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Procuraré ser lo mis conciso posible ea este trabajo, tocando asi 
la§ cuestiones nida iudispeasables para llegar al objeto que me pro- 
pongo, pues de otra manera Iiabrfa que tratar de Anatomía ñlo- 

súñcA.tle Bíonomfa, de P;iIogenia y de otras cienuias biológicas en 
particular; do aqui que me limite á determinados puntos de Farma- 
eoloi/ía y TerapAitica gen»ralei.- loa primeros reIatÍ¥OH á la noción 
dil jaedieamcitto, i su manera de obrar eu el organismo, y ¿ su txpe- 
rimentaeiin en individuo» eanoi,' y los segundos, correspondientes A 
V Ihs Ityii de prevención y ntraoión de las enfermedades. 



t 



En el organismo humano debemos de considerar varios grupos de 
fenSmenoa biológico», tales como mecánicos, físicos, quimicos, vitales 
y morales, resultado de otras tantas acciones distintas; pero que de 
una maDera maravillosa se operan de mancomún, contribuyendo 
armónicamente ú la maoifestación de ese /«nSin«no compííico, deno- 
minado Vida. Mas hay que observar, que si las acciones fisico- 
químicas son indispensables para determinar la aparición y sosteai 
miento de los fenúmenos biológicos, las acetonas vitale» propiamente 
dichas, ó sean las aoeionea nutritiva», organizadora», evolutiocu, ge- 
neradora», etc., son las que mds debemos tomar en consideración, st 
puesto que caracterizan la esencia de la vida. 

Abora, es fdcil el comprender que, según sea, en Patología, la ct 
tegorfa de acciones biológicas alteradas, asi sea, en Farmacologíi 
la elecciún de agentes propios para modificarlas; y si los acto» vita- 
leí sólo pueden ser modificados de una manera directa por los medi 
edmento», es, pues, de este grupo de agentes farmacodinAmícos de' 
que me voy á ocupar. 

Los msdiC&montOB son agente» terapéutico» que titnvn la pro- 
piedad de inodijicar de una 'manera direela y eepeeial la nutrición 
la función protoplAiViica de lo» tejido» organizado». Esta acción d 
los medicamentos no pertenece al orden mecánico, ni al físico, ni a 
químico, sino á una categoría especial, un poco más elevada y df 

nominada acción flsiológíca, acción dinámica, virtud 

medicinal, acción curativa, elc , y comparable en jerarquía 
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A «e«i£n vital, autritira, 9rganizatnz, funcional y eTolutiva que 
ncteriza á los seres organizados. El mejor argumento para demos 
r que loa acciones de los medioameotos no son físico-químicas, 
e DO ae operan jamás en cadáreres. Es cierlo que existen subá- 
is Cumo el carbún, U magnesia, el aceite de urolon liglio, el 
I, los Elcidos 7 álcalis conuentradoa, el fúsforo, las sales mercu- 
el ácido nítrico, la quina, el iodo, y otras muchas, que po- 
seen propiedades mecdnicas, físicas 6 qulinicas, además de sus res- 
pectÍTOS atribulostisioliJgitDsó medicinales; pero dichas acciones, que 
ecen A las Ui/f» /itieo-quimieas del mundo muerto, y que pueden 
arsB en toda clase de cuerpos, no elevan á dichos agentes farma- 
^ícos A la categorfa de medicamentos; y solamente las aecionta 
mieos que estos mismos agentes, en determinadas circunstancias, 
^eññoan en los organismos vivos, y'que obedecen á leyts iiol6efiear, 
n las únicas que les hacen merecer el calificativa de agentes cura- 
acciones químicas de los agentes terapSuticos se verifican 
11 todO!' los cuerpos, supuesto que sus transformaciones atúmicas, sus 
poitafain a Clones y descomposiciones, etc., se operan de molécula á mo- 
teaU, ya en los cuerpos muertos, ya en loa tejidos vivos ó privados de 
i; pero la acción medicinal de un agente terapéutico Súlo se ma- 
hi^estB en los seres vivos, y aún mis todavía, circunscribe su acciún 
kiliinitca ó electiva á determinados tejidos del organismo. Es, pues, 
ones nutritivas y funcionales que se operan en el proto- 
Blasina de los tejidos organizados, A donde los medicamentos dirigen 
U ácoidn fisiolúglca y especlñca, modificando cada uno i su manera 
8 condiciones biológicas de dichos protoplasmas: asi, por ejemplo, 
1 protoplasma de la fibra muscular es modificado de distinta ma- 
wn por el drnica, el plomo, la nuez vainica, la potasa cáustica, el 
Itiitnaqae venenoso, la cimiclfuga, etc., etc.; el protoptasma de las 
telillas y fibras nerviosas también es modificado de distinta manera, 
r si opio, la belladona, el belezo, el estramonio, el cobre, el fds- 
», el nitrato de plata, el anacardo, la cimiclfuga, la nuez vúmica, 
il mgflrico, el dcido cianhídrico, el almizcle, la espigelia, el arséni- 
», el acónito, etc.; y asi sucesivamente, cada tejido es susceptible 
T influenciado por una'multitud de medicamentos que lo modifi- 
n da una manera especial. 
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li una anbstancia cualquiera es ó do mtodí 
cinal, y para precisur las inodi&cac iones que pueda ucaiiooar en 
los tejidus vivos, no hay otro medio mds racional ni trníB lógico que 
«xparimenlarta en individuos »anog. Asf, la substancia quu se supon« 
Mr medicnmento, debe experimentarse en animales, hombres, muje- 
res y ninoB, ti todas dosis y en condiciones diferentes; si esta subs- 
tancia produoe determinRd.tB perturbaciones nutritivas, funcionales, 
sensitivas, morales, etc., es evidente que puede considerarse como un 
mtdicamenta, puesto que tiene la propiedad de íitodi/iear dirtetamonl* 
la Tnahria viva de t^t ó cual manera. He aquí en qué se ha basado la 
Farmacología Homeopática para aceptar una multitud de medicamen- 
tos nuevos y desconocidos enteramente por los médicos de la Escuela 
antigua, tales como el licopodio, la sílice, el carbón animaly vegetal, 
la sepia, el agárico, el oro, la plata, el platino, la brionla, el ácido fluó- 
rico, el grafito, el hamamelis, la anémona pratensis, el hydrastis ca- 
nadensis, la fitolac3,labaptisia tii)ctorea,el zumaque veoenoEa, la tu- 
ja occidentalis, el veratro blanco ,y el verde, la cochifíilla, el castúreo, 
el almizcle, el ámbar, los venenos de la avispa, de la cantárida, de la 
tarántula, del lachesis, del crútalo, etc., etc.; y para ensanchar tam- 
bién de una itianera prodigiosa el campo de accidn de los medicamen- 
tos conocidos. Hay substancias medicinales como el acónito, i% be- 
lladona, el tártaro, el arsénico, etc., que desde la substancia prima 
son susceptibles de producir modificaciones; pero hay otras como la 
sílice, el licopodio, el carbón vegetal, etc., que necesitan ser tritu- 
radas, divididas sus partículas, estar en condieionu eipeeiaUs, en una 
palabra, para poder manifestar sus propiedades medicinales; y aun 
hay otras, como los venenos de los animales ponzoSosos, las ttu:ina« 

de los microbios, ele, que deben sufrir determinadas ate- 
nuaciones para poder ser experimentados convenientemente, tan- 
to en los animales como en el hombre. Mas no es posible entrar aquí 
en detall^, sobre la ExpeTÍmentaci6» de los msdieajnenioa en indivi' 
dúos sanoSi relativos á la preparación y dosificación de los agentes 
por experimentar; i la elección de sujetos de experiencias, como ani- 
males, hombres, mujeres ó níHos; al régimen de dichos individuos 
durante el tiempo de la misma experiencia^ á la manera de recoger 
los resultados y á otras muchas circunstancias propias de un trata- 






' do especial de Farmacología Homeopática; pero loa considera 

eientfficas espoeftas son roils que su6o¡eDtes para hacernos concluir: 

I .) Qut toda itibtianeia q-ae en delarminadas condieioníf modifica, 

. de una manera directa %/ eupicial, ta aeeiSn nucñtiva 6 /uncionat d« 

m tfjiíio vivo, M un medicamento; y 

2.) Que lo» medioaTttento» tienen una aCCÍÓll dÍTeCtS, elec- 
tiva, especifica, SUi generia, luteia deUrminadc» aparato», 
br^aruM, t'jidoi y »lgfnenlot anatbmiee»; jnidiando, además, cada una 
iie\t»tat partes ter modi^eada d* distinta manera por varios .medica- 



se deaprenile de las anteriores consideraciones fármaco lógicas, de 
I carícter puramente científico, la idea máa clara que puede brotar 
I de un cerebro organizado, y es la siguiente: Si fel medicamento A, 
I tiene la propiedad de modificar en un indtViduoNano, y de una ma' 
a directa y especifica, las funciones nutritivas ó funcionales del 
I tejido B , es indudable que cuando dicho tejido se encuentre altera- 
I do en Hu nutrición ó en eu función, el agente mds apropiado para 
I curarlo es el medicamenlo A, '. 

En efecto, no se necesita gran penetración intelectual para com- 

\ prender que sería imposible que un medicamento cu- 
rase la afección de un ói'gano ó de un tejido sí no 
"j taTierársobre ellos una influencia directa ó electi- 

I va. Asi, ptfes, la Materia Médica nos enseña que el Hamamelis 

I TÍ^inica, obra directamente sobre las paredes de las venas, modifi- 

cáDdolas de una manera especial, y produciendo en ellas (dando el 

medicamento á dosis fuertes y repetidas); congestión, infamación, 

relajación de dichas paredes, hemorr^ias yenosas, etc.; y la Tera- 

í péatica nos enseün que el Hamamelis virginica, administrado á do- 

I 4Ía relativamente pequelías, tiene la virtud de curar ciertas flebitis, 

I Várices, hemorroides y hemorragias venosas. 

La Farmacodinamia uos enseíla que el nitrato de piala modifica 

I él protoplasma nervioso cerebro-espinal ocasionando A grandes do- 

it, depresión mental, debilidad y parálisiaespinales; y la Terapéu- 
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Uro *a dMArmÍBAdoa c««>t Í« Benrutciük. «« puaftcgás j faaai- 
pUgma. La Ujiterá 3JédÍc« naaeaiefikqa* Udigital. )Uai»4>por 
. «fttiiu^RuiB. (/ icMMM Jal eoraxÍN, modific* ile n» Kwiwn ripfmfcl 

d 7 auo [Mráliaís, 7 Im TcnpMÜc» twa nuefla ^ne oan de los 
Bilft ■**— **^Bi*n*"* cD Ja tnioordit&s. m Ix »*■«**) ^ * _ » ^q |^ 
a del cfirazúB es la di^tal, * do*» relatirvaent* pa^MB^A. 
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laa A Us ^ae o caBkm a < grandaí doús. 
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^da ttoo de Im mlUlíptea medieaaieBtm de qae dtspoaeflHn7a ca|a 
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ptiica park cMapcader la exacta nimdím ia « O É y a w ia ^ktR ba «f- 
«arae»oa«»f «»iftw"> aiqaepcodaoenlo*»edicaaienia*Agraa)bado- 
«■ 7 Us aíevwcWN** trf»»* ttwfjtm l f qoe caraa A dosis pi^iia 
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Existe rú.nosaeKaCe mire la Materia Medica 7 UTentpéwlicaoBB 
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R Mrohréptoa na ton otra com qua la mirma UedloaCÍÓn Bo- 
I meopatíca. en manoB de loa Alópatas, quienes han inventado t^les 
I denominHc iones pitra burlar la credulidad pública; para encubrir y 
I aciillar, avergonzados, la gruD Ley Tírapéatiea que obedecen y acá- 
r tan en secreto, por aiás que publicamente la ridiculicen y despres- 
Pligien; pero U Moral Mtidiua protesta contra semejante proceder, obli- 

a kl Facultativo a sacrifióar su amor propio y aua intereses en 
» ite la libre manifeslación de la verdad. 

s iinteriore<< apreuíacioDea cientf&cas nos conducen, pues, d !a 

BDle proposición de Terapéutica General: La aCCiÓn CUra- 

Vtiva de un medicamento depende de la semejanza 
f entre las modificaciones patogenósicas que deter- 
' mina en individuos sanos y las modificaciones pa- 
togénicas que constituyen la enfermedad que se tra- 
ta de curar. De aqui que mientras mayor sea dicha 
semejanza, más exacta sea la apropiación del agen- 
te terapéutico, y que el medicamento se convierta 
en remedio. 

Tralar de traspasar loa limites de loa hechos poñtivos suininistra- 

Ldos {K>r la ubservaciún y experimentación, de las leyes de aemejaTiaa 

■ Baminiat radas por las generalizaciones inductivas, y querer expli- 

Pcarseel porqué de «tía reíooifiji, es abandonar el terreno experimental 

e*laB teorías científicas propiamente diebas, que nos explican el 

iicadenamiento dé lo» hecha», y penetrar al terreno de las concepoio- 

H especaliitivas. Sin duda estas especulaciones metafísicas no se- 

a del lodo infructuosas, supuesto que la verdadera naturaleza de 

iBlTOfl conocimientos cienliñcoa no es exclusivamente empírica, 

ino mds bien empírieo-ideal; pero si serian quiméricas é ilusorias ai 

o ge apoyasen en hechos y leyes naturales, ea decir, en la realidad 

\iiva de las cosas y fenómenos, y en sus relaciones fijas é in- 

^riabl»» de sueesiSn ó da sem'janza. La teoría especulativa que ca- 

coDciba respecto á la ley terapéutica del Similia Similibita 

, depende de su escuela filosófica; pero no por estar en dea- 

311 las teorías, los hechos y las leyes, dejan de existir y ma- 

. Así, en Medicina nos encontramos por una parte con he- 

* patOflnicos, ó sea con los fenómenos anormales que constituyen 
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1m «nfniDMtAiiei; j por otra, lftmbi«a coa k*tÁa4 p a l e^t M o t á. « ma 

jutAlixAadalos lucedr úñente, ci>mpariDdoIoi, rvsvaaaJo rf pttateñi 

I rii an om palabra. llegMBos d» im/itueHn ttt it^rntáén i d*tertaíi»r 

Mft nltetón áe/üüJa j eontenlf, ta^ ¡ey de win^'wtza, tm p r incip ia A 

KnpñiiMM f«M>-«¿ De aqai que 1& Terapéaüos Homeopá- 
tica sea ana Terapéutica científica, sapaesto qne es- 
tk basada en hechos positíTos 7 en leyes de seme- 
jansa. 

Todas Bucslrat explicacioDM cd FUotofla EsporiiMBlal, m nám- 
e«n á Ufar tittrt A las dÍTmai catf^orias de ftmimttmaa, ja cono 9m- 
tmivo*. 7a como tmejamttt; j el simple heelMt de va raccaite tf da 
■■ aenwjtiua ea todo lo ^b* podenicw coooccr eieatlficaineiile, j tod» 
lo que Beccsitanoa oanocer, jm para frmtwr en laa cíeDciax de Ofaaer- 
Tactén, 7a para «orar eo las de Expanmcnlacidii. Laa wpacBlafiowea 
bfiaicas Bo iOD, pUMi del toiot indUpeiuabtea á las explicacio- 
. científicas, puesto que en eae múiiio puolo en dctd» TermÍBaa 
' iwuüdoa, eacadenados, ««mparadcs j puestos rn paralelo los direr- 
I aoB gmpos de AmAm (meeániccc, físico», químicos, biológicos. iocÍo- 
> Ugicc«, eic.)i ee ci donde se enraenlra el perqué, Za rax^, la cobs- 
lante ralaaim d* trnutaHdad que une las cosas a I«s rectewnoe, ea 
[ donde se rocuentra la ifei«nniuei^ A fas l'yts. ccsiú fe ve eo laa 
■fDporbioces j prapesiaBes en Ariimttica, ea las atraccitiiica j re- 
polsioaec en Finca, en Isa coca binacioaes t descumpusiciones en Quí- 
mica, en la patogenia de los pvoccsos anormales ea Patología, en laa 
modifiea^áanes patogénicas en MaUtia Mtíica, 7 ni e] SinútU ^■ 
milibus Corantnr en Terapéalica. 



Habáando hecho algunos opreciaciones ciemtifieai telaiiras a loa 
m.dÍ€mmtii1oi j al principio mi* general de Terapéotíca, conocido 

BOU U denominacióD da ley de las indicaciones médicas, 
ley de los semejantes, ley de Terapéutica cnrativa o 
ley del Similia Smilubns Cnrantur, toj í ocupanne aho- 

n de ncj 5*xie ¿e apreciaciotís análoga;. rtlalÍTst i ]c« micrtt'ict. 
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m I0MMU qu6 secreuo, d U f2;;Mrím«n(a«Ai de eatoa agentea en 
índÍTÍda<>3 tunos, A U determinacídn de log lueroi 6 vaeunai, y por 
Ultimo, al principio dé TerapÉutíea Serottrápiea ó sea á la Iry del Si- 
|nj£ía SimiUbuí Curan (ur. 

é Iks diveraaa espevies de microbios esparcidas sobre la superÜ- 
B la tierra, la qge aua íntereaa más eo Biologfa es la de los mi- 
>bioB patógenos y saprofitos. Los inicrubioa patúgenos §od capa- 
m de implantarse eo los organiírno» vivo», y en ciertas coadiciones 
Mtemiiiiar perturbaciones nutritivas y funcionales, gravea y aun 
lea; los microbios saprofitos son los agentes de la putrefacción, 
e hay microbios que determinan ú la vez pa,logeniaa y putre- 
nss, como los de la gangrena, los de la difteria, etc. Los mi' 
robioB patógenos producen enfermedades agudas ó crúnicas; los pri- 
leroa tienen una evoJuciún vital y una multiplicaciún rápidas, mien- 
rsB que los segundos tienen una evolución lenta y son muy resÍB- 
□ pasa con el bacilo de k tuberculosis, de la sífilis y d^ 
n lepra. Li-s productos de secreción de los microbios pueden distri' 
niirse en dos grupos, bajo el punto de vista 'químico: el primero cons- 
fdo por las albáminaí tóxica» ó loxatbúminat, llamadas así por 
r propiedades eminentemente tóxicas, semejantes ii las de losveru* 
II d« Uu urpienUí, tales como el del crótalo, del lacheéis, del ifspid, 
il segundo por las plofnainai, semejantes en su acción tóxica 
I loa aleahideg vegetales, cerno la morfina, la atropina, la daturina, 
K mnacarina, etc.; pero bajo el punto de vista biológico, 6 sea de su 
ICCión petogenéticft, se les puede englobar con el nombre de tOXi- 
naS- Así, pues, la acción patogénica de los microbios sobre los me- 
dios biológicos, & expensas de los cuales viven y se reproducen, es 
debida únicamente & dichos producios particulares que secretan da- 
tante BU evolución vital; debiendo considerarse una enfermedad in- 
pocioaa como un verdadero envenenamiento ocasionado por la acción 
titxtca de dichas substancias. 

B cuestiones farmacológicas, por decirlo asi, de la Ciencia Se- 

erdpica, pueden considerarse comprendidas en las cinco siguientes: 

I.) Dada una enfermedad que se supone ó se tiene por infecciosa, 

r lo» microbio» de ciertos órganos, tejidos, humores, secrecio- 

I, nudados ó productos anormales, ó lo que es lo mismo, tomarlos 
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1 ageaies tdxicoi, se deducen do* úrdenei de Gonsideracionea tera- 
katica*. y son las siguientes: 

I 1.) Do la no reineidsnwi de Ins enfermedades iafeccioMs, ó lo que 
^ lo mismo, da U itrniunidad absoluta 6 relativa qua conñere á un 
üÍdibI nnu enfermedad infecciosa, uuiitrefda accidenta) msn te, 6 pro- 
íocada experimenta I mente, se desprende la idea cienlifiaa de la Víl- 
naOlÓQ. Kstu, que se practica con cultivos punís atenuados, 
I con vacuna á suero sanguíneo de los animaLes Jamunizados. obe- 
n ¡principio di Terapiuliea prtvtntiva, de la misma manera 
B bt belladona al preservar de la escarlatina, que el arsénioo al 
reservar del tifo, y que las inoculauiones de los venenos de la avia- 
b, de la arana, del urótato, etc., vuelven al individuo insensible A 

s picaduras de dichos animales. 
I 8.} E) pritieipio curativo de Terapéutica Seroterápica se concluye 
B la retad&n da tenfjama que existe entre las modificaciones pato- 
Hnicas que determinan las toxinw muy virultnlas j las modificá- 
is curativas de esas mismas toxinas aimna'la» 6 del tuero corres- 
tdtente. En efecto, et suero no es un contraveneno, no es un anli- 
íxioo, no va á contrarrestar las perturbaciones biolúgicas determi- 
ida) por los microbios patógenos, no obra, en una palabra, obede- 



9lldo A la Ity de lo» contrarios, 

t, de una manera directa, «leelíx 

loción protoplásmica de los úrgan 

n ttm^janle á la eugcitada en esas 

De aquf que no pueda ser más < 



} va á modificar favorable- 
>, y tTii gtneri», la nutrición y la 
i y tejidos alterados, modifiea' 
rwswias partee por el agtnle t63Á- 

identtj esta relacióa de Bi- 



litud entre la accióa patógena de las toxinas vi- 
ilentas y la acción, curativa de los sueros atenuá- 
is. 

I En ana palabra: el hecho de aielar los microbios y de preparan 

mltivoa fyuros; el hecho de experiinanlaT en individuos aanoa con es 

cultivos ó con sus toxinas para determinar exactamente su ac 

pdn patogénica; el hecho de atenuar su actividad virulenta y de pre 

car los aaeros á vacunas oorrespondíeutes; el hecho de emplear es 

« agentes terapéuticos á do8is pequeñas Ó infinitesima- 
B para curar afecciones semejantes á las produci- 
das á grandes doeis por las toxinas respectivas; y 
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por áltitno, el hecho de no eon(rarí<jr la evolución natural de Ibb ta- 
fermedades infetciosa», todo induc^e á cre«r qiiH la Scroterapía 

no es otra cosa q.ue ün derivado de ese gran Méto- 
do Terapéutico descubierto ó implantado en medio 
del anarquismo médico de la antigua Escuela por 
Samuel Hahnemann. y que tiene por fórmula 

SIMILIA SIMILIBÜS CURANTUR. 

/ 

Doctor David Cruz. 



ES PERMITIDA LA^PAlUCIOIi HÜRANTE EL TRiTAMIEllIO CDRATiyO 
i*ELiisi:mm»íDKs?(i) ■ 

(POR EL DR. r,. A. MKLLIES, DE SX. LUIS MOJ 



No tengu el propúailo de sosteuer una larga polémica sobre si e»- 
ó no permitida durante el tratamieolo curativo de las enrerin«d&- 
des, sino únicamente el de presentar algunos puntos para su discu- 

En el párrafo'p rimero del Organón, podemos leer lo siguiente: 
"El primero y único deber del mádico, es el devolver la salud ¿los 
enfermos; esto es lo que se llama curar. 

2). — La'perfección de este arte consiste en restablecer la salud, ó 
aliviar, lo que es sinúoimo de paliar 6 encubrir la enfermedad déla 
manera más pronta, suave y permanente, por el camino mds corto 

(t) Al hacer Is traducción de este artícelo liemús respetado natural ni ente la ler- 
minolf^a propia de las doctrinas vilalistas profesad iftpor et Autor. 
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», cooJncidtidoBB poriaducoioDesfiíciles iiecompreDder."(l). 
Todo m&dico il^be saber lo que es curable en las enfermedades en 
geneTal, y en cada uuo de loa casos en p&rticuUr, asf como también 
Jebe comprender cuándo persiste la causa de la perturbuoián mor- 
bosa obrando aún sobre el sistema. En semejantes casos, creemos 
que nuestros esfueríos deben dirigirse Á conseguir aliviar los sufrí- 
mientBB del paciente, j si es posible, librar al organismo de su en< 
brinedad. ' 

Es aquellas enfermedades en que la causa ocasional ae6 de ordeq 
igidnico, el sentido común nos manda hacer desaparecer dicha cau- 
k por los medios apropiados; cuando el mal es debido á la ingea- 
el estómago de substancias indigestas, se procede i librar á 
iquel órgano de estos cuerpos exlrafios por medio de la administra- 
a de un emético ó por el lavado, después de lo cual debe comba- 
B el desequilibrio de la fuerza vital con los medicamentos dina* 
icos que se encuentren indicados, y esta manera de proceder bien 

eofl el nombre de tratamiento higiénico ó paliativo. 
Cuando la facultad atractiva á selectiva de las células hepáticas 
pacuentran alteradas por la superabundancia de substancias hi' 
Karbonadas en la sangre de la circulaciún porta, y como conse- 
a de esta alleraciún se acumula la bilis en los conductos y cé- 
B hepáticas, semej^nle estado morboso puede corregirse con na 
Mdio dinámico; pero si el hígado está infartado á causa de una 
llitÍ4lD de los conductos biliares, oclusión que puede ser debida, ya 
a flegmasía catarral, ya á la formación de concreciones de las 
■les de Us bilis, y que por consiguiente, tanto la acumulación de 
este liquido como el infarto hepático son de origen secundario, asi co- 
mo también es secundaria la causa ocasional á la de la enfermedad 
primitiva, ¿no es verdad que en este caso recurriríais á medios fisio- 



{!]. Eq la Eilici6a espaJtolide lti53 de la citocLi obra si: encuentra traducido tie 
misino segundo párrafo de la siguiente manera,: 

"2.— La periéclibílidad del ailc conaiaLe en resiablecer ^ salud de un» manera 
pronta, Euave y dunidera, separando y destruyendo totalmente la enfermedad, del 
nodo menos períudiclal, y por el camino nUls corto y seguro, conduciéndose en vlr- 
:ud de inducciones fáciles de comprender."— Nota del trad. 
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lógicos para hacer desaparecer U cauta úcosional que se nos preseoU 
entoDcéB como una obstrucción , y solameiile despuéiMle liaber tiecbo 
desaparecer tul causa serfa cuando apUcdfleia el remedio curativo? 
Cuando las propiedades selectiva y eliminadora de liis glotn<ru- 
las ds Malpigio, asi coiiiu lus cálulaa de revestimiento de li>s cans- 
lillos uriulferoB se encueuirau afectados por alguifa influencia ÍD\Í- 
sible que obra como causa morbosa primaria, y á consecuencia de 
esta alteración de la propiedad excretora de !os rilionea se ve que las 
BuJ^stancias túxicaa se encuentran retenidas en la sangre y acumula- 
das ea el sistema, dand<i lugar á la pruduccióo de una perturbación 
general por el intermedio de los centros cerebrales, perturbación 
que se revela en la forma de espasmos del sistema nervioso cerebro- 
espinal, desarrollando convulsiones tánicas 6 clónicas en todo el 
sistema muscular, ú ocasionando por intermedio del gran simpático, 
el estado espasmódico de los músculos vaso-constrictores y aun del 
mismo músculo cardiaco, jno nos dice la razón natural que usemos 
s medios que puedan lo mis pronto posible aliviar al sis 
causa ocasional secundaria, que recurramos i1 las subs 
3 que disuelven el ácido úrico, que administremos los diuré- 
ticos y que procuremos suprimir los espasmos? Y permitidme aQa- 
dir que tales espasmos no pueden suprimirse con remedios dinitmi- 
eos, puesto que la perturbación no es dinámica, sino material, y co- 
mo es material la causa qtie está ejerciendo su intlueacia, material 
también debe ser el remedio que se aplique para paliar díoho estado 
morboso. 

" Todavía mits; supongamos el caso en el que la acción del corazrtD 
es irregular, y esta irregularidad ea debida probablemente á unadf- 
ñciencia de la fuersa muscular, á lo que hay que aHadir una oclu- 
sión imperfecta de las válvulas cardiacas, y que á consecuencia de 
esta perturbación el corazón tiene que hacer mayores esfuerzos pa- 
ra vencer la nueva resistencia que encuentra en la circulación y 
que es debida á una congestión de los riQones ó á una anasarca ge- 
neralizada; condiciones todas que con e! tiempo tienen que producir 
una compensación deñctente, asf como una acumulación de Huido 
en el pericardio. Ahora bien, ¿podremos esperar corregir este estado 
morboso complejo con loa remedios dinámicos? Creo que esperarlo 
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locura, y Ib miierie prematura dnl enfermo serla su cod- 
secnencia. En tules cundicionei, debemos usar mediús materialea 
pnra aliviar un estado que no pQ«de ser vencido p<ir los remedins 
dinámicos. 

Supongamos todavía otr» uaso en el que las coDdiuioDfi» ^eau dis- 
tintas de las ya menciunadas; figurémonos un paciente otucado da 
una enfermedad muy dolorosa, sea curable ú incurable, pero que le 
priva de aquellon dulces consuelos de la naturaleza, j pur lo mis 
le debilita exlraordÍDaríamenle disminuyendo la fuerza de re- 
ilencÍB del organismo contra semejanle enfermedad, que por su 
itnraleza no puede ser atacada por el simüia. ^N'o deberemos dc- 
lIDOS guiar en estas circunstancias por lo que nos dicta la asna ra- 
rfcurriendo d un paliativo, ú un analgésico que no se oponga 
¡rectamente al simtlimum, lo que según mi opiníún, pasa muy ra- 

Igualmente en aquellos en que algún estada morboso, se encuen- 
tre obrando como causa ocasional secundaria que no pueda sufrir 
suficientemente la influencia de los remedios dinámicos que en este 
caso resultan incapaces de aliviar los padecimientos del enfermo y 
U debilidad consiguiente, en tales casos, repito, deberemos dar un 
paliativo con que consiga el paciente un alivio temporal y un res- 
Ublecimíento parcial. i 

Siempre que se administre uu paliativo, elíjase éste gonel mayor 
cuidado, y fíjese el médico con todo detenimiento en la esfera deac- 
ci4ll del remedio que aplica, asi ciAno en la naturaleza de la enfer- 
medad queestíí tratando. 

Al proclamar la paliación para el tratamiento de las enfermeda- 
des, no es mi ánimo poner en duda ni desacreditar las virtudes cu- 
rativas de los remedios homeopáticos indicados en las enfermedades 
de origen dinámico, ó en las que la fuerza dinámica puede reaccio- 
nar contra el estado morboso, sino llamar la atención á ayunos de 
casos en que los expresados remedios son icauñcientes para ha- 
renacer la salud de una manera pronta, suave y permanente; á 

Uflllos en que \Á causa ocasional existe aun, hacienda sentir su 
esci& en la economía^ ó á aquellos en los que, no siendo cura- 
debemos hacer lo que dice Humes: "Lo que no podamos curar, 
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debemos paliar." Por lo demds, condeno el uso indiscreto ^e los pa- 
liatÍTos, puea éstos son frecuente mente la capa con <]ue se oculta la 
ignorancia del arte liomeopático de prescribir, y con la que se ador- 
nan las pretendidas curaciones. 
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su EMPLEO COMO DESINFECTANTE DE LAS HABITACIONES. 



Según refiere el Journil da Méd, de París ( 1899J, Konig, mddíco 
de Haoau, molestado por pulgas y moscas, empleó con gran ésito 
las fumigaciones de sublimado. Esto le hizo recurrir A ellas misma* 
para desinfectar habitaciones en donde hubo niCos con sarampión y 
«scarlatina: no hubo más ínvasipnas. Entonces las utilizó para las 
satas de hospital, acabando con la pioemia y ia erisipela. 

El modo de proceder.es muy sencillo: 50 gramos de Hublimada 
(para una sala ordinaria) son puestos en ud recipiente y éste sobre 
una estufita bien encendida, saliendo in mediata m en le el operador. 
Claro es que el cierre debe ser hermético. A las 3 ó 4 horas entra 
para abrir las ventanas, tapándose nariz y boca con |un paüuelo. 
Despula de algunas horas de rentilación se Jiace una pei^uefla fumi- 
gación de azufre para neutralizar lo que pueda haber quedado d« 
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Por ser de op^rCuoiilad no« uom placemos eu ofrecer ú nuestros 
lObscriptores loa siguieolea datos que extractauaos de nuestro ilus- 
colega el "Journal Belge de Homceopathie" en^u número co- 
Ipondiente á loa meses de Julio 7 Agosto del presente atüo: 
i circunstsncia de haberse celet)rado este aflo la Esposición Uní- 
i de f aris liízo que sa anticipase la reunión del Congreso Ínter- 
loioiMl Homeopático que deberla haberse verificado en 1901. 
I AJenids de asistir á las sesiones, en las que se presentaron y dis- 
nilieroo trabajos verdaderamente interesantes, los Congresistas pudie- 
B hacer «tro tanto & los liuspitalea homeopáticoa de Saint~Jacques, 
e encuentran en buenas condiciones, 
11 instalaciún y dotación, comeen su parta de 
stBOcia mádica y económica, 
a maflana del sábado 21 de Julio seconsagrú á la inauguración 
o erigido á Harmemann en el cementerio del Fére La 
1 el produttojJe la subscripción-internacional colectada. 
3 fué veríffdera mente conmovedora, y en ella pro 
Htciaroa muy buenos discursos loa doctores de Brasol, Cartier y 
a Simón. 

M-iiltimo, se reunieron los Miembros d«l Congreso en los Cam- 
B Elíseos, y allí luvieron un suntuoso banquete en el que la elo- 
nencU francesa sorprendió ú todos los concurrentes. 
He aquí un resumen de los trabajos presentados; 

I De la doctrine ea thérapouticLue, por el Da. P. Tona- 
lie. 

£1 principio general sobre que descansa la terapéutica de la Es- 
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Giula Homeopática «sti basado en la etiologia, y tiene por fórmula: 
el OT^aniamo »B el que produce «u enfermedad; principio que tieoe por 
complemeoto este otro; el organiemo tt el qué ewra su enfermedad 
(natura medteatrixj. De estos doa principios, el prinaero fué com- 
batido por los que sostienen que todas !ai enl'ertnedades sondeeauM 
externa. Ahora bien, do hay causa externa que tenga el poder de en- 
flendrar una enfermedad, lo cual está probado por la inmunidad j 
jjor las formae que revisten las enfermedades en los diferentes indi- 
riduoH. Cn tiempos de epidamia no contraen la enfermedad todos lo» 
habitantes de una misma eglomeración, por más que todos ellos se 
encnentren en lae mismas circunstancias, mientras que la enferme- 
dad á su Tez, se presenta ya con su forma maligna, ja con la co- 
mún, ya con la benigq^. 

Es, pues, preciso admitir la interreDci<in de un factor diferente 
que na es otro sino el organismo, el cual necesariamente varfa en ca- 
da uno de los ¡ndiriduos, y que unas veces presenta im eetado defi 
nido que impide la acción de! microbio (en los inmanizados) mien- 
tras otras permite el desarrollo de la enfermedad, aunque siguiendo 
formas determinadas. Tal es la doctrina etiolúgica de la prediepofi- 
ci6n d^nida. 

Por lo que respecta á la espontan^dad morbosa, tomada en su aen- 
tído absoluto, no existe. Para que se desarrolle una enfermedad, y 
especialmente de naturaleza infecciosa, es necesario que concurran 
diversas circunstancias: la predisposiciún deñnida, el microbio & el 
virus y la causa baladf, Asi es que en la tuberculosis, sin la pre* 
disposicidn definida, el bacilo es incapaz de provocar la enfermedad. 
Es muy conocidk la resistencia de las calaras para las inoculaciones; 
es preciso además el concurso de algunas causas haladles; no faltan 
individuos predispuestos á la tuberculosis, que presentan algunos 
bacilos en sus ganglios linfáticos, individuos que pueden, á pesarde 
esto, gozar de cierta longevidad, y después morir de cualquiera otra 
enfermedad que no es la tuberculosis; pero que intervenga una cau- 
sa depresiva cualquiera, como por ejemplo, el alcoholismo, y la en- 
fermedad fatalmente estalla. 

El segundo principio "el organismo es el que cura su enferme- 
dad" se demuestra por dos argumentos tomados de la clínica. 



Las m^ gnren enfermedades pueden termiaar por la curaoiAn sin 

■ ningún tralamiento, beobo que ha conducido al método tiepeetanUea 

■ la neutDgciia, la fiebre lifoideQi etc. . . . En segundo lugar, no ha^ 
Ptratamieoto capaz de yugular una enfermedad. Con loa tratamien- 

reputados los mis enérgicoi y mi» eficaces, como el salicilato de 
Ksoda en el reumattaino articular, la enfermedad no se detiene luego 
■que i» ha verificado la absorciiÍD del medicamento, y b6Io se mejo- 

tx loB síntomas gradualmente, sin disminuir la duración de la en- 
Ifermedad de una manera considerable, y síd impedir las complica- 
guiones de un modo absoluto. 

historia de I» fagocitosis e« otra prueba de que las enfermeda- 
l<les pueden curar espontáneamente. 

La terapéutica deberá, pues, tener presentes estos dos .hechos: 1^, 
I iodependientemente de los traumatismos y los envenenamiento!, las 
fteofermedades son de causa interna, y nacen de una predisposiciún 
Bdel organismo; 2'^, siempre lucha el organismo contra la enferme- 
Idad, j tnuy ft-ecuentemoDle se basta á sí mismo para la curación 
Ida los mds graves enfermedades. 

Db lo expuesto se desprenden las diferentes proposiciones que 
I voastitaf en la Urapíutiea positiva, es decir, aquella en la que las 
I leyes de la indicación descansan sobre un exacto conocimiento de 
I la importancia que tienen las causas en las enfermedades, y del pro- 

■ ceso de los aintoroaa, aquella en la qua el conocimiento de las pro- 
■•pledade; da cada medicamento tenga por base el método experi- 
I mental. 

Natnralmenl« los conocimientos que constituyen la terapéutica se 
I dividen en dos capitulas: Lñyea de indioaeión y Materia médica. 

1. Leyes de indicación. (') Noea permitido al medico ni al 
cirujano intervenir en el curso de una enfermedad sino sólo cuando 
existe la necesidad de una acción evidente y determinada. Bajo el 
punto de'vista terapéutico los diversos estados patológicos pueden 
reducirse á cuatro casos: 

IJ, Casos patológicos qae impedir, msdicactón prevt^uiva. 



(') Puede leerse, para m^ delallea, el artículo escrito por el mismo 
JOQttet con el nombre de "Expoalcifin tle la nomeopatia" en el año V de 
periódico, p4g. 148 y 167. 
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inaccesible, 

^ 



2). Casos patológicos que curar, de cau^a c'>ii™;dA y aoceaible, , 
patología extñrna. 

^ 3). Casos palglógicos que curar, de tsusa interna 
patología interna. ' ' « 

4), C^aoB patológicos que paliar, mtdieación paliativa. 

Las dos lejÉ% que en todos los tiempos han servido de gula A los 
médicfa para el tratamiento 4« las enfermedades, son: la Uy de loi 
contrario»^ j \a ley de ios eemejantes. 

A. Ley de los contrario/. — Contraria conírariis curantur, ó tajn- 
biéD Sublata cauta toUitur pffeetui. 

Esta ley de indicBoiún es positiva cuando so dirige é la medica^ 
ci6o preventiva y paliativa tratándose de las enfermedades de causa 
interna. ' 

B. Ley de los ttm'jantes. — Única aplicable á las enfermedades de 
causa interna. ¿Cuál será el^onlrario de la enfermedad, sr do ea la 
stlud? '¿'ampnco ^e conoce el contrario de la causa tal como ésta ha 
sido definida. Si el medicamento ea el contrario del síntoma, enton- 
ces forma parte da U terapéutica paliativa, pero no de la curativa. 

¿Qué es la ley de los semejantes? Por más que parezca paradógi- 
co, el titáilia ñmitibus euranlur ha aido formulado'por Hipócrates; 
aceptado por Faracelso, Van HelVnont, Stabl; vulgarziado y hecho 
aplicable por Halmemenn, y presentado por Pasteur y sus alumnos 
como la suprema perfección de la terapéutica. Los medicamentos 
producen en el organismo sano enfermedades medieamentfsai que son 
análogas á las enfermedades naturales. « 

De todas las explicaciones dadas para hacer comprender la acción 
curativa ejercida por los semejantes, ninguna es completamente sa- 
tisfactoria, ni aun la ideada por Hahnemnnn. Siendo innegables las 
curaciones verificadas por la Homeopatía, Trntisseau quiso espli-'' 
carias por la subatituciSn. Ahora bien, en las curaciones homeopá- 
ticas no hay absolutamente ninguna' substitución, puesto que los 
síntomas de las enfermedades desaparecen gradualmente bajo la 
influencia de los medicamentos administrados. Basindsse Jolin 
Hunter en el hecho de que dos afecciones de una misma naturaleza 
no pueden coexistir en el mismo órgftno, ha sacado el principio de 




tqtjo un» aefliáQ medtcameutosa y una enfermedad Baálog& uo pu«- 
l^*» subsistir junlas. y que U una cura ú la otra. ' 

La historia de las Tacuoaa ú aeroterapia es el taÁf poderoso aigu 
Kmento que tiene en su favor. 

IL Modicaciones.— raVmaaéutica y uo farmacéutica. 

e entiende que la acción de los meditamentos deberd ser cor 
mooidft experimenlabneDle, y que el único método aceptable 6B el 
Ique fué inaugurado por Halinemann. El medicamento debe ser ea- 
tadisdo d todas JobÍs en el hunibif ^auo: la historia de loa envene- 
[namientos y la de las materias insalubres nos proporcionap consi- 
lerabl^ eiiseSauzas con respecto A las doaia tóxicas. El estudio de 
¡^as lesiones «e haril en los anfinnles. 
- Se pueden for^nular cuatro leyes que son el resumen de las accio- 
B medie a me Diosas, y que encontrarít el lector con sns comentarios 
¡f explicaciones respectivas en el aflo V de este periódico La Homio- 
1 las páginas de 171 i 173. 



Las medicaciones no farmaeéutieat ooniprenden la aeroterapia, la 

opoterapia, la asepsia, las medicaciones termales, etc.. y de éstas 

jjl^s son positivas, mientras otras en parte son empíricas, como pa- 

i ooa la medicación termal, y 

Conclusiones: Ayudar á la naturaleza; saber lo que se hace, y por 

e hace. Tal será la perfección en terapéutica. 

Una palabra sobre la terapéutica homeopática, 

>or el Da. SiRoDifaosAo Riv, de Burdivan (Hflngala). 

Hay dos maneras de practicar la terapéutica homeopática: prime- 
ro, tratar las enfermedades según sus síntomas, tgmando por base 
Uas patogenesias esquemáticas de Hahnemann. Segundo, tratarlas ae- 
Kdn «I estado patológico, y administrar al paciente aquellos medica- 
lentos qne,en el hombre sano reproducen las mismas alteraciones 
B las funciones ó de los tejidos. Esta segunda manera de proceder 
s Riás eficaz, mili científica y mds positiva que la precedente. 
Hay algunos síntoma^ subjetivos que son comunes á un gran aú- 
a de mediuamenlpB, y que no tienen ningún valor para la elec- 
lel remedio, mientras que teniendo cada medicamento una afi- 
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nidad particular por ciertos tejidos y órgaoos, el coDootmieolo del 
estado patoldgico del enfermo es uca guía muy segura, y como cad» 
medícameDto tiene su signo característico, es decir, correepondiente 
á cierto grado de un estado patológico, la elecctún d^l remedio dea- 
cansa sobre una base muclio más cierta. 

Sobre la Posologia, por el mismo. 

Muy lejos eslán los homeúpatas de encontrarse apordes en cuanto 
á la elección de la dosis en un caso dado; ademds, uo ¡luede adoptar- 
se siempre una dilución determinada para todos tos. casos semejan- 
tes: el Hepar mtpk., que para la reabsorción de los abscesos ha sido 
recomendado á dosis elevadas, no díó buen resultado una vez sino 
Ifasta que se usó una baja atenuación. ' Toca, pues, al médico obrar 
can circunspección arreglando la fuerza del medicamento. 

Sobre la alternación de los inedicamentos, por el 



No siempre puede darxe un solo medicamento para una enferme- 
dad determinada, porque cuando están afectados de distinta mane 
ra órganos ó («jidos diferentes, hay necesidad de recurrir (í la alter- 
nación. > 

Por ejemplo, en la neumOnia, la enfermedad se puede presentar 
en un mismo individuo en diferentes esfadios , y el medicamento qhe 
oooTiene en un periodo, no es el que conviene en otro. En los casos 
de complicación habrá que recurrir á U allernacidn. 

Fieiologlsmo, especiñsmo y eclecticismo, por el Da. 

Kbüobu, de Nimea ^Francia). 

La idea médica se encuentra ausente; no existe la noción del re- 
medio interno; la de la enfermedad especifica sucumbe A su vez; nos 
invade el üsiologismo. Por más que éste tenga algo bueno, eiempre 
presenta el inconveniente de todos los métodos paliativos; enmasca- 
ra las enfermedades, de las que modifica solamente su superficie, por 

o poder atacar sus rafees, ú sea las diátesis, é impide la aplicación ' 
de los medios curativos, pues hace desaparecer, ó cuando menos des- 
vanece los signos sintomáticos, que son nuestra única gula para una 
curación definitiva. Todos los días se noe inunda con multitud de 
curaciones operadas por diversos medios, que á pesar de su multipli- 
cidad y de su brillo no dejan vestigios permaoBnles en el campo de 
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i terapéutica por adolecer de un vicio comdn, el empirismo. Cuaa- 
9 la eafermedad puede atribuirse con mi» á menos fundamentó A, 
e causa aocidental (trabajo excesivo, mala higiene física y moral) 
B puede hacer cesar por la supreiidn de la causa y el restableci- 
kniento da tas circunstancias favorables. Tal es el dominio propio de 
1 higiene, asi como también del fiaioUgiamo que indebidamente se 
ttbroga ciertas pretensiones terapéuticas (medicamentos). Es por de- 
taü que se proliiba A los tuberculosos el escupir en las calles; á pe- 
lar de esta prohibición siempre habrá esa clase de enfermos, pues lo 
e oomlituye la causa real de la enfermedad es la predisposición. 
' Al partidario del especiásmo le basta conservar la antigua hi- 
e de nuestros padres, la de \í naturaleza, del siire puro, el agtia 
e Io9 manantiales, los perfumes de las ñores y la terapéutica de los 
^s vegetales, vulnerarios y otros, nniendo la acciún interna y 
de éstos á la de los agentes animales y minerales para la 
knodificación de las enfer\nedades. La terapéutica eipara noaotro» ssen- 
alnvMt dittintct <U ía higieTi*: al estada morboso convienen otros 
ores distintos que al ser hlgtdo. Pasteur, que ha llevado 
il método terapéutico á ua puato tal que una parte de los de oues- 
icuela se han dejado conducir á él, ha sacado á la m«dicina dtt 
O sn que ante» «a encontraba, y loa que de él se han dejado 
rar, sou Jos ecléticos; ahora bien, el ecleticismo, es esoéptico. 
£1 Mologismo salo es el que nos rige, y los EuFrimientoa de los 
infermos, constituyen nuestra única y legitima gula. 

Los^ ecléticos en nuestra Escuela, asi como los fisiologisCas en la 
Llopatla, se han detenido en su camino, y nosotros no veremos el 
Iriutifo de la medicina sino por el desarrollo absoluto de la Materia 
idica, de la Patología y de la Clínica hahnemanniana. 

a emulan la» enfsrjnsdadaa, sino los enfermos, del mismo modo 

s los medicamentos tienen caracteres predominantes y una lisono- 

a propia derivada de la biología del paciente artificial. 

I No hay ninguna ciencia accesoria que jkueda hacer prever 6 ex- 

r la agravaciún que presenta el Lycopodium i las cuatro de la 

krde. Los aífUgmaisignaluras son los que dan Á cada medicamento 

n cafdcter siiigular, único y tui^generis. 

( Continuará J. 
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REMEDIOS 

PARA LAS AFPfecCIONES UTERINAS. 



Aletris farinosa.— Remedio muy útil para aquellas mujeres 

que ¡mdecen de alguna at'eocitín dn la matriz, asociada con leuco- 
rrea y una uon^ipadún extraordinaria, por lo que experimentan 
gTBDdei sul'riraientoa al defecar; [a 'digestión es débil y tienen una 
sensacidn de pesadez en>^l estomago después de comer. 

Belladona. — §& encuentra indicada en la dismenorrea cuando 
existen los aigaiente\ GfDtoniaa; congestitín con dolores eapasmúdi- 
coa y pulsátiles en los ovarios y en el útero, con presión haqia aba- 
jo, calor y sequedad en la vagina y en el cuello del útero: espasmos 
de los esfínlerea con excitación cerebral, menstruación muy antici- 
pada y que anuye A chorros, siendo la sangre de un rojo tIto y mda 
calienl» de lo natural; supresión del flujo menstrual con aflujo de 
sangre ti la cabeza y latidos en las sienes. , 

CimicifUgíl. — En el prolapso uterino con tendencia il la me- 
lancolía, neuralgia ovárica con dolores que cambian de un lugar á 
otro, reumatismo del útero, cuyo órgano estd irritable, dismenorrea 
cuando los dolores son erráticos siempre que se preseilten algunos 
síntomas uterinos con míalgias erráticas ó dolores neunUgícoa, ha- 
bíeo^ ó no dolores en el vértice de la cabeza, asi como en la re- 
gión occipital. \ 
' Calcárea pbospll O rica. (*)— La menstruación es muy pro- 
fusa y reaparece con demasiada frecuencia, verificándose esla feapa- 
rícián por cualquiera eAitaciún, sensaeión de presión hacia abajo 

(*) Eloilglual inglés dice Calcárea carbónica, pero creo que debe decir 
phoBphotlca, tacto porque tos alntOmas qne ae indican córrespoaden í esta 
último, cumo por la circnhetancia de habUree lú^medl acamen te de Cale. ostP. 
— (El.Tradnctor). 
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isinúdicoa y ccmtinuus en el 
iene igualmente estos do- 
3 en^el prolapso del lite- 
abajo 7 mucho dolor (lo 



Kuando Is p»c¡ente estA sentada, leucorrea profusa con aspecto le- 
lihoKi j gran debilidad. 

CslC&re^ OStrearuiÜ- — Puede usara* con buen éxito énlre 

Iquellas mucliadias ({Ue han lleE;ado á la época de la pubertad y 

^ pesar de esto no Jes baja U meastruapitin, son pleliíricaf y pade- 

n palpitaciones de ^urazún; dismenorrea c^m cefaltgia T-agraTa- 

^¿n al subir á una altura 6 al ascender por una escalera., 

CaalOphy^lum. — Para la amenorrea de las mujerds nervio- 

a é histéricas que padecen dídorts espat 

er9.(y entonces piénsese en Sécale que 

Bons, aunqve más cantinuos); puede uiar 

a iensaciún de presión y aílujo liacii 

fcoa tiotif uede hacer pensar en Viburnum opulua que tiene un dolor 

fnds continuo en la«spalda. el que se extiende alreded'>r hast^ lle- 

r a la parle anteriorj; e^ útil en la .leuoorrea de las niñas de ine- 

T edad cuando la secreción es profusa y muy debilitante. t 

Golsemium.-v-Se encuentra utilizable para las mujeres histé- 

RÍcas qu4 padecen de disinenorrea, en las que el tlujo es escaso y se 

mpafla de niuclioB dolores, vértigo jr cefalalgia, la cabeza a» 

^íentQ aumentada de volumen y con coofusiiln en ella, dolores Bgu- 

[) el ütero, en las caderas y á lo largo de los muslos cou sen- 

lacíún á« presión y aflujo hacia abajo en el útero, 

' HelOnias.— En la amenorrea, debida á la anemia con sensa- 

pi<tn dolorusa de escoriaciún y pesadez en la región uterina con do* 

orno producidos por el cansancio ó la escoriacii^n, tanto en la 

fespalda Sbmo en las piernas, Tomis los sintumas se acompaüan de 

]gran debilidad. 

Hydrastis. — Para combatir el catarro uterino, para la endro- 
jDetritis acotnpaDada de una secreción moco-purulenta y de una gran 
Habilidad que puede también asociarse con una sensactún de debili' 

1 la boca del estómago y palpitaciones de corazón. 
l'IiftClldSiS. — Este remedio obra de una manera poderosa en la 
tgitfn uterina; es útil en la época de la menopausa con he^orra- 
las uterinas frecuentemente repetidas, bochornos con dolores ar- 
el vértice y en la espalda, desfallecimientos, hiperestesia 
I ta región del iltero con mucha sensibilidad d^l^ presión, mens- 
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truBción irregular, eBcasn ó muy profusa, dolor coa sen»cÍ4ii de 
prasiÓD y eñujo hacia abajo, aliviadoB por la aparición del flaio san- 
f^uíneo; todoa loa síntomas se mejoran por presentarse algtia ñi^o; 
antes del periodo menstrual existe una leucorrea copiosa, acre y i» 
mal olor; sensibilidad en loa orarlos, especialmente en el izquierdo. 
Lilium t.ígTi'nmn-— Las personas con quienes ae hicieron ex- 
perimentaciones con esta medicina, nos hablan de prolapso y re^ 
troversión con leucorrea aouosa, amarillenta j escoriante, con irri- 
tación del canal vaginal, sensación de pesadez tractiva, se ex pe rí- 
menla la necesidad de un soporte abdominal de una manera muy 
semejante á la que se^^xperimenta bajo la acCión de Sepja, sólo que 
con esta última se experimenta la necesidad da algo que sostenga al 
útero, como cuando la enferma está con las piernas cruzadas, irri- 
tación de los ovarios con sensibilidad y dolores que se eilienea de 
un Íleon al otro. 

■ SepiíL. — La enferma que necesita este remedio tiene una conges- 
tión mucosa del útero y Ins ovariua; el útero está aumentado de vo- 
tumen y desviado de sv lugar con leucorrea de mal olor, de color 
verde-amaiillento, con dolores que producen una sensación de pre- 
sión y aflujo liAcia abajo en el abdomen y en la espalda, sensación 
o si fuera á salirse todo por la vulva; alivio por s 



las piernas cruaadas y agravación por perr 
aolo de andar. 

No se crea que se han dado todos los síntomas de 
uterinas que reclaman la administración da los remei 
dos, pues éstos exigen un estudio inúa prolijo, lo mi 
nos otros remedios, tales como Kali carb., Lyc, Nu; 
Senega, Sulph., Viburnum, etc., que también deben 
con todo detenimiento, 

Traducido del "HomcBopathic Recordar," por 
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^atamiento del prolapso de la matriz 

POB EL MÉTODO DE A. MABTIN, 

(CLÍNICA DEL DR. TOMAS G. PALOMO). 

11 profesor A. Martín, deb^o 6 la falla de éxito completo en loa 

> de prolapso del tltero operados por él, según 9I método de di- 

K>B autores, ha. tratado de seguir ud camino muy diferente al de 

IKOS. Lo qae se propone es Tolver al estado normal en una sola ge- 

a todas las alteraciones que se hau producido y que auompaOiin 

¡1 prolapso; asi, en loa casos en] que el útero no es absolutamente 

ibrmal, favorece su regres¡i3n por la amputación del ouellu; este es 

I primer acto de su operación. En seguida si la consistencia y po- 

icidii de la pftred vaginal anterior ofrece algo de anormal, la aviva 

a desembarazarla de bus rodetes hipertróficos y darle la fuerza 

MOTaria para sostener la vejiga y hacer frente & la presiún abdo- 

pÍDat. Par éllirnn, y en la misma sesión, procede á restaurar la pa- 

1 vaginal posterior atrayendo hacia la linea mediana de esta pa- 

t lodos les tejidos, í fin de tender el piso de la pelvis y obtener fl 

» DÍV«t cicatrices fuertes que impidun por una parte, al útero y á 

k bóveda vaginal caer en esta solución de continuidad del piso de 

k pehfis, es decir, en la vagina; y por otra, ofrecer ú, la pared vagi- 

1 linterior, un sostén conveniente para soportar la presión vesical. 

t Por consiguiente, la operación practicada en una sola sesión, con- 

pBte: 1° en una intervención del lado del útero; 2° en la colporrafia 

ilterior, y 3? en la colporraña posterior. 

[ Esta operación fuá puesta en práctica en este hospital por prime- 
\ ven y con muy buen resultado por el cirujano de la primera CIl- 
kcB Qüirii^ica Dr. D. Tomía G. Palomo. 

f Anteriormente se habla usado el procedimiento de Schroeder (am- 
iún oénicn del ciielb, colporraSa anterior, colporrafia poste- 
f nffidiiina y sutura del periné). El procedimiento de Lefort, co- 
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nocido también con el nombre Neugebeauer, y en algunos (seos la 
hiaterectomia. Todua han dndo muy buen resultada. 

En el cBBD qu« e§ objeto de esla oüseívaciún, la mujer era joven 
para el procedimiento de Lefort, 7 el de ¡Martin, aunque mucho mía 
laborioso qa^el de Soliroeder, parece que conservando la parte me' 
día de la pared vaginal posterior, daba mejor reaultado, por ser es-, 
ta parte menos distendible. ^ 

Haré una descripción sumaria do esta observaqiún. 

El 21 de Septiembre de 1899 preséntase al servicio de la prime- 
va, Clínica Quirúrgica, L. R,, mujer de 21 a&os de edad, soltera j 
da oficio sirvienta. Quéjase de mucbo dolor en el vientre, de deseos 
frecuentes de orinar y de dificultad á la delecación. Sus reglas le ha- 
, blan venido á los 14 afios. Enfermedades que habla padecido: ca- 
len(|iras palúdicp^s y ligera disenl^ría. Antecedentes hereditarios, 
nulos. Habia tenido tres parto», quedándole del último, que fué 
muy difícil, los aiutomaa^ya mencionados. Sometida al examen gl- 
necoldgico, se diagnostica prolapso completo de la matriz. Pro- 
puesta la operación y aceptada, se lija el día 26 para llevarla á qa- 
bo. El 23 le viene su menstruación, durándole hasta el 25, por lo 
cual la operación fué retardada hasta el 29. 

Septiembre 29. — Previa tinesteaia c}orofórmica, colocase la pa- 
ciente en la posición dorso-sacra, precediéndose á verificar la anti- 
sepsia del campo operatorio. Para esto, liácense lavados repetidos, 
tanto de la vagina como de loa órganos genitaleá externos, con so- 
lución de sublimado al I j)or ciento, y por último, practicase el cu- 
retage uterino, indispensable para obtener nna antisepsia rigurosa, 
haciendo en seguida un lavado intrauterino por medio de la sonda 
de doble corriente, con agua esterilizada mezclada con agua fenica- 
da d^il. , 

Como anteriormente lo he consignado, la operación de A. Martín 
comprende tres tiempos: 1° amputajifón del cuello del útero; 2° Col- 
porra fia anterior y colporrafia posterior. 

1" Tiempo. Ámpiitaei&n cónica del cuello por el procedimiento de 
Regar. — Se tira el útero, y por meüo de dua incisiones en la comi- 
sura del cuello, que llegan ha^ta el nivel de la inserción vaginal, 
se divide d éste en dos labios, anleiiur y posterior. En el labio pos- 
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Bfior y emp«zaD(Io al nivel de la atucoaa cerrical^-se saca una por> 
mAn canica y ae sutura eau superficie, procurando que los Julos 
o aólu la mucosa, sioo todos los tejidos. Opérase lo mismo 
I anterior j, por últígio, p»r puntos de sutura finos se oierra la 
iiiisnra, quedando teriDÍnado el primar tiempo. 
2^ Tiímpo. Oolporrafia aníarior. — Aquí el cirujano circunscribe 
a el bisturí, interesando lodo el espesor de la mucosa en la pared 
iginat anterior, una superficie oroidea á, modo de que el tértíce in- 
b^ior de esta superficie correspondiera iumediatameate debajo al 
bificio de la uretra, y el superior hasta el limite donde se amputó 
I cuello del útero. En seguida escinde la mucosa tomándola por 
8 bordas con una piuza hemostática j lev^tándola por tracciones 
ucasiTas. Regulariza la superficie cruenta, quitándole coa tijeras 
B las aristas que presentan. Verifica el afrontamiento de los bor- 
krde este ovoide poi: medio de una sutura continua j en dos pisos, 
lAticada con hilo de cautgut. 
Larado vaginal con soluciiin de sublimado al uno por ciento. 
Reducción del útero y de la pared vaginal anterior, 
3" ZttíJnpo. Colporrajia posterior. — Este tiempo comprende dos ope- 
Hcíones: la elítrorrafia bilateral y la perioeorrafia. 
I EUirorreíJia hiratwal. — Principia atrayendo la pared vaginal pos- 
ferior J la figa, colocando una pinza hemostática en la extremidad 
r de tii columna postefior. Otras pinzas son colocadas en la 
kared lateral, próximas casi al limite inferior del canal vaginal. 
■Toa vesutendida la pared posterior por la tracción ejercida sobre es- 
LBpinsRS, practica con el bisturí uqA incisiiin rectilínea á cada lado 
e la colubina posterior^ y paralelas a ella. Estas incisiones comien- 
nk & la altura del tercio superior de la expresada columna, termi- 
tndo al nivel de su extremidad inferior. Partiendo del vértice su- 
rior de la íncisiún colocada & )a izquierda de la columna, circuns- 
Rrifae oblicuamente hacia abajo, con el bisturí, los repliegues de la 
mucosa de la pared vaginal lateral, escindiendo el colgajo triangu- 
lar así obtenido y afrontando lo9 bordes de esta superficie avivada, 
por medio de una sutura entrecortada con hilo de cautgut. Opera 
~Ue J^utfl manera en el lado derecho, y la elitrorrafia queda lermi- 
lada. 
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Concluida la elitrorrafia se vsn laa dos suturas de loa dos colgajos 
laterales, quedando en medióla colu^uua posterior de lainuco»a, que 
oree Martin es la parle de la vagina menos eslensible, debiendo por 
tanto ser respetada, ' 

PerinÉorrafia.— }Íoc6 una ingisiún transvergal, que uniendo las 
dos extremidadeB ínCeriores de tas suturas laterales, se prolongue á 
derecha é izquierda hasta llegar próximanteute á la parle inferior 
de laa ninfas. Concluye limitando el orificio vaginal ppr una últi- 
nía inciaidn, cuyas extremidades se confunden con las extremidades 
de sección, situadas al nivel de la parte inferior de los pequelíoa la- 
bios anteriormente descritos El colgajo que resulta es resecado, la 
superficie cruenta regularizada y sutnrada con liílo de plata. La pe- 
rineorraiia queda lermineda y con ésta la operación. Gran lavado 
vaginal con solución de sublimado al I por ciento, aplicación de pol- 
vos de yodoformo y gasa yodoformada. 

Duración de la operauióa, hora y diez minutos._ 

Desde' este día, hasta el 29 de Octubre, se le hizo guardar reposo 
en la cama, practicándole diariamente, durante ese tiempo, lavados 
vaginales antisépticos. 

En el transcurso de lus primeros dias que «iguieron i la opera- 
ción, quejase de dolor en el vientre, el cual desaparece con la apli- 
cación en dicha región de bolsas con agua caliente. La temperatura 
en los cuatro primeros días oscila entre 37° y 3S.5, para permane- 
cer después normal durante e\ resto de la convalecencia. A tos ocho 
días de operada, en uno de los lavados vaginales nótase la elimina- 
ción de varios hilos de cautgut! Pide su alta al mea y medio de ope- 
rada, y obsérvase entonces al lauto vaginal, que los tejidos de cica- 
triz situados en la pared posterior son muy fuertes y resistentes, opo- 
a1 prolapso del útero. 



G. AllHIKTA I 
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ÍNOT.A.S CLIlSriOAS. 



A ME:i)ica> ob Ai.lbn', 



G^eneralidadeS.— Convulsiones que reconocen diversa^ cau 
I, CbttvuUíones por Iraumatisinos, por el uso del opio, de carácter 
ofeíco, epilepti formes, tetámcas, ])aerperaleB, producidae por las 
Ponbrices, por indigeslióo. con insensibilidad, mirada &ja; consa- 
psndidni en loe globos oculares, en los músculos de la cara y de to- 
ldo el cuerpo; cara roja, caliente, sudorosa; 4 con las conrulsiones 
I coexisten opislútonoi violentos, rigidez tetánica de todo el cuerpo j 
I Ify vista fija en un punto determinado, espuma en la boca con reapi- 
\ rMvtn espHSDiddicB; el máa ligero choque provoca la aparición de 
{ las convulsiones. 

Tffpptfl, — Delirio con visajes cómicos, rubicundez de la cura, 

[.aosfustón de los acontecimientos presentes y pasados. IVlelancolla 

n indiferencia, f^isleía y ooncuaión cerebral. El enfermo eatd 

r tüMy aprensivo, muy desconfiado. Alucinaciones con convulaíonee 

^dupuéa de la fiebre tifoidea. 

~ za.— Vértigo con gastralgia, vómitos con espasmos mua- 
roolBres y tendencia á las convulsiones. Clioquea repentinos y.vío- 
P lentos por la cabeza y por Iodo el cuerpo, consubsaltosqud aon pre- 
^BUraoVea de los espasmos. £rupciones purulentas^y pústulas de un 
rtamaOo mayor que el de la cabeza de un alfiler, que revisten una 
a cdfafluente, con infiltración, etc. Meningitia basilar. Menin- 
ft:gltis cerebro-espinal con convulsiones (muclios casos). Efectos de 
mcuaión cerebral, eapecialtnente las convulsiones. 
Ojos, — Estrabismo incipiente, periódico, espasmódico ó que se 
IfiresenlK después de las convulsiones. 

Boca. — Erupcionea en las comjsurasde la boca y que comienzan 
miando un aspecto parecido al de costras de miel, con ardor y 
l; esteudi^dose las costras A la barba, engrosándose y to- 
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ntamlti un atpect» grinoso, y acompaüiíndom algunas reces de In* 
fartos ganglionarea. . ^ 

Gargailta.-*-EBpaamoa del esófago ocasíoiiadoa por la exUteq- 
(iia de las lombrices, lo que hace que el niQo uo piíeda deglutir 4 
que al intentar hacvr este acto, sienla que se sofocii. / 

EstómílgO. — Deseo de comer cosas que no son alimenticias, co- 
mo por ejemplo, carbón. Hipo violento con mucho ruido y can es- 
pasmos del pedio. < ' 

Pecho. -rEspasmos de los múaculoa pecioral'es con hipo muy mo- 
lesto, ó con mucha dificultad para respirar. 

Corazón y pulso. — Palpítacionee, con sensación algunas re- 
ces como de que va á dejar de latir el corazún- 

Cuello,— Espaamos y ¿alambre* en los músiiulos de la KUta y 
tracción espasmódtca de la cabeza q<íe Be siente dirigida hacia atrtti. 

Dorso.— Neuralgia dfel coxis durante la mniistruaciín. 






"La Propaganda Btpmeopática." 

Coa estH Ululo ha comenzado ó. publinarse en esta ciudad un pe- 
riódico meusual que, como hu nombre lo indica, está de4icado á 
propagar y difundir la terapéutica homeopática, ■' 

Dicho periódico se reparte gratis y su redaccióu está á cargo de 
loa SelSorts Doclores que atienden el Hospital Homeopiítico. Hemos ' 
recibido el primer número de la publicación y damos las gracias á 
sus redactorea por el envío. 

Eecdmendamjs muy especialmente d nuestros subscriptores y & 
la prensa que ngs honra con su cambio, la leclui'a de "I^ Propa- 
ganda" que, por estar redactada por personas competentes, bo du-^ 
dümos será Variada, instructira'y útil. 

' En su primer número dió d luz, después de una dedicatoria á los 
Sres, Manuel Romero Rubio, General Porfirio Síaz, y General, 
Manuel G. Cosío, un artículo manifestando el objeto del periódico. 
el decreto que el Supremo Gobierno dió al establecer el Hospital, 
y otro artículo: "La primera obra de Misericordia es ensenar al 
que no sabe." 

Saludamos al nueyo colega y le deseamos larga vida. 

TiP. Callbjór eb 57 NiÍM. 7, 
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Teuemoa que señalar con pena la desaparición 
fae otro médico homeópata; la del Dr. D. Benito 
l^Jiiintana, acaecida la noche del 20 del actual á las 
Uez y media. 

El Dr. Quintana faó un ferviente partidario y 
propagador de la Homeopatía. Obtuvo su título de 
lédico en el año de 18138, á la edad de 28 años. Da- 
nte el gobierno de nuestro inmortal Juárez, des- 
fempefió algunos cargos públicos, retirándose des- 
núes á la vida privada y dedicándose al ejercicio 
pe BU profeaióii. En el Congreso Constituyente re- 
presentó al Estado de Sonora. 

Partidario acérrimo de la homeopatía, prestó á la 
kauBa notables servicios, y durante la época en que 
pos partidarios de nuestra terapéutica sufrieron las 
>ersecucione3 de entonces, el Dr. Quintana prestó 
L loB prácticos ayuda moral y material. 
Fué miembro del Instituto Homeopático y de la 
lOciedad Médico-Homeopática Mexicana. 
Sentimos el fallecimiento de tan digno colega, y 
kl hacer votos por el descanso de su alma, nos uni- 
mos al dolor de su digna familia, mandándole nues- 
tro sentido pésame. 

La Redacción. 
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CONGRESO INTERNACIONAL DE HOMEOPATÍA. 



La bacteriología y la homeopatía, por el Da. Dod- 

OBON, de Lundres. 

La influencia de la bacteriología en la medicina se lia heclio laD 
considerable, que es necesario hacer uii examen critico de ella. 

La bacteriología He ocupa de la hiftiiria de li>9 microbios: diaria- 
meóte aspiramos milltires de éstos, buenos ó malos; una graii parte 
de ellos desaparecen sin que se sepa cómo, 6 si no, se alojan en di- 
versas cavidades de nuestro organismo. Por lo que respecta al papel 
que desempeüan estos seres, nos encontramos aún en la ignorancia. 
Existen microbios eu el agua potable, en la leclie, en e! aire; el agua 
absoliilamente pura, tal como el agua destilada, es malsana, Se sa- 
be que los microbios se multiplican de una manera asombrosa: qu» 
hay microbios inofensivos y necesarios; que hay otros nocivos, qu» 
constituyen las causas ó los gérmenes de las enfermedades. El nú- 
mero de éstas, á que en la actualidad pueda atribuirse un origen mi- 
crobiano es aún limitado; peni según las esperanzas y loa esfueraoa 
de algunos entusiastas, es de suponerse que sellegará á descubriré! 
microbio patógeno especifico de cada enfermedad, y ei esto llega i 
suceder, fracasará la terapéutica homeopática, supuesto que la ho- 
meopatía no posee medicamentos que puedan destruir los microbioa 
6 antidotizar sus tounas, £s, pues, de suma importancia asegurar- 
se de la verdad 6 falsedad de estu doctrina. £1 origen microbiano de 
las enfermedades siempre lia sido hipotético, pues hasta la fecha só- 
lo tenemos dos enfermedades que Falisfagan los cuatro postulados 
establecidos por Koch: el antras y la tuberculosis; loa microbios es- 
pecíficos de laa otras enfermedades se han aceptado provisiimalmen' 
U. Los métodos de la bacteriología sou tan laboriosos y técnicos, j 
las observaciones exigen un cuidado tan miuuciosoy una exactitud 
lal, que sus adeptos coi.Blituyen una clase especial de expertos que 
muy rara vez se ocupan de la prilctica de la medicina: los micro- 
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» ttnwa una diversidad tul de Tormas que aun loi hombrea ináa 
perimeDtadi'S Iropiezas con dilicuUades paru reconocerlos. 
HaltUBinaiiii, MI 1631, atr¡buf<i !a causa del cólera á un micru- 
guitsmu, j por eata razón administraba Camphora & dosis ftier- 
H, Irat&mienlo que di6 resultados maravillusos que no pudráu des- 
oír los microbiulogistas de hay dfa. Nosotros, como discipulos de 
UmcmaDn, deberíamos estar dispuestos á aceptar tales teorías; gjn 
ibargo, mis observaciones me han conducido A rechazar las hipd- 
BÍ8 dfl los bacteriotogislas. 

Hoy día se considera la tisis como una entermedad contagiosa; 
10» bien, todo médico y hasta puedo decir, todo el mundo, sabe 
U multitud de personas y de familias que viven en las mejores 
indioÍun«s, están predispuestas por herencia á eoniraér dicha en- 
roedad, y se admite que el bacilo no puede perjudicar á ningún 
idívidüo sano, de manera que es (nucho mds probable que el bact- 
Mft el efecto niiia bien que la causa de Iti enfermedad. Se lian re- 
iterado casos de tisis en los que no se han podido encontrar los ba- 
lea del tubérculo ni en los esputas ni en la autopsia. En los últif 
cincuenta ¡iTios la mortalidad de la tisis entre loa enfermeros 
9 |06 hospitales para tísicos en Londres, no ha eiceiliJo al prome* 
ÍD de k mortalidad producida por esta misma enfermedad en la co- 
unidad geuerül. 

El agua de loa albaEales no contiene al bacilo tífico, y sin em- 
Bifo todo práctico sabe que se han observado algunos casos de fie- 
ra tifoidea en casas en las que la única causa que pudo determinar 
enfermedad ha sido la penetración del gas de los albaSales. Se 
^atrao epidemias de fiebre tifoidea que han devastada ciudades, 
nmo por ejemplo, la de Maidstone en 1896, y á. pesar de las más 
Vttidadosas investigaciones llevadas á cabo por bacteriologistas com- 
petentes, no se ha podido encontrar ni aun vestigio de este microbio 
•a las aguas de tos lugares atacades. Los microbios del sarampión, 
le Ib eacarlatina y de la siülis todavía están por encontrarse. 
Con respecto á la difteria se pueden hacer las mismas observacio- 
if. £1 bacilo de Klebs-LotQer solo se encuentra en las falsas mem- 
rBlUi)y eso asociado á otra multitud de microbios, y sin embargo, 
I eocueutta enfermo todo el organismo; hay anginas con falcas 
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membran&a sin el bacilo, 7 hay aiigmas que no son <iirtáricas. j 
que préseatan microbios muj parecidus al bacilu Klobs-LofBer. 

Máa aún, hay veces que los microbioB patógenos son aaludablea: 
el estatilococo píiigeno dorado, favorece la curacidn de las úlceras: 
éstas cuando están esterilizadas por los antisépticos eKÍgen un tiem- 
po mucho mi» largo para su curación; el colibacilo que era consi- 
derado anteriormente como patógeno, es indispensable para el fun* 
eionamiento normal del intestino. 

Se iia abandonado la idea de que los microbios sean la causa de 
las enfermedades, y ae ba admitido la influencia de las toxinas, idea 
de la que ha nacido la terapéutica de las antitoxinas, de la que la 
de la difteria es la más en boga. Los informes rendidos con relación 
al tratamiento bomeopEltico de la difteria demnt^stran que el ^to 
, obtenido es superior al conseguido cnn el sueru 

£n la peste se ha observado el mismo fracasa de las inyecciones 
preventivas. 

¿Cdmo explicar entonces el modo de propagarse Us enfermedades 
oontagiosas? Por la teoría protoplásmica y de loa bioplaataa dei- 
arrollada por el Da. DavaoUiB (Thñ 6«rm Theorie» ofinfeftions di- 
ítatis, piíhlicado en 1S78). 

Sobre el modo de acción de los medicamentos en 
su estado natural y en el de dilución, oon un ensa- 
yo de interpretación de la teoría de la dinamisa- 
Ción 'de Haluemann, por el !"■■ Cu. GaiatiBL, de Chi- 
cago. 

La teoría de la disociación electrolítica enseña que la materia en 
dilución consiste no en las partículas divididas de la substancia 
primitiva bajo la forma molecular tenida en suspensión en el disol- 
vente, sino que laa moléculas de la materia primitiva se dividen en 
iones durante esta operación; estos iones son átomos ó grupos de 
átomos cargados de electricidad. 

Hay dos clases de iones: los cationes que están cargados de elec- 
tricidad positiva, y los aniones que lo están de negativa. 

La soluciós posee, pues, ciertas propiedades que están determina' 
i¡Ai por loa iones en que la materia primitiva se encuentra disociada. 
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■ preparación atenuada de medicamento en dilución es una so- 

D de ioD«B de doa clases: los cationes j los aniones, j no obra 

in TÍrlud de las propiedades de tos iones en los cuales las mo- 

|1¿cu1bb de la droga primitÍTa se han disociado. Los cambios bioquí- 

s que tienen lugar en el sistemas animal, son debidos á la ac- 

a directa de unos iones sobre los otros. La acción de los medica- 

¡Dtofi transformados de esta manera se dirige & los núcleos de las 

le, núcleos que encierran 9Ü por cieDto de agua. Los iones del 

rpo se encuentran en Solución en los núcleos. Los cambios que 

Q en ellos á consecuencia de esta acción, producen ciertas 

Asformación de la célula misma, y por consiguiente obran sobre 

seso nutritivo. 

a bruta las moléculas no estdn disociadas, ó si lu 

í. manera parcial; una solución de esa droga bru- 

s ó tal vez ningunos iones, y su modo de acción 

encuentra delerminado por las moléculas que 

fran igualmente i obrar sobre los núcleos de las células. De aquí, 

I, las dos acciones diferentes de los medicamentos; acción pnmi- 

llva, la producida por las moléculas; acción secundaria, la produ- 

r los iones. Para explicar Halinemenn la acciún curati¥a de 

8 medicamentos diluidos habfa supuesto que estos adquieren por 

s manipulaciones homeopáticas w\a fuerza nueva, diTiámioa, que 

1 creta de naturaleza «spirilual ó vital j que se dirigía á la fuerza 

it del organismo alterado por la enfermedad. 

a teoría de la di^ociaciún electrolítica explica completamente la 

kipóleiis admitida por Halinemann. 

(ConíinuaTá). 
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DSODE KREOSOTUM EN LOS VÓMITOS 

POR EL DB. LAUBREGHTS, 

MÉDICO D8 LA JUNTA DE BBNEFICBNCIA DB ANVBR8. 



a TBrias ocasiones he podido comprobar la acción benéfica de 
lOtum en los vómitos sintomáticos de a'guna afección orgáni- 
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alca del estdinag'). El uso de U creosota e« perfectamente liomeo- 
pático, pueB comultando la patogeneníu da este remedio remoB que 
provoca nauseas, vóraitos. sed, sequedad de ta lengua y cierta du- 
feza en la región del cardias, con sensibilidad al ttiuto, sintomaa to- 
doa que son indicios indudablemente de perturbatiuneaunálogasálas 
que se preseMtnn en el cilncer del ealómago. 

Es verdad que en los dos casos que me propongo describir deta- 
lladaniente, el tratamiento no ha producido una cura radical; pero 
estas observaciones tienen cierto interés y prueban que con fre- 
cuencia es posible, en una afecoiiín incurable, aliviar al enfermo 
y prolongar su existencia por medio de una medicaciún homeopítí- 
ca apropiada. 

1". — En Noviembre lie 1S89 fuimos llamadu?, mi inolvidable pa- 
dre y yo, para asistir á una enferma cuyo estadn se consideraba co- 
no desesperado pnr todos loa médicos que la habían asíslldu. La fa- 
milia nos proporcionó Iub siguientes dalos: 

La Sra. .1. era una mujer como'de unos 48 aHos, madre de siets 
níBos: nunua habla goíado de mucha salud, pero estaba dotada de 
cierta gorduru que le daba el aspecto de una persona sana. Deade 
sus tiernos ailos había sido muy delicada del estómago, ocasionáa- 
dolé indigestiones el menor abuso en su régimen. No había habido 
en sus snteceBores persona que padeciera una enfermedad parecida i 

Sus trflstornos dispépticas se acentuaron en la menopausa; la di- 
gestión se hizo difícil y lenta, acompañándose de malestar en el es- 
tómago, eructos agrios, constipación, y sobreviniendo después las 
náuseas y los vómitos de materias alimenlicias y viscosas. La enfer- 
ma consultó 6 varios médicos alópatas, no consiguiendo sino agra- 
dar BU estado con las numerosas medicinas que le administraron, 

Durante el estío de 183!), la afección gístrica tomó un cardcler 
•xcepcionsil de gravedad. Hubo en varias ocasiones yémiloB negros 
con aspecto de pozo de cafí, y el enflaquecimiento se marcó de un 
modo espiintoso. Los médieos encargados de su tratamiento se habían 
unido A un profesor de la universidad y tod >s i una voz declararon 
que liahia ii'i i uuior en la región gástrica; diagni-aticaron un cElBCer 
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ubla pocas esperanzas de salvar 



let estómago y opina 
I la enferme, 

Bajo estas cnndicionei la familia ae decidió á ¡atentar ua trala- 
nietilo honiebpdtico. 

% primera vez qae vimos A la paciente se Kallaba en un extremo 
' agotamienlo; el semblante Jemaurado y amarilloso, loa ojos empa- 
i, la lengua blanca y coq (eadenL'ia á !a seqaedail, el pulso dé- 
mál y acelerado, eKÍstieodo además edema en los maleólos. 

La debilidad era tal, que la enferma no podía enderezarse y res- 

Bondla en voz baja & las preguntas que se le dirigían. El abdomen 

iMtaba muy diatendido y sonoro, y con U palpación nos conveoci- 

K 'iaos de la exisieneia de un tumor bastante voluminoso, duro, abo- 

■ liado, poco sensible Á la presión, situado en la superficie anterior del 

I"«9l6iiiaga. La orina era escasa y sedimentoaa, la constipación tenaz. 

La eníerma no toleraba ningún alimenta; la leche mezclada con 

bgua de Vichy. que se la daba a cucliaradaB, la deponía 

[aiatnraite. Tal era el estado preí 

bneultó sobre su enfermedad. 

^ Ijli padre era un homeópata con 

Jíviar 6 curar ú ^ua enfermos, ni 

P Uéodole hecho adquirir estafeen 

largn práctica de la liomeoputírt; y 



o de la Sra. J. 



indo a 



tal fe que nunca desesperaba de 

aun en los caaos m^s graves, ha- 
la eñcaeia de las medicinas una 
sin embargo, cuando se nos con- 
hlttt, no parecía enteramenre tranquilo con la marcha de laeuferme- 
pd. En cuanto á mí, carecía de esperanza. 

Lo mtls imporlaute'en e.ste uaso, era contener loa vómitos que agO' 

Itban d la enferma y amenai^tbaii hacerla morir de inanioión. Con- 

mimos en administrarle la :i dil. de Kreosotum, 2 golas en una 

Icharada de café cada 2 horas, , 

I Al día siguiente supimos, uon um satisfacción fitcil de compren- 

*, que la enferma estaba un poco mejor; había retenido en el estú- 

igo algunas cucharadas de leche ademfls de la medicina, 

[ Continuamos la misma medicación durante algiin tiempo con un 

|dto poco esperado. Al cuarto día loa vómitos habían disminuido 

i; la enferma soportaba ya medio litro de loche y dos lazaa de 

^IdodsTaca. Al décimo dlu los vómitos casi tiesaroa completa- 

e y 8e pudo aumentar la cantiJad de alimento. La conatipa- 
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tiión fué combatida Tentajosamente oon larativas de linaza ód^ glí- 
cerina. 

Después de sostener durante quioca días eate tratamiento, nos d«- 
cidimoB d suspender Kreosotum j comenzar olro encaminado á con- 
tener el desarrollo del tumor y restablecer las funciones del estó- 
mago. Los principales remedios entre tos que aduiinisl ramos fueron 
Phosp., Condurango, Eydra., Ar»&n,ie. y Nwd: einn.,ten¡endo giempr» 
la enferma listo su pomo de Kreosotum, y siendo suficientes algunaa 
dosis de esta medicina para contener los vómitos que se presentaban 
de cuando en cuando. 

Bajo la influencia de estas medicinas el estado de la enferma a» 
mejoró de dia en día. La digestión se hizo más fácil, el régimen 
del vientre más regular, aumentando rápidamente el apetito j las 
fuerzas. Lo más notable de todo fué que la Sra. J. vivid nueve aflos 
m^s, con el tumor del estómago, sin que hubiera en él un cambio 
apreciable de volumen 6 de consistencia. 

£n el curso de estos nueve aCos la sefiora tuvo algunos terribles 
ñt&ques de vómitos, que casi siempre sobrevenían A consecuencia 
de algún desorden en su régimen, pero eran contenidos por algunas 
dosis de Kreosotum. Fuera de estas trisis su salud era bastante sa- 
tisfactoria, con gran asombro de los que la rodeaban. Es verdad 
que BU digestión era muy penosa, que iba acompasada de malestar, 
pirosis y llatulencia; su color era todavía amarillento; el menor 
ejercicio le producía fatiga y sofocación; pero, en cambio, la nutri- 
ción era tan completa y regukrque en 1892 pesaba 85 kilos ó eea 
38 más que en 188». ' 

Tenia costumbre de pasar cada aDo el estío en el campo, cosa qu» 
ejercía una muy favorable influencia en su digestión; sintiéndose 
tan bien en ciertas épocas, que suspendía su tratamiento durante me- 
ses ente rúa. 

En Enero de 1898 sufrió una violenta indigestión, ocasionada por 
una comida demasiado abundante, á consecuencia de la cual tuvo 
nuevamente vómitos negros que se sucedieron los unos á loa otros 
sin que Kreosotum, Hamam., ni otras medicinas que le fueron ad- 
ministradas hubieran podido contenerlos. Siguió á esto un estado de 
postración y debilidad que hicieron pronosticar un resultado fatal; 



brtfzii»D. Fué oonauludo íl Dr. Marriny, de Bruselas, quien no lii- 
a ñnO comprender lo gnve del estad» de la enTernia que estaba ya 
lolor cianúlioo y moribunda. Se le adminiatrií el Garbo Veg. co- 
mo álliaio remedia, pero no se ubtuvo ya DÍugún resultado, murien- 
Uu la uflora á pocaratu de k consulta. 

He heclio tan detalladamente la hidtoria de este caso, porque la 
■ccidn de Kreosotum y de las otras medicinas se demuestra ea é\ de 
tni manera sorpreodente é innegable. 



Durante mí prái;tica en la Junta de Reneñcicencia he tenido oca- 
hón de tratar un caso parecido al anterior. En Enero de 1896 
hrino a consultarme un hombre como de 50 años, que estaba pade- 
btíenclo vCmitos desde hada algunas semanas. Era un obrero de An- 
hrera, aoltero j muy bebedor de alcohol. 

Su talle encorvado, su andar incierto, su rostro demacrado y ama- 
piUesto, el marcado temblor de sus manos, anunciaban una coastj- 
tución profundamente minada. Las perturbaciones gdatricas hablan 

meneado hacia algunos aHoa caracterizándose por regurgitaciu- 
uira de agua en la mañana, inapetencia, dolores agudos en el estóma- 
KO, wd y conEtipaciún. 

Todos estos síntomas se agravaron con rapidez y quince días an- 
ides de BU estancia en el dispensario, tuvo repentinamente un vómito 
e sangre negra, poco abundante. 

Dtide este vúmito casi todos los días deponía, algunas horas 
Mea de la comida, materias alimenticias mezcladas con mucosi- 



Cuando le manifesté mi asombro de que hubiera tardado tanto 
■tiempo en atenderse, me contestó que cada vez que padecta del esto- 
I, tomaba un vaaito de ginebra, con lo que se aliviaba inmediu- 
mente, y que como ya los vasitos de ginebra no le proporciona- 
pan alivio, se Iiabla visto en la necesidad de solicitar los cuidados 
i«l médico. 

. Al examinar el abdomen me encoKtré una induración claramente 
^anbteriíada en la región de] pfloro. Hiie compreGd'r al enfermo 
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lo grave de su afecciíJii j le advertí que'Do poijfa tomar bebidas &1- 
coholicaa sinu cun auina moderaciún, pensando yo que era, en pñ- 
mer lugar, difícil el sujetur al puciente á la privai>i6n absoluta y 
que hubiera ésta podido traer consigo. una agravación notable de los 
sinturnaa gástricos; cosa que sucede frecuente mente con loa alcohó* 
lieos A quienes ae priva bruscamente de la bcftiida. 

Presci'ibf Kreosotum 3x y un régiineu adecuado; A los cuatro 
días el enfermo vino i anunciarme que iba mejor j que los vómiloB 
habían disminuido sensiblemente. Continué con Kreoeotum Alter- 
nándolo con Nqx Vom. 3. Mi enfermo no volvió sino Jiasta loa trca 
meses, babienUo estado relativamente bien en este lapso de tiempo; 
los vúmitoa hablan sido raros y, aegun su costumbre, habla comba* 
tido ms sufrimientos del estómago con vasilus de ginebra. Sin em- 
bargo, hacia algunos días habla comenzado á vomitar con cierta 
violencia. Volví A darle Kreosotum á la 3 x y todavía logréaliviar- 
lo al cdbo de nigunos días. 

Durante 4 aHus este enfermo estuvo viniendo ft mi consultorio 
cada '¿6 4 meses, siempre que los vómitos ae declaraban con p^rsii- 
íencia y siempre producía Kreoaotum notable alivio. 

Hacia fines de Febrero ful llamado un día A su domicilio con 
mucha urgeucia. Mí enfermo habla sido atacado súbitamente de 
una fuerte hematemesis muy abundante y que lo habla agotado 
'Oona i de rabí emente. Como no tenia persona que lo cuidase me vi 
obligado d hacerlo trasladar al hospital donde murió algunas se- 
manas después. 

He juzgado. este caso como interesante, porque ea él se ve que i 
pesar de la perniciosa auoión del alcohol Kreoaotum pudo desarro- 
llar todas sus benéficas propiedades. 



(Traducido del iJaurnal Delgu i 
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I Gr^noralidades. — Neuralgias reflejas en varias partes del 

kierpo y especial tnenie en las mujeres, d consecuencia de trastor- 

s ovdrioos y uterinos. Reumatismo muscular que afecta la parte 

farnoaa de los músculos y se empeora con el moTtoniento, gran iii- 

;tit«tud. Corea, eapecialmenle en los músculos del lado izquierdo. 

> JffontS. — Delirio con excesiva inquietud, estremecimiento de los 

■ndones que sultán repentinamente. Delirio, visiones de ratas, ele. 

m), con sensación de quebrantamiento en la cabeza, el enfermo 

wbla üD&tJDuamente, cambiando de asunto j moviéndose. Manta 

|lt«rp9ra1, la pacienta está desconfiada, hablando de multitud de co- 

I, cambiando constantemente de asuntos, algunas veces va insec- 

M, sa palabra es sin conexión. Locura bajo la forma de melancolía, 

Btlt aprensiva, habla de llegar & enloquecer, está desconfiada 6 lia- 

1 iocesan temen te, cambiaudo siempre de asunto. 

DuUrium iremens, está asustado, tiembla, no puede permanecer 

a lugar, Melancolia puerperal, con insomnio, suspiros y que- 

,a conliauas. Los dos síntomas característicos para el delirio ó lo- 

^ra d« eela medicina, sñn la inquietud mental j física, el paciente 

i* puede permanecer en un lugar, y al hablar cambia constante- 

e ds asunto. 



-Voe lo general el dol. 

Kimiclfugn afecta la base del occipi 

ik dolores casi siempie violentos, s 

lai^o de la espina; al inclinar la 

B la atraen hacia la e 



' de cabeza correspondiente i' 
úo ó comienza en este punto; 
dirigen al vértice ó corren i 
■ la cabeza hacia adelante, parece 
siente como si A cada latido del co- 
arroj^a un dardo desde el cuello hasta el vértice; algunas 
lou tiiilo el cuello se siente Isutimad') al mover la cabeza, Estos 
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dolores de Cimiciruga pueden ser neurtflgicoR, asocUndoM en las- 
mujeres cou trastornoB uterinos, 6 pueden asociarse on síntomas d» 
inflamación de las meninges del cerebro j de la espina. En loa do- 
lores neurálgicos se siente como si la parte laperior de Is oabeis- 
fuera & levantarse. 

Ojos. — Neuralgia ciliar, los globos oculares se sienten aumen- 
tados de tamaño, los dolores corren hacia la cabeza, acompafiado». 
algunas veces de fotofobia y extremada astenopia. 

Cara. — Neuralgia facial, ya sea de origen reumático 6 «aya 
acompañada de trastornos uterinos, los dolores se'mejurait por la 
noche, y reaparecen al día siguiente. 

Estómago. — Náuseas y eafuerzos para vomitar, en las afeccio- 
nes uterinas á con irritación espinal. Náuseas y vómitos producidos 
por presión sobre la espina ó la región cervical, con palpitación y 
supresión de las reglas. 

Órganos sexuales.— Neuralgia uterina ú ovárica, con groa 
sensibilidad y sensación de peso hacia abajo, lus dolores parlen pa< 
ra los lados y atraviesan la parle baja del abdomen. Menslruacldtt 
penosa, irregular 6 suprimida, con síntomas histéricos ó espasmo» 
epileplifunnes durante el período. Menorragia, menstruación pro- 
fusa y prematura, de color obscuro y llena de coágulos, con agadoft 
dolores en el dorso que se extienden á las caderas y loa muslos. En- 
docervíoids, con síntomas generales nervioso-hisiéricos, litero con- 
gestionado, cuello del útero hipertrofiado, todos los órganoi eatáb 
muy sensibles, sobre todo los ovarios. Dorante el parto los dolores 
no corren hacia abajo, sino que se extienden á través del abdomea 
y hacia arriba para los lados (falsos dolores). Cuando amenaza el 
aborto los dolores se extienden, produciendo desmayo. Dolores post- 
j)artum, con gran sensibilidad, la paciente considera que no puedo 
tolerar el dolor (Cham). Durante el parto el cuello del útero est¿ 
rígido. Neuralgia nvárica, especialmente en el ovario izquierdo, loa 
dolores se estíendeii hacia arriba y hacia abajo del lado izquierdo, 
con gran sensibilidad. 

Órganos respiratorios.— Toa nerviosa producida por cual- 
quier tentativa para hablar. 

Pecho.— Neuralgia del diafragma. Pleurodioia en ambos ladü»; 
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la lu mojerea con ilntomas utcñiioB ú en la región inframamarU 
bqiii*nla. 

CoraXÓn y pulso. — Angiua de peclio, torpeza en el brazo iz- 
|ui«rdo, puUo irregular y tembloroso, nioviniieatos trémiilús del uo- 

A^n. En las mujeres loa dotorf^s que se extienden hasta el corazón 

■ impiden respirar; palpitaciún y desmajo. 

Dono. — Irritación espinal. Las vértebras dorsales superiores y 

a cervicales, están sensibles i la presión. 



EaPIEHA CMICO W LOS SEIOS FMTILES. 



No pretendemos hacer uu estudio completo de esta enfermedad, 
tino sólo recordar algo de eu historia, tomando por base un caso 
particular y establecer indicaciones precisas para' un medicamento 
k todos conocido por su influencia sobre inflamaciones crónicas de 

I mucosas y periostio. 

Esta enfermedad que enunciamos es ya conocida de mucho tiem- 
lOt pero que en las obras generales homeopilticas no se encuentra 
DÍ descrita en su sintomatologla ni en su tratamiento; bien es ver- 
que éste puede deducirse del estudio preciso que se hace de ca- 
la medicamento y que en sus indicaciones generales pueden encon- 
trarse aplicaciones á cada una de las especialidades en que el cou' 
MOQlivo desarrollo de la medicina nos obliga á dividir su estudio 
j^ra aliviar más pronto y bien á la humanidad doliente. 

Es lesión cuya etiología nos es á veces desconocida, ya unas ve- 
nes aparece en el decurso de una enfermedad infecciosa, ya como 
rossecuencia de traumatismo: caldas, golpes, heridas por arma de 
fuego, tuberculosis, sililis terciaria, etc.; pero como hemos dicho, 
btras veces no se encuentra causa apreciable á no ser lesiones de la 
isa naaal y el escrofulismo; ejemplo de ello es el caso que nos 
■irve de base para esta descripción. 

La tinuiitis supurada la encontramos generalmente en adultos, 

m en U nifleE es defectuoso el desarrollo de loa senos frontales y 
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en los nni:iinu<« por el volumeii que toman estoü etjiBcioB interéseos 
FHtá máfl asfgurado el [lesiigiie de las inaleriii« aiidmalna; ea aTecuÚin 
la inayur parln de reces, unilateral, predominíiniJo el lado derechw 
(esla vea fué el üquierdn); la espesa cnpa osea que en los adultos 
aepara los dos 9«nos priva al segundo de td lesión que afecta al pri- 
mero. 

Para su tintomatologia, noa referiremos al presume caso, muy ma* 
nifiesto, pues hay veces que no existen mam fe a tac ion ea Hufivieniea^ 
para diagnosticar una supuraoión cavitaria, como en el llamado 
empUma latsnte. Pocas veces podemos observarlas eu ]'¡s primeros 
dias de enfermedad, cuando se presentan los eigoos locales de una tlu- 
gosia aguda, como el dolor gravativo local, en la órbita, mitad co- 
rrespondiente de la frente y hasta de la cara; dolor que a veces con 
BU intensidad y forma nos ofrece la forma de una neurülgia super- 
ciliar y que olraa veces ea pulsativo como ei que se percibe en el 
dedo al formarse un panadizo; dolor que aumenta á los nienorea es- 
fuerzos, al toser y ti la percusión del seno, síntomas que bien au- 
mentan en intensidad hoAta ofrecer crisis febriles ó cesan rápida- 
mente vaciándose el pus contenido por el conducto frunto-nasal. 
Después de una historia continuada de inflamaciones agudas se pre- 
senta el estadio crónico, con estos miamos síntomas más remisus j. 
además como en el caso presente de rinitis crónica hipertrófica con 
fungosidades ulceradas en el infundibulum de desagüe y secrecio- 
nes secas que impidiendo que el pus se vacie da lugar á diversos 
traatornoB de comprensión con tumefacción del ángulo superior in- 
terno de la órbita, edema del párpado superior y eplfora. 

Dicen las obras de la especialidad que Á veces pasan mds adelan- 
te los trastornoay según sea la pared más débil de loa senoa fronta- 
lea; si es la pared anterior se verifica una aberfura cutánea y queda 
una fístula; bí el pus se fragua camino hacia la órbita, da lugar A 
exoftalmla, quemosis, diplopia, deaviación del globo ocular hacia 
afuera, y parálisis de loa músculos oculares con la mirada fijai des- 
pués fluctuación y ae forma un flemón; cuando en los casos más gra- 
vea, pero también los más raros, el pus trabaja la pared superior del 
■eno, la perfora y da lugar á graves complicaciones meningíticas. 

En caaos dudosos no puede desdeCarse ó bien la punción explora- 
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Ion ó nti^jor aún la iluminacidn pur iranspanuicia de ud seno 

ulo con el otro no enfermo; & pesar de esto puede á veces confuii' 

1 la üÍDUsitU maxilar 6 de las células etmoidales. 

¡1 protiéiitieo en el caso tratado lo liicimos meous grave del que 

Unralmente es la enfermedad, leniendo en cuenta ü que la cauaa 

tal» había permitido el desarrollo de la rinitis crónica hipertr<ifica 

f la sinnntis eran una misma, y á que esta última estaba sostenida 

r las fungosidades que habla en el canal medio j la falta de iim- 

Mta de las tecreciones secas que lo llenaban; lo que no impedía 

bne bI llenarse y aumentar inlensamenle los síntomas graves, se 

^acisse, aliviándose por algún tiempo; además, no liabia signos que 

^uaieBlarau la enfermedad, pues estaban aseguradas aún la hl^ve4a 

f la boae del seno, no teniendo que temer ni por la parle de las me- 

lljugea ni del globo ocular. 

SVatatiñento. Enunciaremos el tratamiento general establecido en 
B graves; primero, naturalmente si esta misma gravedad nos da 
Üempo para ello, administraremos la Belladona ó Geltem. contra el 
I dolor, ó bien el barreno para dar salida & las supurauiunes profun- 
r^BS. Separ. su¡/, precedido de alguna dusis deSulpkur^ cuando co- 
I mo en este caso el iudividuo padecía la diátesis escrofulosa; si á pe- 
« CBlo no ss vaciase la colección purulenta se probará el cate- 
teriBtno ye, con la sonda de caoutchouc de Zaufal, la curva ó la uco- 
tda de Hsjek, que en muchos casos es díHcil á pesar del uso como 
Mesengurgitante de la cocaína (1 : 10) y de la extracciún de las fun- 
[geiidades, si las hay, por medio de la cucharilla. O bien en casos 
RgraTlsimos se abre con el escoplo y martillo la pared ósea ya adel- 
f gBKaday el drenaje por la frente sólo 6 como Broca desde ésta á la 
k naeal por el infuñdibulum. 
En caso de que la enfermedad no sea tan abrumadora pueden pro- 
l.bane varios medicamentos buscando indicaciones entre algunos de 
^U«8, C9mo: 

Api*, Arseniaum alb., vel iod., Aurwm mur., Ac. nitrieutn, Bell., 
, earb., Cale, phluor., Conium, Cale ñlic, Sap. a., Byir. oan., 
tlod., Kali. id., Kali. ¿ier. , Lye., Mere. »oL, Mere., hiji., Pul»., Rhit». 
ffifü., Sulph., ó medicamentos indicados á la vez con lesiones con- 
Eomitantes que pueden existir. 
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Con el auxilio, á criterio del medico, bieo de una palverUacíAn 
con el medicamento indicado, de soludooes ligeramente antit^pli' 
cas, anodinas, destinadas á la limpieza de la cavidad. 

Kn el caso ya nombrado, el primero que hemoa podido observar 
en la Clínica Homeopática establecida en la Ronda de S. Antonio, 
atnndiendo á la lesiún liipertrúfica de la mucosa nasal y del perios- 
tio, al temperamento del enfermo, perdida del olfato, fungosidades 
ó vegetaciones polipoideasy ülcerasde los cornetes, y á la particula- 
ridad de ser la lesiún, y por tanto el dolor en el lado izquierdo, nos 
parecieron indicaciones ya suficientes para bnacar el medio curativa 
en JíaU bicr., medicamento del que liemos obteqido grandes efectos 
en las enfermedades de ¡as fosas nasales; primero usamos los glob. 
6x que casi no produjeron alivio; por fin lo obtuvimos y pronto, ad- 
ministrándolo í la 3^ Irituraciún decimal cuatro veces al día, coad- 
yuvando con lavajes do agua tibia con cloruro aódico para lim- 
pieza y después toques de la 3 x dil. acuosa sobre las fungosidades 
del canal medio y los dos cornetes que lo limitan; su primer efecto 
fué aliviar la rinitis liipertriJfica, suprimir las vegetaciones y dejar 
libre el infundibulum vaciándose continuamente la supuración acu- 
mulada en el seno; siguid la curación con Jíali bÍorr¡ cuando se es- 
tacioné terminó por completo la supuración y se hizo el reítitutio 
ad inlegrum con Silicña y Aurum muriaticunt 3 x, tan alabado por 
Dudley Wriglit. 

Este caso demuestra perfectamente que en los casos en que la le- 
sión — por grave que sea — nos da algún tiempo de espera, tenemos 
rk ea homeopatía medicamentos de los que carece la vieja eteuela, que 
I Te reducida en este caso á la sola intervención cruenta. 



(De la "Rev. Homeopática"), 



H Solé v Pla,^ 



Interesante. 

Con nuestra presente número tenemos el gusto de remitir á ij 
tros inbscriptores el segundo número de lu publicación de qid 
dimos cuenta y que w titula "La Propaganda Homeopática.'* | 
seamos que nuestros lectores tomen por djcba publicación el ir* 
que se merece. 



Kttioo, Enera il« )9»)L 



.A homeopatía 



Plñtdiro Dirnsad Je iiroiiii^iiila. 
ÓRGANO DE LA WCIEDAD HAUNtMANN. 



.SR. PROFESOli DON ALFONSO HERRERA.. 




U día 27 de Enero tuvo la desgracia nuestra sooiadad de perder 
O de sna más ilastrea miembros. El Sr. D. Aifonso Hererra, no sólo 
D hombre sabio, uno uno de loa in¿B útiles á la homamdad, tonto 
rm ciencia cnanto por aua .virtadea. 

mo profesor se diatinguió en ¡as varias ciases qae desempeSó, tan- 

B Escuela Nacional Preparatoria, cuanto en la de Medicina; co- 

p farniaceiitioo puede> ser considerado como ano de los máa inteti- 

■ en la profesión; y como filántropo uno de los que más amor han 

notti'ado ft sus ei-ini^jantes. 

a ya tiempo que la salud del ñr. Herrera estaba minada por 
a tai^ enfermedad, y su familia, pensando que un cambio de cli- 
> Ifl serla provechoso, so trasladó i, Ouautla, donde fallecid, según 
I, «A 27 del pasado. 
íl 8r. Herrera fué miembro de varías Sociedades OieatfScas, entre 
a Ik Sociedad "Áltate," la '-Academia Mexicana de Ciencias Exac- 
i" y La "Sociedad Farmacéutica Me si can a, "distingo i endose siempre 

ir ó inteligencia. 

ÜPB da BUS más nobles ideas faé la de establecer un asilo para laa 

s qoe, habiéndose entrej;ado al vicio y deseando volver al buen 

I, carecen de medios para llevar á cabo sn reBolución. Debido á 

k esfuerzos y en unión del Sr, Lie. D. Justo Benítez, logró conseguir 

f local para plantear bu benéfico Asilo. Últimamente formaba parte 

D iTunU directiva de dicho plante! y por sus cuidados llegó, si no á 

r enteraoient" ei ideal que te formó, sí á empezar una grande 



obra <iue podrán proseguir loa tjun, <iamo el Sr. Herrera, áoMm 1 
fidar á )a liiunaDídud. ' 

DmuoB pI mita eentido péaumu li su familia y cresitioa que lodo 
o debe sentir tan senaible pérdida. 



CONGRESO INTHR?WCIONAL DE HOMEOPATÍA. 



Diabetes azacarada, patología, siutomatologia 
otioiogia, pronóstico, profilaxia y tratamiento, pw" 

Dr. Sarat Ouísdba Gho«ii, de Mídnapore, Bongak 

Oe este largo j minucioeo trabaja, reproduuimoa aúlo loe niii8 ii 
resante, es deair, el tratamiento, 

ÁTi/milum mel. — Se emplea eu la dUbetea azucarada; ( 
f turbia; postraoióa y debilidad extremas; escroto y piea edenr 
coa CDinezáni dÍBpoaición á la gangrena; hinctiazón. 

Acid. picrÍe.~-'L& orina contiene azúcar y albúmina, ei 
ra y de mayor gravedad especiBca; disgualo para toda olaae de'sIJ 
meatos; eed inaaciabla con deseo de agua £rfa; predomÍDÍo de los lu 
tintos aniínaleB con emiaioneH; movimientos pulsátiles ¡utermitentB 
de los múaculos; el enfermo carece de energía para toda clase de 040 
pación. Doaia: 1^ x, 3. 

Aeid. phogfh. — he emplea ea la glicoauria de origen ni 
lidad ocasionada por la pérdida dd Huido aniroal; la vista se enturbú 
hay eructos ácidos: el estómago parece comprimido; las evacnaoiond 
son duras, hay [recuente necesidad do orinar; es preciso levantarse « 
U noche para evacuar nna gran cantidad de orina incolora; orinft «■ 
pesa parecida á la leche á agua de cal {*) con aspecto gelatinoao, vea 
tigios de sangre; se descompone r&pidamente; dolorex en la espalda ¡ 
en los rinones. Dosis: 1! k. 

Calcárea pkoe. — Se emplea en la glicosuria cuando sobrevienet 
coraplicacionea pulmonares; disminuye la cantidad de orina y el pe» 
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Uco de tet«: faertai dolDres en la vfjiga qne anmeiita después dn 
r orinada Do«U: 1* x, S* x- . 

Par¿a— Orina attandante. amaríHa, clara y lechosa. Doüb: 6* x. 

— £)c emplea en ta ttiabehia agada qae amenaza la vida; orí- ' 
a y freonento con dolores de calambres ea loa riílotiea, panza- 
■ en el ettóma^o; boca aeca y sed cxueaíva, eapecial mente en la tar- 
p en la maüaaa; la orina oontienfl azúcar, comienza el enflaqueci- 

. Doadsíl'S, 3'x, 
Btloniaw. — Orina abnndanCe y albuminosa; hay en ella una gran 
fttMAd de aiúcar, el enfermo presenta en Baqueci miento, ead, agita- 
B J nidaneaUa. Doaia: t ' x. 

fC«¡i (r omalKin.— En la diabetes anacarada si el enfermo oatá enña,- 
f pálido, ai la piel eatá fría y seua, el puUo vivo y débil, la 
a roja y hlanoa, ai las encfaa están espongioaaa y sangran; !a sed 
K<abl*; ñ el apetito ee hace devorador; eonatipación, orina pálida, 
aumentada en su deneidad y cargada de azúcar. Dosis: 

I mtlph. — El padenCe eatá deprimido, sombrio, taciturno, 
■biId dp vivir; U cabeza parnco pesada y la viata turbia, loa ojos es- 
iH y ardorosoK; npieta.via; eeqnedad de la boca y garganta; aed 
clsaguible; el paciente iu>pira después de haber tomado algnna be- 
á Iría; 8B pKperiiuenta un apetito devorador j it la vex on dolor in- 
^rtatyla; disgitato ul comer; necesidad frecuente de orinar; tmpoai- 
)dad d* retener la orina; punzadas en la vejiga al orinar; en la ure- 
iüeiMttddn de (juemadnca; tos con expectoraciiün purulenta. Do-' 
)í».x. , 

•Ht. — Diabetes azucarada con lisie. 
■Ik Brinn ea abundante, pálida como el agna, ó bien turbia, blanque- 
9 la leche cuajada, con depósito como el polvo de ladrillo y 
I ptlicnlaa trisados en su superficie; hay diátesis gotosa. Dosis: 

IrlUtaAwfli. — Por lo general, ea un excelente remedio; obr¿> princi- 
be aobre los riflonea. Mal de Bright, atroGa del ríQón; emisiún 
a gota á gota, de color obscuro y fétido, El Dr. Ilering tenia 
bo «precio este medicamento para la glicosuria producida por 
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aa<earQaefMiuÍQnto cróoioo debido ftl plomo, Hay cooatipaoÍ6n, f 
Ha^ueoi miento buoio y hambre cxtraordíoftTÍa. Doüs: 3* x, 3* 

Soilla. —Diabetes de día y de noche, ( p rio cip al mente ea In noehc^ 
Pho& aa.) Doaú: 1' 

Syxygiumjambol. — Tiene la propiedad dt> diamlaair la oaotldatt éé 
oñna y hacer desaparecer el oíúcur. Dobís: I^ x, 

Saecíle com,— Opina que es uo excelente remedio para la diabotee. 
Lo be admioiatrado eo mucboa oatos, y he sacado la coaclusiÓD da 
qae llegará á Ber reoonocido como rauy eficaz pora la diabetes a: 
rada y para la insípida. 

Estudio sobre la peste bubónica, por el Dr. sabat ankvJ 

«U Odosu, de Midnapore (Bengala). 

Trabajo ignalme&te oompleto y muy iateresantS] en el que el uttor 
maníGMta una confianza ilimitada en el tratamiento homeopático, al 
qne uree luoy capas por sí solo de curar la enfermedad y de . 
la lUma que aún ubraBa á la India y que amenaza á la Europa. 

ApOCynum cannabinum, por el Dr. Óscar HAuasK, da 
Dinamarca. 

Esta medicamento ea originario de la América, y no figura ea Im 
Carmacologlaa antiguas. Nueatra Materia médica ae ha enriquecido 
cot) algUDoe medicamentos de valor más ó menos grande, que hsn si- 
do propuestos por el Dr. Hale, y mucboa de dichos reraedíoa prona- 
nen de la eacnéla ecléctico, que lo miamo qne la homeopática caenti 
con muchos partidarios en América. Ya hace mucho tiempo qae k 
' eclécticos de Ips Eatados Unidos han empezado Á usar el Apoe-eann.t 
planta que para los homeópatas ea de grande importancia, puesta qae 
' «u oso se encuentra indicado de una manera posi,tÍva en el tratamiei- 
4o dd muuhos enfermedades. 

Apoc-cann. es una planta que crece en los Estados Unidos y*ea á 
Oanadá; se le llama cáQamo canadense, y ae uaa en forma de tintan 
preparada con la rafz. 

8e en^QOutran algunas obeervacionea relativaa & eate remedio en loi 
"KuevDs remedios" de Hale y en la "Enciclopedia" de Alten; adeioá^ 
el Dr. J. Rose BradEord ha hecho algunas experieucias en animidea 
((perros), y ha establecido que diobo remedio obra especialmente aobrti 
«I 'Corazón, que á grandes dosia auapende loa latidos cardíacos en diát-: 
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!, y á doBu iniuivks eo Bfttole; tiene, p&ea, d«rta nmejuiza con 

g;ít, Slroplutntiu, Adanit verwttü, qoo U uafoioa y ]» esparteian, 

> no produce crintr»oción «n Im nrterina como la dígitul. Et Or. 

íq ta Manoal de rarmacodÍDÁmicA dice que el Apoc. es efi- 

> modo Mpecial pun Ik hidropeula, y e! Dr. Htii bftbl& en 

( "Kuevoe rptiiedioM" de la afilicadón de eeta suliHtnacia para com- 

r el aaasarcu, el híilrocéfalo, el bidrotórax y la aacitía, et^a ciial 

ela oanaa i^ae las produzca. Hnghes habla favorabloiuente de 4^1 

K loa caaos de diapepda con dUtecaión después de !a comida y coa 

MpcUa frecuente de desfallecimiento en ■)! eaWmago, y dice que 

« do« aiatoinaa fueron muy caarcados eu varios experimectailoree. 

J recorrer ios eatudioe becboe «obre Apoc-caon. ae nota la inflaeo- 

leapecial que tiene aobre los riaonaa, la piel y las membranas Bero^ 

ff ttí ellsa produce afeuciones hidrópicas, y además, en el canal di 

livo provoca diarreas acuosas; relaja los esfínteres de la vejiga y 

I wio, y da lugar ^ la aparición de hemorroides; debilita el corazón 

nlarús el pulso. Por loque respecta 'á síntomas caracterleticos,' 

ida lOBgo hay que notar eiia efeetos cerebrales, es decir; nn vértigo 

I que desaparece también repentinamente. La hidrocefalia 

e todo, si falta el grito bidrocefálico (para áfis este grito 

ftltoa indicaciÓD cierta} es también un sintonía caracterlsti- 

E^te, lo mismo que Apis, presenta aiganoa movimientos 

voluntarios en un brazo y eu una pierna (con Apis se 

■ íreou ente ni ente que en una pierna y en un brazo hay calam- 

\ mientras eo la otra pierna y el otro brazo se nota una parálisis]. 

h Rfstomas gástricos son: sed intensa; el agua prodnco dolores, 6 es 

Usada por vúmito lamed latamente; síntomas Semeiantes á los de 

D el que hay ued, pero ¿ata, eu general, ea de nn carácter tal 

1 al «nfermo bebe poco y frecuéntenle ote (en Bryonia también hay 

BTO el enfermo bebe grandes cantidades en cada vei). Con el 

D vomita el agua cuando este liquido se ha calentaflo en el es 

t, y lo mismo pasa con Phoaphortis. El profesor Hale ha obser- 

b qnt la aensaciiin de desfallecimiento en el epigastrio es caracte- 

k de^poc. Estos síntomas también se encuentran en otros te 

I, tlUes como Sepia, Ignalia é Hydragti». Entre otros eintomaa 

B lepemos necesidad de citar los siguientes: viímitos dolorosost 
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dilataciiSa det hipagaatrio, aBoitiu, tmesDio T>ict»l ooo dci>on« oprefll- 
voi y deaoendentea á la p&rtn ütfntior dol ano, Im ■itiCMn(an'>n«i wn 
aeuofeu. Oon frecuencia hay diarreas mucosas cuja expalsiia caü «a 
involuntaña é ioconacieote. El finado ^{jroft^sor Farringtoii fué el que 
tlamó la atenoiiiu de una manera especial il estos liltinios eíntcmas. 
Por lo que respecta á loa intuatinales ApouyntiiD onnuabioain tío 
ae mucLc purecido con AIo«b. Por parte del aparato génito- urinario 
y dfll respiratorio te observa la micción, qne unas veces os eacaaa y 
otras abondaiite y de color claro; hay menorragia cou pulso débil y 
diJícuttad da levantar de la almohada la cabeza. Las hemorragtaa se 
componen ya de nna sangre tlatda ó ya en grumos, continuas ó ínter- 
raitenbBs.^lIay nnu fuerte senaacién de pesadez, característica, en el 
epigastrio y en el túrox, presión que impide U respiración, y una tot 
Beca ó esterteroBa y húmeda. Por io general ae encneutran disminid' 
daa tanto loa secreción de la orina como Ib del sudor; Hale dice que 
cuando la piel ae pone húmed», se mejoran las hidropesías. £1 pulso 
es peqneflo, frecuente, irregular y coa frecuencia intermitente. Apoc 
tiene analogías con otros muchos remedios, y sobre t^do, ea muy pa- 
recida ú ¿loes, al arsénico, at apis y á la digital, 

Despoós de haber pasado en revista los síntomas desarrollados por 
este remedio, paso í indicar Ua enfermedades en que está más indics- 
do, y afladiré, por liltímo, algunos caaos clínicos de mi práctica, en 10b 
que lUB ha dado muy buenos resultados, usando siempre la tintura ma- 
dre. St» emplea, aol>re todo, el Apoeynum para combatir las hidrope- 
sías, sobre todo cuando tienen por origen una enfermedad del hígado 
ó del corazón (según Burt sólo conviene en las enfermedades do loi- 
riñonea cuando no presentan estos úrganoi ninguna moditicación eo 
aa estructura}. La aed inttmaa y loa sfntomas gáalricoa son caraate- 
rísticoB. üa ha aplicado con buen éxito en el hidrooéfalo agudo; lo mía- 
mo puede decir con respecto á la menorragia, tas diarreas serosas y las 
hemorroides, cuando experimenta el enfermo una sensación de ''uu 
cufia que so encsja á martillazos en el ano." ila sido administrado 
coa buenos resaltados para combatir el uso del tabaco y del whisky, 
y el Dr. Waterliouse cita en el Ilonuop. Etoorder un caso en el qsft 
fa¿£U¡ado para administrar este remedio por loa síntomas torácicos y 
por e¡ edema palpebral y facial 
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Calcárea carbónica en el cólico nefrítico, por el Db. 

W*J.TBB SUXUa 'MiLUL 

|_£l tmtar oorahat^ el nao de i» tnorlinn, y pretende que oi remedio 
a Blivia Qiaohtf inis rápidameaDe que la morGua, tan perjadí- 
. Habiendo lufrido él niísnio de cóHcob nefríticos, hiro nao de Cal- 
., 200% jr le toí perfeotamente bieo; dicho remedio combate, ado- 
], Ik teodeocia i la foriSBci4n de cJUciiltw, j en oinco uásos en <fXe 
Lator lo ha empleada, faa obteoido el ¿zito mtla oompleto. 

(Conlimiará). 



ODONTA.LGIA., 

Fun EL Dk. Hbrinc 



a notables estudioa hechos por el Dr. Heríng sobre Odontalgia, 

I publicados en ea DomeíHe Phiñeian, y reproducidos después 

r m amigo y admtrador'el Dr. Carlos ti. Kaue en an Speeiat Pa- 

y f Therapeutie BinU. 

I Debido A ellos pado el uditor del "Hoinoepathic Fhysician" hacer 

mnuhiM curaciones do odontalgias, casi milagroBas. Si se quiere obte- 

u«r un rtr^ultado satiafactorio en la curación de esta dolorosa enfer- 

•^.:-iJ:i:!, SFi úvhn poner na gran cuidado en la diferencia de slntomaB, 

I .:■ >..■ "hto abBuliit.amftiite indispenaable. Los estudios hechos por el 

ring DOS profjorcionan, mA que ningunos otros, los medios de 

I- oon buen éxiw L-nt.aa diferencias, y el editor del periódico ya 

L^rde atestiguar cooipi^'taiuente la utilidad de ellos para ilus- 

t :'. la eiectciún del simillioium. , 

i jg son los uienibros de nuestra pscuiíla que hacen uso de es- 

■■y.M, pero son también mochos los que los tienen en olvido, 

.1-: ..' 1 L' otras gulas mny importantes publicadas en el excelente libro 

dul Dr. Itaoe. 

Fara llaiuar la atención de nuestros coleas, liitcia estos estudios, y 
ipeticiÓD de uno 6 dos miembros de la profosi^n, hemos resnelto pu> 
blioarel repertorio del Dr. Hering, recordanjo á nuestros lectores 
que pneilea encontrarlo atunentado con maubas indicaciones útiles. 
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¡wra el trAtMniento de Ib Odoutelgia, en "Bpooikl Fftt&bloKy and Hw- 
rapeutio hioU," del Dr. Raue, teraera ediciúc, página 246. 

LOOALIZAOION DE LOS DOLORES. 

Más en los dientes de delante, BsH., Oauet., Owbo-veg., 

Oham., China, Ooíf , Ign,, Mero., Naí-mur., JVux-mo»., ífuX'^., 

Pbo8., Phoa-ac, Ü/ms, Sil., Staph., 3uL 
Más en loe caninos é incisivos inferiores, Acon^ Cale.» 

Hyoic, Hhtu, Staph, 
Más en los molares, Am., Bell, Bry., Oálo., Carvo-veg , Oaastr 

Oham,, China, CofT., Hyosc, IgD>, Mere, Nux-nxw., Knx-r,, 

Phos., PhoB-ao,, Pala, EhuB,Sil., Staph.. Sal. 
Más en los dientes superiores, Bdl., Bry., Cale., Carba-veg, 

China, Nat-mur., Pho». 
Más en los dientes inferiores, Am., B»IL, Bty., Oarbo-veg., 

Camt., Cham., Obina, Hyosc. Ign., Mero., Nox-v., Fhoa., Fnlt., 

Bhug, Sil, Staph. 
Guando los dolores se localizan en un solo lado, Aoon,, 

Bel!,, Oham., Mere, Nnx-v., País, 
Si es en ellado izquierdo, Acón., Apium-v,,Arii.,Oarbo-vef[., 

Oattst., Cham., China, Hyoac, Mere , NtíX-7nos.,P!ios.,Rhaa.,Sil., 

Sul 
Si es en el lado derecho, Bell, Bry., Oalc, Ooff , Laoh., N»t- 

mar., Nnx-v., Pbos-ac, Staph. 

Si es en toda la dentadura, Oham., Mere., Rhus., Staph, 
Si es en dientes cariados, Ant-crud.,BelL,'BTy., Cale. , OatToq- 
veg,, Oauat, Clusm., OhÍDs, CofC, Hepar, Hyotc, Laeh , Mere,, 
Nnx-moa., Nux-t., Phoa,, Phos-ac, PuU., RW» , Sil., StapK, 
Sul. 

Si el dolor se sitúa en las encías, Ant-erud.. A™., Béti. 

'Riy., Cala., Carvo-veg., Cham,, China. Kepar. HyoBc, Lach., 
Mere, Nat-miir., Nus-moa., Nux-v., Phos,, Pbog-ac, Pala, 
RhDB, Sil, Slaph., Su!. 

Para las encías superiores, Bell., Cal».. Nat-mnr. 

Para las inferiores, Osnst., Phoa., Staph., Snl 



„ Rbns. Siaph. 

SIin"OMAS OBJETIVOS. 

lloáralas encías hinchadas. Acón., üell., Onlui.Oham., Cmíjo- 

VBg-, Canot, China, Hepur, Lach,, Nax-v,. Nat-mur, Phos.. 

Pula, IlhuH. Sal. 
Para las encías dolorosos, Afium-v. , Arsen. , Cala.. Carbo- 

va([..Oaa»t, Lnch., Mere. Nux-mc», Noí-v,, Phoe., Stapk, Sul. 
Para las encías sangrantes, Bell., Galo., Oarbo-veg , Cauat, 

"Lach., Mpr^,, Nux-moa,. Nux-v , Phoa,, Staph-, Sul. 
Para ia ulceración de las encías, lía»., Oalc, Carbo-vep., 

Oaost., H-pnr. I,aL-h., N[erc, Nat-Mur.. Nox-v., Phos,. StapL. 



/OAEAOTER DE LOS DOLORES. 



, Brj, . Carlio-veg,, OaOBt,, Ohíca, 
-V., Pboa-, AAií». Sil., 



I Dolores presivos. Acón, , 

Hyotc, Iec Nat-iüur . Nu.x-m 

Staph., Snl- 
I Dolores en las partes interiores, KhuB, StapL 
I Dolores en las partes exteriores, Phoi. 
I Dolores aislados, Pho8-ae. 
I Dolores congestivos, como si los dientes estuviesen 

muy unidos, Acón., Aro., Bell, Cham., Ga1c . China, Cof., 

Hepar, Hyosc, Nux-v,, Pul». 
^Qbmo si los dientes fuesen arrancados, Arn , Ouust , Nux- 

la., Nns-v., Phoa-ac, Hhna 
r.8i loB dientes se sienten demasiado largos, Arn., Areen.. 

BbII., Bry., Cale, Oarbo-Teg., Canal, Cham.. Lach., Hyoac, Nat- 

nor.^Niu-v., Rhus, Bil., SuL 
iPara los dientes flojos, Arn. , A raen. , Bry, , Carho-veg. , Cauat, 
■ (flunj., China, Hepar, //i/osc, Ign,, Mero.. SBt-mnr,, Nox-moa., 

HBXpV., Pbos.. Pala., RhuB., Staph., Sul.' 

O si los dientes estuviesen demasiado fioioa, Arañe. ■ 

■^^ry., Ilyosc. Mere,, RhoH. 



Dolores obtusos, Acón., China, Dulc, ígu,, Lftob., Mere, N»t- 

Diur., jVuj-ntüí,, PhoB., Plio3-ao,, Puls., Sil., Staph., Sal. 

Como 8i los dientes estuviesen lastimados, Arn-, Araan., 

üelL, Bry., Oalc, Oarbo-veg., OaOHt, /yn,, Nat-mur., Nnx-v., 

Phoa, /•«;*,, XAíis. 
Dolores quemantes, Ohani., Mere, Nat-mur., Nax-v., PI10&. 

Pula., Rhas, Sil,, Sul. 
Dolores como si rasparan las encías, Cham., Nux-r., 

RhiiB,,Stnph. 
Dolores como si escarbaran, Act-ornd,, Bry., Oalc, China, . 

Terebrantes, Bell, Oalc, Lach., Mere, Nat-mur., JVw,3--u.,Phoi, 

Phoa-ftc, Sil. Sul. ^ 
Dolores tractivos, Apíum-v., Anti-om., Araan., Bry., BelL., 

Cui."., Oaafit, Cepa, Cham., Oofi,, Fepar, Hjoac, Lach-, Jfmv-, 

A' lía--». , PitU.; Bhus, Sul. 
Dolores désgarrailtes, Aat-onid., Bell, Bry., Oarbo-veg., 

Ottle, Cepa, Oham., China, Glon,, Hyose,, Lach., Mere, Nnx-r., 

Phoa-ae, Bhns, Staph. 
Incisivos, Acón., Ant-crud., Bell., iJry., Oalc, Caaat, Cham., 

China, Laak, Mere., Nd.\-t., Nax^moa., Fhos., PhoB-ac, Puh,¡ 

^buB. Sil., 8taph. 
Fulsátilen, Áeon., Afd., Araea., .^«/í., Oalc, Oauat, Oham., China, 

Ooff., Glon-, ffyoss., LacL, Mere. Nat-Mor.. Phoe,, Pala., Rhna, 

Staplt., Sul. 
Intermitentes, Bell., Bry., Cham., Ooff., Cale, Ofiina, Mere. 

Kux-v.. Pilis., Ehttí, Sil., Staph., Sul. 



CAUSAS. 

Dolores causados por el aire húmedo de la noclie, 

Nas-m. 

Por el aire húmedo, Mere 

Por el tiempo húmedo y frío, Nux-m., Oepa, Ehua. 

Por el viento, Aood., FuIb,, ahue, Sil. 

Por las corrientes de aire, Bell., Oale, China. Sul. 



por an reefirio, AaoD., //W¿, Bry., Chic, OmbI, Obam.. Cliina, 
OoO:, Í)u'c., //ytMA, Ing., Ít*rc .Vu»-v , Xilx-oí., Phot., Puh.. 

Por acatan-arse después de haberse acalorizado, oíon. , 
JEthin. 

fiFor haberse mojado, 8<all., Oalc. C»DBr.. Bupar, Uyah., Nax- 
IB., PhoB , Pola., BhoB.^ol. 

^ot supresión del suaor, Ckftu. , Rhtu. 

(Continuará)- 



MURMULLOS MUSICALES DEL CORAZÓN, 

POR EL Dr i. W. Trest ub MugciA, Isd. ' 

He Unido ocasión de eHtndiar con especia! interés loa mormullos 

táBÚraleS del corazón, por haber estado atendiendo cerca de }in aüo á 

^n üBtenuo bd qoienjiabia nn murmullo uiuy bien marcado, sióndO' 

e posible por ento examinar el corazúo, poat mortem, y ver la leaídn 

B origÍDabA este peoaliar murmullo en este caso. 

AI acabar mí estadio, mi primera idea fué revíaar lo que hubiera 

prito Bobre sate nabnto, para dar á conocer loa opimonea qae eobr« 

F la oaon de loa murmnlios muaicalea lian aentado diferentes eacritorea, 

I* y para destruir las EaUaa teorías, ai ea que hay algnnoa, demostrando 

a bediOB por medio de un ejemplo. 

La invesUgación q^e hice me demostró que lo escrito aobre este 
noto es tan poco, y laa teoríaa sentadas sobre ello tan ínsignifican- 
I, qae apeona eran dignas de tomarse en consideración, j por esto 
Üespnée de revisar lo poco que hay acerca del aaunto, me contento 
n referir el uaso y presentar el ejemplo. 

ido en el Index Medicas, encontrú qae muchoa artículos ha- 
ll ñdo escritos Bo6re e! particular, algunos con titnlos poco halaga- 
X, pero todos estaban en periódicos iogleses que oo me es fácil 



Oiler dice: "En la ntQez sólo se presentan loC murmnlios mnaica- 
■ del coTBEÓii, de nna manera bien marcada, y ¿aperos, oon estado 
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aormal del aomóa 6 ligero entorpecí miento del miaiiio, en lai DafAT- 
medftdei cordiacas ooogénitaa. En e] estrechamiento de Ift ftort», fi- 
toe murwullos tienen con (rtwueocta nn carácter mAa desagradable, 
■ou niúi fuertes y miÍB neentaadiHiiente miisicoa que bajo otriia oondi' 
dones. En !n insaBoiencia mitral el murmullo es como soplo j olgu 
ñas voQos do onráoter niusical, particnUrm Jnte eu la part« post^)^ío^." 

Tyson dioe: "Saele peraibiran nu murtnolla mnaioal aooinpaQEmdo 
i la insulicieDCÍa mitral ó al eetrccham lento de la aorta." 

Albert Abrams, «n bu obra sobrp Diaf^nóetioo Olfnico, dice: "Algu 
naa veces se perciben mnrmulloB ds caráotT musical en el corsíón, 
siendo debidoB, uomo regla general, & las vibraciones de una substan- 
cia merabrsDosa qoe se halla en Bi^spensión en la corriente oircnl* 
toria, " 

Loomia y Thompson opinan t)ue: "Loa rourmuHoB debidos á la in- 
safícienciu de la aorta tienen con frecuencia un carácter ^usical, pre 
sentando algunas vecRs el misnto carácter en la inauGoiencia mitral. 

De un diario belga tomo ei siguiente párrafo: "En cuanto & loa raí- 
doa musicales que ae perciben en tas cavid&dea cardiacas, el eacritor 
considera como problemático el que sean producidos por nn estado 
anormal de los tendones, y que máa bien dependen do la perforación de 
las válvulas arteriales, ó de las excrecencias que transforman ¡as aber- 
turas en BÍmplea hendidnras, parecidas á la hendidura de una flaUtft 
por su superficie lisa," 

La opinión de Loomis es como aigoe: "Do murmullo ocasionado 
-' por la obatrucción de la válvula mitra!, nnnua es ni suave ni mnsi- 
1' cal." Dice también: "La vibración de una cuerda irregular atravesada 
faobre el orificio de la aorta, y coyas extremidades ae inserten en laa pa- 
redes opuestas de loa ventrículoa, pnede producir nn mido musical 
aiatólioo." 

La opinión mas completa y satiafactoria es la de Flint, que encon 
tré en bus "Enfermedades del ooraz6u." Dice: "Loa mnrranlloa cardia- 
cos tienen algunas vecea sonidos musicales. Pueden ser comparados A 
un estertor sibilante, al arrullo de nna tórtola ó al llanto de nn perri- 
llo. Estos murmullos son tanto menos frecuentes que los fuertes, cnan- 
to lo son Éstoa á comparación de los suaves. Son interesantes sólo co- 
mo ourioaidadea clínicas; no tienen más importancia eapectal patoló- 



i fMn ni dia^tetico, «no <)Dq acosan la nütanoi* de una eofer- 
medad orgánica Tan preopdidoB 6 poeden ooaaionar loa marualloa 
comunea de íuflle, j paedeo Alt^rniir coq úatoi según 1b> dlferentea 
ocmdidonen de U acción dul ocraión." 3egiin opiuíóa de Bouiiland y 
do Hopv, "es Uii poflible que un morniullo do fu«ile pueda tranafor 
nane en nnido mudcal, como lo es que nu soplido aea ouinhiado en 
un silbido solo por la difercutte diapOHÍciÓD de los labios." 

Esto es todo lo qae me he encoatrado acerca de este asunto j sirve 
pan demostrar lo qne algunos autores creen acerca de ello y es, que 
aoo vmríu las lesiones que pradoceu estos ruidos, los cuales no tienen 
ímportsiacia ningUDa especial, siendo linicamenta inta ras antes, como 
raraa curiosidades clínicas. 
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NOT^S OLIISJ'ICA.S. 

ToJlAD\8nE I. A ■MATB!HI.»Mf!DJOA> DK AllES, 



Mente.— Gran excitación mental, los niños despiertan asnatadoa 
y grit&n y tiemblan. Los niños ee ponen asustadizos, no sa les con- 
tenta con nada, y aanqne están muy débiles al estar enfermos, son 
Impertí nentos, obstinados j ¡^¡olpeBn todos los objetos. (Nux vom., 
Salpti.) ' 

CAbOZa» — síntomas cerebrales de irritabilidad meníngea, espe- 
cialmente en los que tienen lombrices, y más parlicnlarmente, cuando 
eatá el abdomen caliente y abultado. 

Ojos. — Astenopia. La YÍsión se hace confusa al tratar de leer. 
Estrabismo originado por tas lombrices. 

Oídos y nariz. — El niño se rasca la nariz sin cesar, está muy 
inquieto, grita y se orina en la cama, 

CSkTtL. — Temblor de los músculos da la cara y de loa ojoa, especial- 
mente si hay trastomoB gástricos é intestinales. Palidez particular* 
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mente marcatta al fi(+rerIor Je ta nftrijc y áa lu lioo», lombrices, »lga- 
naB vet-es uti& mejilla está oolifmtc y 1n otra pftlida; en otru toda 1k 
cara eatit ardiente y calieotn; lo« elDtomaa varían dOu mocha rapídi^ 
(Oham.) Neuralgias de los malarea como ai loi pellizcaran con pinsM, 
agraíBcióa pot la presión. (Verbaac) 

Estómago.— Hambre anormal. £1 niOo apetece gran variedad 
de cosas y rebasa el alimento de coatumbrp. Vómitos de mucosidado. 

Abdomen. — Abdomen diatendido, dnro, doloroso. Abdomen 
nbnltado, caliente, muy adolorido al derredor de! ombligo, en cuya 
región hay cólico fuerte, algunas veces sn mejora con 1» preeiAn. 
(Pod.) 

Recto y defecació a. — Diarrea de mucosidades llanosa en pe- 
damos pcqueHoe como maü tostado. Se arrojan lombrices, ya asan da 
las redondas 6 ya oxiuros. 

Órganos aexualeay urinarios.— Salida invoiuntari* da 

la orina. (Ferr.) Frapnente deseo de orinar (Jurante todo el día, 

Órganos respiratorios.— Bronquitis capilar en los niflos, 
gritan cnando bu aproxima uop (Arn.), tragan despo^s de toser, gri- 
tan y hablan dormidos. Toa ferina. 

CINNAÜ&Rla. 

Ojos,— Aíeocioaes inflamatorias de loa ojos, blefaritis, Kereto- 
iritis, úlceras de la córnea, etc. Inflamaciones generalmente soperfi- 
ciatea ó caracterizadas por un violento dolor en los huesos de la órbi- 
ta, y eapeci al mente por un dolor que corre del interior hacia afuera 
de la comisura de los ojos, en el hueso. 

Nariz — Catarro naaal, anbagudo ó crónico, con dolor pd la raíz 
de la nariz, y que ae extiende á los huesos de ambos lados. 

Garganta. — AjOgina faacium, con aouroníactóa de mucosidades 
viscosas que pasan por la parte anterior de la nariz á la garg^ttu 
(Nitr. acid.) ' 

Órganos sexuales. — Chancros duros, vegetacionea en e! pre- 
pucio, que sangran con facilidad. Hipertrofias de loa testículos oomo 
resultado de la gonorrea; gonorrea crónica. 

CINIJAMOMOM. 

Generalidades. — Hemorragiaa uterinas; hemorragia poet-par- 



Itñn¡ bemAtragtaa [ntuÜnBle*, ni«norrng{afl; rtglas aatídpkdas y pw « 
ftiau,dbnimJaMllaiit>n;hanioptÍBÍ8. (OompircBecoaMÜtefal, Er{j[., 
S«b!a., etc.) 

• CISTIÍR. 

Geaeralidades y mente.— Se »■& esta medicina para el {□ 
tuto dn Im gUndalu en i;«nernl , habiendo en fiIUs inílAmadón, índa- 
racidn y a]cerac¡ÚI^ Erapdones herp<UIoaa, oftalmía «icrcrfiilosft con 
SecreeioneB <le mal olor. Todos loe taeaa qu« se preacntan líecHn su 
m» aenaibilídaii para el frJo. , 

Oairgailta.— Se nea en las Hft<ccÍoii«8 de I» garganta, sobre todo 
en laS nibagudas, con et^uedad insoporUbla, ea que hay agravacián 
por el frío, mcjorfa par tragar líquidos y toaoba inflamación déla 
dvnLa y en Ina toDeiloB. Carpanta adolorida, oca tina peqaefla man- 
cha de aei^acdad, que obliga i levantara» «n la noche para bamede- 
oerla tomando agna, j ana stinaBcidn uotno d la garganta estuviese cu ■ 
bietta do mucoaidadea víbcobus. 

Defecaeióa y órganos sexuales.— Diarrea producida por 
di caf^ 'ni^uoEn, amarilla, argenta, peor en la maHaiia temprano. Di- 
senteria. 

Ol^^nOS respiratorios, — La tráquea ee siente estrecha, hay 
neceaidad de abrir los ventanas para respirar el aire fresco, agrava- 
I eidn vJ acostoise, presentándose ana especie de ataque asmMico. 

Fecho.— Induración de las glándulas mamariaa. 

Extremidades inferiores. — Ha curado el tumor blanco de 
I la rodilla. 

CITRIO AGID. 

Generalidades.— Parece útil en muchos caeos de difteria. Im 
' pld« los reglas fixoesivas, 



bibliografía, 

cirugía, clínica y operatoria. 

Loa tomos cuarto y quinto del Tratado qne sobre estaa matoríaa está 
\ «dltoado la casa de Hernando y Cta. en Madrid, y qne esorita bajo la 
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direcdóri tle loa doctorea A. Lo Pentu y Fierre Delbet. Ha sido tra 
dsoida pgr D. Joaé Nüñez Gnaét, ae cnoaentc&D en nueatra meM de 
redacciÓD. Al revÍBU dichoa tomoR bemoa quedado verdndttriuDDtitB 
Sfttiafeoboa y oompUcidoB, yues cotuo ya otrna vecea hemoB dtcbo, I» 
obro ea en Bxtretno intereaaote y meruae ocaji&r un lugur preferente 
eo la biblioteca de todo médico estudiuao que quíerb estar al tanto de 
loa adelantoa de las Oienciaa médioaa. 

El cuarto tomo comprende laa eigutentea materias: Enferoiedadea 
quinirgicoa de loa nervios, por Éd. Sohwarts; enfenuedadea qilinirgi- 
cas de laa artorios, por P. Delbet; loe de laa venas, por Ed. Schu'artx; 
afecciones del aiatema linfático, por H. Brodier; enfermedades del 
cráneo y del encéfalo, y laa del raquis y la médula, por A. Ohipault. 
De estos trabajoa nos han llamado la atención de una manera espe- 
cial el de Brodier, en que inaiate de un modo particular en la relación 
que existe entre la eriaipeU, la linfaogitis y el Üemón, asunto qae ya 
ae trató en e! tomo primero; y también nos ha parecido muy interesan- 
te el estudio que aobre topografía cráneo-encefálica publica Ohipault. 
Eate autor, deapnéa de couaiderar loa procadimientoa cráoeo-topográ' 
ficoa divididos en dos grupos: el que comprende los procedimientos fi- 
jos, y el que comprende loa proporcionales, expone entre estoa últinioa 
como primero en focha el que es personal suyo, al que considera apli- 
cable en todos los cason de cirugia craneana y para todoa loa punfeoa 
de la superficie cerebral, ¿on una eiactitud anficiente, y sin necesitar- 
se máa aparato que nna cinta métrica. Los puntos de mira admitidos 
en eate procedimiento, son: la nariz, la protuberancia occipital exter- 
na y e! tubérculo retrorbitario, todoa trei suficientemente preciaos y 
fácilmente apreciablea al tacto. 

El quinto tomo trae un extendió y concienzudo trabaja sobre enfer- 
medadea de los ojos, por Terson; dos tirmadoa por Oastex. en que ea- 
tidia respectivamente las enfermedades de loa oídos. y laa de la naríí; 
el cuarto estudio pertenece á Le Dentu, y trata de los tumores cong«- 
nitalea y de las malformaciones del cráneo y de la cara, y por último, 
H. Nimier hace un buen trabojo sobre las afecciones quirúrgicas de 
las mandíbulas. 

No vacilamos en recomendar nuevamente á nuestros subscriptores 
que ^ hagan de esta obra cuya importancia y utilidad son manifies- 
tas, tan manifiestas como grandes los sacriticios que se impone la Ca- 
sa editorial para publicarla en condiciones adecuadas í su mérito. 

TiP CiLLKiós PB 57 NÚM- 7 
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UN CASO DE PLACENTA PREVIA. 



I X* terds del 28 de Enero ful solioiUda para prestar mia auxilios i 

■ Sra. Soledad Cervaotea, vecina de la fábrica dd Oontreraa, qoe aa 

MDlnba hftcla ocho horas atacada de los dolores precnrsorea del 

o y habla, según me dijeron, dq blccope alarmante, 

aaladado violetjtatu^Dte á bu douiicilio la encontré sufriendo 

tivamente loa dolores expaUivoa que indicaban el trabajo del alom- 

mLeotO y acababa, f n verdad, de b^nor udh ligera lipotimia, cuja 

a ma tai táoii cooiprendur por el estado de debilidad en qae a« 

^labaooaeioDado pm- e\ agotaoiipnto y txcilación nerviosa que le pro 

k pérdida. Biloque no considerabb, de aangre. Recorriendo loa 

i8 aBamnéstiuiis. nupe que se encoutraba positivamente en la épo- 

máel parto; ao conslituolún era débil, de temperamento uervioao J 

p AS Bttoa de edad, haciendo aeia qoe no babia concebido, deade el 

IfántO níDo que covopletalia la cifra de diez alumbramientosi los par 

pituCerioTeB hablan sido felicea. 

iTeronroso por haber vieto ant^s (cuatro meaes) Á la eiifdrina á can 
ftda una ligfira Tufiirorragia BcoRipaDada de dolores expulaivos que 
■dan precureort-a de nn aborto y que entonms pudo combatir, pro 
U al examen vaginal^ mi sorpresa fué grande al encontrarme en la 
r'da 1» dilatación del cuello, como era de esperar, una masa blanda 
■ilinito que lo obEtrnla y que á pMar de comprimir no me permitía 
f tt»vé« revonoL'er ningnna presentación fetal. 
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Ordené la man completa quietud, j qnedando aatiifecho de I» tn- 
cnaciÚD del recto y de la vejiga, preaoribi Pulaat. 3° y Sécale 1 klt«e 
nados cada hora. 

El 39 roivi & verla; los dolores expulsivoe hablan notablemente dii- 
minuldo, encontrAodoHe Ifíen completamente. Ordeoá PiiUatilta «ola, 
<)nUtud y buena aliniRDtaciÓD, pues se encontraba débil. 

El 30, al ser llaojado urgentemente, aupe que la noche anterior loa 
dolores ae hublan vneltu á presentar y eran acompaHadoB d» flujo «xoe 
sivo del liquiílo ainniótico; procedí al examen creyendo encontrar ya 
«I ouelio dilatado y laa membranas rotas, iudicándoDueal Gd la preaen 
tacióo; pero nada de eao, ae hallaba en el mismo caso que el primer dlat, 
& aabar, la maaa blanca qae impedia cerciorarEe de ai era comple.ta Ut 
dilatadÓQ del cuello, nada de parte fc<tal. 

En esta incertídumbre y teniendo presente Isa preciosas iodicaoio 
nea de Schiiseier acerca de Kali Pboa. en los partos difieilea y labo- 
riosos, lo prescribí, recomendando nuevamente la quietud y estuid» 
por mi parte en expectación activa. 

El 31 loe dolorea fueron m^ retiradoa, pero en cada contracción ift 
enferma expulsaba una gran cantidad de sangre acampanada de 
aaa placentariaa; esto me alarmó demasiado y pude comprender que 
ge trataba de una implantación viciosa de la placenta, haciendo hernia 
verdaderamente en el cuello nterino; la constitución débil de la eufer 
cna por una parte y por otra la gravedad del caso, me obligaron á con- 
sultar con un experimentado y práctico Doctor de San Ángel, qoiea 
por SD larga práctica ea acreedor á todo género de considera otoñes, pnea 
tenía presente la indicación precisa que el célebre partero Dr. D. Juan 
ií. Rodríguez hace en loa casos de distocia hemorrágiuH tratándoafl 
de la implantación anormal de la placenta, "el único medio hemostitieo 
eficaz cuando hay inserción viciosa de la placenta es el desembaraza 
miento uterino." Prescribi mientras tanto Sabina I' y Sécale 1*, alter 
nades cada faora. ' 

El siguiente día, por circón atañe i aa que no son del caso refurír, iiO 

pudo venir á ¿ata el Doctor antes solicitado y mi congoja continuaba 

- al ver el estado de mi enferma; la hemorragia habla cedido (por la' 

queauapendi el taponamiento que ínteutaba emplear), laa contraccio* 

nea doloroaas también, pero la debilidad aumentaba y el trabajo. 



'm BUBpmderae; oomo ai bb deoluara )■ inercia de la toa- 
' Wi; #■! estAtlo del cuello do era sufldenteinente dUotable j la tnaaB 
)>l»:«ntarU exiatia allí ea «1 miBiiio eaU'lo: podía procederse al despe- 
(¡aiDi'^nto de la plucf^ata j á la ruptura de la bolsa, pero no me coua 
taha la diUlación del cuello, f si no ae veriücaba después la extrae- 
oído del producto, fórceps 6 versión, pnrecerfa éste y correHa peligro 
Inminente ia vida de la madre. En esta i n certidumbre le aduiÍDÍ>flré 
Kali Phos. cada boro. 

El día 2 de Fuhrero me avisaron que habla expnUado nuevamente 
grandea masÁs pUcentarias y coágulos sanguineoa duraute la noche 
4n el niDDi^Go (¡ue seguía á cada una de las cuntraccioneB doloroaaB; 
eae dfa podo acowpafíarme e! Doctor ya mencionado y deepu^u de un 
rscooociiiiieato prolijo v del¡ca<lo vino á cooGrmar ini diagnóstico, es- 
to e«, el de una iuiplanlación viciosa de la placenta con e! cuello no 
oam piel ara en te dilatado, y á cauaa de ia retroversión del mismo apenaa 
podía reconocerse la presentaciún del vértice. Illa aconsejó procurar 
eombaUr la metrerragia Bosteníendo las fuerzaa de la enferma y espe- 
rar la completa dilatación del cuello para intentar la versión. Prescrt- - 
bl S«cale tf'á gota por cucharada de agua cada media hora é inyeccio- 
nes vagioalea de agua bien caliente cada vpz que Be presentafie el üujo. 
Día 3 en la maGaoa: el estado de mi enfurma habla notablemente 
iwj«radD, loa dolores y las pérdidas de sangre cesaron también, la 
knijllilidad moral habla vuelto, pues el dia anterior testaba comple- 
intd deamoralizada; creía morirse, babia recibido loa auxilios ea- 
tnalea y tanto era au terror, que nos decía en la consulta; "no me 
a la ciperacióni" el apetito era normal y me dijo encontrarse per- 
oeoto bien. líeconocido el cuello lo encontré suficientemente di 
a y manifiesta ya la presentación del vértice, aunque la posición 
B pudo precisar por el obstáculo placentario que obstruta casi per 
pl«to la cavidad. Parecía que el litero descansaba para rehacer- 
e DOevo. A todo esto hay que advertir que desde el principio ae- 
t cuidado el estado de vitalidad del feto, ya por la ausculta 
n, ja por la palpación, tranquil i/ ándeme los ruidos y los movimien- 
I d«l cumplimiento de su energía funciona!, Temiendo, pues, que 
leataae un estado de inercia de la matriz, prescribí Sécale 6, y 
* para la excitación nerviosa y el insomnio, pues aupe que 
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deBsabk dormir 7 no lo.hkliU podido aana<^aírdarBnU todo el tti 
carao de la noclte. 

A I«B cuatro dn U tarde de efite mUino día lao aviaarou iirgente- 
neDttt que In víeae, puea loa dol^rea iinliian vañlto con frecuencU dei- 
dfl'que oomenKÓ á lomar las primeraa cucbarndaa. Acudo violentamen- 
te y al llegar á la alcoba me encaentro agradablemente aorprendido por 
loB vagidos de nna robuata y bitia deaarrollada qÍOh que acababa ds 
nacer; acudo i. laeuEeroiay me la encuentro, aunque débil por lo pro 
longado del trabajo, tranquila y aonriente; franca U contracción del 
útero y lae pérdidas normales. Examino la placenta y rne la encuen- 
tro iacompleta y en grandes pedazos deSciento; ea de advertir qne su 
«xpolaiún ancediÓ rípidamente al parto y en éste sí liquido arrojado 
por la ruptnra de la bolea de laa aguaj fué bien eacaEO, 

Ordené Ohina 3? x cada hora y ana lavatorios aotiaépticoa á la va- 
gina y partea genitalea externas, esperando verla al día Ht(>uiente pa- 
ra observar sa eatado en general. 

Enoontrando en la próxima visita uDa ligera etevacidn de la tem- 
peratura 38", mandé alternar Ferr. phoa. con China, y su alimentación 
reparadora y progresiva, teniendo la suerte hasta el presente de en- 
contrarla perfectamente bien y á bu niña gozando de salud. 

La delicadeza de este caso, en el que eatán probados !ob rieagoa qaa 
corra la madre, pnea aegún asienta Kead en su Traite du plaettUit 
pnegia, la mortalidad de éstas ea de 1 sobre 4J. siendo mayor la de 
loa niaos que ea talee partos afirma Ohurchill se pierden más de la mi- 
tad, y habiéndose evitado con la modtcaaión homeopática oportuna la 
operación manual, que cualesquiera que olla fuese, no está exenta del 
tramaatismo originado ea Árganos tan delicados por tas maniobras 
que tienen lugar en euta distocia tan justamente temida en obatetñ 
oía, ea el estímulo que ma mueve á publicar el mencionado coao. 

Contreraa, Febrero de 1901. 
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lObservaciones clínicas sobre la acción de Naja 

pipudians y de Cratgegus oxyacantha en las en- 

nedades del corazón, por ei Dr. Brrnabd AttxDtpnT, d« 



i objeto es oonaignar en esta peqaeDa memoria algnoas notes^otl- 
B recogid&a en el Hoapitat Hahoemann, de Chicago, deade f\ alio 
1 1886 al de 1898. 

lEncargado del servicio de laa enfermedades Mrácicaa, he tenido 
Mr^Didad de examinar y atender mucboa miles de casoa interesan- 

aCeccionea cardiacas y pulmonares, , 
Ya 86 ha publicado en '-The Oüniqne" un buen número de obser 
8 hechas en mi servicio; pera ahora deseo presentar una espe- 
s alntfisis, brevemente bosquejada, que se relaoiooe coD alganoa 
la especiales de la terapéutica del corazdu. 

9 observaciones que aquí haga sólo se referirán á lae afeocioncs 

I, que aon, por cierto, las que he tenido que atender en mayor 

I, tratándose de enfermedades del corazón; y en el tratalniento 

e gmpo tan imporCatite loa mejores efectos que he obtenido han 

uon el oso de jVi_;a Tri^ju ■¿inris, cuya acción benéfica bo maniñes 

1 todos Joa períodos de la enfermedad. La sofocación, el insom 

i, «rdolor precordial (poco frecuente en las lesiones mitrales, pero 

8 v«cea bastante vivó, sobre todo en los niños), son los prime 

I alntoBiaa en tos que produce mejoría. 

e oontinüa la administi-ación del remedio, poco á poco su regu- 
A€l ritmo cardiaco, diaminayea los latidos en su frecuencia, el 
O se hace más firme y uniforme y desaparecen las congestiones 
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B he podido prolongar esta lucha de! múacalo cardiaco 
B aQoB, sosteniendo la compensación que sin este an- 
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mentó de fa«rzR habría dido lagar en poco tiempo de <»» 
inevitable á loa elatoniaa de la asistolia. 

Los eftíctoa han sido notables, sobre todo, en 191 niños en qvtenea 
laa lesiones mitrales precoces son tan frecnent«s. 

Da 178 casos bien comprobados (entre dÍCIdh de cídoo ádocesOofl], 
he tenido la Batista ación de obtener nna tovj' marpada mejoría en HO 
casos, y nna onración casi completa en los 38 reatantes. 

Pero los basóos ffeutos da Najn no se obsiirvan liniuanjente en A 
dltimo periodo de laa sfeucioneH oiítral^s. 

Alternada con Áeonitum al prinuipio det renoiatiBino articular^» 
do, la he viiito auepender rápidamente el desarrolla de la endocKT- 
ditiV • 

Únicamente por curiosidad refi^riré un cuso de erisipela de la imn 
qoQ se presentó en una anciana (de la tribu de íiioux), que tnveopor 
tunidad de atender en el Ilospital Hahnemann, 7 que presentó en'tiB 
momento dado los síntomas alarmante de la endocarditis de forma 
maligna, caracterizada por embolias periféricas, síntomas (]ue cedie- 
ron prontamente bajo la aeciún de Neja y Rhua tox,„ medicameB- 
toa qne produjeron el completo restablecimiento da aquella india ftM' 

Oítará igualmente tres casos de endocarditis grave sobrevenida en 
el curso de una artritis mooo-artianlar de naturaleza blenorrágioa.. 
Ya Be sube cuan rebeldes son eataB «'□docarditis y también Besabaqoa 
son frecuentemente fatalee. Estoy plenamente convencido que la o«- 
ración de estos tres enfermos faé debida i Naja Trip. 

lia acción curativa de este remedio, en la endocarditis aguda, i/i 
muy real y notable; pero repito que donde el veneno del Oobra mani- 
fiesta toda BU virtud, ea en la endocarditiií crónica de forma mítral, 
sosteniendo la fuercadel nitiacnlo cardiaco, prolongando la compensk- 
oión é impidiendo las con gestiones viscerales. 

Nnja obra probablemente sobre el corazón, estimulando la fondte, 
trófica del neumogástrico, ya sea obrando sobre los núcleos de origen- 
en el bulbo, ya por una determioacióa especial sobre los núcleos ¡ntr»- 
oardlacoB, 

La sexta trituración es la que he usado con más frecuencia; pero 
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tunbiia he abtenido muy boeao« resaltado! con los d¡luoion«sdaod¿' 

Mq bu parecido que Naja ea meooB e6«Bz en laa afeccíoneB eórti- 
cu, en las <¡ne es mis marcado el elemento doloroBO, y en Ua que he 
ciitmado los dolores precordiales coa irradiaciones al hombro izquier- 
do, c«n frcsoentes en los individuos atacados de inauGciencía aórtica 
OOB el uso de Oxalií aeiduni. 

He obtenida algunos buenos resultAdos en la aortitía or¿DÍoacon«l 
neo de las eajea de oro, aahrp todo con el yoduro y el arseniata For 
!o que respeeta á las sales de plomo, me ba, parecido que obran en 
la esclerOBÍB arterial cuando se asocian {sobre todo el yoduro) con Kali 
muriatioiint y /íali phoiphorieum. No pretendo explicar el por qué, 
pero el liecho es real. 

Desdé haoealgunos^eíloa vengo onando el Cratcept» cxyaeatithli 
y he encontrado mucha analo^^ln entre sb acción y la de Nfjt, sola- 
mente que aonqna ,en Us miocarditis da resultados muy bue- 
nos «1 primero, en 1« endocarditis carece completamente de in- 

CTCttirgm obra tan bien en las afecciones aórticas como en las mi- 
trates, y en U fibra muscular del corazón pjerce una acción tónica in 
discutible, acciÓD suave, maderada, sin efectos de acumulación. Dan- 
do cinco gotas de la nntilra madre, cada tres horas, á un enfermu 
4|afl presente síntomas de debilitamiento cardíaco, casiiavaríabletnen- 
%b se obtiene nuo. modificación favorable del ritmo del corasÓD, 
an ligero aumento de la tensión arterial y una diuresis marcadk. 

Generalmente ee mfjora el insomnio de los aórticos con el nso de 
Omt^gcw. 

En el corso de las miocarditis que tienen un origen gripal, tlSco, 
diftérico, etc., no conozco mejor remedio que CmíiEjwí, que subatita- 
yo sólo con la liaja en aquellos caBos en que aparece la tos caracterla- 
oa de este último rcmedm. 

Hace algunos años que cacando en Oliicago t^v» oportunidad de 
ottaervar en mi mismo la acción de Crattegus cc¡, motivo de un ataque 
de gripB que & tal punto habia afectado el corM in, que el palso ae me 
habla puerto imperceptible y no podía dejar U posiciún horizontal tan 
a amago do sincope. 
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Tk m trfetaba de una raiooirditiB aguda bien oanctenzftda, pero 
oompIetameQtf! indolora y siu toa. Por espacio da quince dlaa eetnra 
toinando el Crattrgu», y al cabo do este tieiupo me pud« loraatar j 
desempeñar todas luis ocupaciones, y en pfuuba lie que mi cnntciAn 
fué completa, diré que deapués hn podido ascender sin pona &laa alia 
na alpioaa, que se encuentran á 3,000 metros. 

No nos engañeuoB: may pronto veremos á Oratiegas entre lu ma 
DOS de nuestros colegas de la "vipja escuela," cocno se dice en loa Ei 
todos Unidos, y ellos aparecerán como descubridores de esta preoiou 
planta y como loa que ban precisado sus tadicaciones. 

No terminaré este pequeflo trabajo sin declarar antea con la mayor 
(ranqneza que aiempre he creído que el régimen lácteo ejerce ana may 
grande inñuencia sobre la duración y la manera da evolucionar de Ik 
afecciiín que estamos tratando. 

Hace cinco aOos pude observar un caao de angina de pecho en nn 
enfermo cuyos accesos disminuían en au intensidad y frecuencia sola- 
mente con el régimen vegetal y lácteo. Eate caso rae impr^Hiomi baS' 
tante y desde entonces tengo la convicción de que el uso de la oaine 
(y según mi opinión, el del vino) ea pernicioao, ai no á todoa loa car- 
diacos, cuando menos á la uiayor parte de ellos. 

EatoB eníermoa resultan mny beneficiados con una alimentación ve- 
getal, á la que aflado con mucha satisfacción por mi parte, el uso de 
la leche y de los huevos. Entre eatoa mismos enfermos es de la máe 
alta importancia el vigilar la integridad funcional de loa riGonea, y ya 
■abemoB hoy dfa, sin que haya sobre ello ninguna duda, que el uso 
l« carne, el de los extractos y polvos de carne y el de algnnoa otros 
productos análogos produce en el organismo un verdadero estado de 
intoxicación alimenticia, cuyos primeros efectos aon resentidos desde 
laego por los riHones, los vasos y el corazón. 

Desde que fijé mi atención en e»t3 asante he recogido an número 
oonaiderable de obaervacionea, todaa las qae, ain excepción alguan, 
atestiguan lo benéfico del régimen vegeto -lácteo. 

Muy recientemente el profesor HüCiiiRD, cuya competencia nos 
complacemos en reconocer aquí, ha sancionado con toda la autoridad 
d« au nombre esta aplicación del régimen vegetariano, circnostancÍA 



t Ib qne Do> oonsiderKisoa muy («licea al presentarle niteatroe pU- 
»«. 

Por otr* parte, el exceso de nn mal sieinprR tr&e consigo su mmo 

pie: tonto bb ha ibasaiio de la caroe y de aua preparaciooeB que en [a 

pctnalidad por todar partes se ele^a un grito de reprobauióa contra el 

imeQ animal llevado á la exageración, y que hace sólo uno» cuanto* 

a estuvo tare preoottizado. 

Esta ben^Goa reacción se ha manifestado i!e una manera ninj es 

«ial entre loa miorobroa del cuerpo médico, y tengo eeperaniaa de 

||a« en oa porvenir nada remoto se ba de llegar á convencer todo el 

MUico de que la alimentación animal es uno de los errores más gran- 

■ ea qae ha incurrido la hniuanidad en el transcureo de los siglos. 

í*a Hemeopatia en las enfermedades de los ojos, 

V el profesor NoBTort, de Nueva Yotk. 
[ Siendo una persona muy competente en Oftalmología el Frof. Kor 
a apreciaciones tienen nn valor Iia^tante considerable. Segúa el, 
K Homeopatía goza ya de nna repntación bien ui^recida en el trata- 
mto da las enfermedades de los njos, por más qne todavfa necesita 
« realicen muchos progresos. Los resultados que hasta ehora se 
B obtenido son debidos cas{ exclusivamente al conocimiento que de 
D de los remedios nos ha 'suministrado la dinícs, puesto qnd 
m patogenesias, tales como han síJo r^copdas, casi no pueden servir 
I para el tratamiento de las afecciones oculares pf las que, en 
Jidad, los síntomas objetivoa tienen más valor c|Uh los subjetivos 
Ú M qnv, en lo da adelante, en toda experimentacii^n de los reme. 
I faabrá que praetíi:ar nn examen profundo, no solamente del ojo, 

de loa otros órganos, examen que no tendrá valer sino cuando 

1 practicado por poraonaa competentes, es decir, por fspeci alia tas, 
A por ejemplo, el síntoma "oscurecimiento de la visto," puede ser 

>, ya ¿ un trastorno de la córnea, ya del cristalino, ya á una 
eatión de la retina, etc., y como muchos centenares de remedios 

a presentar este síntoma, sólo el examen cihjetivo del ojo es ca- 
« darnos cuenta de la causa de dicho fenómeno que paede apa 
V y& aea en la experimentación, ya sea en la clínica. 

(ContinvaTá.) 
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OLEMATle. 

GOD ora lida.de S. — Ea un vrIíoso remedio paralas constitudoiiea 
ranmátiJuíiB, eep^oial mente para aquellos enterinoa quo suelen padecer 
erapcionee bnrpéticas; estas erupciones se hacen algunas veces pna- 
tuloaas, Bobre todo en U región del occipucio; eccema impeCigi 
noBO. 

mentó.— 3r ba usado contra los efectos de la nostalgia, cuando 
hay inquietud, sueílo con desvarios j sensación de vibraciones en todo 
el coerpa 

Cuero cabelludo. — Erupción como eczema en el occipucsá, 
oomezón que se empeora con el calor de la oaraa, con piquetes, reptK- 
ción y cosquilleo. 

OjOS.-*-F!s especialmente usada pura la inflamación del iris cau 
da por e\ frió, con dolores presiToa, gran fotofobia, lagrimeo y calor 
en los ojos, gran sensibilidad para e! aire frío; es también útil fin la 
coDJuntivitia pustuloso. Iritis crónica sKIítica, con agravación noc 
turna, adhesiones. (lod., Anr.) 

Garganta. —Violento dolor do niuelaí', que so mejora transito 
riamentK cogii'ndo un buche do a^ua frf^, y aspirando el aire frío; sa 
empeora mucboen la noche con acontarse, con e) calor déla camayooo 
el tabaco, Además del dolor de muelas, hay algunas veces salivitcióii 
y adolorimiento en las encías, los dientes se sientes largos. (Oompá 
resé con Mere. ) ' 

Abdomen.— HinchazÓQ de las glándulas inguinales, que están 
sensibles al andar y dolorosas en la noche. (Mere.) 

Órganos urinarios, — Inflamación del cnello de la vejiga, mu- 
cho dolor al comenzar á orinar, sensación de que la aretra está con- 
traída, se tiene qne hacer un esfuerzo para que pasen algunos gotaa 
de orina, y despoja de la micción hay algunas gotas más. Estreches, 

Órganos sexuales,— inflamación de los testiculoa, cuyo dolor 
aomenta mucha en la noche con el calor de la cama; acompañando é. 
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UA influnaci^n do elloa ao presentan muchoa alntomai qae indican per- 
HorbftoioneB ea U orina. Orquitis provetiidtt de 1h anpreaión de la go- 
'urrea. Leocorrea corroeivn y dolores en loa senos, dolores que au- 
JKotan al orinar. Iñdoracionefl j tumorea en laa glAndalaa niamariaa 
■scinlinal), maj dolorosaa al tacto. 

Kel. — Eczema en variad partea, que bq dice empeora al crecer al 
no secrecióa corrotiva, comexón que siempre aurneota eD la no- 
li el oalor de ta caihb. 

Kxama tiene tendencia á apareces en el oucipuuo, siendo algo- 
ita Tecea hámedo (en la luna creciente) y otras vecea aeoo {pa la !u- 
a meoguantej. Ernpniún eczematoaa i consecuencia de haber supri 
mido la gonorrea. Eczema cróaico de las aianoo, ' 



Dorso. — Dolor eD la Htgión lumbar aiguieucla á 
■JÜOB, con debilidad en laa piernas, etc. 



6dliera.lída:deS.— Mal de montan»; ea útil para ¡a varíodad de 
toraoa ocasionados por la subida ¿ Ua luontaflas, dnliiliJaJ en el 
raxÓD, disnea, deamayoa, e(c. Se usa para las peraonaa ^i edad que 
S aofocan fácilmente. Angina psctoria p(ir la asceiisidci á UDa monta- 
, (Kalí chlor.) Eretismo nervioso, coa inquietud, especial mentó 
r el abuso del tabaco. 

CaboZa.. — Conmociones pecnliarea que parten del occipucio, con 
pjrügo, lo que hace vacilar a! andar en la calle, cefalalgias ner 

Oídos. — Sordera crónica, con ruidos en la calieza. 
A.1>donieil. — Palpitacionea violentas ocasionadas por gran oan- 
1 de gasw que suben con violencia y mucho ruido, como si fue- 
D á invadir el eHÓÍago, (Thea). 
SlífeoaciÓD .—Constipación atónica crótftca, con disnea, palpita 

ictoa de gasea de ma! olor. 
Órganos respiratorios.— Dienea nerviosa, con debilidad 
taca. Asma con agotamiento nervioso, inquietud é iuEomnio. De- 
bíIhM de laa cuerdas vocalea, con vo7 ronca, peor después de ha- 



Stteño.— iDf 



La HoMBorATU. 



deBeo da (lormir, pero sin poder li«' 



cocaiiiKi.4. 



Generalidades.— Oefalalgiaa uervioBaa que comiaczaii eo Ift 
frente sobre el oja derecho, que eatá rouy sensible al tftcto (rojo); oeO' 
ratgia dental, eto. Efeutos caueados por el frió en la región rent), 
dolor en ol dorso, hipo y ardor en el estómago, pero dolor especial- 
mente en Ib rf gidn renal. (OonipSrdae con Dorjphora y Oantli. ) ' 



ODON^T^LGIA, 

i'Oic EL Dtt. Ukkinlí. 



AGRAVACIONES. 
Si la agravación ee constante durante el día y du- 
rante la noche, Bell,, Oalo., Oanet, Nat-m., Sil,, 8ul. 

Si viene durante el dia y hay mejoría por la noche, 

Mere. 
Si no la hay por la noche. Cale. Bell., More, Nox-v, 
Cuando viene estando en la cama, Ant-c, More. 
Si se empeora el enfermo durante la noche. Acón., 
\ Ant-G, Ara., J¡ell., Carbo-v., Cham., Ohina, Ooff , Hepar., Hyoec, 
i ^era, Nat-m., Nax-ra., Nnx-v., Phos., Pboa-Bc, Pulí., RKut, SU., 
I Siaph., Siil. 

Si sólo se presenta la agravación en la noche y no 
¡ en el día, Phoa. 

Si hay agravación antes de media noche, Bry., Cham., 
China, Nat-ni., KbaB,, 8ul. 

Si la hay después de media noche, Ars., Bell,, Bry., ' 
Oirbo-v,. Cham., China, Mere., Nat-m,, Pala., Phoa,, Ehns., Staph., 
SuipU, 

Para la agravación al despertar, Bell., Carbo-»., L«ch., 

Kux-v. (Véaaetíueflp.) 
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Para la de la mafiaDa, An., B»ll., Bf;., Oaust., Garbo-v. 

Ihiiu, líyofc., lga„ Nkt-m., Nux~v., Phot., Phoa-ac. Pula., Shu)., 
^tapy. Sul. 

Para la del medio día, Cocc, Rhas. 

Para la de después de medio día,,OíiiL'., Oaust. Mere, 

" bw-, PuU, tíul. 

Para la de la tarde, Pul»- 

Para la de la noche, Ant-c, Bill., Üry., Oaic, Osust, Hepur. 
ff^ft, lia., iftrc, Xni-ia., Nux-v., Phot., Pul»., Rhu».. Scaph., SuL 
Agravación cada tercer día, China, Nat-m. 
Cada siete días. Are., Phos., Su!. 

En la primavera. Acón., Dell., Bry,, 0«!c,, Oarb-v., DoIc, 

3b., Nat^m,, Nttx-v,, PkU., Bhus., Sil-, Sal. 

Kn el verano, Ant-i-., Boll., Brj., Oalc, Oarbo-T., Oham., Lach., 
Kat^DL. Nnx-v., Puls. 

Eq el otoño, Bty., Ohina, Mera., Nus-í., Kdx-ih., Rhaa, 

E!n el invierno, Acou., Atb., Bsll., Bry., Oalc, Oarbo-v., Oaust., 
. Dole, Hepar,, Hyosc, Ign ,' Mero., Nux-m., X'ux-V., Phoa, 
»c, Puls., üliui., Sil., Sul. ■^ 

Agravación por el aire frío, Bell., Oalc, Hyosc, Mere, 
íiox-m., NuK-v., Hil., Staph , 3u!. 

Agravaciones en la boca, Acón., £tU.j Bry., Oalc., Oauat., 
fryoso., Jítre., Nax-m,, Nox-v., Phoa., Pala,. BiL. Staph., Sol. 

Al abrirla, Bry., Oham., Oaii>t, Hepar, Niix-v, Phoa., Pula. 

Al respirar. Pule 

Al introducirse el aire en la boca, Ánt-e., Bell,, Bry., Oalc, 

wt, Hepar, Mere. Nai-m. Nux-m., Phoa.. Sil,, Staph., Sul. 
j Agravación por lavarse con agua fría, Ant-c, Bry., 
Ealc, Chain.. Mere, ífux-m.. Nux -v,. Pula,, Rhua., Sil., Staph., Sul, 
1 Por comer cosas frías, Bry., Oalc, Oham,, Nax-v., Pula., 
¿hne., Staph,, Sul, 
I Por beber cosas frías, B'y., Oaic, Oauat. Oham,, Hepar. 

Wh.. Mere, Nat-m„ Nux-m., iiVa:-^., PuU,. Sil,, Staph., Sul, 
I Por enjuagarse la boca con agua fría, Sul. 
I Por el frío en general, An., Ant-c, Oalc, Oarbo-v,, Mero., 
; .línx-m., Nux-v., PuU., Phos-ac. liliui.. Sil., Staph., Sul. 
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Por el aire libre, Bell., 0»lc,, 0«UHt., Gham., CMna, Hyoao., 

Mera. NuT-m.. Nax^., Phoi., Pula., Hliug., Slaph., Sul, 

Agravación por la quietud, Btill., liry., Chom-, Ujofla. 

Mere, NuK-v,. Phoa-nc, Stuph., Sul, 

Por el ejercicio, Nux-v., Plioa, fítaph. 

Permaneciendo en una habitación, Apinm-v,, Anb-o., 

Cham., Hepar, Nux-v„ Puk., Sul. ' 

Por salir al aire libre, Plios. 

En wna habitación caliente, Brj?., Cepa., Oham., Hupar, 
Nus-v,. /'«íí,, Phns-ac, 

Por el calor de una estufa. Are., Pols. _ 

Por un calor exterior, líry. Chara., Hepar, Mure, Nux-m., 
Nox-v,. Phw, Pho8-ac., Pula,, RhuB-, Staph-, Sul. 

Por algo tibio, Bry., C7aíe.,Cftrbo-v.,Chani.,Oofl:, Laob,, Mere, 
Nat-in., JSux-v., Phofl-ac, Pul»^. Sil., 8ul. 

Por comer alguna cosa tibia, Bry,,Oalc., Obam., Nux-v., 
Phos., Puls.. Sil. 

Por algo caliente, B'jII., Cftio., Phob-ac 

Por bebidas calientes. Bry., Chaiu., L«ch.. Mere. NDX-m., 
Nax-v„ P^1p„ Elias., Sil. 

Por el calor del lecho, BbII., Bry., CIihul. Mere, Ndx-t., 
Phoe.. Pho..-ao.. Putf., Rhua. ■ 

Poracalorizarseenlacama, Oham,, Mprc.,Fhoa-ac.,Phoa, 
Pal«. 

Por beber, Oham,, Cale, Oaofct., laeh.. Mere, Puta., Rhos,, Sil. 
Por beber, ya sean bebidas frías, ya calientes, Lach. 

Por beber agua, Bry,, Oalc, Oarbo-veg,, Chara., Mure, Nux-v., 
Pula., Sil.. Stsph,. Sul, 

Por beber vino, Aoon., Ign. (Nux-v, después del vino.) 

Dolores que se empeoran bebiendo licores hechos 
con malte, Nux-v , Rhua. 

Para los que se empeoran con el cafó, Bell,. Carbo-T., 
OhBui,, Oo<!Cq1,. Ign.. Mere, Nux-v., Pula.. Rhua, 

Con el tó, Chica., OofE, Ign., Lach, 

Para el empeoramiento causado por fumar, Bry, , Chara. 
Ohina, Ign, Mere, Nnx-v, 



i, el causado por alimentos salados, Osrbo-v. 

i la a^avaciún causada por comer, Ant-crad., Am., 

ill-, Bry., Oiil'--., Carbo-c^ Cautt , c7ta,>i, Cocl-oI, HcpBT, Hjosc, 

, IfífT, Nui-ro. >'us-v., P/,'.í., Pbo^'M.. Piiti.. RhoB., Sil,, . 
^pK. Sal ' 

i la qne sólo dura mientras se come, Ooci^ai, 

í la que viene después de comer, Ant-c, jiM. Bry.. 

le, Cbam., L'Lído., OcfT, /yn., LEtc:h., Mere., iVat-m,, Nux-v,, Rhiis,, 

[ Dolores ocasionados por la masticación, An>,. Are., 

J., Bry., Owbo-v,. Oaust., China, OquoUI.. CofF. i/jiow., /^íi., jl/íro.. 
•í-«i., .V«*-e,, Phoí., PhoB-ftc, PüIb., Si!.. Suph., 8u!. 

k los que sólo duran mientras se mastica, Okina, 
Agravación al tragar, 8t«ph. 
1 Al morder, Are.. P.nl)., Bry., Oftic, Osfbo-f., Caust. China., 
hS.,Htpar. liyobc. Lach,. J/erc. Nux-v., PhoB , PhoB-ac. PoIb., 

IM-, Sil..Slaph,, Sul, 

Mordiendo algo suave, Verat. 
Mordiendo alimentos suaves, Ooccul. 
I Mordiendo alimentos duros. Muro. 
Agravación ocasionada por el contacto de los ali- 

nentoS, Bell., Ign., Nqx-v., Phoa., Staph. 

a la causada por el mondadientes,- Pula. 
a la que se pí-esenta por lavárselos, Ourbo-v., Lacb., 
.0.^, Staph. 
1 tocarlos, Ant-c. Arn., Ara,, Bell, Bry., Cale, Carba-v., 
lí., CAmio, CoS., Separ, Ign,, JTíre,, Nat-m., Nox-ra., JFw!K-tt , 
, Pula., Hlius., Sul, SlapL 

I tocarlos con la lengua, Oarbo-v., China, Ign., Meri;,, 
, Bhus. 

I tocarlos aun cuando sea muy suavemente, Bdl, 
, Nax-v, Staph. 
r oprimirlos, Oaust, China, Kyoac., Nat-m., Stapfa., Siri. 
r chuparse las encías, Eell., Oarbo-v., Nox-m., Nox-v., 

[ Agravación que viene al levantarse, iga, Mere, Plat 



Al mover el cuerpo, Aro., fínlK, hry,, Ohin», Mtre., Nox-f,, 
PhoB., Steph. 

Por mover la boca, Cauat., Chsm., Mere, Nox-», 

Por hablar, Nux-m. 

Por una profunda inspiración, Nax-v. 

Estando en quietud, Am., üry., Oham., Pula., Rbus , Stapk., 
Sal, 

Bstando sentado, Ant-c , Mero., Pulí., RhuÉ. 

Permaneciendo sentado largo rato. Acón, 

Mientras se está acostado, Art., Bell,, Bry,, Cham., Hyosc^ 

Ign,, Mere, Nux-v,, Phos., Fuh., Ehu»., Staplí, Sul., 

Si se descansa del lado enfermo, Ara, Nnx-v, 

Si se descansa del lado que no lo está, 6rj,, Chsm., Ign., 

PulB. 

Mientras se está en el lecho, Bry., Oham,. Nñs-v,, Poli. 

Para la que se presente al estar en la cama, Ant-o,, 
Bol!,, Bry., Cham., Mere., Nnx-v., Phoa,, PuU 

Al bostezar, Staph. 

Al empezar á dormir, Ant-c,, Ars., Men:., Sui. 

Mientras se está durmiendo. Mere. 

Al despertar, Bell,, Bry,, Oalc,,Carbo-v,, Laoh, Nux-v., PKo*., 
Sil., StiL 

Para la causada por emociones mentales, Aooa. 

Por un disgusto, Acón., Oham., Rhus., Staph. 

Por una pasión, Nux-v. 

Por ejercicios mentales, Ball., Ign., Nux-v, 

Por la lectura, l^n., Nux-v. 

Por el ruido. Cale, 

Porque le hablan al paciente, Ars,, Bry. 

Antes de la menstruación. Ara, 

Durante ella. Cala,, Ckam., Oarbo-v.. Nflt-in,, Lach., PhoB. 

Después, Bry-, Cala,, Oham., Phos. 

Durante el embarazo, Apium-v., Bell,, Bry,, Cale, HyoXJ., 
Mere, Nux-m,, Nux-v,, Pula.. BhuB,, Staph, 

Durante la lactancia, Aoon., Ara., Bell, Galo,, Chiaa , DuIo.| 
Mere, Nüt-v., PhoH., Stapli., Sul, 
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IViíóilict mmsnal d« preitiganda. 

ÜRCANO Dlí LA SOCIEDAD IIAlINfclMANN. 



CONGRESO INTERNACIONAL DE HOMEOPATÍA. 
/ 



( ConCinuación. J 

Do las perturbacioaea circulatorias deL ojo con 
alteración de la tensión intraoeular, por el Dr. Pabbs- 

TB*ii, tle PtkiU. 

TaiIa* las afec-iouea oculares iiillüinatorias determinan con mil*' 
O menia rapidez ciertos trastornos vasculares que pueden localizarse . 
y* en el sistema arteri&l, ya en el venosa, ya en ambos & la vez, 
trastornos »}ue conducen A la hipertenaión ú la hipotensión, y que i 
la Intga producen el giaucoma ú la tisis del ojo, ' ' ' 

El iratamiealo antifflaucoMatoso, establecido ¡fbr el Da. Pabbn- 
tkác, liene cierta iniportancía, m eseiJl^ial mente conserradtiry coB- 
«ste ca lo BÍguiente; ,. . i 

Átropinum tulpkur. (de U 3' & \a í:'.') Exceso de tensión con tit- ' 
[«remia de la 'conjuntiva y producción de folfculua. Midríasis. 

Cocaína (de la G* á la HO*) Exceso de tensión con considerable * 
díUtaciónde la pupiU y c<in diminución déla sensibilidad de la. 
córnea 

fílotwinum. Exceso de tensión con dilatación venosa y estrecha' 
miento arteriftl. Aparición del pulso venoso. 

BaÜadona. Hiperlaoaiún con inyección ocular. Midriasis, fotofo^ 
huí, lagriineo, dolores angustiosos, estado vertiginoBO, 

AwTum. Hipertensión con sensación de plenitud doloríisa; miolis"' 
máa frecuente que midriasis. Conviene sobre todo en los estado* ' 
glKUooniBtoioB que ae presentan como Consecuencia de siiíequias to- 



ft>: I ' Li> llomoFJtrfA. 

laleí del iris. También se pue<J« enipleiir para (rutar n lus glauo- 
nutosM de origea sifilltiou. 

Ciiuiiti'aum. Esceflü de ten«iún uou dolor lurdu j vunlinvu. Aal» 
DDpia ac-umnilativa, paresia de los múauulos ciliares y nbnubUaciitn 
de la vista. 

C^lidúnium jnaju». Lae mismas indioauioiies (]tie para Ottutl'r 
Usündu además irradiaciones dolorusas en loa nervios supraorbU*- 
riosj ectaaia de las membranas anteriores. 

iíagntiia carbónica. Hipertenaiún á conseuu encía de entonta 
traumática 6 de lesiones oculares. Los dolores ion puUalivut, dí- 
lacaraiites y reaparecen por accesos. 

Nux vómica. Hipertensitín con coogeatión esc !ero-co roí diana, pu- 
pilas poco dilatadas, sensación de quemadura y de punzadas en rl 
gleba del ojir; agravación matutina. 

Fho$phorut. Exceso de tensidn con cungesltún pasiva inleitM d» 
las membranas profundas. El campo visual se encuentra conñd»- 
r^biemente reducida; la pupila poco ó nada dilalada: paro cuimAin- 
praexiste un circulo peri-querático. 

SpigM». Hiperteosiún con dolores terebrantes que sobrevienen eo 
Iw.quentitia uloeroni de naturaleza estrumosa, A i coDSMHieneia 
de cuerpos eitrafioa. Conviene también en los iriti» reumdücas, 

Ea U bifolensién del globo, que aunque mucho más rara, ea por 
lo ^ner»! el Indicio de una c^sorganízaciún profunda de )ai •nTaK 
luras y medios del ojo, los medicamentos que con inás frecuencia 
empleo son los que sigufo: 

La £MrvtM {de la 12" á la 3') Hipotensión con ntiusis é irritacjáa 
esBlero-oorneana. 

ííatrum muriatieum: eu dilusiunes elevadas para la bipotemidst 
con opacidades del cristalino y miodesopsia objetivas. 

J^iatm virtít. Hipotensidn con hiperemia congénita, ulceracioaea 
profundas de la córnea y perforaciún de esta membrana. Hay fol«- 
fobia y casi siempre ae encuentra una mlosia muy pronunciada. 

SníiuMCMÍit» Ít*Í6o»M». Hipotensión que sobreviene como conse- 
cuencia de una iritis ó de una irido-coroidílis. ¿Podrá empleane 
(aiabién en el periodo secundario de la zona oftálmica? 

Bsislen dos observaciones de caaos en los que la vista se reatable- 




La HuamriiTU. 



iérvA á pesar de qun ya n díiponíau unos ilisliugliiilua ocu- 
a i IiBCPT la eniiuleaiiión dal ojo. 

I De la opoterapia, bajo el punto de vista hotneo- 

AtíOO, por «1 Dr Maüc Jocisaer, antiguo iuternii d« lúa koapita 
iMtla l'arU, 7 medico dd I hnupit&l Saint-Jacquei. 

S<a daiL-ft indioación de tu opot^rapin en la alopstte' es la d« bu- 
pllr un drgann que Taltu, <]ue está atrofiado ú se encuentra enfermo. 
Ro liiiiite'>patla, aderals de esla indicacidn, liay una segunda; su 
MDplae en at^iiellas oRfermedadei cuyos Blntomas bdii Bemejiiiitei í 
ha praduciiint por Iok extractos orgánicos en' el hninbr* eann> 

Hnsla hoy biMo una patogenesia eiÍEle que pueda ooneiderarBe ca- 
li ciomplets; la de la Uroidina. 

Beta hu producido muy buenos resultados ea eV miie^im (opo- 
lerapi-a propiamente dicha}, en lu obesidad^ el bocia (lej de Itít »»■ 
nejantes), en el bocio paoftálmico (id \ en las afecoiofiei del oora- 
idk) (íii) en la angina de pecho, aortitÍB, palpitacionesy taquicardia 
pn>sftti«ft, en la psnnane, la enajenaciún, \a nenraslenia' j Iftnlo- 
raeir 

ElpoiwmH y et kigmlo en U diabetes (opoierapÍB' prapíameiite 
dielw). , 

Um «varma en Iob trasbirnoa de Ib menopauaa nBtUrajd'WtifiuBl, 
a la amenorrea, en la clorosis (opoterapia propiamente dútla), en 

» mumlglai y en ta neurastenia femenina. 
' El Kquüio orqtittico en la inipotenoia. 
[ El mttraeto emlnml j medular en la ataxia y Ini afecciones dld>ce- 



I El liquida renal en la anuria, 

I haMtépSKlai tuprartnal» en la enfermedad' de Addisnny etc:* etc. 

I Pkvpu'aGÍones: Extractos glicerinadosaegüneÍDiétndndeBrown' 

MIWFd- Estos líquidos sirven de punto de partida para IbS'dilwiio- 

H.y piwdén designarse con el nombre de ittiilaneiasi Las dilUcio- 

B hacen hasta la 3* X, Birviéndose de } glicerina y j, alctfliol; 

■•■iguíeatee adío con alcohol. (Fartnaoapea homeopática^ fraaceía, 

M). 

I Indadablemente que hay otras maneras de preparar y ndminiltMr 

PVXtractos animales. * 



M 



Lt UoubopatU. 



Doiii: I<*(apaterapi& propl&ni»n(u dicha) 10-20-30 gotai dtañlf* 
por eRpacto do cinco ú diee diu— degunnso anca tret- 6 cinco dUi, j 
cormnEar de ouero. 

2* (Opoterapia según la ley de loB'semejanteB) 3' X Tariando M' 
gún los efectos obteiiidns, llegando de la I* X d la 6'. 

Enciolopedia patogenética de los medioamentOB, 
apreciaciones nmerícaiias, pur el Dr. Fhamk KnAPT, de CleveUDdi 
OMo, Estados Unidos. 

Sobre tina manera de preparación de alcoholatn- 

ras farmaCÓUticaB, por Mr. Eoallb, fannactíutico de P»rb. 

LaH plantas indigenus se pueden dÍTiilir en dos categorías; tas dft 
jugo abundante (suculentas), y las de jugo mtnlmo. 

Ucupdndose súlo de la I* categoría Mr. Ecalle loma el Acúoita 
vOKio tipo, y presenta el siguiente modus operandi; 

Tómese U planta entera: lioj*3, tlores, tallo y raices; córtese en 
(rozos menudos, apílese en un mortero y sométase á la acci6n de Iw 
prenso. E! jugo obtenido por esta primera expresión se mezcla Con 
una cantidad, igual en peso, de alcohol á 90° {licor número 1) y ■■ 
ooDserra aparte., Se pone en seguida á macerar el residuo restante 
/ie la preparación anterior por espad'> de dicz^ias en su peso deal-^ 
Goliol i f 0°, y se «xprinie de nuevo; de este modo se obtiene el Hcor 
número 2.- •■ ^ ' 

Se reonen los dos licores, se dejan reposar el tiempo neccsarioi^y 
luego se filtran por decantación. 

L^Bidoe licores reunidos contienen el máximum de principios «c- 
tivos solubles en el agua y en el alcohol, gracias al fenómeno 4ei 
su resolución. 

Es^ alcoholatura es P completa, y 2° §em^ant», y para este obja< 
(o la planta ddhi recogerse en el primer periodo de declinaoión de 
su floración. ~f 

Tnt es, para nosotros, la parte más inleresnnte del trabajo de Mr.' 
Ecalle. 

Una farmacopea internacional, por T. H. Cíbmicbisl, 

<loctor conferencista en farmacia en el Colegio ¡Médico Habneman- 
nianu de Filadelfia (E. U), 

El sólo titulo indica suficientemente el objeto del autor. 
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Da la naturaleza y del empleo del bromo en me- 
dícínav cirugía, especialmente en los estados sépti- 

eos, per el Dr. Dr M. O Tssbt, brigadier g«neral y eK-<:Írujain- 
geo«ral {E. (J). 

> Este cirujano lia emplead» el Bromo con el más brílleule áxitü en 

iS esUdos gravea de diversa uaturaleza: 1° Inoculación del venen» 

pfldríco en un dedo, inflamacidD, reguero ó rastro rojizo que ter- 

■ ea la axila — cauterizaciiiD con una soluciúo de Bramo al 1/64 

^ niToUara en compresas de unu sulaciún débil; 2° Mordedura de 

i; 3^ Heridas por arma de faego en la mano en dos niños, ba 

pdadoM presentado el télanos en uno de ellna que no fué tratndo por 

I Bromo; 4° Infección de \a mano «u unos enfermeros [(envenena- 

■iento de la sangre}; 5" Picaduras anatómii:as; 6° Fístulas; 7^ Para 

o do las manos, 2 dranmas (I) de la solución al 1/64 para una 

bnta (3) de agua y una dracma de blcarbunato de sosa; 8' Peritont- 

IS Séptica 6 tuberculosa; 9° Fumigaciones, media onza (3) de solu- 

1 ñierte en un platillo (de los que se usan para servir las copas) 

n agua, es suficiente para una cámara de 20 x 20, teniendo caMa- 

D de renovar cada 6 horas; 10" Ulceras de diversa naturaleís. una 

racma de la lolución al 1/6J para 5 ó 6 onzas de a^ua. 



Bromo , 2 dracmas. 

Bromuro de potasio ú Yoduro de potasio 3 „ 

Agua , I mano (■)). 

^ Lew medicamentos homeopáticos en laa eñferme- 

t nerviosas orgánicas, por el Dr. Willír B. Cíbpbs- 

n, dfl Coluinbos, Oliio, E. U. 

1 la ataxia locomotriz: Ar^-nitr., Amm-mur., Álum, SiL, Sea., 
n&, Pier-ae., FuU., litlL, Slrona-earh. , Nitr-ae., Kali hyJ^iod, 

int lAdnCmiieB igiiM á 3 «r. S»' 
U La plaU tt Igual i. »i gT. 
I) Ia onuk ee iguiit i is jet. st. 
itt] U narvo ts Ipaii) & O £. bit. 



H( La Him*or»TÍá.. 

En la« fArlUntfl: Aiui lox., Su!ph., Duk., Coeemltu^ Ca<ul. 8^., 
Barit, 0ÍÜ., Ctf*, Jf-vetn., Pluné., Pko». y Aeon f 

Ea U «pilepBÍa: N-oom., fB Mntht eroe , Kaü-hrom., Ctd-eaf^., 
Sulph., SiL, Uyároic-ne. j Cieuta. 

Ea la laeningiüs: Bell, Aeon., Vtr-vir.y Srif., Apit, H»Utb,Jo- 
(fií/., Zins-mét., Su}ph., TubtreuL, C»l-«arb. y Cupr. 

Ea iñ neañlis: Ui/perie., Cimieif., An., JEtctiluí, Partirá brav»^ 
Sang., Fer-pho»., Plumb., Phoi., Arg-nitr., Carb-biiuJpl'-, Gtlt., B^ 
ÜUfnr., y Lahyrui mliva. 

En la esoUroBit en placas: Aur. mal., Arftn. mtr, Plumb, y Mm. 

Gn<el calambre de los eacrítores: Gal»., Üul., ¿Tdínn., Aeiti. piat. f 
Xine. 

Heridas oausadas por armas de fuego, con el intotta» 

readulo de dos casos linicoí por el Dr. H A. Híhrisoh, de CoopeU' 
town, (Estadus UniU<iB), 

Del reconocimiento precoz y del tratamiento de 
la obstrucción intestinal consecutiva á las opera- 
ciones abdominales, pur el Dr. Huu&b J. OsTaom, lie Nueva 
Vork. 

Llamamiento á la solidaridad y á la independen- 
cia de los homeópatas, por el Dr. Shblu m Lbivítt, de Chi- 
cago. 

(Conoluirá). 



isroTAS clínicas. 

TOUIDAHDK 1,A .MATBUIA MÓDICA- IIB AlI-SN. 



Generalidades. — Ten de DC i a general á \a parálisis, pasadei f \ 
torpeza de toda el cuerpo; entorpecitnieuto; algunas veces temblor 
y suBsaltua de diversos grupos de músculos; otras ocasiones somno- 
lencia invencible. Afecciones espasmúdicas, epilepsia caracterizad» 



L* HomopATÚ. 



jntOTpeciinienlo tle las eztremtdadei; oorea,«l paotwt* 
* encueiitra sgotadoj hicteria, especialmente menstrual; se quejado 
Utxrpecíiaienlo y debilidad eo laa extremkliules: es pariicul armen - 
UU «M lúB malea qii« reaultan por pérdida del RueRo. HiperetU- 
Mral de ludos loa aenlidoa, intolerancia il la escilaciún toAs 
Sfotomas de vacuidad y desfallecimiento en las cavidadea 
M ó abdominal que vienen frecuentemente asociados con loa 
I» debilidad j parúlísit. Mulus efectos del iosoniato prolongado. 
Agotamiento nervioso con profunda debilidad de las extremidRdes, 
adolorimienEo de los muslus, adormecimiento de los miembros; een- 
«aciún de debilidad j vacuidad en el pecho 6 abdor.ieu. 

Monte.— Conviene e$pecialmen[e á aquellos casix en que efciite 
B rMaiio mental de eslupideit, torpeza para comprender, 4 cuando 
D M Mtcaetra fácilmente la palabra apropiada para expresar ím 
Uiumientofi; el paciente «:< per ¡menta la sensación de en torpee i míen - 
I» EMittal, especialmente cuando huj vértigo, ndusea, etc. Pertur- 
uionca mentales que resultan como consecuencia de la aupresión 
fl nicntruos, iMelancolta: el enfermo Be encuentra sumergido en 
% triuesa profunda, con aprensiones, deseos de escapar, etc. 

—Un vértigo que se parece al que se presenta en la em- 

ino de los sinlomas concomitaules más constantes de 

or lo común, dicho vértigo se acompaDa con una sen- 

I de estupefacción en la cabeza, y con inquietud j entorpeci- 

» las extremidades Jaquecas, dolores situados especialmen- 

iccipucic y que se propagan á la columna vertebral, aeo- 

IñUdad extniardinaña á las impresiones exlernas con náusea y 



Itigo constantes. (Petrol ) 

e por el u-^t- ile leer cuan 
., jaquecas). 






lOars.— P< 



sdel TI 



i se presentan especial- 
:aniina en algún veliiculo, (Pe- 



iifcctu l'iB párpados de u 



a y an lado de la cara (t'xust , Gu) 

IgO. — Las nduseasy hasta los vi^mitos B>m síntomas ood- 

aitanles, casi constantes, del estado que reclnma Coac. Náuseas 

iloB por caminar en carruaje. Aversiún extraordinaria a! ali- 

oeoo ligera náusea, saber amarga en la boca, sabor melálico 6 

Ndusea acompañada de vértigo, sgravada siempre que se 



Iu«e pasar algo al estómago, mm dea íhl lee i miento, eto. N'dmcnf 
TÓmitoe del embarazo. 

Abdomen. — Cdlico flatulenlo que únifrainente v ncuenlra un H- 
f^ra alivio por la expulsiÓD de gasea. OastralgJH por lupreaidn dé) 
.flujo calamcníal. Extraordinaria distensión flnlulenta del abdomen 
y dismenorrea. Kemedío inapreciable para las Iif^rniaR, tanlo umbi- 
licales como inguinales. Este remedio ee eocuentra partí cularmentK 
indicado en aquellos casos en que se encuentran tan débiles lo« mfia- 
culos abdominales que parece se va á presentar una herniw. CdlJO 
flatulento de las embarazadas, etc. 

Evacuaciones. — Diarrea que aparece por el acto de Andar 
algiin vehículo, que se agrava bebiendo agua fría, con distensidn 
flatulent^, eenaación como si hubiera en el iuterior del abdomen al- 
gunas piedras tUoBas que estuviesen frotando entre sí, entnrpecinuen' 
to de las piernas, vértigos, náuseas, etc. 

Órganos sexuales. — Memtruacióu muy profusa, que sale A 
(iborroB, muy debilitante, con cólico menstrual que presenta la sen- 
•aciiin de piedras ñlosas que frotasen enire si, distensión ñatulentb 
j dismenorrea; supresión menstrual con entorpecimiento, elntomu 
remotos, vértigos, náuseas, cólicos Üatulentos, entorpecí míen lo da 
las extremidades, etc. Supresión del flujo menstrual con ieucorreti 
purulentLi y abundante, y con Satulencia abdominal. 

Órganos respiratorios, — Dispnea tomo por constricoidD 
.d«l estómago é bist&ria. 

Dorso. — Mucha debilidad de los miistulos tervicales j dorsa- 
les, y por consiguiente, parálisis bien marcada; conviene en la írTÍ~ 
tación espinal 4]Ue se acompaña de una grande hiperestesia de todoa 
-los sentidos. 

Extremidades.— l'ardliais de éstas con entorpecimiento, sin- 
toroas precedidos por movimientos convulsivos de algunos grupos 
de músculos. 

Piel. — Abscesos en la raíz de la uFia dol dedo gordo del pie COB 
la sensación de un hierro caliente y algunos otros síntomas de Coco. 

Fiebre. — Intermitente. Calosfrío asociado con cólico flatulentOr 
wlnsea, disgusto por el olor de los alimenlos, vértigo, etc.; calosfrío 
frecuenl emente parcial con enfriamienlo de las extremidades inferió- 



« y Malonmieolo de la i:aVeai e) período de frío se confonde con 
el do calbr, y los pertodos febriles parecen imperfectamente desarro 
llftdos. Eli general el sudor es frío y sólo en la cara. Cada acceso 
iHn de ana debilidad extraordinaria y de muchos de loi 
le Cocc. Tipos aalifnicos de fiebres palúdicas, tifoideas, 
mdlicas, recurrentes, ele, con dnlor de cabeza intenso en la ba- 
1 occipucio, vértigo, náusea, desfallecimiento extraordinario, 
DTpecimwnto y suma díücultad para asociar las ideas. 



■ MURMULLOS MUSICALES DEL CORAZÓN. 

POR BL Dr i. W. Tbbst, de Muncia, Ind. 



CASO clínico. 

I El dia 6 de Octubre de 1999, tuve ocasión de presentar dos casoa 

e perturbaoioneB cardiacas ante la eocíi^dad de nuestro distrito. Uno 

né na caso de transposioión de los órganos, estando el hígado en el la- 

oisquierdo y el corazón en el derecho del individuo. El otro iaé 

üitado Á cauBa de los fuertes murnünllos mnsicaleB que se perci- 

, Eate caso fué el del Sr. G. A., de edad de G3 sQoa Todoa los 

B de DueEtra sociedad qn>f auacultaroo^tl corazón de este in- 

pcrcibieron un marcado murmullo musical muy parecida al 

mtlo de una paloma y que era notado en la región cardiaca, tenien- 

o probablemente su mayor intensidad hacia el medio del esternón, á 

il del tercer cartílago costal. Estove observando al enfermo du- 

kete DD aOo y siempre que lo «'xaminaba encontraba el mismo soni 

il ea que llegué á creer que no era intermitente, siuo continuo, 

le dice que son algunas veces los sonidos musicales. El pacien- 

ota, pero no le molestaba más que en la noche, que estando ya 

lAo y todo en silencio, el ruido era tan profundo que lo mantéala 

nto y ano otros miembros de la familia decían ser molestadoa 

. Estando todo callado se oían los ruidos del corazón stn necesi- 



*agi 



La UpMVTATljl. 



<Ud de BUiooIter, ooblndoM de nnn niftaera e«peoial U «jueaoiK dA 
mgiiado. Debo llamar i« ateaoiÓD aolire eate panto. 

Según dije arriba, preaeoté eate caao á nuestra sociedad el 6 4> 
Octobre de 1899 y ea la tarde del 27 de Moricnihre del miamo m»a 
aalid a! campo á traer á^ su casa una vaca, poro no volvió. Al dfft n 
gniente fué euoontrado corea de doade U vaua estcba Btada.,-bo 
ca «bejo j muerto. La vaoa estaba atada con ana cadena de^ 4Í 6 
pies d') largo que pendía de una larga cnerda. Eata cuerda perinaaBéfft 
enrollada y sostenida en so mano allí donde ae le enaoDtró, aieado rta»- 
Dable aaponer que desató á la vaca, enredó la cuerda, trató deconda* 
cir al auiuial por la cadena, y que el animal sintíeado frió y defleaodo 
llegar pronto emprendió la carrera arrastrando al hombre y fanoién- 
dolo andar violentamente, lo cual probó mal á bu estropeado corazón 
y lo bÍEo HQoanibir. Al dia siguiente, gracias á la bondad del emplea- 
do que tiene por oficio indagar lae caueas de Isa niuertea rspentinaa, 
se me permitió asistir en el anBteatro ai osanien paat-mortem. 

Todos loB órganos estaban en un estado normal de salud, excepto el 
corazón y el hígado. Me parece importante para mi relato el haoer 
notar que el apéndice exiatia y estaba en estado norma! j sana Nan- 
ea be visto otro en mejor estado, En esta época eo que binto se trata 
d« este apéndice, creo que debemos aprovechar cualquiera oportani- 
dad de examinarlo y hacer notar bu condición, pues algunos médicOi 
oreen que en cualquier coso de enfermedad cardiaca está enfernu» -6 
Anormal ó por lo menoa debe estarlo. 

En la superficie cohvexa del tóbalo derecho del hígado se enooatrt 
un nodulo solo, aialado, del tamaSo de ana avellana peiada que nos- 
otros oreimoB tenia aspecto de tubérculo, Había un proceao olceroao 
entre este nodulo y el hígado en este lagar, «n tanto que el resto M- 
taba sano. 

El pericardio presentaba tatneílo y apariencia normales, y contealR 
la cantidad ordinaria de liquido. El corazón estaba desviado 7 tn 
apariencia sano. Su tamaíto era normal, hecho que más tarde, al en- 
contrar enfermas laa válvulaa, acta sorprendió mucho. 

La aurícula derecha estaba bien; el ventrículo derecho era nornul 
en tamoDú y espesor deaua paredea. La válvula tricúspide estaba per- 
fectamente, menoB en el segmento próximo á la pared Ínter venttísm- 
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ir ifta t>b> «Igo eadarectdo, contraído j amigftdo en y cerctt doa« 
nto á lu pftredea d«l ooruAn. Eeta ae^mento cstalm separado d« 
p TálTmlH da I» aort» aólo pot «I toase Cabit^aa que divide el cora-, 
B 7 parecia «atar afectado par Iial)»ra« propagado inflamaoíÚD qiM 
botó tan graveoitirtte las válvataa aórticas. Mientras la afeodón de 
le tegmento taé ligera, pado eitanderae coa facilidad á través da ta 
tsra anrlcaio'Tentricuiar y Be unió á loa otroa doa aegmentoB ds 
O qofl impiedta la regurgitación. 
( Z* Martcula izqaierdaí estaba sana y en estado normal, el veotrlou- 

■ iiqiüerdo lo mÍBino; *u cavidad no estnba nnsonchada, ni ane pare- 
8 engrosadaB. Laa váWuiau luitralea eran enteramente peifectaa, j 

kdaQ aplanadas j estrechadas contra laa paredes, ó oaandoel vpn- 
se distendía, cerraban perfeotaiuente la abortara. 

■ Las TilvnUa aórlicaa aemilunares no tenfan aspecto de vilvalas. 
pitaban bendidaB, urtugadas, contraídas, endurecidas, oalciScadoa j> 

s una á !a otra de tal modo que sólo quedaba una abertura co- 

• hendedura. Eran un abstáaulo para la salida de la :3orrieote san- 

k, j aólo en oua extensión muy HmitAda impedían el retroceso 

||Í»iUÍSDia. Sabemos que la lesión de laa v¿l volas d^ la aorta es oca- 

a en parte por endarteritia y en parte por endocarditis. En este 

o pveoe que simplemente bablB una valvulitia, puesto que no ba- 

á séllales de que la arteria ó la cubierta del corazón estaviasen afec- 



■8Í yo hubiera sabido ccn lo que rae iba á encontrar, ó si hubiera 

a escribir este caso onando comencé el examen del coraíón, 

irik cuidado de preservarlo un poco máa y hubiera podido formar 

^ ^«Diplo máa completo. Yo examiné el corazón como es coatombre, 

D por ta aurícula derechay destruyendo diveraaa partes se- 

i to iba exigiendo el examen al llegar á ellas. 

Bfin el caso de que hablo, qnedó intacto uno de los segmentos de la 

n^lvalft niitral y pude cerciorarme de que estaba en estado perfecta 

ata oormnl, libre de todo endurecimiento ó espesor de sua paredes, 

boa completa y absolutamente cerraba la entrada de la aorta é im- 

a válvula que os, el que la sangre pasara i. la aorta duran- 

ll:4Í<3tole. 

Ifllioil determinar eiveste caso la cansa del murmullo y la causa 
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de la muerte. No puedo explicar el modo con que le producto el rol* 
do Bentejante al armllo de una paloma por el puso de la sangre i ts* 
vés de Ift abertura de las válvulas entoipecidai, estando ella* mUnua 
anegadas en eaiigre. La obusb de la muerte estd tan bien explicada por 
'tyaon, que le cedo la palabra. Dioe asi; 

"Esta es !a forma de eafarraedad valvular en que son ; 
laa mncrtea repentinas. Ha sorprendido intinidad de victÍRiu en «■ 
diariaa ocnpactonei y gin antecedentea de ninguna claee, ounqQS «> 
ni¿B frecuente que se advierta el peligro por alguna ligera «obreexoíta 
Otón 6 Rgitaciún mental. - La causa de la muerte repentina ea la lata 
rrupciÓQ de la ciroiilación en laa arterias coronarias. Esto puede T*- 
rifioarse de dos modos: 

1. Estas arterias, asi oomo laa otras, están espea¡alment« pnáU 
puestas li la endarteritis j consiguiente esclerosis y ateroma, estado 
quB predispone á la trombosis y obstrucción de la corneóte san- 
gnluea. 

2. Puede ser ocasionada por lo difícil de la circulación d<» loa tt- 
ana, dificultad causada por una regurgitación aórtica. Ignalmeote^ a 
la sangre entrará las arterias coronarias durante el sístole, necesita »& 
estado de salud que se cierren las válvulas semiionares para evitar'^ 
reHojo de la sangre, cosa que no puede venücarse cuando 
vulas son insuGcientee. 

TfBOD da á entender que Ja sangre entrb á laa arterias 
durante ^1 aiatole. No estoy conforme son esta idea y yo opíoo que 
«Atado de salud la sangre no puede entrar á las arterias coronarii 
durante el sístole, porque en este tiempo las válvulas scoiíluuarea H 
aplanan contra las paredes de la aorta y efectivamente cierran la en' 
trada do las arterías coronarias; por consiguiente, sólo durante el diáa- 
tole, que es cuando las válvulas se cierran y la sangre al retrocedet 
llena las cavidades de Vasalva, sólo entonces, repito, pueden Ui 
laa arterias coronarias, y podemos ver la gran interrupción de i 
en el cors/ón cuando la presión del retroceso de la sangre está cari 
nnlíGcada por la regurgitación al ventrículo izquierdo. 

Además, en estada de salud, las válvulas semilunares 
abertura de las arterias coronarías que carecen de váWnlas propias, 
impidiendo asi que los mtisculos del corazón obliguen á la sangre á 
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r i I» comente general de 1» otroQlaoióo, anando «Bte drga- 

»Dtnldo por el shtole. Por eato ookndo 1u válvulas estin 

kbrmki f deatroldas, lejoa de ejecatar eas fnnciouea ordinarioa, no 

edén, cono aac«idla en eete caso, cerrar U abertara de las arterias 

u, y permiten á la sangra precipitarse atrás y adelante en 

M arteriu, mientras y al mismo tiempo la cantidad de sangre qne 

tetn á ellas se ve muy dtaminuida por la menor fuerza que tiene la 

Wigrs para retroceder á consecuencia de la regnrgitación. 

En si coso presente faltaba et segundo sonido del corazón, puesto 

la no habla perfecta ocluaiúa de los válvulas aórticas, Laa pulmoua 

M Mtabau intactas y sanas, pero la vuelta de la sangre á las arterias 

[{nlmonares no era en&ciente á cerrar estas válvulas con tanta fuerza 

le produjera db sonido. Ue aquí por qué estoy pronto á sostener 

» t\ segando sonido del corazón es producido por la oalusión de las 

pvdas semilunares aórtisaa, y á no estar conforme con tos autores 

16 dicen que es causado "por la oclueiónde las válvulas semiluDares," 

aprendiendo en ellas los pulmonares, porque no creo que éstos ten 

a algo que hacer en esto. 

n fli ejemplar m ven las válvulas semilunares aúrtioBs, una parta 

■ !■ Mrta, Boa sección de la arteria coronaria, un segmento de la 

llntlft mitcal y uua pstte pequeña de las paredes del ventrículo u- 



s notable para mi es i^Smo podia el ventrículo izquierdo ba 

r sn trabajo tan penoso como el que él necesitaba ejecutar para obli- 

r, i la sangre á. pasar por una abertura tan estrecha y can tanta 

> que se producía un murmullo sordo y baoer este trabajo por 

í largo tiempo sin hipertrofiarse. 

Sabudiaado este caso y lo escrita sobre este asunto, me he convencí 
a los murmullas del coraziín son caprichosos y no tienen más im 
acia que indicar una lesión orgánica de importancia, no siendo 
IOS sino por su rareza. ' 

(Traducido del "Medical Aga"). 
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Son Un oumeroaos los dsi>9 que de Ib HagtteaUt fotf&rien te 
eo nuestra terap¿utic«, que debe colocarse entre Iüb mis valioaofl 
BUeatrcis puliurestus; Eb inapreciable para el cólica mecRlniat. Poe- 
da admiuUtrd riele, durante lo inda agudo del' ctolur, ceuJk ciñen, din 
d quince minutos en agua caliente, j despiiéa cotno remediii coiwti- 
luioionat, duraate el ineí, varias veces al dfa. 

Puede conetilair el principal' remedio en variag cAo<4 de mtarai' 
l«uia, en los que ha)^ loa característicos dt^kire* ueurálgiooa, l«ni- 
bloret y debilidad general. Ha curado variis casn* de corea, <fii»)M- 
bla resistido k otros varios remedios 

Ceden bajo su influencia, muy frecuentemente, Uí neuralgfuflW- 
pra á infraorbitaria, intercostal, dolores reamiftii^oa,partÍDuUfinaN 
\» ñ eslitn situadüs en el lado derecho. 

Debe tenerse presente esta medicina para los espasmos de \m wjt- 
ga, oon retención de orina, convulsiones, hip< y odontalgia* ^u» A 
presentan en el embarazo 

Recuerdo el cuso de una joven, de 2$ aQiis, deluda, de pelo uks- 
euvo, ojüB azules, tez blanca, temperamento esencialmente nerrisvD, 
)h cual, durante varioa afloa, se habfa visto obligada & pasar d«8 A 
«res días en In cama en eada periodo menstiual. Cosw de ft Imn» 
después de comenzar el flujo, experimentaba agudos dolorea; algu- 
nas veces He situaban en la región ovdrica; otras se esparcluí por 
todo el vientre en general; ooo frecuencia iban acompañados dv Cft- 
Ualgia, náusea y vómitos. Sólo tenia algún consuelo procunuida* 
estar caliente y quieta ó con aplicaciones calienlee. . \ 

La receté ifaynena ;iAoi. 3 X, tomada con frecuencia j en agUK 
caliente durante lo agudo del dolor, obteniendo tal resultado que 
ella se imaginaba que la habla yo dado morfina. Decía después de 
tomar algunas dosis, que el dolor estaba disminuido 7 se sentía so- 
Bol ¡enl a. 



W«Mgiir4 qtM no eni morfios aíno nlgo in«jor lo qtie loiuRba, y 
• no sólo U aliviarlk el dulor, sino que obrarla en ella de un mo- 
^cnnUiTu. A los trei meses ds tratamiento, usando este reinediu 
airaren phiis-, junio l-uii lu debida higiene, estuvi> capnz de pa- 
b-*! temido periodo tin la más peqUfDa molestia. 

o mds DOS pniliará que debe \i»iitati\& MagnéM\a pho» «iem- 

B que el dulur EengK un carácter persislenle, 

[Dn (ifai entraron it mi (.'i>neul torio don señoras primorosamente 

Hid&a. La mafor, que era la que llevaba la palabra, me dijo qne 

miMilera estaba padeciendo, hacia dos semanas, de un agudo 

Mor en la parle posterior de la cahexa que no la dpjaba desoanaar 

pda dftt ni d» nuche. Se le hablan adminiílradu vario» remedios, 

3 le habla propúrcionado alivio. El médico d quien acu- 

■ «arüa veces, la puso algunas inyecciones hipodérmicas de 

CoD estas inyecciones cedJa un tonto el dolor, pero tan 

r cniao pasaba la Bccidn de 1a morñna volvtk con nueva 

■ En el curso de la conTerBacidn me dijo la mayor de los se- 



-»Ba Ud. homeópatat" 
■ 6aa humildad confesé que si. 

-"Bttano, dij'i ella, me pesa el haber ^ 



nido. No tengo fe en SI 



'"Conoce Cd. algo de honieopatfa?" la pregunté. 
I — "No," replicd'. 

—Entonces no tiene [Jd. niugao derecho para decir algo en sti con- 
¡K. Quien» demostrar d Ud. la qne puede hacer en favor de lu 

Kl* pMciente era bastante bonita, da o^os obscuros 7 tes morena. 

■Is contestaba por monostlabos j estaba evidentemente domiíjoda 

rl»iB«yor. Esta insistía en qtie no conocfan la causa del dolor 7 

9 trataba de encontrar algo que la curase. 

ft|i»}|«nle recibió algunas tabletas de Magtuñapho»%x, 7 una 

K do tiituraciún de Calcaren pho». á la misma alenuacidn, Tres 

KIh tabletas debía tomarlos cada doa horas en agua caliente, 7 

I peco de la oira medicina como intercurrente para a7udar < la 
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aecidD del primer medicamento, lia dije que tomara fito por ddi 
dlai. 

Volvid bI tegundo dlay me dijo que «1 dolor «a liabfa qnítado. 
pero que Benlla adolorida la cabeza. 

Como vino sola, me cuntú lo que le habla pasado. BxoeHoi repe- 
tido* bebiendo vino y fumando cigarros, le hablan traído aquel ata- 
que. Ella decía ser una "enemiga á muerte del uigarro." 

Esta vez la receté A ux Vom., j c6ando vulrid, despuéi de una re- 
mana, se sentía perfeu turnen te bien, pero deseaba tomar nlgo pan 
combatir una ligera erupción que le liablu aparecido en la oara 09-' 
mo Gonaecueiicia de bus excesos. 

Voy á hacer una comparación para marear oon mds énfasia 6l' 
punto que debe tenerse presente en la sintomatolügfn de esta drogK.' 

Se dice que las cuerdas manufacturadas para los navios inglesw 
tienen siempre UR hilo rojo entrelazado. El marinero inglés, cual-' 
quiera que sea la parte del muiMo en que sn encuentre, al ver^'hñi 
lo fjo ya dicho, citnoce que puede tener confian/a en la fii»raff^ 
calidad superior del cable que imaneja. "I 

Marquemos, pues, el hilo rojo en la sintomatologia da Magrirital 
phos. — afecciones espasmódicas que ae mejoran con el calor y U 
presión. Siempre que s^ tenga este síntoma, diese la droga coirccn- 
fiansa tal, que dé consuelo al enfermo y éxito al median —f MetHaml 
CounitUoT. ) * - I 

VARIEDADES. 



FUGACES. 
Tal es el nombre con que está encabezado 



una bonita coleccída 
de Gante, de Puebla, 



de Crocitos en prosa, que su autor Sr. Ci 
tuvo la amabilidad de remitirnos. 

Según dijimos antes, son trocitos de prosa, pero es ésta tan rioaa- 
da, tan sentida, que tiene la conitonancia de la poesía. 

Entre las que más nos agradaron citaremos " Los Juramentoi, " 
"El Cefirillo, " "A un Amigo," "La Amistad" y "Sin Espe- 
ranza." 

Damos las gracias i bu autor por el ralo agradable que nos pro- 
porcionó la lectura de '^ Fugacei " 



taieo, Ábr^ da 1A)L 



A homeopatía 

PerÜJicD measnal de propasiada. ^ 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HÍHNLMANN-. 



I CONGRESO INTERNACIONAL DE HOMEOPATÍA. 



(Cotteltifi&nJ. 

nen de un estudio Bobre la clorosis, por u Doc- 

JvLiA HobMKB Smith, de Chicago, 

its estudio, que fné presentado pur la autora al CuUgreGO Ho- 

•opittico de París, nada tiene de didSctiuo, abraza con cuidado to< 

A las ainnionee aulorÍKailas de iecha reciente, desde 1890, j reuné 

^ difárantea artículos de utilidad especial para el estudiaote. Al 

loutir lia paliilogla, cuando presenta las teorías de los investiga- 

w oi«ntfGci)B, la autora se inclina evidenlemeote á colocar el ori- 

ta de la clorosis en el sistema nervioso, manifestándose por un em- 

■ibrecimiento de la sangre, debido á la inauficiencia de la Iiemoglo- 

, lo que eg característico de la enfermedad. El tratamiento que 

e seguirse consiste en la terapéutica bomeopdtica combinada con 

idios accesorios de repi^so, masage, alimentación abundante, 

o de medio. El articulo es detallado, sobre todo en )o relativo 

M ínTsatigac iones que ee refieren al estado patológico de la san- 

s y á la acciún del corazón en la clorosis. 

a del cerebro, por Hihiltok F, Biooab, de Clei^eland, 



rerapéutíca homeopática, por Millic Gamb Cn^i'UAa, 

Bctor •□ Medicina, de Fittsburgh, E- U. 



Sh L» HnMeop4TU. 

Los lil timos desarrollos de la idea hospitalaria en 
ene! tratamiento de loa alienados, par Sbldsh u. Tui^ 

ooTT, Director del Hoapilat Homeopatito Je Middlelown, E, U- 

Bticta pulmonaria, por el Dr. W. a. Diwav, profetor d» 
Hatería Medica ra la UDÍ?eriídud de 'Micliígan (Ann. Arbor. J/t- 
ehiganj. 

Sihoiimia: Laboria pultnonaría, lidien pulmonaria. pulmonarU 
retícula tu. 

NouBBEa VDLOABBs; Liquen pulmonario, pulmonaria de loa árbo- 
les, pulioún de encino, musgo pulmonar. 

DaicBíPciÓH BoriMiCA: Coríacea, blanda, ramoaa, reticulada, ds 
un color verde obscuro, ó de olivo en la cara superior; tomentosa en 
la cara inferior, con manclma blancas, lisas; tiene lóbulos alargados, 
teparadoa, sinuosos, truncados; apotecia (corona de frutos) inframar- 
ginal, rojiza. Este liquen es común jr crece en los troncos de los ár- 
boles, en las montanas y praderas, Un ejemplar del liquen que hft 
servido á las experimentaciones originales, pone de manifiesto que 
se trata de la SUala pztlmonaria y no de la S. lytvatie*, que es el 
nombre empleado por el experimentador. La primera se distingue 
fácilmente de la segunda por las manchas salientes y lisas que exis- 
ten sobre la cara inferior, mientraa el reato es como lanoso; la S- tj/l- 
vatica Uene algunas depresiones. La S. pulmonaria se encuentra caai 
siempre sobre los árbules; la Sylvatiea nunca, 6 may rara vez. Se la 
encuentra en la Nueva Inglaterra, en Nueva York, PensilvanÍK y 
los otros Estados del ¡V. La pulmonaria de lus formularios es una 
planta diferente: la pitlmonari» rffi,einalu. 

Pahtbs iupleadas: El liquen fresco que (jrece en el Eírbol del azii> 
car (sugar maple) se pica y meecla con cinco volúmenes de alcohol 
diluido, y se coloca por espacio de ocho dfas en un lugar fresco y 
sombrío, después de lo cual se decanta, comprime y ñltra, y lo que 
de este modo se obtiene, es la tintura. 

Histosia; La Stiela pulmonaria tiene un nombre que se deriva dfr 
lá palabra griega i(t¿íoc, & causa de sus manchas; se ha emplesdO' 
en las afecciones del puln^dii, y tiene propiedades nutritivas seme- 



L» HomiopatI*. 

mies i Us del musgo de I^Uodia. Según Liodiej, ae liaue USO de 
D Siberia para dar el gusto amargo & la cerr«u, 
i ex peri mentada por primera vez con el nombre de Stieb* Ry^ 
I, por el Dr. S, P. Burdick.de Nueva York, en 1863. 
1 obras de Materia Médica de la Escuela alopátioa unnoa hs- 
fn de este meilicamenlo. 

íiperi menta Clones del Dr. Busdick y las del Dr. Ltmeo bao 
o íiKorporadas á la Enciclopedia de Alien, asf como i la "Cjclo- 
■ of drug paihogenesjr." 

ToflEBisiA arreglada según el esquema hahnema&níaao. 
f CaBUA. — Siete de loa experimentadores han tenido atgunoa sln- 
mas cefálicos, de los que los siguientes son los principales: 

olor gravativo en la parte posterior de la cabeza. 
Seasoción gravatira confusa en la cabeza. 
1 Lr cabeza parece como que flota en el espacio. 
I Cvfolalgia parietal de nn carácter gravativo. 
1 Dttlor gravativo en el vértex. 
L Jaqueca frontal aliviada por el frió. 
I Jaqueca aliviuda por la presión. 
I Ligtra cefalalgia gravativa, situada profundamente. 
IParoce que A uada dosis se pone la cabeza como llena y confusm. 
I Diez minutos después de la primera dosis se experimenta una ce- 
algia 8upra-or bit aria, 
igo ligero. 

ir en la región frontal arriba del ojo derecho. 
i.-^Tres experimentadores tuvieron los Giguienles síntomas 



B ojos se encuentran adoloridos, como si estuviesen inñamadus. 
¡ue se experimenta una confusión tal en los ojos como la 
■b reinita después de haber leido. 

■ Dolor eu el dngolo interno del ojo izquierdo. 

1 ojo dereclio está adolorido como ai hubiere adentro un cuerpo 

■ OsBJAS. — Un experimentador sintiú un dolor neurálgico agudo on 
mftstoides, situado más bien profundamente. 

I Nariz. — Los síntomas nasales han sido comuneí, y consistido en: 
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Epistaih ]ig«ra. 

Coriza liquida liger». 

GscurrÍinieiL(o liquido de U iiti-ÍK 

Seosacidn de embaraifi en la nuríz 

Jjos seiioa froutalei pareuen embarazados 7 calientes, 

Senaaci<in de derramit miento en la üabeza estando al aire libre, 

Sfatouias de romadisi), eatoniudos y coriza. 

Getornadus continuos con escurrí mienta liquido qonstanle, mei'i- 
rad«B por el frío. 

Escurriíaiento aniartllo espesas por espacio de varios dluü. 

Úbetruccióo de la ventana derecha de lae nnriceH. 

Cara. — Dolor en los huesos malares. 

Sensibilidad en el maxilar inferior. 

IjKNQda. — Un experimentador siolio lo siguipiite; 

La lengua se halla cubierta de una capa amarilla, gruesa, en t« 
mitad posterior, y presenta una faja mediana, estrecha, amarilla, Uu- 
ta la extremidad, y se observan muchas papilas rojas. 

Lengua color de fresa y limpia en el centro. 

Boca. — Un es pe rimen [ador refiere que su paladar esirtba cubier- 
to P'ir una capa blanca, aperlada, áspera, de la que no po<lla desem- 
barazarse; saliva abundante y espumosa. 

Gabu«nta.— Sensaciún de arañamiento en la garganta. ' 

Sensaciún de arañamiento y sequedad en la laringe. 

Embarazo en la garganta. 

Ebtóuago. — Ligera pirosis con eructos amargos y ácidos; som- 
nolencia después de comer, con menos apetito que el de coatumbra. 

Evacuaciones. — Cuatro experimentadores han resentido mucho 
la influencia del medicamento. ^ 

Diarrea espesa,, evacuaciones profusas, frecuentes, poco cold> 
readaa. 

Necesidad constante de ir i los inodoros sin resultado. 

Evacuación profusa á la una de la mafiana, que obliga i dejai A 
leclio, y que es muy extenuante. 

tlvacuaciún i las 3 de la maCata con esTuerzoR. 

Evacuaciones espumosas en las mafianas, acompañadas de gasea. 



J.OoiMtípficiÓD con dútoi (etdnicu aj^do pn el ano, que pereüte me- 
na hora dedputis de la evaciiaoiún. 

1 OaisA.— Parece que la vejif^ se eocueaira diatendida. 
t Orina mda obscura que de costumbre, y aumentada eti su csnli- 

fcd. 

I Seiuaoióii de sensibilidad 6 de dülor en la vejiga. 
f Urina muy aumentada. 

Neceiidad frecuente de uriaar. 
. Se Tft obligado í levantarse- tnucliaa veces en la noche para 
trinar. * 

fffuersOB para orinar con emiHÍÓn de una pequaUa cantidad. 
no UAScnuao. — Poluciones por espacio de muchas noches, de^,- 
Báa lie Ires meses. 

I Poluciones al estar durmiendo despuéE del medio día. 
I Prapentián í los placeres sexuales. 
I Sexo raUEinNO — Sensación de mnlextar^ incomodidad en la pelvis 

I Menstruación mds abundante y más pdlida que de costumbre. 

I Toa. — Tos seca, espBsroúdica; mientras más se tose, mda neceai- 

lail hay de seguir tosiendo. 

I Tus eipasm^dita que do puede detenerse, 

L Tea seca que produce dolor baju la parte superior del eaternón. 

j Toa seca, espamódica, por quintas, 

ftCuBazaH.— Pulso irregular que se interrumpe ú cada tres 4 cuatro 

bitacioDea. 

I Las venas de las manos y de los pies están hinchadas y diateadi' 

mo las venas superficiales de las piernas y brazos. 
(Ooi-oR. — Despierta con un dolor gravativo en la 2* y 4* verte' 

¡^lumbar, el que se alivia por estar en pie 6 por JocUnarBe hacia 
Jslimta. 

I Excesiva debilidail en el dorso después del mediodía. 
IEitsumidahbs. — Punzadas en las rodillas y piernas. 
I Pies frfoa y sudosos. 

I Propensión al enfriamiento de las manos y píes. 
I SenaaciiSn de machacamiento de los músculos, especialmente de 

é del antebrazo, por el movimiento. 
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FiKBBic.— Calosfrío en lodo el cuerpo, eipeiialmeote en lo» dedos 
de loB pies j manoa. 

Aumento de ta temperatura. 

Ol^uodlab. — Los ganglios cervicales del ludo izquierdo se en- 
cuentran inrarlados, j el cuello sensible. 

Dolor en la gUndula submaxitar derecha que aumenta por la pre- 
ñóa. 

Dolor en la glándula parótida. 

Aplica otos Bs. 

1") Afiteeionái ealarraUg. Supuestit que produce coriza, eatornQ' 
dos violentos, dolor de caheza intenso y conjuntivitis. Se eth^e« 
especialmente caando la secreciiln se vuelve rápidumente Hoa, J 
cuando se experimenta una irresistible necesidad de arrojar sangre 
por la nariz sin obtener algún beneficio. Se ha empleado con éxito 
en la fiebre de heno, la inHuenza, el ozema, Ihs toseí de la tisis, de 
la laringe, de la bronquilis, las toses que sun incesantes y atormeD- 
tadoras, particularmente las persistentes que Tienen después del sa- 
ntmpión. 

S") áfaeotonm rsumálicas de diferentes articulaciones; pero de 
una manera más especial en bs inflamaciones de las bolsas serosas 
y en las afecciones de las rodillas. Parece que corresponde á un reu- 
matismo mds agudo que el que exige Caulophiltum, cuando ademil 
de encontrarse afectadas las articulaciones mayores, también lo es- 
tán las pequefias; hay rigidez de los dedos y agravaciún después del 
movimiento, como pasa con Bryouia. Ll Dr. Price la proclama co- 
mo un especifico de la hidartrosis de la rodilla, y ha referido nume- 
roeas observaciones que parecen confirmar su eficacia. 

Los síntomas pulmonares siempre han sido las principales Índica* 
clones para el empleo de Slieta, y tos de la tos han sido expuestos 
■de una manera concisa por mi amigo y compaCero de estudios, el 
Dr. M, D. YotrnaMAN, de Atlantic City. 

1). Está indicada para las tosea ftsperas, torturantes, incesant«l j 
sin resultado (que no producen alivio) de tipo esipasmódico. 

2). Se uilspin esfiecial mente i las personas nerviosas, reumítiOM 



f gotosas 

3). Obra m.j.., 



lubagudos y crónic 



J 



4). Ba inda apropUda pan 

5). Disminaye la irriUción, calma los tpjidoí irriudoa, dismiou- 
^s el Ht&do de liipe;e«teiia de la membrana mucosa respiratoria, j 
pmuura el iueño. 

6) Merece «er expeiimentuda en \u ioquelui:Íie. 

Dr. Lardinots. 
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CONVENIENTE PAH& DISTINTOS ORaANISMOS. 

Para las mujores, Acón., Apium-v., Bell., Cale, (Jiiam , 
Thina-, Cotr, Hyosc.., Igii., Nox-m.. Puls, 
Para los niños, Al-od., Ant-e., Bell., Calu , Cham., CofT., 
Jjgn., Mere, NuK-in., Puls., Sil. 

Para las personas iriitables, nerviosas, Acón,, Bell, 

., CoiT., China., llyos,» Nui-m. 

ra loa que han tomado mucho mercurio, Bel!, 
u-b-v., Hep., Lach , Siupli 

Para los que toman mucho café, Bell., Carb-v., Cham., 
foce.. Mere. Nux-v., PhI^í . Sil. 

MEJORI&S. 

I Si hay mejoría con el aire frío, Nux-v., Puls. 
li la hay por el viento, Cale. 

Oon descubrirse, Pv.u. 

Con aspirar el aire por la boca, Nux-v., Pu.U. 

Oon lavarse con agua Ma, Bell., Bry., Cham., Pula,. 

Oo&el frío externo, Bell., Bry, Cham, China., Mere , Nux- 
r.-, Plios., PuU., Staph., Sulph. 
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Oon tener las manos Mas, Ghus. 

Por mojarse los dedos con a^a ñ-ía, Cimm. 

Por coger un buche de agua caliente, Bry., Cepa.^ Coíf. 

Por las bebidas frías, Bell., lir^., Cham., Mere, Nox-f^ 

Phoi., Pul3., RhUB., Sulph. 

Al aire Ubre, Ant-c, Bry., Cepa., Hep,, Píux-v., fttí». ' 

Con permanecer en una habitación, Nux-v., PbospU.. 
Sulph. _ 

Por el calor externo, Ars., Bell., Cale, Cham., China., 
HyoBC, Lfloh , Mere, Nux-m.. Nux-v., Pula., Bkui., Slaph., Sulph. 

Envolviéndose la cabeza, Nux-v., Phoi., Sil. 

Comiendo algo caliente. Ara , Bry., Nun-m., Nux-t., 
KhuB., Sulph. 

Bebiendo algo caliente, Nux-io., Nus-v., Pul», Rhus,^ 
Sulph. 

Por calentarse en l*vcama, Bry,, Nux-v, 
Bebiendo, Bell. 
Fumando, Meru. 

Al comer, Bell., Bry., Chain., Phoa-ac, Sil. 
Después de hacerlo, Arn., Cale, Cham., PUiii-ac, Rhiis , 
Sil., 

Al masticar, Bry., China, Coff. 

Mejoría con morder, Ara., Bry., Chioa, Coff. 
Limpiando los dientes hasta que sangren, Bell. 
Limpiando los dientes, Phos-ac. 
Restregando los dientes, Mere, Phoa. 

Tocándolos, Bry,, Nu£-v. 

Chupándose las encías, Csuat. 

Hacieildo presión sobre el borde de los dientes, Bell., 
China, Bry-, Ign,, Nal-m., Pulí,, PhoB , Rhus. 
Por el movimiento, Puh., Khu>. 
Mientras se anda, Puh., Rhus. 
Estando en quietud, Bry., Nus-t., Staph. 
Estando sentado en la cama. Ara., Mere, Rhua 
Oon levantarse, Pho»,, Nux-v. 
Mientras se está, acostado. Sry., Mere,, N'ux-v. 
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Faciendo sobre el lado dolorido, Hry , Ign , Pul*. 

Taciendo sobre el que no duele, Nux-r. 

Si se está en la cama, Mere , PhIs 

Estando en la cama, :^u]pli. 

Al ir á dormir, Mere. 

Después de dormir, Nuí-t , Pul». 

EXTENSIÓN DE LOS DOLORES. 

' Si los dolores se extienden á los maxilares á la cara, 

L«cfa., Mere, Nuí-T., Hyoa , Rhua,, Sulpli. 

Si se ertienden á las mejillas, Cham , Cftiist., Bry,, .Mere, 
SI-, S«^>h,, Sulph. 

A los oidOS, Am., Bry., Cale, Ctiam., Hepar., Lach., More, 
Sxaph., Sulpb. 

A los ojosV'a'ist-t Chain., Mere., Pulí., Staph., Sulph, 

A la cabeza, Ant-c,, An ,Cham , Hyos-, Mere, Nus-v , Rhua, 
9uph , Salph. 

síntomas CONCOTffITANTES. 

Oon dolor de cabeza, Apium-vir., Gion . Lath. 

Con bochornosa la cabeza, Act.n., Cale . Wiina, Hyi>s., 
Uch.. Puls. 

Con abultamiento de las venas, Oliina. 
»Gon calor á la cabeza, Acón . Hyoa , Pul». 

Oon ardor de ojos, Bell. 

Oon mejillas abochornadas, Aoon., Arn-, Bell, Cham., 
Mere,, Nux-m., Nox-v., Phos , Puls , Rhns , Sulph, 

Con semblante pálido. Acón . Arsen , Ign , Pul"., Staph,, 
Sulph. 

Con hinchazón en las mejillas, Am., Ars., Bell., Bry., 
CAom,, Lac, Mere., Nat-m., Nhíí-v , Pula , Plio»., Phos-ac, Slaph., 
Sulph. 

Con sahvación, Bell,, Dulc, Mere, 

Sequedad en la boca y sed, China. 

Sequedad en la boca pero sin sed. Pul*. 
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Sequedad en la garganta y sed, ii^li- 

OalosfWo, Pula., Bhtia. 
Calor, Hyo»., Khu6. 
Transpiración caliente, Hyus 
OalosíWo, calor, sed, Lach 
Diarrea, Clmm , Coft', Dulc, Rhus 
Constipación, Bry.. Mere , Nuk-»., Slaph. 

NOTAS SOBRE ODONTALGIA. 

Es conveniente el uso ún PkotpKori Add en cnsu de que Un etn^Ui 
sangren y entén hinohadas; dulnrea deagarrantes que «e euvpeoitn 
con el calor de la cama y también con el calor y el frío; seiuaeifia 
quemante en |ng dientes incisivos durante la noclie; dolores «n loa 
dientes picadoa y que se extienden haHln la cabeza. 

Ápvan virvM. Sirve para los dolorea m¿a violentos en las «nclaSi 
asi como para la seiiaacii^n de saltos y estremecimientos en las i 
las, con involuntarias y repentinas cnniracLiones en lus maxiUros, 
dolor de cabeza, y encías que sangran. 

SUiaaa. Para los dolores molestos, laUdraritf>a, desgarrantes ^ne 
persisten de dfa y de noche, se empeoran durante ésta, se extiendeo 
á toda la mejilla y Á los huesos de la cara; aecrecidn de mal e 
por las aberturas próximas d las raicea de ]os dientes 6 por Ion en- 
tlaa; hincbazón de las quijadas. 
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Garganta.— Coriza , inflamación de las faucea, con acumuU 
GÍÓn de mucDsidadee viscosas y espeaas que se expectoran i ^ 
diiicuUad, liasta llegar á producir náuseas y vómítna (K'ali bicltf. 
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Oréanos UrioariOS. — Gílcuto» urmarios, con violento» cóli- 
, hímaluría, coníiderable dep<5eito de dcido úrico y de uratoi, 
folores Uncinsnles que se extienden de l08 ritloneB i la vejiga. 
I Órganos sexuales.— -Menorragía; Becreuión que te efectúa 
n grandes coígulua, c»n dUnria. Menstruntión intermitente, que 
nlo fluye en la tarde ó en la noche al estar acostada, 
j Órganos respiratoríOB.— Laringitis con tos mur' violenta. 
Expectoración difícil de mucosidades muy tenaces. Catarro aofouan- 
\ d« los bronquiíis, cun mucosidaJes blancas y tenaces que amena- 
nn ahogar, la tos se empeora al acabar de deapertar. Tos ferina, 
n r4piit<is de miicosidades viscosas y como albúmina, peor en la 
■aflann, lerminandu los ataques i:on vúmitos de estas mucosidades 

CODElNUU 

I Ojos y oídos.— Estremecimientos de los párpados. (Agar, 
Ve) 

Órganos sexuales y urinarios.— Diabates. 
Órganos respiratorios y Pecho.— Tos seca, molesta, con 
la tisis. 

I Generalidades.— ^leuralglas en varias parles del cuerpo, ca- 
p, abdomen, extremidades, etc., siempre acompafiadas de gran ex- 
■laiCit^n nerviosa, intolerancia para el dolor. Malos efectos de loa 
piimulantes, como alcohol, lé, etc. 

1 Mente. — Dtllrium Iremens, con temblores en las manos, miedos, 
Eebsa que está fuera de su casa, inquietud, etc. Actividad extrema 
«la Mente, el paciente está insomne, con mucha afluencia de ¡deas, 
r gran'agudeza en todos los sentidos, e.vcitación mental, como resul- 
ido d6 emociones agradables. Kepelidos ataques de llanto, con eic- 
icidn tiislt^rica, temblores, etc. 

—Dolores de cabeza neurálgicos, extremadumente vio- 
1, parece que el cerebro se hace pedazos, es imposible que el pa- 
|«flte pueda soportar el dolor; sensación de haber un clávú enea- 
" o Mi la cabeza. ' 



Boca. — Odcintalgia neur^Ilgtca, con mloleranciu para «1 ilolor; 
y que i4lo sd mejora con tener un buche de agua en la boca, (Pul-) 

OrgaaOS sexuales.— H«inorragÍB uterina, ejctremad» a»nsi- 
bilidaden los genilales, fluju de color obncuro y encodguW. (fíat.) 
(Jfil pnrit lo» enluertoB, que son diriuiles de sopórtame. 

Órganos respiratorios.— Tus nerviosa con ansiedad é 



FeohO. — Corazón. —Pal pilaci unes cuuaadaí por una ex< 
ciAd, sorpresa, ole. 

Sueño. — Eí remedio muy valioso para el insomnio «jue 4e pre- 
senta con excitación nervíoaa, gran sensibilidad par^ las iinpresio. 
nei externas, gran aflujo de ideas, el paciente no paede dormir ¿ 
cansa de la excitacinn mental. 



GenSralidades. — Se presenta siempre una postr^iciAn extr*- 
ma con tendencia al colapso, frialdad interior. 

Cabeza. — Intensas cefalalgias neurálgicas, coD<frecuenlea« laA- 
til»8 deseos de estornudar, los dolores son generalmente demarran' 
tes y lancinantes, empeorándose en la niaSana. 



Ojos. — Kerato-intis con pus en la cámara anterior d 
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ques de inllamaciún reumática en el iris (véase Clematís); ulceraolo' 
oes j opacidad de la cúrnea. (Se ha omitido el síntoma de inflamacián 
destructora en el interior del ojo, que se observó una sola vez en un 
11 i fio). 

Oídos. — Se ha usado para combatir las aecrecionei de los oídos 
que aparecen después del sarampión, 

Nariz.— Olfato extremadamente agudo, especialmente para loa 
olores culinarios, el oler los alimentos ya preparados causa náuseas 
y aversión para los mismos alimentos, todos los olores fuertes aoa 
molestos; este síntoma se presenta en el curso de muchas enferme- 
dades, gota, disenteria, 

ElstdmagO. — Una de las indicaciones características de Colchi- 
Gum es el deseo por varias cosas, que ai se ofrecen al enfermo, sotire 
todo si las huele, son recibidas con aversión, algunas veces hasta 
con náuseas y vómitos. Está indicado para loa más violentos at«- 



aia gastralgia, con eruc(<«> j vomitad de iilÍin«nto ó Je bilis, co- 
ip eODítctiencm de U «iipreaión de la gota. 
fAbdomeD.— E» <ltil en \a tiftitia; eu lu diitenaiún tuina del 
m, uun friuldud d» hielo en el eatámago, etílico, Maquea de 
I ; vAmitoi. ÁK-itÍB con luí sfotoma» gástriaoa uaraolerfi* 



DofoC&Oidn. — Disenteria, gran tenesmo, depoBÍcinnes pareci- 
'díi a U gelatina, 6 bi«n sanguinolentas, con inucásidades ó varia- 
aspecto, pero con mucho tenesmo, con ú sin defecación; 
inpanitis, cóUcd, 'imposibilidad de estirar las piernas; algunas Te 
s wcreciones disentéricas son rojizas, mucoaas, como formadas 
r capas epiteliales desprendidas de los intestinos, en ciertas o.ca- 
les hay prolapso del redo. (Pod ) Está espociülmente indicR^^ 
1 ia disecUria del otoílo (compárese con Aloes y Mercurius). 
iTgaDOS urinarios. — Nefritis con mucho dolor en la regidn 
si, que alfEunas veces se agrava con estirar las piernas como cau- 
a por presión en los rillones, en la cavidad abdominal, orina san- 
pnolenla ú obscura y albuminosa; en ciertos casos Hay síntomas 
ciiún en el cuello de la vejiga, con terrible dolor después de 
par (Canth.) Infhmacidn de los riQones con dolor en la espalda 
B el «aero, orina caliente, quemante, cnlosfrfo continuo y exlre- 

as con frialdad en el estómago. 
Vganos respiratorios.— Disnea, con edema de tas exlre- 
I, perturbaciones crónicas de los riTiones y del corazón. 
iSÓn. — Pericarditis crónica ó sub-aguda, con derrame se- 
O M el pericardio, agudo dolor en el corazón, opresión y disnea 
ú ñ el pecho estuviese oprimido con una banda tirante (Cact,); 
l^ftDS casos la acción cardiaca es dóbU é irregular, el pulso puede 
ifornie; en otros muchos hay una sensación crtlnica de frial- 
a hielo en la boca de! estómago. 

'emidades.— Diátesis gotosa, adolorimiento de los mus- 
UO!, de isa nrliculaciones, irritabilidad suma, intolerancia para el 
tacto, con síntomas gástricos. 

Reumatismo articular con dolores desgarrantes y de tracción, 
complicaciones cardiacas, síntomas gástricos. Reumatismo ambu- 
lante, los dolores se empeoran en la noche, el paciente está irrita- 
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ble, etc. Eali generalmento indicadu cuaoilu lu« arUüuUoiones pe- 
queflai non las que ttalún afectada*,' loa dolore* Km víotenUt», con 
frecuencia hay par'lisia, osf e» que el pacÍPt»e no puede tener Dada 
cüD las manoB y cuando los piéa ualán afeciaJoa se punen tñncliddoH, 
edematosos, hay dificultad para levenlarlos. ReuinatUmo ó gnia en 
loi talonea, que están aumaineiite dnlorosna, ci>i\ dulorea desgarran' 
tea. Inflamación de las articulaciones del dedo grueso del píe, «ob 
3f;udot dolores, como causados por una ealaca aj^uda, no «e soporta 
el tacto ni tener prAximn alguna persona. (Arn.) 

Fiel. — Generulmenle se emplea en laa GoiiEecueQciaa de las enfer- 
medades eruptivas, escarlatina, fiebre tifoidea, etc., supresión de ori- 
na, derrames serosos en el abdomen, tórai y extremidades. 
,,P^ebre. — Algunas veces está indioadu en la fiebre tifoidea, tim- 
panitis, frialdad en el estómago, aliento frío, náuaeas y vómitos,, 
sudor frfo, orina albuminosa. Malos efecioa por la rdpida supresito 
del sudor en la gastralgia, etc. 



PELIGROS QUE OFRECE EL AGUA BENDITA. 



La costumbre tau generalíiada no sólo entre las gentes de nues- 
tro pueblo, sino aun en clases más cultas, de tomar el agua bendiin 
que en las pilas de las iglesias se ofrece á los fieles y rociarse cou 
ella el rostro ó hacer una ó varias cruces en diversas partes del mis- 
mo, ofrece algunos peligros <]ue toda persona sensata no descooo- 
ceri. 

El agua ben4ita debe contener multitud de impurezas debidas í 
varias causas, como son el polvo que al andar levantan los concu- 
rrentes con los pies y las ropas, la incuria de tos encargados de cam- 
biar el agua y lavar las pilas con la frecuencia debida, las posibles 
enfermedades de la piel que puedan padecer los que introducen las 
Ríanos en el agua, y que tal vez, llevados por un fanatismo exaga- 
rado, crean que con tenerlas más ó menos tiempo sumergidas en 
ella, podrá contribuir & sa alivio, teniendo asi facilidad de depoai- 
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Uta lu ptlu W« génnenaa que otr* persona, «n quien hitjm I» 

[ fndíi|)oa[ci<tD, te defarrollardn produciendo un contagio seguro, sod- 
otro* Unioi rieigoi A que está» expueilos los devotui. 
En afinnaciún á lo antes dicho, oreemoii coQvenienle traducir el 
e c«io que Ipinios «n "The Medical Age," periddico de me- 
W j cirugía: 

D freoueticta ae encueulmn cBuaaa de cunlagio accidental, aun 
garea qae nienoa debía esperarse. En un colega auatriaco le 
wíona «1 siguiente caso: 

it «•tíinable ciudadano de Holanda fué i la igleaia llevando oon- 

I otilito de siete aRos de edad. A poco de haber entrado, et 

pesd d quejfcrae de un dolor en el ojo izquierdo, y aiendoin- 

o sobre la poaible causa de eite dolor, dijo que al entrar se 

a aanliguado cor agua bendita y que una gota de ella le babfa 

o «n el «jo y í¡ne (eufa en él un dolor muy agudo, 

>l p«dre llevó al dÍBo con un módico, el cual le aplicó alguno* 

IB aencillos, pero en vez de mejorarse el ojo, ae puso peor y 

', preienláadose una panoftaimfa de alarmante virulencia. 

o íai llevado coa el Profeior Snelleii, de Utreoht, célebre 
ta, y deapuéa de sufrir varias operaciones doloroaas, quedd- 

« biso un esamen bacleriolúgico del agua y ae encontraron en 
a impurezas que fdcilmeDle daban lugar á un contagio. Adenids 
a tnbstanciaa en desconiposicién, contenia baqüog en abun- 
ncia. Ud gran número de bacilos fecales estaban presentea y el 
rtcter séptico del agua quedó demoatrado ser de la peor especie. 
El cómo puede llegar 6 adquirir este carácter séptico el agua ben- 
I, ea ^fdcil de cornprptider. En Holanda, como en todas las nació* 
I, en la gente del pueblo, con limitadas excepciones, no ea una 
rtnd cardinal la limpieza y usan el agua bendita diariamente, 
a madre del pueblo hace sus quehaceres, lava y viste i su bebé, 
fobabletnente cambia sus panales y tal vez ain lavarse las manos 
tcurre á la iglesia. Kl resultado, no puede ser sino el dicho. 
it aaegnra que el caao citado did origen al invento de un joven 
rdote, que consiste en un receptáculo para agua bendita y de)' 
I ItnoBpa el llqaído gota á gota, evitando asi la infección cau- 
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«ada por laa manos no muy limpias de loa Geleí j devolOB. Se *me- 
gura que el Obispo de Utréclit ha dado iii aprobacidn Baocioatnilo 
«1 uso de esta útil j saludable rerorma. 

La prensa médica Iih llumadií frecuentemente- la uteúuidn del pA- 
bKco sobre loa peligros que pueden ocultase en el vaso común don- 
de comulgan los fieles, siendo é«te usado por perHonasaiGllticaa, dif- 
léricaa j otras. Es, en efecto, asunto grave y díficil el poder intro- 
ducir modiñcaciones en lo establecido en el orden eclesiástico, pero 
esperamos que esto, que es relativo á la limpieza, encuentre eco y 
pueda conseguirse. 

LA PATRIA DE CERVANTES. 

Hemos recibido el número 9 de esta interesante pivblicaciiin, ad- 
iinero que contiene cuento y novelitaa pequeRas en extremo agrada- 
bles. Damos lea graciaR li la casa Editora. 

AGENDA MEDICA PARA 1901. 

Editada por la casa de los Sres. Üa¡liy-Bail]ií>re é Hijos, d* Ma- 
drid, se ha puesto A la venta la ediciún del presenteaDo deeeta im- 
pártante publicación, que lun grande aceptación tiene entre el p4' 
blico médico alopático. 

Conti«ie, entre otras materias, el diario en blanco para facilitar 
aI médico el anotar las visitas que tiene qiie hacer en Iral 6 cual 
dia, asf como las que ha de hacer diariamente; el Calendario, tari- 
fas de correos y carruajes; Memorándum terapéutico; nn Formula- 
rio magistral; Venenos y contravenenos; Aguas minerales; Leyes y 
dttcretos publicados durante el aQo anterior; Escuetas y faculta- 
des, con los cuadros de asignaturas y el profesorado; Cuerpo de Sa- 
nidad Militar; Seoción de ¡Sanidad de la Armada; Sociedades médi- 
cas, etc., y cuanto imporlauCe se ha dicho en medicina durante el 
último ano. 

Asimismo se encuentran grandes mejoras en todas sus partei, lo' 
.que demuestra el celo é interés que tanto el autor como los editotéa 
desplegan en favor de sus lectores. 

TlP. Ctt.LEJÓK DE 57 NÚM. 7. , 
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LO QUE NO DEBE IGNOEAESE. 



BXTBACÜIONa) 



S LOS CUERPOS 



BK EL OÍDO. 



Bajo este epfgrafe, nuestro inteligente colega Arehiooa de MeÜñ- 
i y Ctrufia Etpañaleí eslá publicaado una sene de artículos Ter- 
_neramente interesantes. 

[La revitta á que nos referimos, ]leva [Kir objeto dar cuenta con- 

a de todo aquello que se refiere á las distintas ramas de la medí- 

■a. En Yerdad que, vistos loa progresos que ha alcanzado la medí- 

«actualmente en Europa, j baatnnte en México, les conocimien- 

b médicos ae van aubdividiendo en la práctica, ocupándose más de 

I facultativo en determinada especialidad. Esto origina que mu- 

hiB de los dedicados al difícil arte decurar, remitan para que sean 

■tadoB por los especialistas, A determinados enfermos y abandonen 

mo es conaiguiente alguna de las ramas de la medicina. Nuestro 

jlicado colega inspirándose en la necesidad que tiene todo práctico 

Keatar kl tanto de los adelantos en las ramas especiales, lleva por 

■Jeto publicar todo lo nuevoy de práctica utilidad, para evitar al 

idico et trabajo de consultar, en varios casos, obras especiales, en 

Bgeneral muy voluminosas. 

El número del referido colega, correspondiente al mes de Febre- 
I próximo pasado, publica un buen número de reseDas sobre oftal- 
Blogla,Ota-rino-lBringologla, estomatología, ginecología y locolo- 
fií, andrologfa 7 urolodigfa, pediatría 7 ortopedia, neurología, 
■ligraltKi dermatología, aeroterapia, electroterapia é hidrología, j 
Uta los artículos arriba mencionados. 
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tnApirdndoiiiiB en la utilidad de ésloi, Tamua i transfnrir pt i^u9 
«e refirre & olologia' y que trata de lab FDHsaTAlcotiiiEccKitci*! 

LAB TBIITATIVAH DE BKTBAOOIOHKS ToBCna Mí LiIN OUKBI'ol) kX'r8«f«B 
BN BI. uf DO. 

Entre los deberes del médico ante quien se presentn un pucienM 
quejándose de tener un cuerpo extrafia en el oído, eeld el de cercio' 
rarse de elln pur un examen previo j minuciüso del (árgano, con la 
ayuda de «n espejo y de un especulum, antes de preceder á su w 
iracciíJn. 

En efecto, la práctica de algunos que 9in ese previo examen tra- 
tan de extraer el cuerpo extraflo, sin conocer su naturaleza, el punta 
preciso en que se encuentre alojado, etc., es muchas veces para e 
paciente origen de mayores molestias y aun de consecuencias fata' 
les. Entre los enfermos que al médico se presentan quejándose da 
tal accidente, suele suceder que haciendo un examen minucioso a<y 
U encuentre uno nada, en cuyo cago es evidente que en el conducto 
auditivo no ha habido nada 6 que si lo hubo Bali<í de él sin conocí' 
miento del quejoso. Para el caso, cita nuestro colega estas frases d9 
Larmoyez: "L.os niíios mienten, los adultos se engasan." 

"La lécomendación de asegurarse ante todo de la presencia del 
cuerpo estralio, dice Urbantschilski, puede padecer superñua y eQ< 
tre tanto se han beuho tentativas de extraccidn sin previo examen, 
simplemente bajo la afirmación del enfermo, que pretendía tener al- 
guna cosa en el oído. De aquí que, después de infructuosas tentatL 
vas se dirijan al médico aurista, el cual ae encuentra con un 
ducto inflamado, lleno de sangre, escoriado, algunas veces perforada 
la membrana, pero ni el menor rastro de cuerpo extratio, que habr^ 
caído sin duda espontáneamente anttts de aquellas tentativas.^'i 

Politzer, citado por el autor ^e tos consejos, encontró muchos ca- 
sos en los que el conducto auditivo había sido lesionado por tant^: 
tiras violentas de extracciones imprudentes. Pilcher (á quien cita 
Baar)y Azoklasky, han observado también una solución fatal por 
meningitis y corrosión de la carótida, ú. consecuencia de tentativáa 
violentas de extracciones hechas anteriormente. El hecho sigúieot» 
citado por Poulet, demuestra lo peligroso que puede ser operar Ña 
previo examen: Una nífia de cinco afios se introdujo, se dice» una 
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A de ro«ario eo el oído. Durante media hura, un médico, "re- 
gitlra" al azar; do exirajo mfs que panfculas de hueso, producién- 
dote ana hemorragia y al cab<j de liora y inedia murió U nina. Ed 
^1: aaiapsin no se enconlrd ningún cuerpo extraCu. 

ia« refiere, que un hombre pretendía haber recibido un pedacito 
ídra en el oído. Dos médicos se esTorz-iron en estraerlo, itisis- _ 

en ello muchas veces y como resultado de sus maniobras bru- 
I Bobrevinierdu p.ir3lisÍ8 facial, hemorragias repetidas, pioe- 

., y como término, la muerte. Hecha U autopsia, no se encontró 

1 piedrecilla, [>er(i si estragos espantosos en el oído medio é 
Qo; un agujero en el piso de la caja que puso al descubierto la 

t yugular, cuya pared estaba infiltrada de pus. 
Ugnooa otros casos como ejemplo de tales operaciones sin previo 
I, refiere el autor, y para terminar con la resena seQalaremoe 
O de nuestra práctica: Un hombre se nos preaentd hace uuos seis 
Re^, qupjindose de que al pasar frente á una casa en cunstruc- 
I, saltú un pedacito de la piedra que labraba un cantero y fué á 
r al interior de su oreja derecha. Al llegar A bu casa, el otdo le 
a bastante y después de comer se dirigió á un médico co^ el ob- 
p de que le extrajera la piedra; éste trató de hacerlo y después de 
^cuarto de hora de maniobras inútiles, le recomendó se pusiera 
k poca de glicerina en el interior del oído y volviera al día si- 
Dte. Pasó una noche fatal i consecuencia de los dolores y pun- 
f al cabp de tres días se presenté á nosotros con una hemo- 
■ auricular, La intiamación de la piel del conducto auditivo 
., que impedia todo esamen y nos conformamos con prescri- 
\ AniÍ«A 3 X al interior 7 lavatorios con agua arnicada. La 
IDftCiÓD 7 los dolores cedieron al cabo de unos nueve días 7 al 
r él «xamen nos encontramos con que no existía la piedra su' 
lépero si una rotura del tímpano 7 algunas lesione) en las pa' 
I del cotiduclo, originadas probablemente pcir las maniobras 
|ta. Por fortuna para el paciente, no quedó aordo. 
01 ahora cuál ei el procedimiento méi seguro para extraer 
M}.,fX,traCo introducido en el oído. 
].f^« da tpejoreí msltadoa, én la ma7orÍa de loa caioi, conslf^ 
q \tt^t «& el conducto inyecciones de agua tibia, sí el cuéfpd 
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no ei «usceptiblfl de aumentar de volumen, y de frln en caso cod< 
Inrio, con una jeringa 6 irrigador á chorro fuerte. Laneado »I (!• 
quido con fuerza, penetra entre el cuerpo y las paredes del conduc- 
to, le empujada dentro i afuera, llega i moverlo en la mayor parU 
de los caaoB y lo obliga i salir. 

Tratándose de cuerpos duros como piedrecillas, cuentas de vidrio, 
fragmentos de hueso, huesos de frutas, etc., es falta grave no seguir 
eae procedimiento fácil y seguro, preferible una y mil veces al Uso 
de pinzas, ganchos 6 sondas. Nada de esto debe usarse y todo prtfC' 
tico, conocedor de sus deberes, debe grabar este consejo en su dw 
Bíoria. 

Potitzer dice á propósito da étlo que '-la extracción de un cuerpo 
.«xtratlo en el ofdo, salvo raras excepcionea, «a sumamente limplí 
ticíl, cuando tentativas torpes de extracción anterior no hayan crea- 
. do obstáculos talea, que U salida no sólo resulte difícil, sino impo- 
.«ible. Desgraciadamente esto es tan frecuente que, según mis notas. 

AFENiS 81 £L 10 % ni LOS CASOS BON LOS QUE LLEOÁII ¡(TTACTOS AL la- 

riciALisTA. En la mayor parte de ellos, por U intervención de los 
miíimQs padres inquietos, ó del módico más próximo, que careos 
de experiencia sobra el asunto, loa tales cuerpos son en primer lu< 
gar empujados hacia el fondo y enclavados, al par que el oonduc* 
10 audiiivo y la membrana timpánica resultan heridos. 

"Si ningún ensayo de estraccióa intempestiva se ha hecho, lo 
üual sucede desgraciadamente poco á menudo, apenas si tendrá ne- 
/iesidad de acudirse á otro recurso que al procedimiento de las in- 
fecciones." 

En determinados casos éstas resultan ineficaces para la expulaiiÍD 
. del cuerpo introducido; esto acontece cuando el objeto es susceptible 
de aumentar de volumen por inhibición, de lo que resulta que .«I 
cabo de cierta tiempo obstruye por completo el conducto, y por COD- 
siguiente, queda clavado en til, ó cuando al tratar de extraerlo se le* 
hace retroceder hasta la caja, después de la destrucción de la membra- 
na. Esto lo expone con toda razón Duplay. En catos casos, aconseja el 
mismo autor, la conducta del cirujano deba limitarse i arreglar loa 
«ocideotes determinados par la presencia del tal cuerpo y juzgar de 
Ja mayor ó náenor facilidad para extraerlo. "Si los accidentes ico 



Li HomeopatIi. 117 

Cftll oaliM, j >in embargo, los vuerpoi eitraSos, por BU lUuacidit 
poco profuoda, por lu forma j lu coatiiteucik h preatau A usa ex- 
InccUo ficü, y por último, ñ k e«td seguro de no producir, inlen- 
ttnia la oxtraecíÓD, detArdeoea mái graves que los ya eiisteatei) ei 
claro que son courenientei dichei teatatiTas." 

VeamoB ahora cuáles son loa mejores instrumentos para operar. 
Duplaj recomienda la pinza prorista de ganchos muj pequeBos, la 
tnal >e ínirodoce en el espeoulum j que se dirige, guiándose por la 
vista, hasta tocar el objeto. 

Politzer recomienda, en loa casos de cuerpos de consistencia dura, 
la Gureía agujereada; pero Sudreí: de Mendoza preñere con teda ra- 
i6n y ventaja el gancho romo de Liater, la pinza de bola de Tie- 
mauD, la pinza de punta de aguja de Sapolit, la de charnela de 
TrautoaDU, debiendo cuidarse del uro de las pinzas comunes, con 
las que no se consigue más que enclavar más fuertemente el cuerpo 
(llroOo. 

Por lo expuesto, dice Mendoza, se ve )a imposibilidad de estable- 
cer reglas generales en la elección del mejor método operatorio pa- 
ra extraer un cuerpo extraño fuertemente enclavado eu el conducto 
cuando fracasan las inyeccionea. "El mejor procedimiento, dice Po- 
litzer, depende de una iniinidad de oircunstancian que varían en ca- 
da caso particular. Ya la cooformacíán del meato, bu anchura y su 
lubierla presentan variaciones individuales diversas, y las circuns- 
Uncias son aún modificadas en un'grau número de formas por su ta- 
io, la forma, la consistencia y la situación del cuerpo exlraHo y 

Ur la inflamación, la hinchazón y el estrechamiento del conducto 

¡UlIto. £1 procedimiento que debe emplearse estfl, pues, determí- 
D cada caso particular por una apreciación exacta de las cir- 
uelas, j en este caso mucho mds que en otro, el éxito de ta 
icidn dependerá de la finura y golpe de vista del médico." 

Da. J. N. ÁRfLiAoi. 



MISGEUNEA DE MATERIA MEDICA. 

Pos BL Db. J. R. P, LlMBBET. 



Coeetu CacU.—Sa acciún sobre los rinoaei. 

£1 Dr. Cowparthwaite, de Chicago, dice lo aigiurnte en un rtf 
meu que publicó Bobre estiL medicina en el "MedicBl Era,." Coooiu 
Cacli goza da uierta reputación como remedio apropiado fan, loi ri- 
Donei. y n» ain raidn para. ello. En loa casos curados con di *e en-, 
cuentriin como sintonías lot dolores obtuaos,presÍTas, pnoíantes, co- 
mo calambres iipreaírog, que ae experimentan en los ríBones y qtts 
Be empeoran con el movimiento y la presión; dolores eapaunddiooft 
en )ds rifiones con tenesmo vesical y emiaióu tVeauente do orÍDB ds 
color obfcuro; dolores lancinantes, repentino?, agnd"'', prolongado*, 
que ie extienden desde el rifión iiquierdo A lo Urg<- del uréter bas- 
ta la vejiga, urgencia para orinar y la orina sale lentamente y^on 
dificultad. En las mujeres la orina cae gota á gota sobre Ib vuItb- 
y cansa escoriación en la piel. 

La orina contiene mucosidades en forma de ñlamentoB, nubes y 
copos, y el sedimento, que es blanco y granuloso, está mezclado coa 
las mucosidades; el olor de la orina eS' frecuentemente amoniacnl. 

Estos sintomas han liecho que se aplique el Coccus Cacti con éxi- 
to en casos agudos de nefritis descamativa, cólico nefrítico y cata- 
rro de la vejiga. Su acción sobre los rifiones es semejante á la de 
Cantharis, y los síntomas de los órganos sexuales algo parecidos, 
aanque carece de la inllamación destructiva. 

Cannabi» Indica para la exeeiiva nunitruaoión. — El "Jfadwsí 
Centuri" refiere lo siguiente: Aunque la cucharilla es el ínatru' 
mentó ideal empleado para combatir el exceso en el flujo menstrual, 
hay muchos casos en que no es posible la operación y otros ea que 
este trastorno es enteramente ocasionado por desórdenes funcionales. 

En tales ca^og, especialmente ai la causa excitante es una irrita* 
ción quecouieiii^óen las trompas de Falopio, ó de los ovarios, dosis d» 
10 á 15 gotas da Cannabis Indica tr., cada tres ó cuatro horas, pro* 
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n frecuencia el alirio. D«S« comenzarse la medicina pocas 
ni deapuds de comensar el flnjo,.cIc)ce ú quince hcrae detpués, y 
r coa ella hasla que produzca bu efecto y ilisminiijan loi 
. El efecto producido dependa algunas veces de la clase y 
a del remedio empleado. 
P'enlendo en cuenta nuestra materia médica, se verá que la aocióa 
1 medicina es enterameute liomeopática. £1 Dr. (Jiarke.da loa 
jiuent es síntomas acerca deOaiuiabis. "Menstruación muy profu- 
Kdolurosa, de sangre obscura pero sin coágulos." (Es probable que 
< necesite emplear una dusis tan fuerte como la recomendada 
18 parn obtener resultados). 

I mañanuí «n lo* eóUeo» Itepátieot. — £1 Dr. Bounutaobky, 
Flesburg, refiere el siguiente caso de cólico hepático: 

a paciente, señora de 33 afloa, llevaba seis meses de eslar pa- 
ndo cólicos hepáticos, que se presentaban con regularidad dos ó 
¡I Teces á la semana, siu falt&r una Kola, padeciendo además una 
rrea en que las deposiciones eran blancas. Me vio por primera 
a Enero de 1S96. Esta señora habia ¡do el verano anterior á 
plsbad á medicinarse y habla continuado bebiendo las aguas de 
Iflsbad en su casa, pero sin obtener resultado. En todo el tiempo 
«duró enferma, la mensiruauión permaneció suspendida, 
Ldmlnialré á la paciente cuatro gotas de tintura de Carduus md- 
8 (re^ veces al día, prescribiendo un régimen ligero y poco 
indante y ejercicio bastante al aire libre. 

1 efocto fué sorpréndeme, ques el cólico cesó repentinamente 
« el primer dia que tomó la medicina. 

ia cierto que su salud, en general, durante los tres primeros días 
mutis de tomar el Carduus, fué bastante mala, pero sin haber tras- 
« locales. 

mo medida preventiva prescribí que tomara el Carduus duran- 
■ meses de Enero, Febrero y Marzo, logrando que no tuviera 
BH solo ataque de cólico. Habla ganado 14 libras de peso, la de. 
Bcídn era normal y volvieron á presentarse las reglas. A media- 
I d* Abril suspendí la medicina. La paciente se hizo embarazada. 
KM^wnsión de la medicina pjr algunas semanas trajo consigo 
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una recaída (tres aUquei de cólico). Se la volrl i preacribir j la 
enfermedad desapareció completamente. 

He utado et Carduus en varios casos, dándolo en tintura. Uno de 
éstos fué da cálculos biliares j la piedra Iiabia llegado & orecar de 
tal modo que afectaba la forma de una pera, pudiéndose percibírse- 
la A ana distancia como de dos dedos abajo del ombligo, Tambi^o 
en este caso cedieron rápidamente los cólicos biliares. Al tercer dfa 
de que la paciente empezó átomar la medicina, tuvo un ataque más 
de cólico, debido í un error de su alimentación^ pero después h« 
mejorado notablemente, riéndose libre de los cólicos, A pesar de no 
haber cambio en el tamario del cálculo. 

Solo me falta hacer constar que en mi práctica he notado que el 
Carduus obra mejor en el sexo femenino " 

Knoiotum en loi v6mitoi er6nieo».—E\ mismo médico cita el si- 
guiente caso: 

Una mujer llevaba cuatro allus de padecer vómitos de alimentos. 
Los vómitos cementaban cuatro horas después de haber tomado et 
alimento, j en casos raros eran de color uafé y se habla diagnostica- 
do una úlcera en el estómago. 

£1 largo periodo que permanecían los alimentos en el estómago,, 
probablemente habla causado la dilatación que ja existía en este 
órgano. La paciente sufría también de ptosis renal, que es frecuento 
encontrar en los caaos en que hay dilatación del estómago, puesto 
que (según opinión de Penlzold) ambas afecciones son debidas á 
una lasitud hereditaria ó adquirida de los tejidos circunvecinos. 

Prescribí un régimen seco, pues hasta entonces la enferma habla 
tomado alimentos líquidos en cantidad, el uso de un corsé higiénic*, 
y de noche el de una compresa según aconseja Priessmitsch, sobre el 
estómago. Como medicina receté tres dosis diarias, de dos golas ca- 
da nna, de Kreosotum 4 x, puesto que había el síntoma caracterlsti- 
ce de esta medicina, que son los vómitos algunas horas después de 
comer. 

A las cuatro semanas el esposo de la paciente escribió para decir- 
me que á los pocos días de tomar la medicina cesaron los vómitos. 
Asf es que una enfermedad que (enla algunos aflos de duración fué 
curada con Kreosotum en algunos días. 
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ATROFIA MÜSCOUR PROGRESIVA, 

considerada como iscarable por eminantes neurelogist&s y curada 
por la homeopaüa. 

Por el Dr. T. F. Alien. 



Un joren canda, que era nna especie de camarada para «u eapo- 
■Oi UB atleta, tenia la coitumbre de participar Je todos los ejercicioi 
la sport á que éi ae entregaba, como juego de pelota, caza, tiro j en 
1 Teraao pasado natación, recorriendo grandes diBtanciaa; la joren, 
epetiraos, empezó á quejarse de dolorea en el hombro derecho que 
innentaban hasta llegar d estar el brazo i&erte; loa músculos que 
leas el brazo, el hombro y el lado dereclin, pecho j espalda, apa- 
Qcian atrofiadoa, oal ea que toda ésta regíún estaba enflaquecida 
lotablemente j hundida de una manera especial la región anb-cla- 
▼ía. El hombro estaba consumido y si colgaba el brazo se veía 
salir la cabeza del húmero fuera de su cavidad, causando mucho 
dolor en la axila y hombro; llegó é serle imposible subir el brazo 
hftttft la cabeza, siéndole imposible también peinarse ó vestirse per 
tí aola. 

Llegó por fin la conaunciún ó impotencia A invadirle toda la re- 
gión del hombro del lado derecho del cuerpo, las regiones pectoral, 
lapular y axilar, asf como el brazo hasta el codo. Pronto comen- 
tó la afección A atacar el ante-brazo y también ú aparecer en la ca- 
dera 7 muslo derechos. 

S« consultó á loa más eminentes especialistas y fueron recomen- 
dados y puestos en práctica varios medios, como la electricidad, el 
gairantamo, el masage y algunos otroa perjudiciales, aumentando 
siempre la consunción y diciéndose al esposo que la enfermedad no 
podría ser ni serla contrarrestada. 

Finalmente, el marido de mi cliente, jra desesperado, acudió á mf , 
inteatando experimentar el tratamiento homeopático en su esposa. 
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Imciendo esto dnipués del &livio de la aeHora bu madra, curadi da 
pulmonía complicada coa oefricii ctániatí iiilarsiioial, ea la cau de 
UD alópata, lu jrehtio, y de quien le habian asegurado tamliién loa 
tnédicoR que la trataban y atendian que no sauarla, 

Los afntomas de la enferma eran los BÍguienles: 

1" Dolor en el hombro derecho y que se extendía 'dnsde la par- 
te iuperior, por todo el brazo hasta abajo del codo. Este dolor era 
tuuslanle y obtuso, pero á cada movirnieuto se conrertfa en punza- 
da aguda; habla agravación en la noche, por el viento, por el frío, 
por descubrirse, y cuando la enferma descaneaba sobro el lado de- 
recho que era el doloroso. Habla una sensación de impotencia en el 
1>razo (N'ú podfa leiVntarlo hasta la cabera, ni podk reatiru por 
si misma). 

Cómo hacer para escoger el remedio adecuado? No tenía «n la 
memoria nifigún caso clínico, y carecía de datos clínicos también. 
No se conoce ninguna medicina que produzca tal estado; en la pa- 
tología (si es que existe alguna patología satisfactoria) la etiología 
es obscura; sólo los síntomas podían serrirme de gula. 

El día 4 de Enero estaba ya. hecha mi prescripción. 

El 33, el estado snt^s dicho habla deoididamente mejorado, habla 
muy poL-o dolor y la euferma podia acostarse sobre el lado derecho 
con comodidad, cosa que llevaba varios meses de no poder hacerlo, 

Febrero 15. Continuó la mejoría. La cabeza del húmero no salla 
ya de su cavidad, como antes; aparecían lígerísimos miisculoa en 
la región pectoral y en la del hombro. 

Febrero 28. Puede vestirse sola (se gana nolablemente en todo 
-el organismo), el brazo se siente cansado solo despudg del ejercicio, 
pero DO inmediatamente después; está fortaleciéndoae visiblemente. 

Marzo 2. Sé queja de dolores tractivoa en la part« anterior dala 
cadera y muslo derechos, tiene dificultad, á causa de esta dolor, 
para subir una escalera, hubo agravación de estos síntomas la se- 
mana pasada, y toda la pierna derecha la siente pesada y débil. 

Calcárea carb. Esta medicina obró Á la vez en las estremida- 
des inferiores, pero fué seguida de adolorimiento en loa antebrazos 
j palmas de las manos después de intentar algda ejercicio coa 
«Ilaa y de dolores fortuitos en el codo. Volvimos á U primera me- 
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diclaa, Mareo 30. linn ni»jorfa¡ hace uw ée ambos braát* Hbw- 
iMflte y ain dolor; no hay doloreá nocturnoi, pnede acosUrM «obre 
el lado derrito oin ningans innleati». 

De»de <'ntonce» no han vuelto loa pHmerOH dolores; «na casual 
perturbación en la dlg«atidn, debida probablemente á la falta dsl 
ejercicio í qwe estaba acostumbrada necesitó nna medicina, pero 
ültimamente In «eflora ha tucIio pooo i poco y coa precaución, i 
■u vida do actividad, gozando con su recobrada salud y siendo ca- 
pas de osar lus vestid'» adecuados á sus ejercicios con gracia y sa- 
lí afaccion. 

síntomas,— ANÁLISIS. 

I RegiAn del hombru. 

i Extremidad derecha superior. 

3 Debilidad generBl. 

4 Agravación por descansar sobre el lado derecho 
fi Agravación por descansar «obre el lado enfermo. 
(} Agravación nocturna, 

7 Agravación por et enfriamiento. 
ti Agravación por el aire. , 
9 Agravación por descubrirse. 

Estos plintos que acabo de seRalar cubran esensíalinente la Iota- 
udad de los síntomas. 

Anotando d<-spiics la importancia d« los remedios, en una escala 
a cuatro (según el método de Boenningliausen), bajo cada uno de 
19 miamos puntoa (importancia sefialada por la experimentación y 
robada por la experiencia clínica) noa encontramos con lo si- 



m., 30; PhoBphorua, 30; Sílica, 88; Bryonia, 27; Pulsatilla, 

!6¡ lUercuríus, 25; etc. 

Esto nos da una lista para estudio y comparación Mi primera 

I fgri dar Nux. vom. al principio, aobre todo teniendo en cuenta 

íento alopático estimulante: electricidad, galvanismo, ma' 

[s, Iónicos, etc., pero un pequeño estudio me convenció de la ma' 
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yoT liiuililud d« PhQiphorui, {wrque el estado mental de mi pa- 
ciente no oorreiposdfa al producido por Nux ; en coaaecueacia, 
pretcríbl Phoi. i U 700, tomando treí doiii diariai, durante tren 
dfai, deapiiA de lo cual sólo tomaba una doaii. Fu¿ inipcndida 
eita medicina para dar trea dosii de Calcárea carb., i causa de la» 
moleitiaa que >e presentaron en la cadera j muiloi derechos. - 

Con respecto í no haber hecho mención en mi relato, en co- 
uezidn con lo ^a narrado, del resultado de varias experienciat hecha» 
con respecto á la aensibilidad, motilidad j reaccionei genérale*, 
aúlo puedo decir que tales experiencias no alteraron en lo mi» mi- 
nimo la elección que yo había hecho del remedio adecuado, porque 
no están anotadas en ninguna de las patogenesias 7 en los diagnO»- 
ticos hechos por los especialistas, estaban incluidaí todas 7 proba- 
blemente muchas más, habiendo servido para establecer el diagnte- 
tico j (el pronóstico), pero no hablan dado luz para e] tratamiento 
adecuado. Lo importante del cato es que la totalidad de los sín- 
tomas y no el diagndaticD, fueron suficientes para obtener la cu* 
ración. 

(Homeopatie Jtteorder) 



mummwü mwm de oriki. 



La inconttnenoia nocturna de orina ó enuresis, pertenece i las en- 
fermedades clasificadas por neuro-patológicas, siendo una neurosis 
urinaria con emisión involuntaria de la orina durante la noche, y 
es propia de la segunda infancia. 

En los enfermos que la padecen es preciso buscar antecedentes, 
encontrando siempre estigmas nerviosos en ellos á en alguno de sa 
familia. 

Algunos suponen ser una forma larvada de la epilepsia, cosa que 
no fe puede asegurar, pues si bien estos enfermo* acostumbran ¿ , 
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I preMBlar ¡ncoDtia«acia de oHoii 7 aun ler tí«la precursora del 
r itxiitfl, también 1a obMrvamos iiti otros enfermos que no sufren 
•jñlepna. 

De igual modo precede á la corea y al hitteriamo, y en esta últi- 
I ma enfermedad i]ueda como reliquia de dicha dolencia. 

Se observa en la pneuresis, anestesia de la faringe, algunas veces 
L-de la mucosa bucal, j do falta quien ha obserrado «strabi«mo! Se 
C«it.l UQ caso que se pudo arrancar una muela ain dolor A consecueo- 
B«ia de Ib iinesteaia que ofrecía la mucosa bucal y faringe. 

Con lo que acabo de expresar, bien se comprende u trata pu- 
tramente de un efecto nervioso y lo justifica cuando al indagar ante- 
(Cadentes eucontramos casi siempre en los hereditarios y colate- 
I alguna enfermedad nerviosa que reretará la tara nerviosa 
existente. 

Otras causas pueden existir de efecto Iflcal, como el fimosis, las 
adherencias bal ano-prepuciales y los oxiuros vermiculares que en 
pos niQoa ocasionan no tan s<Slo la incontinencia nocturna sino la 
e día. La incontinencia diurna puede complicarse con inoontinen< 
Jcia de las materias fecales, y existiendo estas neurosis puede el en- 
permo parecer sano y aun fuerte y desarrollado. 

Hay nifios que sólo orinan en la cama de vez en cuando; otros ca- 
fda noche y algunos varías veces durante la misma. Entonces laen- 
Hfermedad es seria y es preciso combatirla con todos los medios po- 
I liblea y de un modo rápido. 

La duración de la enfermedad es larga y no hay que fiarse de las 
«panencÍBS, pues pasan intervalos sin manifestarse y al parecer 
icurados. 

Mujeres hay que se casan con incontinencia de orina, desapare- 
Riendo después del parto. 

£1 tratamiento de la incontinencia nocturna de orina es de los 
n^B difíciles y pesados si no se atienden bien todas las indicaciones 
fr Ao se cumple fielmente lo recomendado en tales casos. 
Antea que todo tratamiento, es preciso observar con escrupulosi- 
Ud si la causa obedece d una irrilacidn local, examinando las 
tertei genitales, aal de los niKos cómo de las niDas, y de este modo 
e nti si existen anomalías, vicios de conformación, adherencias 
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«ntre el prepucio y el glande, enlie los labios petjuenos j el cllto- 
rii, ñ exime vnlTÍtís, arieritia, oxiuros vermícularflB, etv., etc. 

Miichu« cnsoB te citan en que practicando la vircunciUúQ 6 áei- 
bridando adhereuuias entre el prepucio j el glande ^ entre el cUlo- 
ris y iu capu(jh6n inembranofio, se lian curado rápidamente de U 
in continencia de orina. 

Si no hny aaom^ia<4, ni lesión, ni irrita>:itTn de lo» úrganos g«i)t> 
tales, se ha de recurrir para (;urar dit^lia enfermedad a una hlgieqp 
t«rap¿alica y á un tratamiento mi>dico bien dirigido. 

Se da suma ímporlancia en lo que á la higiene alimenticia se re- 
fiere, asi como en la (aotidad 7 calidad de las bebidas que ingieren; 
también tiene importancia el modo cómo debe estar acostado el ni- 
Eo, siviueQp, etc. 

Los líquidos «e han de dar de un modo racional, de. modo que el 
enferi(iito beba poco, sobre todo de noche, absteniéndose de bebida» 
excitantes, asi como las gasaoBas y alcohúlicas. Si es posible, por 
la noche tomará alimenlus súlidos sin ninguna bebida. * 

Nase culpará de ningún modo i l<is niCos de su inconsciente orinar 
condenando ciertas bárbaras costumbres empleadas por padres poco 
ilustrados y que traen consigo enfermedades, algunas de ellas inca- 
rabies, como fucede i los que han sujetado el pene con una cinta, 
determinando estrecheces uretrales y otros. £a preciso, al contrario, 
mucho cariílo para con los nifloa, haciéndolos orinar á intervalo* 
regulares i fin de acostumbrar al esfínter vesical, haciendo que eioi 
intervalos sean poco á poco máj separados, teniendo cuidado de que 
al acostarse hagan su última micción voluntaria. Creo no se puede 
conseguir nada despertando continuamente al enfermo para que ori- 
ne, pues esto, además de fatigar en estremo con tanta molestia y 
falta de dormir, no acostumbra d la vejiga á tener tolerancia, pri- 
vando de que pumente la tonicidad de las fibras musculares de los 
loiimos. Bueno es también procurar que los nifios no orinen con ín- 
cuencia durante e] día, resistiendo en, lo posible, con tribuyepdt i 
que la vejiga, avostumbrada. i resistir, contribuya al mejpr funcio- 
uainjttutp dfl.oc^ha. 

Alg(ifi<;>.i, acoosejai^, 7 á vece* pe obtieoa algún resultado, colo- 
candn; al niOf> oot^ U pelvis. I^lt^ y U cabeza baja para que 4e est* 



Bsodo «uodo el evallo d« Ik vejiga idUi alto qu« U misma, tard» 
I la fitina «u ealimuUr el eaflnt«r á ñn de abrir el paso de la 
nrina; luego bo eviti la presión ile la □rínn sübre el cuello que eatá 
■alúnioo. Se pro>:iirará levunlar d» nivel I04 pjes ds U cama, pues ú 
loa nilloi aunque esfén eu tiu verdailero plano inutinado no les cau- 
sa ninguna molestia «aa poatura dado el sueflu profundo propio de 
la infancia. 

El praciso atender el estado general del niño procurando tu re- 
sidencia en el campo y ejercicios al aire libre. Es muy reoomenda- 
hle la gimnasia y de reaullados po°ilirbs, siempre j cuando esié 
dirigida por inteligente profesor, SÍ el enfermo es nervioso, débil 6 
anémico, se, le tonizará por medio de la hiHroterapia mientras no 
haya !a contraindicación reumática. También se procurará en re- 
rauo datlea muclios baRos de mar. 

Se deberd emplear mucho la higiene moral, procurando ijue el 
niño esté tranquilo, siendo con el indulgente, puesto que se le hade 
tiatar como á enfermo, y como á tal es digno de Idslima. 

Ea la terapéutica de la incontinencia de orina, tiene una im- 
portancia suprema el concepto que se tenga formado de la lísiologia 
Lpatold^oa. Algunos Iiay que consideran la enfermedad como resul- 
■ Udo de la contracción exagerada del músculo vesical, aconsejando 
D estol casos la BtUadona S' A pesar de todo, los que tal creen no 
■ejan de aeeptar la atonía del esfínter, aconsejando en tales casos 



!- Se ha aconsejado, y algunos lo consideran específico, Bhu» oro- 
co golas de tintura madre cada dia. Otros han utilizado 
1 Bhuiradioaní, cinco gotas también cada innQana, ai bien no es 
e iBÍlloB efectos. 

, Da buenos resultados y es de efectos aorprendenles ei Slrichnimim 

BS*, cuando el enfermo ea irritable, hiperestésico y demda síntomas 

rrjutos (ie la estricnina. Algunos prefieren el fosfato de estric- 

Nokaj duda que cuando nos enoontramoi frente A un Mifermo 
n «I <]Ué hay que sospechar vermes, debemos abandonar to^i los 

fORinentoa para dejar paso á Cin» 6* 
\ CiaaÍo\tj al mismo tiempo que incontinencia de arina incontí- 



nencia de materias f«cai«i, ealá mejor indicado Xftiiuhtm kjf 
maU 3* 

Uno de los medicamentos recomendados y que (enemn* d muiO 
por ser planta que crece en abundancia en los alrededores de Bar- 
celona, es Ptantago majar 8*, cual medicamento es úlil en mucllBa 
neuralgias, prínoipalmenM la odontalgia complicada con otalgia. 

Otros medicamentos podría indicar, limitándome sdlo A loa prtR- 
cipales, pues cada enfermo requiere au medicamento especial, difícil 
de esgrafiar en un articulo como el presente. Como he indicado ^, 
«8 preciso usar medicamentos de efecto general, como son Calcárea 
carbdnica ; phosphorica, Pulsatilla, Silicea, etc., etc. 

Sólo me reata tratar del hipnotismo, pues loa médicos hipndto|p)l ' 
anuncian que la sugeati6n les lia dado brillantes resultados. El in- 
dividuo enfermo se coloca en un sillón muj cómodamente, j valién- 
dose de algunas palabras cariSosas se le asegura el ¿lilo y se le ani- 
ma á concebir la esperanza de una próxima caración; despuds so le 
duerme por medio de la fijación de la mirada ayudada de la suges- 
tión. El grado de hipnosis producido en el individuo, ea de poca im- 
portancia, pues curan perfectamente con sólo que tenga los ojos ce- 
rrAdos; bastan algunas sugestiones para lograrlo. Algunos ha^ , aín 
embargo, en los que se tarda algunas semanas para lograr el objeto 
que se desea. A la edad de los 3 aflos ya puede aplicarse el hipno- 
tismo sin peligro; se debe emplear caso de que fracasara nuestra me- 
dicación, cosa algo difícil ai se estudia bien y se está seguro de que 
la incontinencia de orina es esencial y no causada por un vicio de 
conformación ú otra lesión de tos órganos genitales. 

PlKAET. 



MUY IMPORTANTE. 

Por motivo de haber estado fuera de ésta el tesorero de la Socie- 
dad, no se han hecho con la regularidad acostumbrada los giros i loa 
Seflores Socios foráneos, pero en lo de adelante se les girará cada 
dosjmeses, hasta estar al corriente, suplicándoles se sirvan atender 
el giro para reponer el tiempo y que siga saliendo el periódico, ór- 
gano de la Sociedad, con la]puntualidad debida. 

En los giros se anotan la8]cuotascomosi fueran por suburipcitin, 
por motivo de hacerlos por correo. 
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PtrwJico mio80il it pnpagaDda. 

ORGíVNO DE LA SOCIEDAD UAHNt;M.\.N'N. 



ALGO SOBRE EL MAREO. 



I En utro lugar de tiuesta GevUla, enuunlrardn nueslros lectores lu 
■roul&r de iuTÍtaciún que U 'Liga contra el Mareo'' se airviá di- 
tgirDospara su piiblic&cidD. t 

' La expresad» Sociedad, verifica au primera exposiuidn en Osleu- 

'• 4*1 Bélgica, btijo el patruciniu de lu Adininistracióu comunal y la 

Alta protecciúD de S. M. el Rey de'los Belgas Con sólu leer la re- 

Ifrrida circular; se comprende la importancia de la Eíposiciún y del 

igreso que se reunirá en lus próitimoa meaes de. Aguato y Sep- 

lembr», para tratar de remediar los bienlnolestoa padecimientus 

B la.rasyoria de las personas que tienen que embarcarse. 

I Fara evitar dicho padecimiento, los hombrea de ciencia han in- 

^«atado muchoa procedimientos y entre ellos citaremos; lu com- 

resiún metódica por medio de una faja de franela desde el diafrag- 

■a hasta la región inguhvl; !a auspetisión; la inmorüizaciún del 

Miente en posición horizontal; etc. Como auxiliares terapéuticos, 

K alopatía tiene bien pocos recursos: he aquf loa que noa encentra- 

9 en las mda recientes obras: el Cloral hidratado recomendado 

bcr Girardés, quien dice que la iugestióti de doa gramos antea de 

■abarcarse, parece que ha prevenido eale accidente en algunos ca< 

. Dtiolución de Atropina al uno por mil para tomar al interior; 

f vina de Madera ú Jerez; la Champaña helada. Para consuelo de 

I desgraciados que sufren el mareo, Litré, en su diccionario, nos 

8 <jue "el mareo apenas se modifica por loa medicamentos ú otros 

díoa que se dirigen al estómago ó que obran sobre la substancia 



(lél ucrebro y Robr« bus propiedades (clor&l, belUdODa, sulfato d» 
quiniuu); calina algo fot la pfigiciún tiorÍKiiutal. 

La honieripEttti es tua feliz en el Cratatnienlo de e»tfi padecitniín- 
to, como en el de (odas las enfermedades en que debe intervenir >i6\a 
la terapéutica. El número de iriedicamentos que para el mareo p.>. 
eee, es regular; las experiencias que se lian liecho lian «ido salisfac- 
torias'jr mas de una persona que nunca habían podido caminar i-n 
buque, en ferrocarril 6 en diligencia, sin marearse, han podido via- 
jar sin ninguna moleslia.con sólo el uso de los medictimentos humeo- 
páticos. 

Desde los principios de la aplicación de la medicina homeopáti- 
ca, ios médicos se preocupaban en curar el mareo y * mediados del 
fliglo pasado, Teste en su ''Sislemaisation practica de la jMatier Me- 
dical Homeupntilique" nos dice albabtar de la SWphyíagria, lo si- 
guiente, al ocuparse de sus aplicaciones terapéuticas: Vértigo muy 
prolongado y aeompafíado'de un wtadp naugeoso eontÍnw>, «xaelamen- 
te como en el Tnarao. V agrega <^n^ltIU nota: "Habiendo muchas oca- 
siones comprobado este siatoma sobre mi mismo, tuve la idea de 
que la Slofthysagria muy bien podria ser el remedio por excelencia 
del mareo. Deseando, en*consecuencia, verificar este hecho, preparé 
;00 pociones de ¡25 gramos, conteniendo cada una 3 golas de la C 
dilución de Staphys; estas pociones fueron, gracias i los cuidado» " 
de algunos armadores conocidos mtofi, distribuidas en el transcurso 
de algunas semanas, i otras lautas personas sujetas al mareo, de las 
que unas partían para Inglaterra, otras pnira América, etc. Oesgra- , 
ciadamente y á pesar de las más ftirmales promesas y en desprecíu 
de las vivas instancias que hice por mí pftrCe, do conozco sino muy 
im perfectamente loa resultados del mayor número de estas expe- ~ 
ríencias. He aquf, sin embarco, lu que he sabido de positivo: en id 
personos, 7 eucoolraron eii la Slapliya una inmunidad completu. 
maravillosa, según ellas, contra un mal que hasta entonces janids ■' 
se había podido conjurar (muchos de es(i)s individuos hablan probv 
do sin éxito el Cocculus y el Arseoicum); 8 se sintieron notablemen- 
tB aliviadas: por ejemplo, no tuvieriin vAmitoa, lo que jamás les ha- 
bla sucedido, En fin, las otras no sintienm ningún alivio. Ademils 
de esto, he comprobado: 1", que la Staphi/aagrta no [enla probabili- 
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I ds éxito PD tullo qae nu fu«ie tomada si instante én que loi 

mientoa y las oduKus cu^ein-^baii, pero antes que ios enfermoa 

«n ventilado:^, que da bueti reiultado en las personas nerTÍi>- 

tti, sobr? todo, de cardcier triste y no muy robustas." 

Deide esa époua^la Slajikj/iagria lia seguido oidodose liomeopáti- 

fcamfnte pura cimbalir el mareo y, como en uuoalro sistema, no le- 

I «nfermedadee, sino enfermos, para la Stapiíyaagria se han 

krcado sus Itmíles de acciún y los sintonías principales que pre- 

• el enfermii qoe ta necesita, son los siguientes: Vértigos circa- 

M, dolor estupefaciente 6 terebrante en la cabeza, pesadez de 

^ acentúa uiloee en U frente y enla raíz de la nariz; el venigoes 

by marcado y se acompaüa de un estado nauseoso continuo. Suele 

nr el Térligo volteando rápidamente la cabeza, es decir, tiacién- 

dala girar de nn lado al otro. . 

_ CoKuhtt. — Este medicamento, útil también en el mnfeo, (¡pne 
a síntomas caractertfticos: Vértigo circular, al abandonar el le- 
k oon deseos de ¥omi[ar, síntomas que obligan al paciente a to- 
r de nuevo la posicíúii horizontal. Vértigos estupefacientes. El 
Igo aumenta después de las comidas y se mejora acostándose. 

1, — E! Petroleum üene como sfntomns: V''r(Ígo a! incÜ- 
B 6 Ijíaniarse, Confusiún y pesadez de cabeza. En el occipucio 
i y pefo, como si sobre esta región descansase Una placa de 
lO. Náuseas incesantes con desfallecimiento en la mafiana, con 
pnoUción desagua en la boca, síntomas que se determinan lo mus 
e por el movimiento de un carruaje ó de un barco, Sen- 
n gran vacío en el estúm-igo, con vómitos violentos y 
rsi¿n para toda clase de alimento grasoso. 

!í comuttim. — En determinados casos el Sécale se encuentra 

ioado en el mareo y esto sucede cuando los sintonías de depresión 

ral dominan la escena y existe una especie de estupor comatoso 

msiedAd- El estado nauseoso es continuo y se acompasa de cóli- 

lalestar general profundo, cefalalgia, escalofríos febriles y no 

nte alivio mds que cuando se presentan algunas deposiciones 

fcilUB. 

L J-;ini)i/íno, nedieamento que produce y cura los vómitos que 
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genera I menta son vúmitoa reflejos d«l cerebro, es también muy útil 
en el tiiare<>. 

Thtrídio7neuratiaviett7n.~-íiumA setisíbílidail al ruido, lo ijue oca 
«iotia vértigo, dolor de cabeza y aun desarregloa gígtrioos. El vtirtí- 
go y lae náuseas se agravan al cerrar los ojos, por «I movimientu y 
por ftl ruido. 

31 Oeriu-m oxalicum, el Eupliorbitim, el Tabaoum j el jlmylnut. 
tienen también sus indicauiones, aunque ligeras, en el mareo. Lot 
tres primeros uaadog interiormente y el últimn en inhalaciones.* Se- 
gún Sieirert, laa indioacioDes del Nitrito de amilo, son las aiguientes: 
congestión de la cara con vértigo, cefalalgia obtusa y pulsativa, 
desordenes en las ideas, etc. 

Creemos que en la exposición que ha dadu origen al presente ar- 
tículo y en donde se trata de estudiar todoa lot mfOos tU eotnbatir 
tan ilísa¡/r«uiahl« padMimitnto, ni} faltarán colegas que con tnfjor 
acierto y más oonociniieittos que los nuestros, trataran de la tera- 
péutica homeopática para aliviar á los que tienRn que ulravesar los 

En nuestra priCctica, casi nunca noa lia fallado el uso del P«tro- 
' Uu"'. en el mareo ocasionado por caminar en ferrocarril ó en ca- 
rruaje: en dos ú tres caaos hemos tenido que recurrir á Staphyí á 
Coeeulii» La primera de estas dos últimas medicinas ha sido utiada 
con resultuJ'is sorprondentes por uno de nuestros coleas en. el ma- 
reo al viajar en buque; no ha mucho tiempo nos refería el caso úl- 
tima que traté y en el cual ei paciente que en todos sus viajes á 
Europa había sido prega del mareo, á pesar de cuantos tratamientoa 
médicos, mecánicos é higiénicos había empleado, en sus dos últimas 
travesías por el mar, con edlo el uso del mencionado medicnmeoto, 
Du tuvo la menor molestia. 

De desearse es que haciendo á un lado preocupaciones de escuela, 
en ei Congreso de Ostende, se lome en consideración e! tratamieato 
homeopático, pues estamos seguros de que producirá los beneficios 
que en infinidad de casos ha producido. 

Da. J. N. AaRiAOA. 
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TERRORES NOCTDRNOS EN LOS NIÑOS ■ 

I P'ir «) Dr. Doniia i. Wtldmi, de Baltimore- 



EiU forma de trasloroo cerebral es conocida deade hace mucho 
I tiempo de los padres, y pacos estados les causan mayor inqiiieind. 
^eMado que tkne mucha semejanza con U pesadilla. 

Es difícil determinar la etiología. En lo general, loa niCos iiije- 
ai á terrores nocturnos, son de un tempiraniento excitable, nervio: 
f w: Bon, asimismi), escrofulosoa, anémicos, tuberculosos ó raquftl- 
. Al rer un grupo de linos que padezcan esta afección, se ndrrri- 
|rm uno de ver el temperamento nervioso y delicado de los que' 
icisoden de familias con tara reumática, y muchos de ellos acu- 
1 unA i oira forma de neurosis funcional, pudiendo manifestarse 
iwt0 tetado por terrores diurnos. 

En los ataques agudos, el niRo despierta como á las tres horas de 
■ueflo dando un agudo grito, se le Te sentarse eD la cama á parado 
en medio de la habitaciún, gritando y temblando, con loa ojcis opa- 
co* y muy abiertos, la pupila dilatada, el semblaute caliente y 
A bou I lomado, con expresión de intenso temor y alarma, como sí (u- 
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le rodea, de la presen- 
I vivea con ¿1, contra 



vient miedo de algún prósimí^ peligro, 6 
rrador eipectficulo. 

El DÍBo se olvida completamente de lo qi 
cj%de sus padres, y pide proteccidn 6 los q 
Hapuestos ladrones, perros, aparecidos, ele. 

Esta conmoción puede durar algún tiempo, pero genemlmenlp 
termina con la consoladora presencia de la madre ó la nodriza. 
Por regla general, después de un ataque de éstos, el niño aecreía 
gran cantidad de orina ó se presenta una evacuación. 

A la mafiatia siguiente no queda recuerdo del horror experimen- 
lA(lo; no hay ni estupidez ni estupor, ni se muerde la lengua, cosa 
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c Marjlnnd, en M»yo rte 1901. 



Ham mtU característico de la eptlep'^fa. Por I» comúo a-i se preaaa- 
ta inda de un atnque «n la noclie, y nuurre á distínlaB huras. 

Lm cKUs&g que pueden conaideiarsecomo factores, son: 

Aliento iuauGciente, irritacidn gastro-íniesilnal, ocasionada por 
alimenlos indigeslng; ditioültades urinarian; tomlirioes; fatiga de la 
vitta; dentición penosa; sueflos; falla do ejercicio; espectdcalos ate- 
rradores presenciados durante el día; eiceso de trabajo ea la escue- 
la; tíebreíi ¡nlecclosíis; medicinaa dadaa imprudenlemeate; eitado ca- 
tarral de las tIas respiratorias; crecioiientu de las tonsilas; caries 
de las vértebras y enferinedade» de la articulauiún de la cadera. 

Los niños á ({iiieiieB sus nodrizas asustan con cuenios de apareci- 
dos, prisiones obscuras ^relaciones terroríficas, cAán más especial* 
mente prediapuestos á |i>» terrores uoctürnos. 

Investigando los antecedentes de la familia, puede uno éncontrU' 
se con hábitos alcohólicos 6 predi spusíuiones neuróticas del pailrtt 
ó de la madre, i lo cual se puede atribuir esta condición n^rvÚMa 
anormal. 

Recuerdo el caso de un niOg cuyo padre era bebedor nocnirno, jr 
que se paseaba por su Imbitación como un animal enjaulado «jeu- 
pre que estaba ebrio. Ocultaba esta debilidad y se me Ilamd para 
atender al nifio, que padecía frecuentes terrores nocturnos, síd^r 
se tupiera la causa de ellos, Se administraron remedios, baSos, m 
seQaló un régimen alimenticio, etc , dando todo esto poco resultado, 
hasta que se corrigiú el padre. 

No todos los niílos tienen las mismas facultades intelectuales, y 
no todos deben ser tratados como si las poseyeran; el retirar d'un 
nifio de la escuela, privándolo de la compañía de sus camara^a y 
ponerlo en contacto exclusivo con adultos, puede dar un Dlallgijng 
resultado 

Casi en lodos los casos se puede hacer un pronóstico raror&blt, 
pero persisten los síntomas nerviosos; y esta condición, que da lu- 
gar A los (errores nocturnos, puede mostrarse bajo otras formas de 
nerviosidades y falta general de vigor, formando candidatos i la 
histeria, neiiraiitenia y otras enfermedades semejanlea. 

El t rata II L lento comprende (res partes: 
I £1 ataque. 
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t La eduL'Aci^n do lti« psdras 

i &I«fli(lA9 preventivas. 

La parle man eaeticial del tratnmleiito ea Irn^ur ile quitar del ef- 
ftplriiu Jsl nifiii In impresida recibida, p^r medio de la dulzura y de 
I Í& bondad. Lt uiRo debe acostV^e temprsni y A hora determinada. 
1 Lft ODgftitidn producida en el oerebru jior nn sucflo insuficiente y 
■ Is indebida excitación, es la causa de muDlios da los trasI.oraoB de 
los ntEoa, y por cümecnencia debe evitarse. 

Anles que nada deben ser examinadLis los padres La personas 
nAutúticas estallen nn estado de irritaüión cimstaiite y regattan y 
reprenden d bus tiijoa sin cesar ((al vex no teniendo la suficiente 
«nct^l^ para establecer una verdmlera disciplina) destruyendo con 
«sto el poci> equilibrio mentdl uonqu» tal ve¿ nacieron aus infortu- 
lUidos hijos. 

Debe recomenJarsa i toa padrea (|ue tengan un citídüdu inteligen- 
te eun BUS hijus. 

Los baílos solí üliiea, sobre todo loa baflus calientes de esponja, 
•lados al irie li la Okuia; si es pnHÍbl«, el nítio ha de dormir largo 
ijempo, y debe estar la habitación bíeti ventilada. 
\ Se hi de probtirari sobré Codo, una alimentación buena y nulri- 
'tira, debiendu ser ll|;erú y uu irritante el áltimo alimenlo que to- 
me el alDo. , 

Con respecto d mediniuas, son convenientes las siguientes: 

Bromuro de potasio puede darse como sedativo cerebral, admi- 
oütrándolo en una enema dc^^pués de un ataque fuerte. 

Bell. Para el astado congesTÍvo; ojos enrojecidos, pupilas dilata- 
das; dolores agudos, tractívns, que vienen y se van rispida mente; el 
paciente salta al estar durmiendo, aterrorizado, golp^ _Á los que lo 
rodean y trata de echarse fuera de la cama; expulsión inrolunlaria 
lie excrementos y de orina. 

Nax. El nino estd irritable, hay Tatíga cerebral con síntomas 
gástricos; temblor en los miembros; ojos semiabierto9, pupilas dila- 
Udfts; Buefio peno'io, inquieto, lleno de visiones y alucinaciones. 

Stramon. Inquietud y gritos como si se estuviera poseído de te- 
rror; al despertar, el niiío se espanta con la vista de los objetos, aun 
de aquellos que le son completamente ramiliaie'; el semblante está 



rojo brillante; loi ojoi tienan tina expreaitín t-onfitsa j lalraje; U» 
Bluoluacionea aterran at vnfermo. 

Ciña. En cnso de que los nifios despierten uiustadoa, griten j no 
puedan aquietarse; para lus nifios enfermizo», pdlídos, con ojera*: 
npelilo Tariable, reohiniílos de dientes; la oritia se pone lechosa al 
cabo de un rato de emitida. 

H^drocfaniB acidum tiene una acciba especial «obre el aislenift 
cerebro-espinal. 

Acón. Ansiedad, inquietud j temor; manifiesta miedo de acostar- 
le eo la noche; inflamaciiia reumática de las articulaciones; pícft- 
EÓn en el ano, que se empeora nn la noche. 

Gels, Útil para adminislrarto después de un susto, sueflos de» 
agradables que pruduuen inquietud, insomnio provenido de írrlla' 
ciún nerviosa. 

Rhus. Inquietud durante toda la noche, ensuefloí ansiosos j ate- 
rradores, incontinencia de orina; diiftesis reumiítícO. 

Cicuta virosa. El pacienie se pone rigidfi; ojos fijos, pupilas diln- 
tadas; mucha opresiún en el pecho; sueílos muy vivos de scooteci- 
mientos del dia. ,' 

Siilph. El niño estd irritable y caprichuso; saltos, estremeL-imíea- 
los j gritos; picazón en el ano. 

Cham. Es uplicable durante la dentición, cuando lia^ perturbacio- 
nes intestinales; dolores intolerables, en los que tienen un tempera' 
mentó nervioso y excitable. 

Ignat. En muchos casos hay picazón en el ano durante la DOchr; 
el niQo está nervioso 7 con espasmos, micción frecuente de orina to- 
mo agua. , 

Cale. carb. Leuccflemático; dolores calambroideos en los pies, 68^ 
pecialmente en los tobillos; al cerrar los ojos se ven objetos ^ua 
desaparecen tan pronto como se abren aquellos. 

Los remedios que pueden ser comparado9, son: Ara,, apis , br7., 
canth , coloc, cimcif , phos., cinch., fer phos-, liyosc, lach , lyo^ 
mnc, dulc, mag , phos , país, y poJs. 



ATROFIA MUSCULAR PROGRESIVA 

POK BL PH. B. B. MCOmTBB, 
PrufMor lie Seiirolopi» eu el Culeglo MícHoo Dunhiin de t1.!c»B... 



No tango la pretfliuióa de enseSir algo nuevo subrs la patolL>giu 

itobreel tratamiento de esta terrible enfermedad. El í)r. T. F. 

A^llen, en «1 ^'ílomimpathíe Rtearder^' del mea de Abril de 190], re- 

R casu de esta enfermedad, dnndo el diagniisticn de "Eminen- 

!3 e«()eclaliattts," en cluual obtuvo uq brillanle Éxito con Phosphnr 

1 cent. 

'Sq obstanteljue el diagnitaico fué heulio por "Eminentes eapecia- 

piMU," difiero de 61, sai como no estoy conforme con la frase que el 

r. Alien coloc<5 entre paréntosia: "Si hubiera alguna patulogfa 

cidtt." , 

Mnaa puede encoairurBe oira enfermedad en el terreno de los 

Mrologistaa cuya patologtj sen más conocida que !a da la atrofia. 

K primera lesión <]ue se présenla en Ih atroda muscular progresiva 

a d^eueraoiún gradual de las t'eldillas ganglionares de loa 

¡BtWrnM Roteriores de ln substancia gris de la medula eapínal, sin 

ilacada ninguna otra parte del cordón; dando esto por re- 

Bultado que no pueden presentarse sfntomaa aenaoríos en esta lesiún. 

ato que son atacadas las celdillas ganglionares de ambos i 

I, y puesto que rigen la nutricíún de loa músculos, loe aintomas 

D siempre bilaterales, siendo uno de loa lados afectado poco des 

lee que el otro. Estoa síntomas son rara» veces notados por el pa, 

btentft, hasta que llama suatenciÓD la debilidad de las partes afectadas. 

Nunca se preseula una verdadera parálisis; pero la debilidad está 

n telaciíJii con la deatruociún del músculo, 

caminemos ahora los síntomas del referido caso. Dolores en el 
nbro derecho que aumentaban hasla llegar í estar el brazo iner- 
i¡ los músculos que rodean el brazo., el hombro y el lado derecho, 
Hibo y espalda, aparecían atrofiados, asi es que toda esta regiún 
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eaUba enllaqueciila notablemente y huodída de una! inBn«ra M))fe> 
cial I& mgión lub-uUvia. V,\ hombru bsuIih consunnilr» y ti cotgt' 
ba el bruío, se Veía salir la cabera del liúinsro fuera de su cavidad» 
cAuíBDdo mucho dulm en la axila y en e\ li-^tnlfroi U«gá ií «erle 
iRtposible subir el brazo hasta la cabeza, «iénd^ile Impuñbk'lambÍAl^ 
peinarse 6 reslirge por sf Bola. 

Llegó por liri la cotiBunci<^ii ^ iii]poteui;Ía á ¡uvadir toda la régifin 
'leí liortibro del lado derecho del cuerpo, las regioiv^ pecloral. me»- 
pulai y axilar, usl comu el brazo hasta el todu. Pront') uomenid la 
atecciüi),á atacar elantebraxoy también á aparecer en la cabeKa,liotai 
bro 7 muslu derechos. El di>lor era conalnnte y obtuso, peroámda 
- movimiento st convertía en punziida aguda; hubfa agravación ea ii 
nuclie, por el viento, por el tVIo, por descubrirse, y cuando Ift enfof' 
'nía descanauba sobre el lado derecho, que era el doloroso. 

Varias son las condiciones que pueden causar ^rolia rnuBOulati 
difiriendo materialmente cada una de ellas poraiis aspectos cUdíqoStj 

La polio-mielitia anterior ea bilateral, es enfermedad propia d^« 
la ijinez y la atrofía va siempre precedida dq iiebre y parálisis. Ni) 
hnj dolores. 

La meningitis espinal puede, en algunos casos raros, ser unilate- 
ral, perú produce fiebre y dolor en la espina, peor en las últiiñaa' 
vértebras, La esclerosis ametrripíca latera! produce coutracturas ea 
loa músculos Üexores de la mano j el puño, resultando de ello la 
deformidad en la mano, que es característica; pero no hay dolol 

La atroña muscular progresiva es bilateral, mientras que esta 
enfermedad era unilateral, encontrdndose canñnada al lado derecho. 

La atrofia muscular no se acompasa de dolores, y casi en ttxloe 
loB caaos empieza por los músculos pequeños de una mano parV 'i 
guir,alcabodeunGorto tiempo, en los de la otra, después al deltoi- 
des, etc. ' 

Las lesiones que atacan los nervios periféricos pueden ser uoitaCs- 
ralea, y puesto que en lamismarama nerviosa nos encontramos fibras 
sensorias, motoras y tróficas, también nos encontramos síntomas 
sensorios, motores y tróficos en las parles regidas por los nervio'i 
enfermos. 

Esie es el único esiaio en que íe puede producir un conjunto d« 
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5 descrito en íl ca^a prei«attidij por el Dr. Alien, sí es que te- 
■t «n algu nusslra anatüiiila y nuestra úaiologla. 
[1 Dí'Allen hiao una, buena curación «jue le dará el debido lenom- 
o se atuvo :il diagnóstico hecho por sus oolegas y ao íaé 
ranteutQ cam de atro&a muscular el curado por él, enfermedad 
ledo ser curada por la sencilla raión de ijue ni el paciente 
<t tDftdíco »ñ dan cuenta de ella, hasta que eBtán destruidas Us 
judiUss g«nf(]ionares, celdillas que el hambre no puede reconatriitr. 
r Mí wbjqto ni escribir eíite arllculo es el indicar d loa módicos que 
bpor utt descuido es las condiciones patológicas lleguen á pronaeler 
JiOipoaihle. 

tKldJe ti^ne mía fe que 70 en los remedios indicador; pero ¿atos 
p^pu«dnn llega.r á lo imposible, ui Constituyen todo lo que se ae- 
fñta poseer para el trabamiento en muchos casos, 
^e NG^reí) inüUitiid de casos erróneoA que sólo pueden llegar i. 
lucir mal resultado. 

^ce uno ó dos affos un médico de WiacoDsin reñríó el caso de una 
^ci«nte suja, de la raza felina, que tuvo la desgracia de tener at(f- 
o en U garganta un hueso de pescado. El Dr. comenzó por admi- 
a aola dosis de Sulphur, diciendo en su relacifin: "El hue- 
MÜd, la herida aand y el lugar se cubrió de pelo." Y después en- 
kba muy sabiamente en consideraciones sobre ¡a acú'ión de Sulphur. 
Uiora pregunto yo: ¡Si no se hubiera dado Sulphur,, hubiera ha- 
o el m^smo resultad'^ 
í jSi justamente hubiera salido el hueso y ae hubiera curado la he- 

habrfa, salido el pelo tal como sütiedió? 
i Pero supongamos que algún desgraciado que lea esta relación, ten- 
lltun beba con uu hueso alojado en la garganta y ponga en pr/c tica 
I IntalDieato; el bebé tal vez se morirá y el doctor que escribió el 
tieilla será el responsable. 



NOTA-S CLI3SriCAS. 

ToMADABDB LA «Matkria Médica> db Allbn. 



Abdomen.— 'Ha sido pretcHla para la arntis, qu« prnvief 
las enfermedades cardiacas y eobre todo de la» enfermedades bepi- 
ticaa. 

Recto. — Hemorroides con(agudoí dolores punzantes en el recto. . 
constipacidu, ele. Hemorroides que sangran casi constantemente, es- | 
pecialmenl^ si hay senaacióQ de piquetes agudos en el recto; agr^ I 
ración f;eherat 7a tarde, en la noche. 

Defecación. — Constipación muy tenaz, con hemorrotiles qoo-J 
' salen liacia afuera. 

Oléanos genitales. — Dismenurrea, cün afecciones hemorroi- 1 
dales; dismenoTrea membraDosa; prurito de la vulva y prolapso utti>l 
riño, hemorroides, constipación, etc., en todas las afecciones da laj 
pelvis. Collinaonia nos recuet-da el Aloes, sisado la constipacijü 
nae, lo quecaracterñ'aáCollinsoniay la debilidad intestinal A 
Prurito durante el embarazo, hinchazón y enrojecimiento I 
de los genitales; la enferma no puede sentarse. 



COLOOVSTHIS 



Generalidades.— Ks un remedio neurálgico muy importafl 
no sólo para el cólico, sino para los dolores neurálgicos que.se pre- I 
'sentaii en varías partes del cuerpo; generalmente los dolores son ajgu- J 
dos, cortantes 6 taladrantes, casi siempre se mejoran con la presiAUír 
(Bíyonia). 

Cabeza.— Violentas cefalalgias neurátgicaí, con dolores corlan* ] 
tea ó taladrantes, que se alivian con la presión. 
) Ojos.— Se ha encontrado ser una medicina lítil para paliar 
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tolor#« del glaucoma é irícií, pxleiidiénjose li>s dolores hacia la cg- 
. mejorándose con la presíiín. 
Cara. — Neuralgia facial alrededor del ojo, peor del lado izquier- 
r'-do, graa adulonmiento j siempre mejoría oon la preiiún. (Magne* 
:iam.) 

Abdomeu. — Cólico extremadamente violeuto, ao empeora con 
I pregón fuerte, algunas veces cod aáuaeas y vómitos, otras con 
jdiarrea y algun.is con expulsión de gran cantidad de gases; dolores 
n frecuencia se extieodea al pecho y á la pelvis j pueden ser 
!ftuaado9 por haberse suprimido la transpiración, ó por beber agua 
belada-al estar sudando, ó bien pueden ser provenidos de un acceso 
da calera; el paciente liempre se dobl» hacia adelante á causa del 
L«<ilic«. (Compárele ton Diosuureaj Magnesia, eto.) 

SefOCaciÓU' — iViarrea ocasionada por una cólera ó pur oomrr 
Mrutft; cólico, siendo una importante indicación de ColüC]'nthis el 
tone Us deposiciones vayan precedidas del cólicj) característico. Di- 
nteria, deposiciones sanguinolentas y mucosas que siempre vienen 
Mptiés de comer ó de beber, precedidas de cólico, 
Órganos UrinatriOB.— Dolores que provienen de cálculos re- 
leales. (Compárese con Berberís). 

Órganos sexuales. — Supresión de las reglas, con el cólico 
Mracterfstico, dismeoorrea con dolores violentos y que se alivian 
KOD la presión fuerte. Tumor de los ovarios. 

Quiste en los ligamentos anchos. Muchos casos de tumores en los 
pTaríoB 4 en los ligamentos anchos se hao curado con Colocyothía, 
npedülmente ai los tumores son redondos y peque&os, si vanacom- , 
MSados de dolores y de molestia general, se alivian uun la presida 
Bfanta- 

La paciente necesita tener el vientre sostenido por una venda ó 
e ataques periódicos de agudos dolores. Inflamación de los ova- 
, ooQ gran adolorlmiento, cólico ovdrico, etc. 
Qailuria, la orina está blanca como leche, se coagula al en- 
fríarse. 

Extremidades inferiores, — Ciática, dolor extremadamen- 
<e riolento, desgarrante, lancinante, taladrante, que se empeora con 
,«l color, con la presión y con doblar la pierna contra el abdomen. 



EXPOSICIÓN CONTRA EL MAREO." 

Duiant» los metta de Afreto y Septiembre del prewiite atlo, ten- 
drá lugar en Oatende (Bélgica), una ExpuskióM ssi-scut dk TuDof- i 
L'ih MBuiuB pHEviNTis^ns gnR ruv C'tiRTKA Kí. UAhzn, bbI oomo tendrá 
tambi^Q v^ificutivo un Congreso bajo el patronato de la Adinliils> 
traciún Comunal y la alia protecv¡<tn de S. M el Re^ de losBelgSB. 

1' Seccti^n. — Aparatos de suepenBiún y otrns deBlinades A dÍ9tiiÍ> 
nuir loe efectos del molimiento del navl». PlaooB de navios espa- 
ciales contra el mareo. 

S* Sección. Aparatos destinados & inmúTÍlizar las visceras (el 
vientre), 

3* Sección, — Ventüactúa y regeneracífln def aire en loa camaro- 
tes. Oxigenación del ehíerino. Desitifección de los locales. 

4' SecoiÓD.— Expoaiciún de lodo lo concerniente á la HÍgl«i)a 
preventiva contra el mareo (diversos asientos, aparatos de transpor- 
te, aumentos, bebidas). 

5* Sección. — Remedios y procedimientos para la curación del 
mareo. 

6* Seoción. — Folletos, escritos, periódicos que traten del mareo, 
tanto entre los hombrea cuanto entre loa animales 

Se verificarán varias experiencias eu los buques que naveguen en 
las cercanías de Oalenda, Todos los medios, procederes, remedios 
contra el mareo, que sean presentados i la Exposición ó se discutan 
• en el Congreso espedal de la Liga, serán estudiados comparativa- 
mente. 

Para cualquier i-<<nsuUa hay que dirigirse á la Li^a contra e1«Mi- 
reo, qoe enviara su diario, Tranco de porte, i todo el que lo solicite. 
París, V" Bonlevard Port-Róyal 82. 



La gasolina asada para limpiar la piel. 

Gl Dr. Goldis, de Toronto, Canadd, ha hecho varias eiperiencUs 
lobre el uso de la gasolina como desinfectante de la piel. Después. 
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l> y estarilizEtdo una superficie da doa pulgadas cua- 
• ¿9 la piel de ana persona, «ni-ontró en ella 173 colonias de 
UU^ la misma útea de piel, lavada ood agua y jabón durante 
Einoo minutos, presentí) todavía io culonian; después de frotarla dos 
]nitto« con gasolina, se enoontraron en ellu 16. 
ITniftiKlo lu gasolina sin restregar la piel, le ettcuentran 84 colo- 
iai; despnds de repelidos frotamientos, súlo 7. 
Examinando la piel con el microscopio, después de frotarla con 
agua y jabún, 7 e:cam>nálidola después de hacerlo con gasolina, se 
B áatB limpia mus perfectamente los folículos del ?eIlo, las 
■Undulas sebáceas y los conductos d^ sudor. 

•e estudios Tienen demostrando que la gjtsolina puede rivati- 
lar con el alcohol, dando mejorea resultados, en la desinfeccidn de 
lai mBBosde los cirujanos. 

Arabas substancias destruyen las materias grasosas que airVMi 

como de recepliculo í los gérmenes; pero la gasolina es más bara- 

s J M puede encontrar con facilidad en cualquiera población, f ro- 

Sítaiido non gasolina y después con agua y jabón las manos de losui- 

■ 'frajuios y parteros, se conseguirá el que queden perfectammle des- 

[.iitileciadas. 

Debe tenerse cuidado de que las uCas estén bien recortadas y fro- 
larlas cnn on cepillito, poniendo en esto una especial atencíún. 

(Plblic Hbílth Joubnal). 



Caso de CDVenrDamiento con yodttftirniu. 



' AoBctiQts refiere un caso oeurritlo en la Clínica de Mikulícsz, en 

a el paciente murió presentando síntomas de yodismo agudo. Se 

ifcbian aplicado al enfermo, por dos veces, infecciones de una solu- 

li«n de yodofonno y glicerina al )«%, en dosis de 80 i 90 gramo» 

a an absceso. Pocos dias después de la última inyección, que babfa 

udo de loo gramos, presentó síntomas de intoxicación, consistentes. 

■a BpatiB penercl, somnolencia y una erupción pustulosa en la na- 

íi etc. 
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AnachuM atribuiré ni tatalresultadu de este caso de euvesMw- 
mieufo, d una condiuiÓD caquéctica producida po[ la completa da 
^eneraciúti casm«a de tas cápeulas íuprarenales, j clama contra el 
indebido uso da la glicerina ^odufuriuada en tan gran lantidad 
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TBATAHIEHTO HOMEOPÁTICO 



riFO Y LA FIEBRE TIFOIDEA 



FOE EL DB. JTTAH ANTIOA, 



píWeaut flc maní 



A na Jistiit^iáda nmigo, Directúr de la Escuela N. Honteopálka, 
Dr. y. Seguray Pesada. 

(Para "La Homiopatía,") 
!i existen realmente enfermedadea, en las cuales, inenus que en 
b ningunas otras, nn debemos prescribir por el nombre, éstas san sin 
I 'dada el ^\Ío y la fiebre tifoidea, cuyos tratamientos enflobamoa, 
« soD tantas ¡as modalidades clínicas, las variaciones en su in- 
l.vaaidn, curso j ternr|inaciones, como su variedad de aspecto b, aegún 
I Ice diferentes pafsea é individuos. Unas veces predominan los sfnt^- 
9 cerebrales, otras los abdominales, tos pulmonares, los bronquia- 
i'léf, los liomeúpaCas uo debemos arbitrariamente clasificar los reme- 
I fUos de dichas enfermedades, sino precisar las indicaciones para sus 
is en cualquiera de su3 formas clínicas, de acuerdo con los sfnto- 
I i^iie se presenten en ios casos determinados. Hay remedios 
I convienen al primer periodo como varios á loa demás; asi, pues, 
a lugar de estudiarlos por orden alfabético, preferimos seHalar cui- 
8 fionlos que convienen á cada uno de filos, seCalando la nscesí- 
il de su Ínter vención. 

. JStmedioi qve convienen al principio d» ¡a enftrmtdaá. 
I Todo caso tiene su principio y si los síntomas durante el periodo 



14ft 



Lt HvNMoriTÍA. 



prodrdoiico «on cuidadoiamenlo obíervodos y el remedio homoopA- 
tioo con propiedad aplicado, ea mujr pocas ocasiones le neoeiitorA 
del empleo de otro medicamento. EiU es una de 1m prueba* de la 
superioridad del tralaniiento homeopático, aobre los métodos de la 
vieja Escuela, porque los homeópatas tratamos al enfermo aales 
de que el dtagnústioo «e imponga para seDaUr el tratamieatu ade- 
cuado, sin perder un tiempo precioso en udb espeotaciún sin fun- 
damento racional 6 administrando evacuantes perturbadores. No se 
admire, por lo tanto, que éstos manifiesten que consiguen aboriar 
ciertas eitfermedades , pues es fácil constarlo por ios médicos hahne- 
manianos en la mayoría de las epidemias. 

Antiguamente los medicamentos aconsejados para el periodo pro 
drómico, erftn: Bry, Nux vom, Shua, FuU j B»tl; hoy debemos 
atladir i la lista algunos más, de resultados y utilidad admirabiefl, 
como Géts, Bapt. y AcltyTanUs ealea. (Tlatlancuaya de laucar). 

Indicaciones de Bry, Gel» y Bapt. Estas tres substancias «on Us 
mas usuales, 

1. Los síntomas de Bry, son: Gran lasitud y debilidad, dolor 
en la cabeza, espalda y miembros, peor por los moTimientos, 
lengua blanca, labios secos, sed de grandes cantidades de agua de 
una sola vez, pérdida del apetito, eructaciones y constipación, sueSo 
inquieto acompa&ado de ensueGos por asuntos de negocios, el enfer- 
mo se siente más cansado cuando trata de levantarse del lecho. En 
la práctica se encuentra este cuadro con mucha frecuencia, el cual se 
disipa con unos glóbulos de Bry á la 30 C, continuando así que U 
mejoría se inicia, con Sachlaeti, que termina felizmente la cura-. 
c\6n. 

2. 6t,U. Postración nerriosa y muscular intensa con temblor, al 
enfermo se siente tan débil, que si trata de can inar tiembla, la len- 
gua tiembla cuando intenta sacarla, el pulso es débil y lento, pero 
se acelera por el más insignificante movimiento, manos y pies frtoa 
con bochornos calientes de la cara, somnolencia con platica incohe- 
rente, la cabeza se siente grande coa vértigos y obscuridad de la vi- 
sión, lengua ligeramente blanca, rehusando obedecer á la voluntad, 
poca sed, pesadez en los párpados. En estos casos el efecto de est» , 
medicina es casi maravilloso, pudiéndose emplear desde la tintura 
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id»! {dos ^U> en 130 gnunos de agua por eucbar»daa cada me- 

1 hora) hasta la 30, C. y 200, etc. 

. Bapi Gran poatraoiiin y adolor ¡miento como d» coatuawiMfi en 

feolquiera posiciún en que se descante, estupor, se duerme mientras 

1 1« habla, expresión estúpida de la cara como de indiriduo ebrio, 

Bgua saburral con una raya aq el centro, al principio blanca, des- 

orena con bordes rojos: & veces la lengua ee ancha y pastosa 

ita roja, pero no tan distintamente triangular como la de 

. Todas las excreciones y secreciones son extraordín aria mente 

, (aliento, orina, sudor, diarrea, etc.) no puede conciliar el 

o porque siente sus miembros como si estuviesen separados unos 

b otros y no los puede reunir. 

s un cuadro completo de tifus de furma abdominal, en el 

i BÍ seadministra el medicamenlooportuno, puede detenerse; pero 

idieba oportunidad se pierde y la diarrea y la descomposiciúo de 

B fluidos avanza, reclaman el empleo de Ar§, Carb vtg, ifwriattc 

r, etc., etc. 

. Áchi/ranlta calea. Es uno de los importantes remedios osados por 
z primera por el malogrado Dr. F. Carranza y vulgarizado su uso 
r el Dr. M. de Legarreta. Aunque su patogenesia no es completa, 
■ datos gIÍdícos observados son interesantes y de resultados pusi- 
pros. Las principales indicaciones para su administraciún, son las 
Ruíentes: Postración, falta de deseo de hablar, la luz le molesta y 
i obscuridad le causa miedo, le tarada estar á media luz y acom- 
pfiado, sed intensa, pero rechaza el agua porque la encuentra de 
pl gusto, deseo de permanecer quieto, piel ardorosa y seca, con 
iodencias á humedecerse, opresión y malestar respiratortu, etc., 
. Estos fenúmeoos corresponden las mda de las veces A los pro- 
romos del tifo y Aehj/rarUas ha prestado inmensos servicios, sobre 
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ler en la rutina de recomendar estos remedios exclusiva- 
mente, pues deben usarse sOto cuando están precisamente indicados, 
k tendrán presentes, sin embargo, porque sus cuadros patogenéticos 
a los más frecuentes en la práctica diaria; pero en ciertos y deter- 
8 casos, recordaremos i .árnica, Rhut, Pula, Nux voin, ele, 
., algunos teniendo en cuenta el temperamento peculiar de los 
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indivtdiios ^ué lof reclaman, otros por ser riíh ndecuados al aeguii' 
áo periodo, 

[|. Rtmedioi qtis convinten al isgundo período. 

Si et caso no aborta, con liia primeras medlcaüiones y general- 
mente lio sucede, púrque los medicamentoB homeopáticos no se han 
empleado coa la oportunidad necesaria, tam¡>ocu debemos desespe- 
rar, pues tcdnrla podemos conseguir modificar la gravedad del pro- 
mística y eVilHr ias tunestas complicaciones, (ulceraciuoes, hemo- 
rragias, etc.) Los remedios más apropiado» son: Sapt, Bry, Laek, 
■Pkos aeid, Rhut tax, Amiaa^ ArieTñaam, Carbo vegetal, Jíwriaüe 
aeid, T«rebÍ7tthina, Eajania tubeamarto., Illeeebrum, ffoitzia eoeñna, 
ftc.etc. ' 

I. Jthtts tox. Cuando sobrevieuB la diarrea, la lengua se pone se 
«a y como un pedazo de madera, con un triángnlo rojo en la punta, 
-el delirio y el estupor aumentan, pero al mismo tiempo el enfermo 
«e presa de gran ioqiNetud, no puede estar quieto y reposado un solo 
Instante, cambiando frecuentemente de posición, como ai en ello en- 
contrase consuelo. A nuestro juicio, £Aua sustituye de nn modo ven- 
tajoso A casi todos los seOaUdos del primer periodo é inicia I« en- 
trada del s^undo. 

3. PJiosporie añd. Sí el caso no toma la forma inquieta ya des- 
crita, sino que permanece indiferente y apático, descansando sobre 
el dorso, si no desea hablar y contesta lentamente, si existe diarrea 
acompa&ada de gran meteorismo, con borborigmos, ai la diarrea ea 
incolora, acuosa, blanci^ Phouphorie aeid. es el gran recurso, sobre 
todo en tos jóvenes que han abusado de los placeres sexuales ó d9 la 
«utfiturbacidn. 

3. Árnica. Tiene este medicanienlü también condición de apatía 
como el anterior, pero es mrls profunda , y como el enfermo de Sáp- 
tina, se duerme respondiendo ú una pregunta «jue se le hace, liay 
pardlisis de los esfínteres, sensación como si el lecho estuviese m«y 
<Iuro y necesidltd de moverse constantemente, sensación de adolori- 
miento general, aliento muy fétido y deposiciones diarréicas obsCD- 
ras y fétidas. El cuadro es muy parecido al de Baptiiia, pero éste 
«onviene más al principio y aquel al final de la enfermedad. 

4 Laehatii. Es uno de loa mSs imporlantes remedios de este p»- 
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ilodo, y sus Btnloma» •OH loa siguientes; Complela iascnútiitidaj,- 
duenne con la bova abierta, lengua seoa, roja ó negra, y «Itratar 
áe sacarla tiembla y se oculta bajo los dientes inferiores, dbpoeicio- 
nes diarréicas muy fétidas, y si se presenta la hemrrosgia, la san- 
gre está negra, coagulada, la respiración estertorosa, no consintien- 
do ciue se le apriete el cuello 6 el pecho, ni soporta los cobertores: 
después de dormir un rato todos los stnloniaa se agravan. Este 
i^undro a'e observa con loucha frecuencia en la práctica, y obedece 
rápidamente á la administración de Laeheñi, sobre todo en altas 
potencias, pero también puede eniplearse cuando el remedio indica- 
do na actúe, desempefiando un papel parecida ó igual al Sutp/mr. 

5- Aréinicum. Si el caso continúa agravándose á pesar de los re- 
medios anteriores, entra en Jaego el Anenieutn cuyo medicamento, 
al decir de ciertos autores, es el mrts conveniente para lodos los pe- 
riodos de esta enfermedad, en razón de laa peculiaridades de su pa- 
togenesia, aconsejando administrarle desde el principio y conlinnar- 
lo, sin detenerse ü considerar las individualidades clínicas, interpe- 
lando ai es necesario algún otro para tratar sintonías especiales. 
Esto es uu error j un peligro, porque hay muchos caaos que no 
reclaman el Anenicum, y en los indicados la lupvr doñs empieza 
impide las reacciones naturales, dificultando la curación. Los sín- 
tomas característicos que piden el Arianieun, son; gran inquietud 
y ansiedad que se expresa por continuos movimientos de loa miem- 
bros: cabeza, etc., en tanto el tronco permanece quieto; lengua seca, 
negra y dura, sed extesira de pequeBas cantidades de agua de una 
sola vez, ardor en el estómago y en Ioa intestinos, meteorismo, dia- 
prea acuosa, ob.'tcura 6 sanguinolenta, futida, se siente peor ft media 
noche, y ro^s como á la una de la matiaua. 

6. Carho vegetal. Si después de Arsenieum el caso continfla agra- 
vándose, conservaremos esperanzas en Carb, veg. ó Muriatie aoid.; 
Carb. veg. ha salvado muclias vidas cuando la mayoría de los re- 
cursos han fallado. La cara está hundida, hipocrática, fría; puede 
haber hemorragias por todos los orificios con mortal palidez; la 
diarrea tiene un olor cadavérico, estertores bronquiales gruesos que 
indican la próxima parálisis de loa pulmones, cianosis de ta cata, 
labios y lengua; el aliento j la nariz muy fríos, así CQmo Ui eitrt- 
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midMlm que están cubiertas de sntlor frío; e\ paciente desen ser aba- 
nicado por t« dificultad de acción del cornzún amenazado también 
de pardliBia. La acción de este poderoso medicamento, una ves res- 
tableoida la reacciún, debe seguirse de China, que la complementa 
y farorece. 

T. Muriatie. «uid. E^ útil en las furmas gravísimas y extremas, 
como el anterior, en Us cuales la depresión vital es intensa, reaba' 
lando el enfermo liasta los pies de la cama, suspira dorante el ane- 
(lo, íncoDsciencia, mandíbula inferior vniia, la lengua se retira hacia 
el paladar y está seca como un pedazo de cuera y sin movimiento 
alguno, diarreas pútridas involuntarias al crinar, hemorragias por 
et ano, pulso intermitente, etc., etc.; en fin, el cuadro de un mori- 
bundo al cual en multitud de ocasiones este medicamento ha vuelto 
ú la vida. ¡Es altamente consolador poseer en Homeopatía dos extre' 
mos recursos de esperanza como medicamentos de reserva para aqne- 
llos casos que presentan tan gravísimo aspecto! 

8, TgríbinlMna. Esta substancia oo es el oleum lerebinthina, que 
5a es conocido en la materia medica, sino el producto resinoso de la 
misma planta. Sus indicaciones han sido perfectamente determina* 
das por los Dres. Carranza y Legarreta. El cuadro que la reclama 
es el siguiente: mirada vaga é indiferente, lengua y encfas rojas, 
secas Y pegajosas, mal olor del aliento, calor en la uretra y en el 
perineo, orina rojiza y casi sanguinolenta, fácilmente deacompuMta, 
ardor en el aun, etc. Administrada, sea en el principio ó mis tarde, 
a la I K. manifiesta el Dr. Legarreta que con toda seguridad m 
presenta el alivio hacia el undécimo día, siempre que el anterior 
cuadro esté presente. Otra de eus ventajas es que si se da al apare- 
cer las petequias, brotan con más facilidad en el epigastrio antes de 
las seis horas. (Dr. Legarreta). 

9. Rajania Subíamarata, (Cuanchalate). Este precioso medica- 
mento en las manos de los Dres. Carranza, Legarreta y Arriaga, 
pudiera considerarse en México casi como un especifico, si esta ex- 
presión fuese aceptable en el tecnicismo homeopático. Aunque su 
sintomatologia es clínica, sin embargo sus resultados en la priotica 
por la similitud de su cuadro Á las formas comunes del tifus, le dan 
la preferencia sobre la mayor parte de los medicamentos empleados 
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1 tTaUmienlo de esta terrible afecoíAn. Empleando el mismo 
unguaje del Dr. Legorreta, diremoa: "OuSDdo' después del noTflDO 
fÍA de la invaBÍ<ín de la fiebre, hay pérdida del conocimiento al pnn'- 
b de no darse cueola a\ es de día á de noche, al ser interrogado 
toa insistencia apenas reconoce al médico y cae inmediatamente en 
a sopor ó se agita, tiene delirio musitante, trata de salir de la ca- 
rer fantasmas ú de cambiar de casa, siente una espina que 
a el ojo izquierdo impidiéndolo abrirlo ó se frotan fuerte- 
snie los ojos porque tienen nublada la vista, con lengua seca co- 
o d« corcho, difícil de sacarla, boca con fuliginosidades, olor inso- 
lorlable, temperatura elevada y continua, deposiciones negruzcas, 
BOMJanles á yerbas cocidas, con rasgos de sangre negruzca, orina 
ia, obscura, espumosa, placas de gangrena por decúbito, etc., 
. Este aspecto que revela un caso grave, ei no desesperado, obe- 
!ce á U acciún de Rajania y asi ha acontecido á los doctores refe- 
ra, salvando gran número de enfermos cuyo pronústico pareóla 
ftorul. 

[ 10, niseébrum. (Tianguis pepetla. Cataplasma del tabardillo). 

f usada por el pueblo de los barrios bajos de México, contra el 

I, j tal uso fué el que llamó la atención del Dr. Carranza y se 

scidió á experimentarla. Su patogenesia fué estudiada por el Dr. 

^rreta en 1889. 
I El caadro clínico que la reclama es diferente & los anteriores y 
e la siguiente forma: Sensación de vacuidad en el cerebro, y 
laodo mueve la cabeza, cree percibir ruido de agua dentro de ella, 
r en el cuello cabelludo, obligándole á evitar todo contacto, 
O el del peine, tendencia Á rascarse la nariz, en donde se forman 
laquesangran fácilmente, ^jlrúmírtpA.^ lengua temblorosa, te- 
padeada, saburrosa, deposiciones verde-negras involuntarias y féti- 
I, «sputo espumoso, estriado de sangre, sudores abundantes y esco* 
3, manchas petequiales generalizadas, ardor en el ano con esca- 
lento escoriante del recto, etc. Todos estos síntomas eitigenel uso 
tm, y el síndrome clínico descrito es de los más frecuentes 
¡xico y justifica loi éxitos obtenidos hasta por los empfricoa j 
blo con el uso del cocimisnto y las apHcacíonei locales ezter- 
B de dicha planta. 



4 



15B 



La HombopatIi. 



Jl. HMtsíia eomnM. (EipÍDoiilla). La adinÍRÍstraeí¿ii de esta 
pltaU por loi ganaderoi mexicanoB en el tratamiento del ttfui que 
fttaca el ganado vacuno, vulgarmente conocido con el nombra de 
ratúUo, indujo al Dr. Legarreta á su estudio y empleo en análoga 
enfermedad déla especie humana, confirmaudo la clínica sus pen- 
samientos. Sus síntomas clinicos son los siguientes: "Temor, Mi- 
gustia, estupor y delirio, cabeza pesada, aturdida y con seniacíón 
de plenitud; oj^s inyectados, lagrimosos, fotofobia, epistaxis, cara 
abotagada, roja y como hinchada, sed con deseos de beber mucha 
cantidad de agua, pero apenas la prueba la rechaza por el mal Ba- 
bor que experimenta el enferma; boca seca, urdiente, salira pegajo- 
sa y aliento fétido, vómitos y dolor en el epigastrio. 

Estos medicamentos, en las manos de los distinguidos Dres. Ca* 
rranm. Romero, Legarreta, Arriaga y Ocampn, han determinado 
una notable díminuoidn de U mortalidad al punto que en una de 
las estadísticas del Dr. Arriaga, se Índica como constante la cifra 
del 6%, digna de atenderse al lado de las presentadas por la anti- 
gua escuela, en las cuales la de 20% se considera satisfactoria. 

III. NsMmotifue. Cuando el veneno tífico parece localizarse en lo» 
pulmones, originando fenómenos de bronquitis, pulmonías, en tanto 
los síntomas intestinales son de menos importancia, los principales 
medicamentos que hemos empleado son los siguientes: 

1, Phoiphonu. Tos seca, dura, peor en la tarde ó á la media noche, 
y descansando sobre et lado izquierdo, debilidad cardiaca (hepati- 
zacidn de la porción inferior del lóbulo pulmonar derecho). 

2. Sulpkur. En las personas que tienen anteoedentes psóricos, al 
principm de la infiltración del pulmón, labios rojos, lengua con bor- 
des y punta roja, diarrea peor en la mañana, con gran postración, 
ardor de los pies, al extremo que loa saca para consolarse debajo de 
los cobertores, etc., etc. 

3' Biosciamui. Está indicado principalmente en el periodo de deli- 
rio que acompafia esta complicación, y mejor cuando el enfermo 
parece que fuma en pipa, pérdida absoluta del conocimiento, mira- 
da vaga, cree que hay personas extrañas eu la habitación, parece 
como que recoge motas de algodón de los cobertores de la cama, 
olor cadavérico de la boca con fuliginosidades de tos dientes, so- 
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biMftltoa ib leodonea, psiálisU del eaUatm a&al j vesical, ti 
OOD mirada fija 6 auafio continuo god delirio de coarera&cidn en ros 
baja (musitaale), manchas de roseóla en el pecho y en el abdomen, 
I *to., etc. 

IV. Ti/o de forma cm-tbral. Los más Indicados medicamentos para 
cta grava complicaoitSn, son: Bell, Biot, Stram, Api», JItlleborut, 
\ ZitKUftn inet, etc. 

1 . Btllad- Congestión activa del cerebro con somnolencia é inhabi- 
I lidad para dormirse, pues tan pronto intenta realizarlo salta brus- 
I camente como espantado, cara y osclerótioas rojas y encendidas, la- 
I tido fuerte en las carótidas, piel caliente, temperatura elevada, pe- 
I ro bajo los cobertores se siente cubierto de sudoración profusa. 

2. Stramon. El delirio es más violento é intenso, el enfermo suspi- 
tra. rie, Uort»^ silba, jura, grita ú tiene gran locuacidad, tira todos 
1 loe cobertores y las almohadas, piensa que los que le cuidan son sus 
I MtunigOB, pupilas inmdritss, míradn fija, sudor profuso, diarreas 
I aegras que huelen á podrido, etc. 

3. Aj>i»mell Estupor interrumpido con gritospenetrantesy temblor 
I gMlQrat; este temblor es continuo, violento y se presenta en los 
I últimos días de la enfermedad, abdomen muy sensible al tacto con 
I deposiciones sanguinolentas é involuntarias, quedando el ano abier- 
I to tf bien el abdomen está hundido sin deposiciones y con retención 
I completa de la orina. En ambos casos el paciente se encuentra muy 
I débil, resbalada la ea.ma,( Muriatic ac) la piel es alternativamente 
1 seca y caliente 6 con demasiado sudor. 

4. HtUtb. nigtr. Es un medicamento que, aunque no muy usado en 
I b\ tratamiento del tifo y de la fiebre tifoidea, es su uso en ocasionas 
I reclamado. Su acción se verifica sobre el cerebro; las orinas y de- 
I pcaiciones se detienen ó suprimen, los ojos permanecen abiertos y 
I fijos, las pupilas están dilatadas é insensibles á la luz, el corazón 
I late débil y lentamente, etc. Debe siempre usarse á potencias altas 
I 7 el importante signo de la reacción es la salida de una gran canti- 
I dad de orina clara: 

5. Zineum tmI. Pertenece al grupo de los remedios para los casos 
I desesperados del tifo cerebral. Mirada fija hacia arriba, cabeea 
I ccOtrafda hacia atrás, pérdida absoluta de conocimiento, temblores 
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ifiteosoa tie todo el caerpo que trasciendan basta ia cabe», cara hi- 
pDcrdtica, «x tremida des trias hasta las rodílln^ j codos, pulso dAU 
y rápido, etc. 

6. Ciña. AlguDos eufermos reclaniaQ el uüo de eite medicamento 
por la presencia de sus siutomas caraclertsticos como la coloración 
roja y circuneorita de las mejillaa, violenta frotaci<Jii de la naris-, 
etc., eto. 

7. Aram tryphylum. Boca roja, dapera y sangrienta, los eafermos 
se pellizcan los labios, la nariz y todas las mucosas hasta que esa* 
gran, con ello experimentan Burrímíento, pero continúan haciéndose 
daBo, ele. 

8. Veratrum álbum. Si durante el curso de la ñebre aparece una 
violenta decalda de las fuerzas vitales con sudor frío, car» hÍpo- 
cratica, nariz punteaguda y frfa, y en ñn todos los sfntomas del co- 
lapso general, ningún medicamento puede igualar & Vvr. aí¿um. que 
actúa cdn má> rapidez, seguridad y menos peligro que cualesquiera 
de los estimulantes alcohólicos, 

V. Eetnorragias. Las medicinas que aconsejamos para tratar esta 
gravísima complicación, aunque se presenta raras veces, usando des- 
de el principio el tratamiento homeopático, Kon las siguientea: 

I, alumina, sí la hemorragia ae presenta en masas coaguladas, 
que parecen pedazos de hígado, sin gran dolor, pero ef mucha debi- 
lidad. 

3. Hamanuliti si la sangre es negra, venosa, con gran adolori- 
mienlo del vientre. 

3. Nilriaeid,ti la hemorragia ea roja, aotiva, no coagulada y el en- 
fermo ha sufrido de afecciones del ano antes de la fiebre. 

4. Arniea, si la sangre ea roja, pero está coagulada. 

5. Terebinihina, cuando ae acompasa de extrema timpanitis, len- 
gua roja, blanda y brillante como si estuviese desprovista de sus 
papilas. 

6. China njf, si el paciente ha perdido mucha cantidad de sangre, 
hay zumbido de oídos, pérdida de la visión, etc. 

VI. Complieneionts hepática». Cuando el enfermo tenga la lengua 
cubierta de una capa gruesa y amarilla, con bordea rojos, diarreas 
amarillas color de oro nuevo, orina, conjuntivas también amarillo. 
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I tu 7 UB dolor «n la región del hígado que se eiliende al abdomen 
I j' por debajo del omóplato del lado derecho, no se titubee un ¡ns- 
V lante en administrar Ch*lidoftittm con la seguridad de un alivio rá' 
I pido y seguro. Mere proíojod, tiene también la lengua amarillenta 
I hada la base, pero existe un aliento muy futido y la lengua con- 
§ serva las setlales de los dientes. 

Vil. Convaleeanña. Durante este importantísimo periodo hay que 
I tener mucho cuidado por lo fácil de las recaídas que con la tara- 
I p^utica homeopática se evitan siempre. £1 mejor medicamento ea: 

1. Ptorintim, á la 300 D. El enfermo cree que nunca se ha de re- 
I pooer, el apetito tarda, la debilidad continúa con sudores en la noche 
bú por el mes mínimo esfuerzo, iksla una sola dosis para conseguir 

a impulsión vital que necesita el caso. 

2. CAtna, es tambiéo útil para este período cuaudo ha habido perdí- 
Ida de fluidos, continúa la diarrea, la digestión es imperfecta, Itay 

■ acumulación de gases que originan un timpanismo insoportable. 

3. Cocculus, cuando persiste una ligera elevación de la tempera- 
rtura coa repugnancia á los alimentos. 

4. AiuKardiwm¡ para la pérdida de la memoria. 

5. Jgnatia, para los dolores de cabeza unilaterales 

6. Árnica. 

7. PhoaphoTug. 

tí. Petroleum, para la sordera. 

9. Pub, si tiene hambre eJíagerada, que nada le satisfacciy 

10. Calnarea Cari, si temen amenazas de tuberculosis, es decir, si 
I sufre de ligera tos y adolorimienlo del pecho. A veces conviene 
I Sulphur para impedir los efectos crónicos y consecutivos de la en- 
I fermedad, sobre todo si siente los pies ardientes, bochornos febriles 
I de la cara y relativa debilidad. 

VIII. líabitae^n del enfermo y etiidadoa que nMeíita. Hay que pro- 
I dorar por todos los medios aire fresco que es el primero de los dea- 
I iofectantes, evitando sólo la exposición directa. Lá temperatura de 
I la habitación deberá estar en armonía con la intensidad de la fiebre. 
I Loa liaflos durante la temperatura elevada son útiles si hay muchos 

■ sudores, debiendo usarse de preferencia los de esponja. Es preferible 
I como desinfectante usar el café tostado, en ves de las horribles y 
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r«pngiuntei compoiioionei de dcido fénico, fodoformo, clorara de 
ctl, etc., ato. 

Ud« de los petifTos más iumiDentes es el momento de comeniar 
cuB comidas habituales. Se tendrán muchas precauciones ; ae r«B- 
|ietardn los caprichos ioorensÍTOs, se abstendrá de las funciones 
sexuales y de los trabajos intelectuales durante algún tiempo y el 
ejercicio físico se graduará lenta 7 progresiTamente, sin llegar jamás 
d la fatiga. 

Compárese este tratamiento simple, suave 7 armónico, con tos 
Absurdos de la antigua escuela; pónganse en parangón las' estadísti- 
cas 7 resuelva á su cosía la humanidad dónde eslií el lado de U rer- 
dad 7 el camino que ha ensefiado siempre la recta razón. ( 1) ' 



MEMENTO TERAPÉUTICO. 



TRATAimENTO DE LA'ANGINA DE PECHO. 



Los trabajos de los autores eontenporilneos, y en particular lo* 
de Huchard, nos permiten ser inás .ifirmativos sobre la palologia de 
la angina de pecho <iue lo que lo hemos sido en la segunda edición 
de nuestros "Elementos de medicina práctica" publicados en 1877. 

La angina de pecho verdadera es una afección de la arterio-osole- 
rosis: está siempre ligada A la existencia de una aortítis crónica, ast 
como lo decíamos en 1877. En la generalidad de los caaos, se com- 
prueba la obliteración, mds ó menos completa, de las arterÍEis coro- 
narias, por endarteritis, en la conunuidad de las arterias 6 en su em- 
bocadura en la aorta, 7 cuando, en la autopsia, se encuentra una 
permeabilidad completa de tas coronarias, parece natural admitir 

(1) Loe ilBtOB [larila mnfwcidn de este articulo hin 9fdo loinailoa áe la obra de 
fvrlDgtOD. Materia «üdica clínica. Nasb. Lead«rs in T^bold fever. Nota prascii- 
t«da Ipa Academia Homeopática de Barcelona, por el Dr. A. Olive Gros j orticuloB 
pnliIlDadoB en Xm llomeepalia, por loe Dres. Nanne) da Leearreta. Jnan X. Arrlifra 
j A. Ocampoy «n «I* Reforma Medica» por el Dr. J. Segura y Ptsado. 
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' que la ÍDflamsoÍ<ÍD de Ik sorU se contimíii « 
taina una contraccidn Mpasmódica. 

Los caaos ile angina de pecho mortales cun permeabilidad abso- 
luta de las üoronariai pneden exi>licarie por la propagacióo de la 
ia6amaci<in de las túnicaa arteriales d loa nervios del plexo cardia- 
co: pero esto es una excepción. 

La attgina/alsa d« ptclu> es una neuralgia de naturaleza histérica 
A hipocondríaca, fácilmente determinada por el abtiso delcafd j so- 
bre todo por el del tabaco. 

TntamierUo. — El tratamiento se divide, naturalmente, en el tra- 
tamiento de la afección y el tratamiento de los a 

Tratamiento di la afteciÓn. — Es el de la arlerio-esclerosis, con 
algunas modificaciones necesitadas por el sitio de la afecciún 

El iodiíro d« todio, «i eloníro d« oro, el wrssnialo ele aTdimotño, la 
tpi^eUa, la bryonia, son los medicamentos principales, 

I 1* foduro de «¿io.— Enviamos á nuestros lectores á loquehemos 
dicho en la arterio-escleroais (i), recordando solamente que el iodu- 
To debe sostenerse durante afios j que el Or. Huchard ha publicado 
casos de^ curación por esta Gubstancia. 

i^ Spigalia. — Es un medicamento muy importante en el tratamien- 
to de la angina de pecho; corresponde al dolor angusttoao sub-esler- 
Dal con irradiaciones al cuello 6 é los brazos. La tendencia al ain- 
oope, la irregularidad del pulao, la provocación de los accesos por 
los esfuerzos corporales precisan la indicación de la spigelia. Poseo 
numerosas '.rbservaciones de la suspensión de los accexos durante mu- 
chos aCos, i consecuencia del uso de la spigelía. 

Doñs y adminiíCraotón — Las primeras dilaciones 7 aun la tintu- 
ra madre, de I á S gotas por dia, 

3^ Arseniato de antimonio. — Este es uno de los medicamentos de ' 
la aortitis, estü. pne^, indicado en el tratamiento de la angina de pe- 
cho; pero, aunque Hartman y Biíhr hajan preconizado calurosamen- 
te al arsénico en el tratamiento de la angina de pecho, este medica 
mentó es inferior al ioduro de scidío y á la spigelía. 

4" Cloruro tfo oro. — Este medicamento fué preconizado por el Dr. 
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Bernard; la {wlcgeneii* de aurut» muriatievm oontisne, ni «fe«to, el 
dolor en la región de la aorta con irradiacidn á U axiU j tenden- 
cia al Bfncope, lo que caracteriza la angioa de pecho. 

Doiii y adminUíraei6n. — De [a 6* dilución Á la 3* Irituracióa. 

5* Bryonia. — Me ha sido dtil muchas vecea, cuando el raoTÍ- 
tiiiento determina las crÍBÍB con una facilidad eicepciooal. 

Doííb y admÍ7MlTaoi6n. — De la 6? diluciún á la tintura madre. 

Ttat^a»tnto Kigünieo. — El uso de la leche, I» abstinencia de loe 
alcoholes y aun del vino puro; la dimiDUcidn conaiderable de la car- 
ne se impone aquí como en la arterio-escleroais. Es necesario agre 
gar i estas precauciones la abstinencia del té, del café j del tabaco 
que proTocaa fdcilmente las cmis de angina de pecho. El enfermo 
deberd evitar también todo esfuerzo corporal, aun el de la defeca- 
cién, de donde la nacesida^ de combatir la constipaciÓD con lavati- 
vas cotidianas. 

La marcha rápida ó sobre un terreno de ascenso; la permanen- 
cia á la orilla del mar 6 en las montaCas debe ser igualmente proa- 
cripta. 

Tralamienio de los aecatog. — El nitrito de amilo, el glonoinum y 
la morfina son loa tres medicamentos de los accesos, 

1° yiirilo de amilo. — Este medicamento tiene una acción muf r&- 

pida; se encuentran en las farmacias ampollas de nitrito de amilo 

muy cómodas para el uso: se ruta el extremo de una de estas ampo- 

í Has. y m ponen algunas golas sobre un pafiuelo para que las aspire 

'.° Glonoinum. — Este medicamento obra como el nitrito de amilo, 
[ lólo que su acción ee menos violenta y mucho mis durable. Se em- 
I plea la primera dilución al 1/100 ja en aspiración, ja A la dosis de 
[ S d 10 gotas en una cucharada de agua; se prepara una solución pa- 
[ ra inyección hipodérmica con 30 gotas de la primera dilución al 
' 1/100 y 10 gramos de agua destilada; cada jeringa contiene 3 gotas 
de la dilución al 1/100. 

3° Morfina. — Las inyecciones hvpodérmicaa de morfina, d la dosis 
de 1 á 3 centfg., serfiu empleadas en caso de insuñciencia del nitri- 
to de amito j cuando el dolor «ea atroz. 
Los casos de muerte repentina sobrevenidos después de una inyec- 
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EL DK. FEANCISCO CASTILLO. 



Ha llegado á nuestra mesa de i'edacción la bonita tesis que el Sr. 
Fr&ncisco Castillo BBCribiú para su examen, suateatado el día I) 
del presente en la Escuela Nacional de Medicina Homeopática. 

Dicha tesis trata de la tuberculosis y con gusto la hemos leído, 
encontrando en ella la oomprobaciiÍQ de que dicho señor posee una 
clara inteligei^cia j vastos conocimientos sobre la difícil ciiencia de 
la medicina. 

El punto teórico que tratij en su examen fué la "Expoeición de Us 
bases sobre que está fundada la medicina homeopática," y sentimos 
no tener escrita dicha expoaici<ín, pues la consideramos digna de pu- 
blicarse, tanto por lo claro j razonado de ella, cuanto porque ta 
hizo de una manera filosúñca j científica. 

£1 título otorgado al Sr. Castillo ea el justo premio A su cons- 
tancia, pues él más que nadie puede probar claramente que el hom- 
bre que tiaue voluntad, es capaz de allanar las mayares dificultades 
y vencer los más grandes obstáculos para llegar á la meta que se ba 
propuesto. 

Amigo nuestro hace mucho tiempo, siempre lo hemos considera- 
do como ano de los xa&B dignos de poseer un titulo, no que acredite 
BUS conocimientos, sino que sea su galardón y recompensa. 

No sólo posee buenos conocimientos, tanto en medicina cuanto en 
materias ajenas á ella, sino que por su amor al estudio no será se- 
guramente de los que, durmiéndose sobre sus laureles, cierran sus 
libros al obtener el. título profesional. 

Damos tas gracias al Dr. Castillo por el envío de su tesis, lo feli- 
oitamosfwr el brillante é.>(ito que obtuvo en su examen y le desea- 
mos una vasta clientela á la que beneficie con su dedicación y 
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r>OS IVUEVOS COLEGAS. 



A nuestra mesa de redacción han llegado las imporCantea publi- 
cacionei homeopáticos La BevUta Homeopática, de Montevideo, j 
la Reforma Médica, de Guatemala. El primero de loi oitadot cola- 
gas, redactado por el inteligente Dr. R. Valdéa Garcfa, es una pu- 
blicación mensual gratuita, dedicada i la propaganda de la medici- 
na de los aemejanlas. Su primer número' traeartlculosimportantet- 
El segundo, cuyo director único es el inteligente Dr. Miguel Velas- 
co 7 Velaaco, contiene, entre otros, un bien escrito articulo, ezpti- 
cando lo que es la Komaopatla, cómo nacid y cuáles son sus base* 
cientlficaD de experimentación.' 

Larga 7 próspera vida deseamos á los nuevos colegas á quíeoea 
correspondemos gustosos su visita, pues nos complacemos mirando 
que en nuestras hermanas Repúblicas, no se ha extinguido el fuego 
sagrado de la Homeopatía, que ha estado latente, puesto que se hian 
levantado dos nuevos faros 'que guiarán en tan banéfíca terapéutica 
A todos aquellos que tengan ojos para ver 7 orejas para oír. 



BOLETÍN DEL INSTITUTO PATOLÓGICO. 



Por la sentida muerte del Sr. Dr. Laviata, se había suependíilo 
esta importante publicación. 

H07, con el nombramiento de Director de ese Instituto, del inteli- 
gente Dr. Manuel Carmona y Valle, 7 teniendo por secretario de 
redacción al no menos inteligente Dr. J . M. Handera, ha aparecida 
de nuevo el referido colega. 

£1 número I trae importantes trabajos 7 su sumario es el siguien- 
te; Informes de la sección de Clínica, Dr. Altamira. — Informe de 
los trabajos ejecutados en la Sección de Clínica, Dr. Noriega. — In- 
forme de la Sección de Bacteriología. — Sección de Medicina Expe- 
rimental, Dr. ^. E. Mota.— Sección de Anatomía Patológica, Dr. 
Toussaint, etc. 

Larga y próspera vida deseamos á nuestro colega, pues estamos 
seguros que, para los compaBeros alópatas es de gran importancia 
la referida publicación. 

Correspondemos gustosos su visita, participándole que no hemu 
recibido el número correspondiente á Octubre. 
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m nvmnm m mía mtiim. 

No «xigt6 una 3o\a aubeCancia medicamentosa que no produzca en 

%1 «rgSDÍimo diversidad de per turbaa iones. Secomprendequetatsu- 

a »6\o reflexionar que [oda substancia ingerida noeaádeter- 

ÚiUido úrgftno á donde tb í parar, sino que transportada por la cir- 

it«CÍ4o, io recorre por entero antes de ser eliminada, ai no es que 

B mismos órganos se la asiinilan. En homeopatía tnnemos la prue- 

% tndcncusa de lo antes asentado; en las experimentaciones sobre el 

Ktmbre sano nos encontramos con que los poUcrestos producen pei- 

¡urbaeiones en lúa óranos respiratorio, circulatorio, de la digestida, 

MionuMÍún, sistema uervioso, liufíiticu, etc., etc. 

\ CoD ese cuadro de síntomas al cual llamamos patogenesia, es co< 

a ie define la aplicación de lus medicamentos en los casos morbo- 

I, y hay, como es natural, que definir no un síntoma aislado, sino 

■1 GODJunto de síntomas, puesto que cualquiera enfermedad posee un 

Tipo de ellos, unos objetivos y otros subjetivos, que le son caracle- 

iticos, 7 A ese conjunto constituido por fiebre, dolor, diarrea, tos, 

upectotación, estado moral del paciente, etc, liay que oponerle el 

)d|«amentoqueenel hombre sano produzca, no uno sólo de los sin- 

íS, sino el conjunto de ellos. 

Eate es el grau escollo con que se tropieza en la práctica y el que 

te de allanar por medio de los presentes artlcnloa. Auncuan- 

BD benoa agrupado los medicamentos que obran sobre determinada 

I^ÓD, no quiere e- ¡ decir que consideremos cada caso morboso 
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conaU(«i4o,por imaotoitatimift-, y kabri ^xm recurrir «n nueatro tra. 
baju á Ion Stivaáa grupot, digifboilti a«l: párn «neo&lriir el meáieai- 
mentó apropiadu. 

Hecha esta aclnraudD, veamos cuáles son Ion medica meo los que, 
entre sus muchos síntomas carao terls ticos, tieuea alguna acción so- 
bre el cuero cabelludo. Eaaa acciones podremos dividirlas en cinco 
grupos, cualea son: dolobus, sbhbjoiokics, lebiokbs, aci'OHRtí, cáloA 

DE LOS CABBLLUB. 

DoLOBBs. — En el Bintoii aoid. aos encontramos con dolores rou- 
macismales del cuero cabelludo, existiendo la particularidad de 
acompasarse con sudores frioa. Los dolores producidos por .Vütri 
aoid. aumentan por el tocto, y asi como el Benxoit, provoca fácil- 
mente loa sudores; la CMna produce dolores y. sudores abundantes, 
siendo los primeros contraclivog, yademda, la aeuaibilidad al tactoes 
tal, n»e no se puede locar lu piel del cráneo sin provocar un inten- 
so dolor. Este síntoma, senaibilidad al tacto, lo encontramos igaa I - 
mente en Setladtma, Kreosolum, Natrum Butf., Nvx vom., S^ia, 
íipongia, Thaa, eitc. Con ¿«¡¿tuíona no sólo lenemoa la sensibüidoil 
por el facto, sino la tumefacción del cuero cabellado, sfntoma que 
nos trae i 1» memoria uno de los sfnlottias de la erisipela; en Ifvic 
vofit. loa dolores aon contusos, el paciente se expresa diciendo qae 
BUS cabellos le duelen; con Spongia, junto con la sensibilidad al ' 
tacto existen punzadas en diversos punios del cráneo; con Th«a 
la sensibilidad es tal que con: pena se puede pasar el peine entre los 
cabellos; la sensibilidad que provoca Lacheéis es mny vira; con 
Kreoiotum y Zineum no tenemos más que el adolorimiento pot el 
tacto, y con Natrum sulf. ese adolorimiento se acompaQa con qoe 
los cabellos molestan al peinarlos. Coloeynthí» produce dolores puü- 
¿antes, la Droítra pruritosoa j escoriantes, la Alumina tiene dol»^ 
en la raíz do los cabellos, dolor que explica el paciente diciendo^oe 
tftl parece que lo levantan de un mechón de cabellos, y los dolóKS 
de <7ar6o tienen la particularidad de acompasarse con hormigueo 
y prurito enonoes en el cuero cabelludo. En Stf^a, PuUatiUa niigr.f 
Silicea 7 Oopahiva no nos encontramos más que con la sensibilidad 
doloroaa al tacto. 

SbssacioNíb.— Entre las sensaciones producidas por li.s medicm- 



U HoiitbíiihÁ- 



1»; 



flóbre el eu«ro cabelludo, la qu«ntil« n ii)árcáeff«lfirunlo. 
litol^h. acid- produce comezón y prurito cná erisámieiito dd los 
cabello*; la come^dD J el piurito del Agnu» eaitus son lanciuanlesy 
IJt^h la panículañdad de <jue se calman rascándose; lo» luUmDii 
lintona* en Carbo son enurmes, inioporlableB, j coni Zineum tüle- 
ntblM. Aal como Photph. aeid. tiene erizámieato de los cabellos, 
7 ^«pta posees el alnloma de horripila c iones. Los únJLos 
intonas de Erom-um sobre eeta región del organiBino sob prurilo y 
oraaigneo; en Cc_ff'ia el prurito es formicante j con Ledumpalutlr» 
a.f un hormigueo pruriloao, no sólo en la piel del cráneo, ainu lam- 
I^ en la frente. Alumina tiene prurito acompañado de pitiriasÍB; 
ion Kali earb. liay prurito y pústulas y G0D^()9-i:t>''A.,al dicho sin- 
oina se nneirlaa costra*. El prurito y sensaciónde frío le encont ra- 
los en jVux vom., y el segundo de loa sinlninas apuntados lo encon- 
ramoB igualmente en PHosph. añd., 3enaga,Su.lfury Vtratrumalb.; 
ero oon SulfuT y VtfMrum existe una verdadera hiperestesia del 
Uero cabelludo, marcándose con el primero de los medicaineiitos en 
I T^rtice. Ademas de prurito posee Bryonia lafiensaciúndedesolla- 
larBí flensaoiÓD que aumenta con el tacto y hace decir al pacienta 
[tu tal fiarece que te arrancan loa cabellos En Mezwtam el pruri- 
na corrosivo. Silieea, Jfalrum rtutr. y Calcárea no tienen como 
lewBiiidn más que el simple prurito. La que produce CrcCon tigl- es 
Ift picoteos en los tegumentos y la de Kalt nitr. es de accesos de i'a- 
or en ta piel del cráneo. ■ 

LseiOHES. — Las lesiones de origen interno que nos encontramos 
dt Im patogenesias de los medicamentos, revisten suma vanedad: 
la simple caspa hasta los abscesos. 
La patogeneaia de Staphyaagria no» dice que este médiéamento 

luca abundante caspa con prurito en la piel craneana, 
Coj)áhiva, Irií ver., Kalicarb., Krtoiotum, Nax v'om., Senaga j 
tienen erupciones. Seiiega nos acusa simples erupciones; en 
tenemos erupciunes de pequeQas pústulas en la piel del crii- 
y con Copahiva, erupción de pequeHas pústulas rojas que inva- 
no Bdlo el cuero cabelludo sino también la parte superior de la 
i; esta erupción se acompaüa de ligero prarito. Las orupeiones 
lUatnlosaa las encontramos igualmente en Kali earb., /rts, Kreo*o 
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tum y yttx v^m. , existíendo U diferencia de quí con A'ux lu |>Uaf u- 
luB itparRoea en lu cabeza y cara, y uoii Kreototum aparecen «¿la so> 
bre la frente, bujo la forma de acnea; con las dos primeras mediclaa* 
aparecen tilo én Ucaber». i/nereutn tiene erupciones prui4to«ai,«t- 
guuaa veuei con reiudaci(}n; estas erupciones nos recuerdan al ttcf 
nía y al impétígo escrofuloso; las erupciones propia* de Nairttmnaur. 
y Rhux lox. también son impetigiootas, pero en Rkux se loarcaa 
más las costras de impétígo. En Fatroltum nos encontramos con el' 
ezcema húmedo, pruritoso, síntoma que obliga al paciente d rucKT- 
SB y que trae esto por consecuencia la formación de verdaderas Il«-. 
gas; también Zincnm tiene ezcema húmedo. La rnlMlillanifr.,nde- 
más de una erupción pustulosa y la consiguiente formación de cos- 
tras, produce sobre la piel del cráneo peqneQos tumores tan doloro- 
sos como si fueran abscesos; la formación de éatos la encontramos 
en Photphorui y son muy dolorosos al tacto. 

La patogenesia da Mag. Carb. nos habla de formación de costras; 
U de Alumina de una verdadera pitiriasis y la de Phytolaca de tiDa 
que se agrava lavándose con agua caliente. 

SopoBSs. — Al ocuparnos del slnooma dolor, anotamos ;tlgunoe de 
los medicamentos que tienen el sudor y nos coacrelaremoe i decir 
que con Nitriaoiii. los sudores de la piel del cráneo sonmay fácUea; 
oon Bsnzoii acid. fríos; con China abundantes; coa Jiovitta intensos; 
tus íoSHímü se limitan sólo á la cabeza y con JVuo! vom. aparecen 
en un solo lado de ta cabeza y cara. 

^fuA nE LOB CABELLOS. — Los principalee medicamentos en que en- 
contramos este síntoma son: Amhra grii, Bovista, Cauíticum, Coniuvi, 
Coffea, Copahiva, lodium, A'aü cori. y iiitr,, Krwsotum, Mag. «srfr., 
SatTum ntur., Peíroííum, Silieea, Su!fur, Laclteait y Zincum. Hare- 
mos notar que la calda de cabellos es abundante con Jodium, mar- 
cada con Conium y que con Copahiatt se verifica tan luego como el 
experimentador comienza á tomarla, y, por último, que Sul/ur pre- 
senta una verdadera alopecia. 

Dr J. \. Abeií!. 
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LA TUBERCULOSIS, 

so CONTAGIO, HERENCIA Y TRATAMIENTO. 



1 E&cni-U >-. áe Uediclna Homeopilüca de Méiít 



.Vaehas vacilaciones, muchas dudae he tenido antes da resolver- 

B admitir como tema de mí tesis el asunto que, para cumplir 

ton oca prescripción reglamentaria, presento hoy con humildad al 

" Mpetable Jurado. 

Cnmprendo que mis fuerzas son nulas, que mi inteligencia es es- 

i, j que me falta el acierto necesario para desarrollar convenien- 

míe el punto que he escogido;comprendü también que estando ya 

toara entrar en el décimo lustro de mi existencia, no cuento con aque- 

Ua yÍTaeidad ^e imaginauiún ni con el activo funcionamiento de ¡as 

peldilliu cerebrales, que caracterizan á la juventud, y como quiera 

« el trabajo que me propongo llevar á cubo es máa propio de 

Bquetla edad que de la en que me encuentro, natural ea que en 6\ se 

piotfl mucha deficiencia. Y sin embargo, con humildad, pero con 

Gaucha confianza, lo someto ¿ la aprobación de mis jueces, que po- 

\^TÍu ver en él, si no una obra digna de la muy Honorable Escueis 

meopática que representan, si el resultado de la constancia y ab- 

WgacídD del que se honra en considerarse como el primero de los 

^lumnos de dicha Escuela, sólo por la antigüedad, por más que sea 

Peí dltimo de todos por su aprovechamiento é inteligencia. 

Constancia, abnegación y fe ciega en la doctrina hahnemaniana, 
BOU los únicos mérito que puedo alegar al solicitar la autorización le- 
gal para tígurar entre los valientes soldados que defienden U glo- 
riosa bandera del iimiUa: constancia y abnegación que tengo pro- 
badas pur el hecho de haber emprendido y terminado mis estu- 
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áíoa mMicos «n unH épocn en que sólo podía dedioar á esos estixlíoa 
las horas de deacauso (]ue me quedaban después de haber de»empe- 
fladu, en ooiioibiioia, las diriuílns y laboriosDa lareaB det profesorado 
de iosfrucciáfl primaria, y la* nn tnanoídifícitesdepadredeunt nu- 
merosa familia; ubnegauióii y le ciega en la dootrioa homeopática que 
IiedernoMlrado ODmpletiiinenincuiielhBcht) de ver morir uBo tras otro 
y en el i:ort'> término de doce dfas, á cuatro seres para mí tan ckkm, 
como mi madre, mí espusa é lujos, nin vacilar en mis creencias mé- 
dicas, sin pensar, uí por un mnmento, solicitar el auxilio de la tara- 
péutica alopática. 

Que esa constancia, e»a abnegacidn y esa fe liahnemaniaua me sir- 
van de méritos, y )t la ve/ de disculpa por mi atrevimiento al pre- 
tender ¡Df^resar d las ñlas de ese Ejército qu? tiene por Jefet i los 
Seguras y P«sado y á los Fernández de Lar.i! 



(Jomo se ve por el tllul» de e^ta tesis, el tema que he escogido es 

el siguiente: "Le tubei'culosis, BU coatagío, herencia j 

tTSXBJXÚeuto." Repito que oo me considero competente para tra- 
tar de un modo digno este asunto, que en la actualidad preocupa tan- 
tu A los médicos como al público en general; y si á fwsar de esa in- 
competencia abordo tal tarea, sírvame de disculpa el deseo que ten- 
go de contribuir, con mí pequeQo grano de arena, i mejorar la ai- 
tuacióadeesoadeagraciado seres, los tuberculosos, á quienes latdoc> 
trinas donUnantes han condenada cruelmente, con sua ideas deooa* 
tagio, á uu ostracismo y á uu aíalamiento tan terribles casi como 
aquellos á que se sujetaba á los antiguos leprosos. 

Nadie creo que me tachará de exageración al decir lo liltimainen* 
te asentado, pues todo el mundo lia tenido oportunidad de ver el te- 
mor, el horror, el asco que inspira el pobre enfermo que es declara- 
do tfsico, del que huyen no s¿lo los extra&os, sino loa amigos, y ao 
sólo los amigos, sino aquellos miembros de la familia con quienss 
está ligado por los íntimos lazos de la sangre! 

Con qué dolor he visto i una desgraciada mujer, madre de cuatro 
oifios, condenada A vivir separada de ellos, á eatai^privada delcoD- 



iu«lode Tigilat au educacido, 4e cuidan <u «ueOo, de pro^ig^rl^s 

il horrendo cri- 



ú dolor, I 



u cañdiax, ; da asUürloi en el lecho del d 
nen de haberle heclio tubercubaa! 

Cudutos deagraciados obraros, cuántos aírvientes se han ri^to pri- 
vados de ganarse el pan, y reducidos í la raiaerta por el exagerado 
^- ... de una vez lo diré, ridículo é iojustüicado temor al contagio! 
Kidlcolo é infundado temor, sí, porque como se verá en el curso 
de este pequeüo estadio, probaré que: 

La transmieióD de la tuberculosis no es posible en la 
eepecie humana ni por ingestión, ni por respiración, ni 
por cohabitación, y sí sólo por inoculación; en tal vir- 
tud, el contagio tiene una importancia muy restríngl- 

L en la multiplicación de los tuberculosos. 

abp duda que tnSs de una Bonritia de desprecio hacia mi hu- 
Ülde persona, se pintará en los labios de algunos al leer la proposi- 
o anterior; comprendo que se me tachará de atrevido por tratar de 
a asunto que acaba de ocupar en Inglaterra lá atención de muchu 
mtiMOGias medicas que se encontraron en el Congreso de la Tuber' 
pulosis, celebrado ú iniciativa del Gobierno Británico; pero adver- 
■e desde luego, que ni la proposición enunciada, ni las pruebas que 
oxeo en BU favor son originales mfas, sino que las he tomado de 
a obra que con título exactamente igual al de mi tesis publicó en 
^Arí», 7 en el aüo de 1899, el Dr. P. Jouaset, médico del Hospital 
Badil t-Jacques, En cuanto á las decisiones del expresado Congreso, 
ft me ocuparé de ellas en el curso de mi estudio, j por lo pronto 
a diré que por opuestas que aparezcan las doctrinas por mi defen- 
lai, con las ensebadas por las corporaciones cientlñoas, bien pu- 
jen Mr que aquellas estén basadas en la verdad, pues como se re- 
I, también eran opuestas con las enseñanzas de los sabios las 
letrinas sostenidas pvr Galileo y por Colón, y. . . . "ñn embargo, 
iimt«ve," 

Expuesto lo anterior, daré principio á mi Irabajo, dividiéndolo en 
liUatro partes: 

I. Eipo9Íci¿u histórica de las opiniones que han dominado en el 
ido médico, relativas í la tuberculosis. 

II. Pruebas de la proposición que he asencsdo, y que esiau toma- 
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dft* de to> trabajo! de laboratorio 7 ils las obaer racionas el Inieu. 

II!. Influencia de ta herencia eo la propagaciñn dsl mal que ca 
objeto de tete eatadio, y 

IV. Tratamiento. 



I 



Solo comienza la bíalona de la mberculosia desde príncípioa ÓtA 
«iglo pasado, puerto qne, antes de los trabajos de Bayle 7 d« La£n- 
neo, no se tenía ninguna descripción anatómica precisa de dicha en- 
fermedad. 

El dltimo autor citado publica sus trabajos, y en ellos MtKÜa al 
mundo médico las lesiones, las formas, los signos de auBCultftcióa 7 
la unidad de la Tuberculosis; pero se creyó necesario investigar la 
natumUsM del mal, y. . . . comienzan con este motivo las discusio- 
ne» entre Laénnec y Brous 9 ais, discusiones en lasque el primero sos- 
tenia que la tisis es una producción extraña al organismo, un pará- 
sito que goza de una vida especialjmienlras el segundo eDseRabaque 
dicha enfermedad sólo ea un producto inflamatorio, un reUifwal del 
catarro ó de U neumonía crónica; discusiones que se habrían pro- 
longado qué b4 yo cuánto tiempo, si Villemin no hubiese dirigido á 
la Academia una comunicación en la que proclamaba la inocnlabili- 
dad y especificidad de la tuberculosos, y afirmaba la identidad da 
las lesiones caseosas y la de los tubérculos "La tuberculosis, decía, 
es una afección que se desarrolla y propaga en condiciones comu- 
nes li las de las enfermedades zimóticas, y que tiene mucha analo- 
gía con la sífilis, pero sobre todo, con loa lamparones." 

Por más que estas ideas encontrasen al principio mucha incredu- 
lidad, las inoculaciones se hicieron de moda, y la materia tubercu- 
losa fue introducida en las cavidades seroaaa, en la pleura 7 en el 
peritoneo. ' 

Todos, ó casi todos, admitieron con Villemin que la tuberculoait 
ea "una afección infeccioaa, virulenta é inocutable;" aólo faltaba 
determinar el elemento patógeno, y estu lo consiguió Koch^l afto do 
|S82, en que presentó al mundo médico su famoso bacilo de la tuber- 
culosis. 
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' De enlooces para acá ae han profesado las siguieat«i ideas etíolfS- 

i: la afeccidn puede adquirírae ya por htreneia ya por eontagio- 

Laberencia eslanoctón etioldgica más antigua; la A«r«i¿o- 

MMtSn fué admitida por Koch, Peter y Arloing. El AíiWo- 

1^0 ha sido más discutido j üempre sostenido por Baumgarten. 

£a cnanto al COntagiOi éste podría veriAcarse por el aparato 

BlFeepiralario, por el tubo dígeatiro, por la piel, por los árganos geni* 

to-urinarios 6 por la via sanguínea. 

El OODtsgiojxn- «í aparato rsipiraiorio puede verificarse por me- 
dio de loí esputos seCos de los tuberculosos, los cuales mezclados con 
' «1 polvo del aire libre llevan los bacilos, que, según Straus, entran 
Kir Ifts fosas nasales, y según Dieulafoy, se ponen en contacto con 
bit amígdalas y penetran al vértice del pulmón. 

El bombre contraería dicha enfermedad por las uíat digettivok* 
ttiando hace uso de las caruns procedentes de animales tuberculo- 
, En cuanto á la leche de vaca tuberculosa, súlg es perjudicial 
p cnandu existe una tuberculosis generalizada, ó cuando !a afecciúnse 
Liélicnentra localizada en las gitindulas mamarias. 

El contagio por la piel se veriñcarla por el intermedio de ta via 
pnfdtica (linfangitis tuberculosa subcutdneíi de Lejars.) 

Los 6rganos génito-vritiario» podrían ser el punto de partida del 
EontKgio que resultarla á consecuencia del coito. 

Por lo que respecta á la vía sanguínea, ésta puede determinar la 
tuberculosis cuando íe disemina el bacilo iTIo largo de las paredes 
e lu venas y^arlerias. 

^ Tales han sido hasta hnce poco las Ideas relativas á la tubercu- 
■OBÍB, fíales son en la actualidad, por más que hayan sufrido alguna 
ligera modiñcaciún á causa de las teorías sostenidas por Koch en el 
Congreso celebrado en el mes de Julio, á iniciativa del Gobierno 
prittfnico. Según esas teorías, el microbio de la tuberculosis en el 
iombre, es distinto del que produce la tuberculosis en el ganado 
ncÚnOiy por lo mismo Ib iogestión en las vías digestivas, de la 
larne de teses atacadas de esa afecci<in, no puede ni debe ser consi- 
medio de transmisión del mal. El mismo Doctor afirma 
V M un grave error creer que la tuberculosis sea enfermedad he- 
fliUris. 



La ^ohbvpatIa. 



Como K r«, la tepris de Kocb, relativa al no oootagio por U« vlai 
digestivas, está i favor i(e las teorlna de Jouaaaf, por mis que no pa- 
M lo miamo con In cuestión de herencia, según w rerá en tabí^DÍea- 
(• part« en que me propongo educir las pruebas que apoyan mí pro- 
pAsiciiSn, 

(CtnUinvariJ. 



MEMENTO TEEAPEUTICO, 



TEATAMIENTO DE LAS PALPITA0IONE3 Y DE OTROS DE8ÓRDKHIS 
DEL CORAZÓN , 



Las palpitaciones del corazón constituyen un síntoma ligado á la 
histeria, i la bipocondria, Á la anemia j d la dispepsia. 

Este síntoma está ciiract eriza do por latidos precipitados, con fre- 
cuencia enérgicos, con á sin dolor, en la región precordial. 

Los latidos BOU habitual mente regulares. 

Las inUrmileneias regulares ó irregulares, causadas por las de- 
tenciones del corazón deben ser estudiadas al lado Je las palpitacio- 
nes nerviosas, son debidas á la dispepsia, Los signos que sirven para 
distinguir estas interniiteni.'¡as de la aritmia, tan frecuente en las 
cardiopatías vasculares, son: la relación maniliesta que existe entrt 
una digestiún penosa y las intermitencias del corazón en el primer 
caso; es, en segundo lugar, la percepción por el enfermo de la de- 
tención dol corazón en el caso en que las inte na i teño i as son de ori- 
gen dispéptico y su esistencia inconsciente, cuando son de origen oar- 
diopácico. Debo agregar que esle signo no es constante; he obaerva- 
do á cardiópatas que tenían perfectamente la conciencia de las de- 
tenciones del corazón que constituyen el slotoma. habitual de U 
variedad aritmica de las cardiopatías vasculares. 

a) Trafamiénío dé tai palpilaci<mai nerviosas. — Los medicameatoa 
principales son: moiehuí, caetuí, eoffm, nux moichata, putaiUitbt, fft- 



La RonoPATU. 



Ul 



í 



i' JfMchui.—Ea el madicunento principal, para aliviar al eofer- 
(luraate In crista aun de la palpitacíÓD; ea tambiéa el mcjnr me- 
icamento de las palpítacionei hiatéricaa. 

D&*i$ y adminitlraei6n. — tina oblea conteDÍendo 0, 10 cetitfg, da 
la pnniera triluractún decimal ea habitualmente suficiente para 
coQtener las palpitaciones; se podrd adminíslrar una eegunda oblea 
UD cuarlD de horu después; si no se (ieaen obleas á la mano, la olfa- 
oióD de la priroera trituraciún decimal será suficiente para suapeo- 
d«r el acceso. 

i* Coffaa. — Está indicada principalmente en las personas nervio- 
■ai; las palpitaciones son violentas con dolor por punzadas en la re- 
gí^D precordial. Si laa orinas son muy abundantes y cuando existe 
«ierto grado de angustia, este medicamento está aún mejor in- 
dicado. 

J>oñ4 t/admimMtraetó7t.—Líi sexta diluelón es la mda comumente 
empleada; durante los accesos, se administran algunos glóbulos en 
eecQ, ó en una cucharada de agua, cada diez minutos; para impedir 
el retorno del acceso, se prescribe uua dosia inaBana y tarde, duran- 
te seis días. 

a* Nuce mosehaía. — Este medicamento está muj indicado en las 
hisiriricas, cuando los accesos de palpitaciones ee encuentratk con la 
tendencia á sentirse iodiepuesto y aun con sincopes. 

Dotii y adTiiiiiütraeiÍH. — La sesta dilución administrada cada 
cuarto de hora, es la dosia más usada. 

4* Caeltu. — El cactus, que es un medicamento importante en laa 
cardiopatfas, está también muy indicado en las siraplea palpitacio- 
nes nerviosas, cuando estas palpitacionea son enérgicas, continuas 
en el día y en la noche, más fuertes al andar, acompaliadas de do- 
lures precordiales constrictivos y de angustia. Sí vuelven 1} si au- 
mentan i propósito de las reglas, el cactus estará aún mejor ia- 

iíotü y adminiítraei&ii. — Una experiencia frecuentemente repeti- 
da, rae ha ensenado que las diluciones elevadas, de lasextad la duo- 
décima, obran con más seguridad para la curaciún de las palpita- 
rioDea nerviosas, en tanto que las primeras diluciones y la tintura 
madre eitán más indicadas en las afecciones orgánicaa del corazón. 
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3* Al táa t i l t n. — Está más indicada tn lu cIorM)C«l, cuando lu 
palpitaciones Ktbrevienen, sobre todo dHpuH de l«i coRÜdaí,' coi 
wigunU j obwiurecimieDlo de I» vista. 

Dótít y MifaiNnútniMfin.— Couo pora coQea. 

Se podrán tombiéu consultan Utbaeum, ioJitun y tnl/Mr. 

bj Tratamiento dt lai iní*nníténñtu «ir<ítae«u.— Lnf tnodicatnaa- 
toa priacipalri aon: tptftüA, eaetxtt, Hpia, ttrophaMtu^ earho vtftla- 
bUU. 

1* Spiftlia.— Lo* siDlomas que indican esle medicamento son, in- 
dflpendientf de la intermileocia del pulso, una senaacida de tembló- 
roteo del coraidn j dolores angnitioaos en la región precordial. Cst« 
niedicatnento conviene también a la dispepsia, regurgitaciones aci- 
das, eructo* y náuseas, presión en e] estómago. 

Dolí» y adminittraci6n.—L»3 teia primeraB diluciones^ 

2? Caetiu. — Cactus es, en tin grado superior, an roedicuoMltú de 
la dispepsia; lentitud de las digestiones; enorme pesantes de estoma- 
go, opresiún, rc^urgiíacioues BÜmeaticias, ocho ó diez horas aun 
después de la comida; polsacionea arteriales. Los síntomas cardia- 
cos que indican al cactus, stiD: las intermitencias con angustia y 
dolor precordial. 

Do«i* ¡/ aáminwíractón,— Como para spigelia, 

3' China. — La dispepsia y la intermitencia de tos Ultdcs de! vw 
razón son lo! síntomas constantes producidos por la quina. L» 
clínica ha coDÜrmado U feliz acción de este medicamento en el tr»- 
tamieDto en las suspensiones del enrazón. Estará sobre todo iadica< 
do, cnando existe una grande sensación de plenilnd, aun despuéa de 
la más peqne&acomida, una flalalcDcia exagerada y la conserraciM 
del apetito. 

Aifis y adminiilraei6n.—X)e la sexta á duodécima dilución. 

4° Sepia.— La patogenesia de este medicamento présenla una ima- 
gen perfecta de los desórdenes cardiacos en la dispepoisu La dispep- 
6Ía está eicesivamente acentuada; ardor en el estómago, eructas, 
náuseas, pulsaciones en el epigastrio; itiUrm it m ñ tu eardiaeaa duf 
puéé di !a comida; la suspensión ds loi latidos cardiacos se acompa- 
Qa de gran angustia. Cólicos y defecación repetida precisan laRfbÜá 
la indicación de la sepia. 
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f tudminiílraeiSn. — De la ieita i duodéuiínii dtiuciún. 
ry^Carha osjfííaiiS*. — Su patogenesia ea casi tan precisa como U 
¡el mrtlkanientu anterior. La dispepsia se acumpaBa de cólicos y 
timpanitis cou intermitencia del pulso, aobre todo inmed ia lamen - 
le d^pués de la comida j ai^oBldndoM. El carbón vegetal admioii- 
crado en el momento de los accidentes, Iob calma comanmente. 

Dmí$ y adminUtrañón. — En lo general la trigésima dilución es 
la que empleo. 

6° StivphanCitt. — Ei necesario recordar que el atropliantus es una 
de los principales medicamentos de la aritmia en el tratamiento de 
la artero-esclerosis; se necesitará pensar en él en los casos en que 
las ¡ot«rmileDCÍas cardiacas se hacen permanentes y puedan tener 
cierEu grado de artetitis. 

J>Oti* y adminitíraci6n.—Ey etropliantus ha sido introducido hace 
poco tiempo en la terapéutica; se tiene la costumbre de prescribirlo 
d la dusis de 5 á 15 gotas de U tintura madre por dfa. 

ej TraUtmienlo tlal ñncope. — No indicaremos aqui el tratamiento 
de todas las afecciones en las que el sincope puede producirse, pues- 
to que sería una repetición; indicaremos solam'^te los cuidados que 
deben prodigarse á una persona atacada de sincope. Es necesario re- 
cordar,' para la inteligencia de los cuidados que hay que dar á las 
personas que se encuentran mal, que el sincope es producido y sos- 
leoido por la falta de afluencia de sangre al cerebro; dq ahí, el pre- 
cepto de acostar á toa enfermos en la posición horizontal, de echarles 
-agua á U cara, sobre todo con un pulverizador. 

El vino, los alcoholes, el opio á dosis moderadas, luchan contra 
el retorno del sfucopeí congestionando el cerebro. 

Dr. P. Jousbst, 



isroT^s clínicas. 

' Tomadas de la iMatbeia Médica* db Ali-bn. 

comogladu , 
QjCffi. — Neuralgia ciliar á consecuencia de asCenopia, dolores 
prorenidos de otras causas, especialmente si los ojos se sienten gran- 
des y prominenies, 



La HuwBorÁt^. 



Piel. — CcO eo lat erisipalm Taciales. 



Gfin oral Ida des. — Intartüi gaD^lionarea (diirer.a r&rft], gene- 
ralmente uon dolore» como ocasianadoa con un cuchillo agudo, pero 
no siampre muy fuerlea. Es conveniente aplicarlo para I& debili- 
dad que sigue á Ub enTermedadei qne agotan. Afecciones parslltí- 
caí (después de la dirteria). Dttbilidad general fisica j mentftl, debi- 
lidad COD temblor, ataques repeolinoH de Blncopes, especialmente ei 
ha; rérttgo. 

Blente.— El enfermo está melaacdlico, quieto, triste, se roe lo» 
dedoB, responde con. brevedad, 6 bien este estado attema con exce- 
8ÍTa alegría. Ilipocondriaeis, especialmente para la qne es resulta- 
do de e]fcesoa venéreos. Muestra aversión á las personas, j sin em- 
bargo le disgusta estar sólo. Melanoolla cansada por la sapresióa 
de las reglas, arersión b los miembros de la propia familia. Gene- 
ral debilidad mental, incapacidad de tener la mente 'fija en stt> ne- 
gocios 6 de lirtcer un esfuerzo mental prolongado. 

Cabeza.. — I^I estndo producido por Conium ya casi siempre 
ucompaBado de vértigo, que se agrava especialmente con el movi- 
miento, como por ejemplo al voltearse en la cama ó al levantarse; 
eale vértigo va alganas veces acompaüado de pardiisís parcial de 
los ojos, d parece que los objetos estün vacilantes; están especial- 
mente indicados para el vértigo de los ancianos; vértigo que resulta 
ilel abuso del tabaco. Con estos stnlomas de la cabella, con frecuen- 
cia esti el cerebro extremadamente senEible, hay aéosacidn de un 
cuerpo pesado en el cerebro, 6 sensaciún de entorpecimiento y frial- 
dad en la cabe^ia ú en uno de sua lados. 

Ojos. — Es aplicable en la parálisis parcial é total de los múscu- 
los oculares, especialmente del recto interno; es doloroso el procu- 
rar fijar la vista en un objeto y algunas veces se produce vértigo 
con esto, proviniendo de aquí muchos síntomas, como el ver que lat 
letras huyen, ofuscamiento de la visiún, etc. Esta droga cb muy 
útil para numerosas formas de oftalmía escrofulosa, indicándola de 
un modo general l4 extremada fotofobia, más bien que la misma 
inflamación. Presenta una agravación general durante la tioehe. 
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r acoelado, especia I meóte délas úlceras de U udrnea. Es mu; 
B su uso en la* persouus de edad aranK^da; ha dado maj 
I reaultadúi en Ins cuturalaa, siempTe que conctirren )us sin- 
a JA dichos. 

■ OKiOS. — Haj mucha acumulecidn de cerumen eD tos oldog, el 
I ae endurece, fluaBÍonundo mili ó menos dítninuciún del oido, 6 
eslil extremadamente agudo, presentándose los inUmoa sln- 
* «a la cabezo. 

—Muestra el páctente tendencia á restregarse ta nariz, 
il sangra con facilidad y algunas reces estd adulorida. (En la 
nelhn'colfB}, Se ha prescrito para combatir los pólipos nasales 
L EstámagO.— >pastralgia, especialmente si tiay tus espasmúdi- 
. (Tos del est^mi^o). Algunas vocea se esperimenla una cons- 
' II eípasmúdica del estúmagu y esófago, como sí fuera produ- 
á ffor algún cuerpo redondo que ascendiese del estómago (globo 
. Los síntomas de los dolores, de los vómitos, etc., nos 
3 conducido á administrar el Coníum en alguuos caeos de cáncer 
i eaMmago, asi como en los del hfgado. 

len.— Se ha curado el aumento de Volumen y el endu 
Bientn del hfgado con este rnmedÍD (ténganse presentes tos dolo 
i pOBsanles y desgarrantes en ta región hepática). El aumento de 
en de los ganglios me»en(érico8 y loa tumores del abdomen 
do tratados con este medicamento y se han obtenido buenos re 
ii« (tengase presente la gran sensibilidad en el abdomen, la 
loción y el carácter de los dolores, como ocasionados por un 
Uo). 

KffSCacióU. — Diarrea orúnii;a de los ancianos, con debilidad 
I, deposiciones algunas veces involuntarias; está especial- 
mtt indicado en caso de que la micción sea intermitente. Tam- 
a es Alil para la constipación tenaz, sobre todo si alterna con 
ts, yendo seguidaa Us deposiciones dadebilidad trémula. 
AIIOB urinarios. — Parálisis parcial de la vejiga, la ari- 
é á ictervaliis y se detiene, es más fácil la micción estando 



[anos sexuales.— Hs conveniente aplicar Contum para 
los efectos de los excesos venéreos, debilidad sexual, impo- 
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tencia, eecreoiiin del líquido proelátíco coa conetipaciún d por «1 
inál ligero múvimiento. CreoJmieutodeloateatlcliloil, que eeUn muy 
duros, espcroialraente después de un trauma (i snio. Ku aidu aplicado 
también para U nerviosidad sexual de los lioinbre* Tuertes, Ilenoe 
de salud, incapaces de ereccióu. Se aplica eu ambos s^ios para los 
malos efectos que produce ta coi]tineiioi& sexual, cumo por ejemplo, 
colapso, histeria, melancolta, etc. Púlipos uterinos. Hemorragias 
uterínan con dolores en U regiún de la matriz, que se propagan Á 
los musloü, etc. Diamenorrea. menstruaciOo muy escasa y muy an- 
ticipada. Multitud de sfotomas concomitantes á U menstruación, i 
las afecciones gástricas y i las mentales. Cáucer uterino. Prurito 
vaginal j de los labios, que aparece después del periodo meosUiul; 
hiperestesia excesiva de los órganos genitales, especialmente li hay 
supresión de tas reglas (compárese con Platina). Útil para las in- 
duraciones j tumores de los órganos sexuales, cpn especialidad de 
los del cuello y muy particularmente cuando 1^ dolores son ardo- 
rosos, punzantes ó inoisivos. Leucorrea después de la menstruaoidn, 
de carácter escoriante y ardoroso, y entre las ninas de menor edad, 
blanda algunas veces. Induración de las glándulas mamarias con 
dolores agudos é incisivos. (En verdad, ha curado algunos tumores 
de los llamados esctrrosoa; después de Con. sigue muy bien la Silí- 
cea). Numerosos síntomas que aparecen antes de la menstruación 
ca las glándulas mamarias, tales como hinchazón, dolores agudos, 
incisivos, etc. Agrnvación de los tumores en la apoca catamental. 

Órganos respiratorios.— Remedio muy valioso para com- 
batir la tus nocturna que tanto atormenta á las personas de edad 
avanzada, tos que en general es seca y con la que no se consigue 
expectorar, y eso en pequefia cantidad, después de haber estado to- 
siendo por un buen rato. La tos es ocasionada por resequedad en un 
pequeHo lugar de la laringe; se agrava por acostarse en la noche, y 
se acompasa de accesos de sofocación; la indicación más frecuente 
es la de que el paciente no puede expectorar la pequeQa cantidad de 
muGOsidades que parece se halla ya desprendida, y por io mismo, 
tiene que deglutir dicha mucoaidad. Asma de los ancianos. Tos que 
tiene su origen en el estiímago. Parece que nace la tos en el abdo- 
men; el enfermo necesita conservar et cuerpo en erección. Toa feri- 
na accidental. h 

Piel. — Con mucha Secuencia se nota en ella una colorauíóti 
amarilla pálida. Erupciones papulosas con ardor y comezón. 

Fiebre. — Sudor que aparece inmediatamente que el enfarmo sa 
queda dormido. 

TiP. J. R. Gabbido t Hvo. 
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.A homeopatía 

Tiñvilico muiüiuil de |)rv|i¡i|diiiLi. 
«Rd.OrO DE LA SOCIEDAD HAnNLM.VNN. 



LO QUE ES UN MEDICO HOMEÓPATA. 



Hoy qoe la blboradn d«l siglo XX alumbra la existencia de la Uo- 

a el muDiIo, disipando aa »o\ esplendoroso Im sombras orS' 

del Barcbstno y dt U burla qoa la envolvían; hoy qae esta 

trina terapÉQtica ae abre paso á pesar de ios obstásalos qae ha 

D 8^ la han ínterpaesto, y el M4dico HomeópatA ya no es consi- 

.tii viaionario ; dq charlatóa, y aoapa na las souiedadea 

■ el logar que Ib corresponde úomo profusor docunte y útil Á la 

idad; hoy que H (lol'ieran ftltixicano, celoso cnal ningnnodnla 

i ladívidoal y de las frantjniuins qne una sabia y democrática 

tración oohcmIi) & scs golierDados para disfrutar legaimente de 

a loa factores del progreso, sin exclusivismo allano, ha sanciooa- 

V U Escuela y el Hospital Nacional homeopático; l»y, 

lorrespocdo poner á la vista el papel del médica, juzgado 

m taa desfavorablemente; no por el público sensato, no por el que 

a la talad por la terapéutica del siinilia, sino por la colectividad 

a £»cD9]a atitii^oa y por su influencia en ciertos cfrcnlos socialer. 

b inisi^n del médico, como dice el Maestro en su Organón, es la de 

r la salad á los enfermos, esto ea, curarlos, no se explican las di- 

9 originadas por el cambio de doctrina, cuando es uuO mismo 

irqne todos se proponen; la terapéutica antigua, que cada día ae 

h BÜopUficaiido máf, apartándose de su polifarmacia tradicional, tien- 

B á enrar; la terapéutica moderna de los semejantes, tiende á lo mis- 

13 loa uMicoa de ambas escuelas se puede decir que est&n coloca- 

I en las extreniidadfls de los lados de un ángulo, ambos conver- 



gta il mUmo pooto, marcbu hI vérticn pm üeatkt m oome 
qiríon s«« o) qoo »á« camina púa llA([ir, toe» ¿ lo* bacliot úana» 
lo; uf, pues, uo poedea sor rivalaÉ loa t]ue bnncka nn N<S)oobj«to; 
nen la oaacieaoU da encontrarlo; no aon onemigos, puesto qD« lo< 
n\ liaicu móvil do votvor ta ei[aá al que U pit>r>le, dn onrar la di 
cía del que sufre, No «m mi áainiD toaar en cuta panto laa reatají 
ia ley liomeopática, torrtspondo al público jnzgarl»; sijlrf qaioro p 
de relieve el papel que deflempeHa el que nucapla wm lionradot'S 
cerdocio inédioo, c! que posoyendo loa oouociniiAiitOB necMarlo 
consagra al ejnrtiicio díficii f delioHdo del art» d* carar. 

Eala generalidad el orear, affn por per8^aiicmIÍKBdaa,qaeUj 
ti«a de la homeopatía es may sencilla, le liasta í oomlquiera na ' 
abe con glltbaloB y uu pequelio manual para haoerae m¿dícú; ¡i 
croBO' el que tal tiaga, curará alganaa voaea por la bondad del ñsl 
por lo adecoado y conci&o de las iadicacioaes que en el libro m i 
Un; pero do aera un inédito homt&pata, éate necaiita un profand 
lUHimiento de la tuftteria médioo-bomeopiltica, pneato t\w tío !■>] 
nital, por «xtenao que sea, qne pueda dar la HÍntomatoIogfa del rem 
ui pueda individual iíar el caso. 

Sf, Jaocood ha dicho en su Patología: no existen neumonfas, 
netimoniacoB; no existen enfermedades, sino enfermos, y cada oaa 
tológico necesita indicaciones especiales, con más razón los kotat 
tas, que estamos obligados á círunnecribir loa casos, no cUui&oaní 
^^aadro nosolúgico, sino el sintomático para U elección del reufidj 
rativo, con mis razón, repito, es difícil la práctica precisa j-fik i 
oimiento oportuno de la terapéutica homeopática, ¡Oaántaa Tec< 
debemos !a posa mejoría de noestros enfermos A la falta de «aln 
dei remedio indispensable y que cnbra con su acción al caadro d< 
síntomas qne b« presentan! El Acónito no cura todas la fiet>re^ i 
Belladona las anginas, ni el Fósforo las neumonías, ni el MeromH 
disenterías, pnes los Gehres, las anginas, las neumonías y las <B& 
rfaa, revistan síntomas distintos en la clínica y qne reclaman din 
modicamentoB de los enunciados si se observan debidamente IfM 
tomas morbosos que rodean el oonjanto de esas afeccíonea. ' 

Muchas veoQS en la práctica, gotados por el interrogatorio del e 
mo, hemos escogido determinado remedio que pnracia indioadi! 



n kiilnilo, ocDltoainJDtenddnp«re1p*cieDl«jqDe 

. í al dtwpedine de coeolrM, ooa ht hecho 

/ ilatooift.al qaese luita^ poca íuiportaQ 

. < iel rerdBdeTorCfnedioqaonecesitaWjeato 

ita ite Ib bomeopktls, t») cual debe aei, coiuo uitM 

bien diítcil por ci«irta;iio podsnciBBpgnireo él ana 

lu tfOfimM etpacifiaos pam Ina eDferiuedttdeB; tenit- 

rafomu p»toj;(<D¿tico8 j eatanoB obligtulos & eojetarnoa á olios »'¡ 

moa cooBeguir el éxilo debido. Se ve, paeg, fjue el qanrer deni- 

o tUtuma 1>l>rUndo6t^ de loa globalitoa, ea no conocer la 

A da la sabia doctrina UiibaenianiuAna; no ea el glóbulo la ho- 

^ 6«) Bf, el cdiuodt) vehicnlo para la admialalraciúo d(i| reiuc'' 

kdo, podriauos propinarlo ea papoletaa (trítaradonea), en 

idónea), etc., etc.; peco el glóbolo correBpoade mejar á la 

á vu neceaidadea. Lob cHci^ptícOB ó malÍToloe do deben ton 

1 que esos glóbulos carao las eofertaedadea; «utudieD 

■erven, y no tendrán de qqé admiraras. Me acoerdo'á 

le un herido que tuve con fractora coraplic«da de la 

rda {y qne I107 anda perfectacaeote), a) qoe, caaodo ou- 

wnotaba Barcáaticamente una persona: t,«!slo lo cnran us- 

^globolitOH] Bf, le contesté; todos los síntomas geuernlpB qae 

I herido "e presenten, loa curauoe con fJIos; pero no 

i'í aparato inamovible, ni de la asepsia y carasión eaoro- 

ft f antiséptica de la herida, pnes eeto es la local, no lo gañera!. 

r esU corta e.vpoeiciÓQ se pone de maniEesto fo gu« a un Midi 

ntSjMfo, lo qne deba bm el verdadero discípulo de ta doctrina 

Q an geaio privilegiado el ílostre ^abio do MÚHseo. 

a qnerídn patria eKÍate ya ta Eacaela y et Hospital Homeo- 

mente establecidos; no nos hijoramoB con pertHoe^er 

O los alumnos que salgan de bu« aulas, eaHqnwidb^ con 

MÍmientat, llenarán su cometido, recogerán los ópiuioa fra 

layo arhasto hemos regado en ¿poca aciaga can nnestca 

|l y humüdtvinoa trabajos. 

Mjhubl Cíboota y Arkti, 



La Homm^atIa. 



LA TUBERCULOSIS, 

su OONTAGIO. HERENCIA Y TRATAMIENTO. 

prvimita rl 
k u Eximia y. ili> UedfciDí lio 



(.'«.NCLIÍE). 
II 

Ante* do liablar de U Tuberculosis en el hombie, buenoi^ 
oír Klgo Robre la Tuberculosis experimental, que pai 

cirM exige don uondiciunes precíiaa, á a^iber; in receptivídai); 
diriduo y ]i\ peoetración del bacilo patógeau. 

Con Dlotire de Iit receptividad individual hajT que rectd 
gran ley etioidgíca general que ha sido formulada por J. PtS 
r compro L<adii de una muiieru precisa en los laboratorios, i • 

"Cada animal padece según su especie, y en cada ea-J 
pecie cada individuo padece según su naturaleza," 



ley que nos du la explicaciún <Ie por qué 
<Ias de los femJmenos observados en las 
con auimales. remitan t'aUaa cuando se 



nlgunas conclusiones w 
ex pe rimen tac iones hecln 
aplican á U especie hn-l 



En citante á la penetraciúii del bncilu de Kach, en la lubercalosiq 
«xperímentul, puede verificarse por inoculación, por la aliDumtadtff 
y por ta reapiraciún. 

iiA inoculación puede hacerse ya ea el tejido conjuntivo, yJ 
en el peritoneo, y» en los vaios Bangufneoa. Lo tais comüu es baj 
cerl» en el tejido conjuntivo, y loa efectos qiie ae producen, varfft 
con las eiipscíes, y aun cm Ips individuos, según la ley etíollil 
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limando h» cachinilloi d» (juiu<-i> U-* animales en que- 
Kica mejores rMnllAdoa. Cannilu m ÍDjecta eo el peritoneo la 
■ pura, lus recallBdüA obtouidos ;* parecen mi» pronto que por 
niUcidn eu el tejido L-onJunlivú; y en Ids caaot en que I* in- 
D tionr logar por loa rain», xe proJuce una marrie rdpi^a, sin 
n aparente d« lubérculot, por miif qu« c<m el ia>cri>*c<^ii> 
Kta ruiufiriibitr m íiidoft los «igiuii» uiu) pro1iferaci<>n de loi 
bacil-ie de Kocli 

Lo «Kteasiún do mí Intiajii n» riía permile detallar U* difcreac)A» 
f»lativai ¿ la rect^pEÍTÍdiid de las varins especies d« anímate*, suje- 
tas i Ib* a^perimentacidtie'f, tales cumo cúi'binilloa de Oaineu, coda* 
jos, putrcos, perros, gallincis, etc.; pero de estas experiencias se de- 
dac« que si es tierto qne puede transmitirle el bacilo de Koch i los 
Auimales, (ainbim es cierta lii ley etiolOgica formulada porTessier. 
(••i aumentación es olru medio de provocar la tuberculosis ex- 
pnimenlal; pero esU.protmdo que la leche protedeote de las vncas 
luberculosas cuym luiímiis son sanaü, es inofensiva, j súlo de uua 
maneru excepcional puede desarruUar lu ülección iuoculdndola en 
)oi cochiniltos de Uuinea, Kn cua&lo il la leche de las vacas enfer- 
mat de las tetas, j<í puede servir para transmitir la tuberculosis, con 
tal qti« la lacianci.t sea prolongada. 

Q hecho varías experiencias para provocar la tubertulosíi 
kIm «arnés de animales atacados de ese mal, y se liart obtenido 
k.ñguteflies resultados: las carnes sanas, uimtjue procedan <le aní- 
M luberculusoí, nunca han desarrollado aquella afeccitiu *a los 
Das se han alimentado; en cuanto á Ibh visceras tubérculo- 
« por cierto tiempo en la alimentación de algunos anima- 
lomo e\ cochino de Guinea, el gato y el puerco, han llega' 
á producir la tuberculosis, si bien h.iii quedado sin efecto entre 
1 npecies de anímalee, lales como los perros ti las gullioíceas 

i, con lo dicho, demostrado que la ingestión de alimentos 

rouloBos puede ser perjudicial cuando la cantidad ingerida es 

u sostiene esta ingestión por mucho tiempo, 

a inofensiva en caso contrario. También queda demostrado, que 

Watacidn es un niedio meno'4 pidpro^n i^ue la iiioi;iil>tciá]i pa 

mitir la tuberculosis. 
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Un p«ñtu má* importante <■> el qiw abordo eo nt/ot tnomantor li 
prorcKactdn inl mal <]uo m» ocupa por medio d« Ift respiración. 
En frftct'i, ei opÍBÍAn ^enoral qua «1 contagio d» U tuWrcalotin «e 
teñfica ca4Í exclDiiriiirisnte |)i>r la inbaluoión del potro d» tos es- 
puto« da t .M tgbercuIoHoa. Ahon bira: Iob bechoa telalivii 1 1» pro- 
duocióo de la taberctiloRÍe experimentat «ntre los aninulet pur m*- 
dio de éitus polvos. puMleo ugruparse en dua categorías: en la pñ- 
merauíiA eiicontrtunn» con «¡ue la transmUióu ex cierta, j «n la %»•. 
gunda con qae es. 6 nul>i, i cuando menos dudosa, 

Fura ifue la traDsmUitfn tea cierta, ee necesita ú bien (jue el polvO 
(le toe «aputu* tste ineztUdu Intíinitinente cu» el afjua, y ^a« etié 
«gua tarfcuda de bacílna de Kocli se palreriue en la alftiúafera qUft 
reipiíon librnmentn Idc anímales eujelo» i lu experiencia, cotila li| 
practiuflron Tappeiaer, Uertlieau, WeicUselbaum, Veraguth, Róch- 
ete i A bien que el puWo desecado se ÍDsulle en Ina vlae respiratoriae, 
como lo hicíi^Mia loe doclores Souza y Ualluis, Pero si el polvo de- 
Recado eól» »e esparce en la atm^feru que respiran libremente loi 
niiimales, In acci<)a perjudicial de diuho polvo es casi siempre nnlx, 
■ogúu lo demueitran las experienciai' de i^anti-Sireoa y de Pernio», 
que habiendo liecho secar al »ol lus esputos de los tísicos y pnlrM- 
7,átidolos tinninenie, los depusitaron eu el lutudo de un receptdcuta 
de amplia abertura que likteron (.olomr en la jaula de unos coclii* 
nos de Coinea, animales que con sus m'>viinientos esparcían aqtid 
polvo en oí tün que respiraban, á pesar de lu cual quedaron 
Idént)ci>s tesuliadúl obtuvieron C«lli y (iunrnierj, citados eu la JM- 
glna 57í) de la úbra de Strauas, sobre la Tuberculosis. 

Loa profesores Cad^ac y Malet, de Lyon, practican>n tres expe' 
riencia*. en la primera se sirvieron de cuatro conejos y cuatro oo 
cIltDús de Guinea, á los que hicieron respirar en una atmósfera car 
gadu de púlvd desecado de esputos de tísicos por espacio de una hor» 
diaria desde el 4 de Abril hasta el 7 de Mayo, y á pesar de eito, ta- 
les animales iS encuntriirou sanos al ser sacrificados seis meses mtll 
larde; en lii segunda expvriencíu sujelarou al iniamo tratamieato tía 
la primeía, «l ocho conejos y otros ocho cochinos de Guinea; pero 
provocamlu una bronquitis experimental eo im individuo de caáa 
una de lus dis especie) indicodas. Ahora bien: el resultado fué que 



jti Jm 4<vt Bnitnalea ni lu qu« a* provocó U bronquitis se «ierou 
ndoapnr la tuberuulosis, mieutr&s los d«mds permaDecieron in- 
u lerci?rn cxpi'npnciK no obtuvieron uiagún resultado 
UlJv'jcti Ivs ti anÍDUles, 12 conejos y 10 cochinos de Guinea, 4 
H «ajelaruu A rai^irar el atfe coDtamiiiado con polvo seco da 
lubercoIosM. 
rirtud, po'iemns ndmiiir U siguiente i;onclusiao. 

, atmósfera cargada de bacilos tuberculosos es 
npletamente inofensiva, aun para los animales más 
Uspuestos á la tuberculosis, con tal que estos ani- 
lles respiren libremente. 

ftYes>nK«i pues, uóiMo explica Jo)is8«t el liecliu de ser inofensivo «i 
f TO de luB esputas tuberculosos diseminadu en la atmdafera que 
uu libremeQte los cochinos de Guinea ijue gozan de buena 

SlU polvo, dice p1 autor en uue me inspiro, no penetra profuuda- 
"tt tn las tías respiratorias, sino que queda detenido en las fosas 
« 7 en Ib fariuge; allí el bacilo de Kocli se encuentra comba- 
tí por la» defensas naturales del organismo: los bacilos indígena* 
b) vigofofioa por iiallarse en su terreno apropiado, emprenden en- 
ha uontra los bacilos extraños, la descamacicÍD cons- 
1 epitelio que los arrastra al eiterior, y por último, la fago- 
MÍt llevada i cabo por las células linfáticas i^ue doblan la mem- 
■ mncoea de dichas regiones. En cuanto al hecho de que loa 
« ds Koch quedan detenidos en las fosas nasales y la faringe, 
isel apela al testimonio de Strauss que asegura haber 
tralla dichos microbios en las fosas nasales de unos estudiantes 
Ijpédicina, de unos enfermos, etc : asi como al de Dieulafoj, que 
t^trá esos bacilos en t.i faringe y en las amígdalas. 
ti cnanto i la transmisión de la tuberculosis en la es- 
sle butua>na, veamos lo que nos ensena la experiencia. Si nos 
• ea tas ideas etiológicas admitidas, padentos reducir lascan- 
• ln afecci<jn á las cuatro siguientes: Inouulación, Ingestión es- 
ml, lohálaoiún y Cohabitación, 
^biltucclón bicha del casu aislado eu el qiin urios mádicos, poco 



OMTupuloioi j donproviuoi de mpeto para xa* «ofcrinva, biriaroa 
«zp«ri«ncúi [ion iin pscionte ds 55 Ario«,(tl qae ÍBucuUroo Utuber- 
milotii, todos loi deniái caioi de inooulacidu hm sido accidental*!'. 

Ahora bien: U Inoculación in^U fragüente de la substancia ta- 
betculout, B« U que se produce por lits piuailurai unatómicai. Et- 
lai iaoculucionea reuogidaa piir la ciencia, hnn tido agrupadas en 
doi categorfag; en la primera se regialrnn iiechoi tales como loa de 
lo* doctores Toricomian, Meíiúiweure, Veru«uil j Chauveau, «n 
loe que la inoutilacíón tubercnlosa no fué seguida de generatifsCÍdD; 
\j en la segunda, aquéllos en que, uomo en el de Laí-cnec. Jodtnel. 
etc., se presenta la general iiaciún tuberculosa. 

El autíliais de loa casos arriba indicados nos permite deducir lai 
siguientes conclusiones: IV «I hombre ea menos propendo que el 
chino de Guinea á contraer la tuberculosis por medio de U iooculB- 
ci4n, ^ '¿*, dicha inoculación producida pgr picaduras no tiene ten- 
dencia A !b generalizaciún, sino cuando existe una tura hereditaria, 
de lo que tenemos una prueba en el mismo Laénnec que, si es cierto 
que murió tísico veinte afios después de haber recibido una picada- 
ra que fuá seguida de Ib aparición de un tnbérculo anatómico, tan- 
bién es cierto qne tuvo la desgracia, á los (> aFios. de perder i su 
dre, enlermu del pecho. Es decir, que 

por más que Be veriñque la penetración de los micro- 
bios patógenos en el organismo humano, sólo se ge- 
neraliza el mal cuando existe una predisposición indi- 
vidual. 

Además de la de lu« picadura» anatóinlcHS, tenemos lu iuoculacÍAlt 
bucal, de la cual se registran alguuoa casus. entre utroa los debidos 
A las succiones de la herida del prepucio que como medio hemoata- 
tico practican algunos rabinos después de la circuncisión ritual; |m- 
ro eaoa cnsos, excepcionales, también justifican la» conclusiones q^ 
acabo de asentar, 

Si de los re^iultadiis fíblenídus en las e:iper¡enciaa praclícadaí am. 
loa laborHtorina con algunos animales, en los qUe »e hn procurvdi 
transmitir la tuberculosis por la alimentación, quisiéramos u 
Cfcr algunas cimcli.siuncs HpHcables á la espacie humana, muy lúcil 
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r ^UB teiMjiuita precadimíunto es, ea verdad, (Mito adecúa- 
nipagnr el nal de <jun nci ociipamiiis; perd liemos adltiití- 
a lej«tiol4gicA de Tes«ier, y d«beino« eer con^ieuupiites con iKlla 
nU) viriud. hu8qu«nto!) otr»» argutnenlua. 
il oltiin que tn Inclt» que tiuritieu» bBi:iliis ile Kodi hu [ransmí- 
»1b tHb«ri:ulDsi<i jior iitovulaciún; l»er>j oí preciso v«r si ese mis 
• aUmeut» jirixluve iguul efocia par ¡m iugestidn en el eoMmagu. 
ei'itver a lirmai i vilmente esta niiestióii neoesitatnos poseer un 
rv suficiente da Ifchos nn Ids f]Tie se reiinan las iret <-nndÍcío' 
>aÍKiiteut«3. 
I, ()Ue esté deuiúslruila la presencia del bacilo en la teclie tjue te 
oomo alintento: 

I, qne la luberculoais ijue ss desarrolla tenga su puuto de par- 
Hila m el inlMtino y eu los ganglios mesen tér icos, y 

9*, qno an eiisTa en el indiriduo de quien eo Ir^re ninguna otra 

a <l« tuberciiltísis. 
Allora bien, eiaininandu los heubus que registra la ticucia de ca- 
Alte transmÍBiún de la tuberculosis por la ingestión estomacal de 
t sospechosa, llama la atenoiitn, en primer lugar, su número 
'rameatfl reducido que no autoriza una general izaciún; y en 
1 lugar, qus niiiguu" sntisface las tres ccmdicioneg enun- 

k «fecto, Legroux. que, entre paréntesis fué el único que trató de , 
miar hechos clfaicos como prueba de la transmisión de la luber- 
« por el uso déla leche, en el Congreso de ISS8, refiere el ceso 
kvas DÍIIa que, liabtendo gozado de buena salud en los primeros me- 
tida BU existencia, se rió atacada de meningitis tuberculosa, de la 
t moriú, por haberse alimentado con leche de una vaca enfetraa. 
Ma observación no es concluyente ni autpriza la proposición defen- 
Ub poT Legroux, puesto que, suponiendo que dicha ñifla no estu- 
e sujeta á alguna otra causa determinante ü ocasional do la en- 
tnedad que la privó de la vida, tampoco probó el observador 
tó, la presencia de los bacilos de Koch en la leche acusada, ni 
lOttrd, que la enfermedad hubiese comenzado por los ganglios me- 
ntCricM como sucede siembre que la ingestión es la causa de ta en- 
d que nos oonpa. 



ltI4 



L* HoMIMll-ATlA. 



St ansliíamoa loa heolioa rflr(ri4o« |iot "Slrauss en *u obra ^Oa Ift 
(uberculoM, doI en(;oti,tmmoi con tu) deficiencia en ello*, qoe el 
inÍ*mo autor ne Te obligado á expresarae üoma ligue; "líbalos fce- 

choí como HB ve, au ooostitiiyeii pruebas oi«rUB en ftpoyo de 

U iafecctÚD por la leche, aunque, á 1^ verdail, al<;unos de ellA« b»- 
gan mu; prbbablti esta iiifeucióu." 

Si á laa observuQiones uoteriores adailíiuos la* touriai pmfeíadu 
por el mismo KocbRiiel CongrAaoBrítdnico üUimaTDOUte cBlobndo, 
no parecerá fuera de razún ul asentar la siguiente couoIusíúd: 

£a ÍTaniimiii6n d» la tubtrcitloñi á la eapaeie /tiimona por medio da 
UeÁt, urá poñbtó; piro no 3»tá demostrada. 

En cuaoto al peligro (]ue puede exJBtir por Va, alimentaci<tu del 
homWre, liautendo aau de la carne prooedeul« de aniínules tubeivu- 
loaos, diremos en primer lugar que este articulo e» completa menta 
inofensivo, puesto que, cumo maiiifestd Nocanl eo et Congreso de 
1888, el bacilo de Koch perece en la sangre á lii vuelta de alguna* , 
horus, y en los múseul'is al cabo de cuatro ó cinco días; j en segun- 
do lugar, (jue el jugo gástrico ejerce una acción muy doafavorebla 
lobre el mismo bacilo. El mismo Strausa varias veces citado, dina, 
liablando de este asunto: "Bxiate en lu ciencia un cierto número de, 
'locuinentoa que parecen demostrar que el uso prolongado de'la par^ 
ue procedente de animales tuberculosoü, puede ser completamenta 
inofenEivo." (Strauas, pdg. 657). . 

Hf aquí un resumen Aa loa heclioa citados por Strauss en las pá- 
ginas ^bü y 059 da su obra; 

Las autoridades de lu ciudad de VVurtzbourgo autorizarop, por 
determinación del profesor Itenbold j del Or, Htecker, veterinario, 
la venta de carnes procedentes de vacas tuberculosas entre los ha- 
bitantes de alguna» localidades, A los que se obligó, lo mismo que 
A sus familias, á consumir dichas carnes, de las que, bajo un vigi- 
lancia médica hicieron uso ya cocidas, ya asadas, ya saladas y Aai. 
ia cruda», constituyendo por x-arias semanas su principal alimeifto. 
.K\ cabo de un año (de 1867 á 1868), las investigaciones hechas 
manifestaron que los resultados eran eompUtanunU negativo». 

En vista de estas experiencias, se dedicú en todo el pafs U carii« 
de animales luberculoans ni consumo de las clases menesterosas, j 
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> iiiT»atig«tii:iDM f{at se p^talil^;l^on qaioc* aCa* mis (arde, nls- 
nai h1 estado lainUno y d la mordí lid a d, preienlada por Ub fsiní' 
aiiúnenlaiUE C'iu diuhas carn», ilemostruron que ^ desde 1860 
ata I88S, de ]3ii panaata babfan fnlledilo ouce, pero ninguna d« 

I^gún tiemp'j d«spué). Üollinger praclicd eD Baviera ínvfstiga- 

ytUn análogas, cu ud personal da ^,0UO iadlTÍduos, A los que te lea 

tiifi la csmc de procedencia tuberculosa, j el resultado fué que 

lliulierDutosí* tv -jbservú eiilre fM<" muctio tnenoB qup en otra» 

■Creo C<m ln didiohaiier probudo c\ue 

ft tranamisión (3e la tuberculosis á^a especie humana 
)xT medio de la alimentación no eetá demostrado por 
t ciencia, y por consiguiente, es rpuy problemática. 

|Pas«inoa ti aimlir^r el utrn medio de adquirir I;t tuberculosis, el 

atemidti de Indo», el que es (onsideradu uomo el "modo ordioa- 

ii»d»«ODlBgÍode la tisis pulmonar:" la respiración. 

VHace muy poco q»« el Dr. Lio^aga. una de las eminencias mádi- 

a la Eacuelu íi. de Medicina alopática, leyó en el Conjura» 

Dtffice, celebrado tn esta Capital, un eHtudiu sobre la Tubercu- 

t, jr «>n ese uiotívu hino 5¡ri;ular qüob folletos con el título de 

ttmccíones para lus personas que padecen del pedio y para tas 

rlu rndenn;" en dictios folletos se lee lo «teniente; 

"Utiaodo este bacilo (el de Kouh) penetra por la respiración en 

■ predispuestas por herencia ó por cualquier otro molivo 

■ liaya deteriorado su organiEmo, se aloja en el pulmón y lo alte- 

f.tananado uu pequeüo nddulo á tubérculo que contiene dichos 

. , ( , .Los esputos de las personas aei enfermas van cargados de 

tioi de Kocli: Si caen en el suelo, en la pared, en los tapices, en 

Ib colgaduras, en los muebles, en las ropas de uso, en lae de la ca- 

K d eu los paGnelos, se secan, y secos se reducen á polvo, y en es- 

vHladci el menor movimiento del aire los levanta y l<.s esparne en 

l'i^^l^fera. 

!f él hombre predispuesta 6 un animal, respiran en esta aiim'isfe- 
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ra, absorben el bacilo de Koch j frudin eauMr en nWm una enfer- 
medad igual A U de U pertona que arrojó el esputo. 

De ntiBDera qu« ud enfermo del pecho puede contagiar i luut per- 
sona sann y pr»iii»¡ntt»ta, ñ el esputo que U'^'^j'* ** 1l*g* ^ í«ctr jr 
sn polvo se difunde en la atmosfera, 

BtU et el tnodo ordinario d* eonlagio de la titi» pulmonar: ptro el 
enfermo tin es peligróte pn/a los que la rodean, ni por en uliento, ni 
por lu contacto, ui por au sudor, de manera que i»e puode vivir por 
anos enteros cerua de un enftrmo del pecho sin contraer la enferme- 
dad, é condición de recoger bus esputos en nna oscupidera que ctM- 
tenga un liquido que no les permita secarse é impidiendo que al tn- 
ser proyecte au saliva i la cura de una persona." 

Como ie ve, la rcuomendacidii que se hace á estOfi enl'ermoe aiyM 
mí» que una regla de urbanidad 7 buena educacidn. 

Hasta aqut las palabras del folleto citado. Mucho no» i^omplane 
ver que personas tan caracterizadas como e! Doctor Licdaga, tratan 
de combatir el exagerado temor con que se mira A los degraciadoe 
rfsicos; mucho nos agrada el consejo de escupir exclusivamente en 
las escupideras y de no proyectar la saliva sobre la cara de la* per- 
sonas, aunque no sea sino por evitarnos la sensación desagradable 
de ver nuestros pisos ensuciados con esputos repugnantes, sean 6 qn 
procedentes de tisicos, asi como la no menos desagradalile de.recí- 
bír la saliva de cualquier individuo en nuestro rostro. Que se siga 
tal consejo, si, que se multipliquen y prodiguen las escupideras por 
lodaa partes; pero que se tranquilice mris al público alarmado. 

Esto es, como ya be dicho, el fin que me he propuesto en mi tesis, 
y «1 que me gula al manifestar tas siguientes consideracionet qoe 
me sugieren las palabras del respetable Doctor Licéaga. 

Dice este señor, que cuando el bacilo 'penetra por la re8pir.iciúu 
en personas predispuestas por herencia á por cualquiera otro molí- 
vo determina el desarrollo de la tuberculosis; y jn me pre- 
gunto; ¿éste desarrollo es debido i la penetración del bacilo, O es UB 
accidente que tiene que verilioarse de una manera fatal é inevitable, 
por la tara hereditaria ó la predisposición de que es portador el in- 
divídaol Si éste hubiera vivido aislado, sin aspirar el aire crmlBUi' 
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b oon loi eaputoü de loq tubercalo»os, js« habría «alvodo de pule- 

r aquella flnfcrciMdaidl, annqu« desattitidiera tus síntomas iniciales 

1 mal, «sjs gritus da alnrma c»a que su organismo pedia (jua se 

»mbatiesBaquellii pr«dU[ios)«Íón morbosa? No urep qa« liaya ra- 

>8 que ApQjta única 7 exclusivaiaeote tas doctrinas dominantes; 

B fodtíiitencT viwa de probables, pero no de ciertas é incoatro 

iblec. 

I ntÍECno Doctor dit^qiie "Si el hombre predispuesto 6 un ani- 

,1 respiran en tata atmúefera, absorben el bacilo Ivocli y ptuáfrt 

r en eltüs [lot espntoaj una enfermedad igual á la de la per- 

m» <)Qe arrujó el esputo;" perú las cibser y aciones hedías para pro- 

r la tubercultistfi experimental éntrelos animales, han demos- 

>, cuma ya queda dicho, que es verdad que de todos los medios 

t traneroisiún, la inhalación as la mils enérgica y la miis cierta; 

1 la condición de que el polvo desecado sea inauñado direc- 

) en las vías respiratorias, ó que el aire respirado por los 

Utlnwles esté impregnado de agua pulverizada y contenga los baci- 

8 (le Koch. .\Iii>ra bien, ^e9ta« dos condiuiones se realizan en la vi- 

I ordinariaT Habieadu demostrado las experiencias que la inhala- 

cite de pulTos KPcuB y en juspensiún en la atmósfera, y respirados 

híbranente por loe auimales (entre los que se cuentan los cochinos 

■ Guinea), no es capa; de pruducir la tuberculosis, ],será posible 

« pn»da truD8inÍtir dicha enfermedad al hombre, más refractario 

18 el cochino de Guiñen! 

' Si Mcordamos, por oira parte, que Strauas ha encontrado el ba- 

DÜe Koob en las fosa» nasales de personas no tubercalosaa, y que 

ieuUfoy asegurahaberlos hallado en la faringe y laa amígdalas 

t algunas personas sanas: si tenemos en cuenta las defensas natu- 

de que, ya hemos dicho, dispone el organismo; y si A esto afla- 

a las reflexiones anteriores, no me parece atrevido el asentar la 

ente conclusión: 

it transmisión de la tuberculosis en la especie bu- 
I no puede verificarse por inhalación ó respira- 
I cuando ésta ae veiiñca en las condiciones nor- 
3 de la vida humana. 

cuanto á la cohabitación, es decir, la liabitación en co- 



mún, nbeoios t|uead«inas do realizarse eu «1 hoHur duniáeüoo, ^ 
nuilita tunbl^n en lo* bunntoriiM, In» liavpilulM, Ipl lallrrM y lo' 
cuartales. 

Voamoit lu» datos i^ue n-is propurfiwimii Uis sumloritM y \ti* Ito*' 
{HIbU«, ndrirticiirlo ilesde luego qae U aglnmerscíAti da tlstcof qo« 
hay en tüs «anatorios, pMieba de iiua itianera evidente qus U Ihü 
no M eottta^M. 

S«güu se ve ña leu Ajihléi del Ciingres* de I8S6, pitgina 4ft9.Mr. 
Ferrand h.i aaegurado que, en nu periodo de tlies allos, no s« TÍO 
ningún caso dn tub6rcülu«is,pn el Sanalorinm de Ari/elí». 

Un Ift [:iud!id de Si>den, O^la que concurren muulios tísicos pan 
vivir una parte del ano, no ae ha uotttdo que por este heohi^aumea- 
te )a mortiiUdad por la ecifermedad de que not ocupamos; y iln 
embargo, las genles del país que asisten ¡i tos tuberculosnt, no sólo 
lavan laa ropa*, limpinii loa esputos, sacaden lotUpices y alfom- 
bras, y asean los cuartos ocupados por los enfermos, sino que cuan- 
do ^tos, llegando el invierno, dejan el lugar, las gentes del paít, 
repito, Tuelren á ocupar los mismos cuartos que liablan servido 4 
aquéllos. ConrazAuel ProgrítvtííUealdtii '2S de .1 unió de ISdO tralt 
el siguiente párrafo: "Cs preciso confesar que todas estas observa 
cienes hablan muy alto en contra de la contagiosidad de la tisil.*' 

En Falkenstein, eu f^l Taunus, y en un pF^rlodo de quince aSM, 
no se llega á dar el caso de qiio alguno de los individuos que fúr- 
maban la servidumbre del establecimiento contrajese la tubérculo-' 
sis, i pesar de que algunas de estas persiuias tenfan ya siete KBoa de 
vivir en el sanatorio. E«ta misma inmunidad ha podido ser obser»»'- 
da en los sunatorioa de Gcerbersdorl', de Silecia y de Davos. 

En Madera, lugar en que hace mda de un siglo concurre un nú- 
mero considerable de enfermos tuberculosos, existe un sanatorio, y 
si se há de dar crédito á loa cuadros formados bajo la direucÍ4tt de 
Lacgerhaus en dicho sa&atorio, la tuberculosis se observa casi exclu- 
sivamente entre las familias que se encuentran atacadas de algún n- 
cío hereditario, mientras que las otras, á pesar de estar e^jpuesUs A 
las mismas causas de contagio, permanecen indemaes. 

El Dr. C. Theodore Williams ha dado ú conocer un trabajo e«U- 
dislico relativo a) Hospital de Brotnpton, trabajo que abarca ud 



lá A treiau j ri«l« afiM, 7 en el qae te hac«u couslsr lus ca- 
la licii qiu 4e bin preieulado entra lu« iudfviduus que han for- 
D el persona I de dicli» Bal abloci miento, y io« rafniltadoa lOU Im 
«dguen: 

JÜe loi cuutr<> mi'4>ou^ en jefe que ha tetildo el Huspilai bu e<M pe- 
ftrioilo de 'SJ aHo^, ninguno ha adquiriilo la (¡sis, & pesar de quo Ise 

■ Itvi martsH parlas de loe anhtmui admitidoi bon hiberculositg; j i 
m lambida de que lus (hitados inédlcoa, en jefe, lo misinü que los 

»en ea el e«t nb I cci miento p<ir espacio de seis mesen. 
O Im 150 nif^dicós ínterooB, ocho contrajeron la tuberculosis; pe- 
OBolani«ii[e uno de ellos In adquirió en el Hospital. 
Se loe leis vÍgíÍBDte§ que lia t«nido el Ratablecimientn, ninguno 
fe Adquiridii U tiib»rculi>8is. 
En el periodo de tiempo indicado, hubo 101 enfermos, de ios que 

■ sAlu 3 murieron de tisis deepuéa de buberse separado del líospiíal. 
my I fué el único que sufrit) el muí estando en servicio. 

Ningano de lua sirvientes encargados de barrer y limpiar lossae- 

FtMde laa salas uontrajo In enfermedad de que nos ocupamos, y In 

ú puede decirM de los 20 domésticos qae prestaron sua servi- 

M tanto m el departamenti^ de Jus oojüulttis como en el anñ- 

6 los Dusve sfteretarios j empleados que turo el Hospitnl, ma- 
■ Mlii^to tfsico¡y de lo4 ¿3 ecdnomos que se Buoadieron. súlu 
SmuríoTon de tisis. 

De loe Slt tn^dÍDOB itsisleiites murieron 8, pero aólo 1 fué ttsico. 
En Insumen, en 37 años y con un movimiento de 13,262 enfer' 
De, «tto fueron atacados de tuberculosis 15 médicos 6 enfermeros 
lite Im 341 que estuvieron destinados en el establecimiento, es de- 
Vtfr, UD 4,39 por uiento, y hay que observar que en este Hospital un 
Bpnn número de enfermos asiiadns se encontraban atacados ya de 
lafacclones carilfacas, ya de L'atarro uránico de los bronquios, y que 
■Mnqne no se aislaba á estos enfermos de los otros tuberculosos, y 
I.ÉBOqae no se usaba ninguna práctica desinfectante con las escupí- 

e diú niagda caso de contagio. 
J ' Si'Sespuás de haber estudiado los datos suministrados pur los sa- 
f liatvriei y hospitales, pasamos al hogar domástico, si examinamos 
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Itt vida oMijrugnl, «n 1» que Ua reUciooes eulru anbui etpoaai son 
un iDlimas, nu* onconUAremoB con r«stillii<toii ruHuleíanieDtr cun- 

Cierto en qiiB íl Doutur RobiDRi/ii dice haber eiK-OQtiHiIo d^ Mioa 
4b uontagio en 100 mntrímoDÍos; perú Delacuuridlof>«d<ieiiuoDtnr 
■1 vaauH de <;ontagio eu 5-1 matriinuiijot; 7 ei Lcudet <ttc« qu« cu 74 
pHrajas pudn enLontrnrae «üh ijue 13 de ellas preseat*rbD «1 eonlá- 
gio, hay que observar que de «ate ullinta numero d«ben deducírM 6 
eu las que existí» el eleinentu Iterenoia, que expllcn el deganvillo del 
malí y en Ul virtud U uifrn de contiigio eetd re[>refleDtadti por 7. 

Ríuochoii asegura nu haber podido eocoutrur iii un «<tlo casu ám 
liOntagio en Iuh 59raalrimoiiioB que tuvu opurlumdaddeobgerTU,jr 
Lundouzy dios que ha oonocldo mujeres cacadas con tubercalooi 
que ha» permanecido librea del coulagio, d peiar de la vida iDtinw 
del matrimoma, y A pesar de \as condiciones morales y flslcaí de 
oaráct£r depresivo en que se encontraban. (Congreso de la tul>er«u- 
ioaia, iimH, pdg. 4,6i). 

Jouasec dice que en mAa de 50 aAos de practica ha tenido Dpur|u< 
nidad de observar un buen número de matrimonios en los que atflo 
uno de los cói)}rugea muri<i de traia, y en los que no hubo contagio. 
El ndmero de los. casos observados por él, y de loe que adquirió lo- 
doi los datos que creyó neceBarios, asciende á 1:^4. De estas 134 oh- 
Meryaciunes 17 le refieren i mujeres (jue murieron de tuberculosis, 
y cuyos maridos gozaron de supervivencia por muchos itllos; QB es 
el número de observaciones en tas que el humbi-e falleció tísico, á 
pesar de lo cual vivid la esposa sin presentar níngiln signo de con- 
tagio; en cuanto il las 6 últimas observaciones, éstas fueron de ras- 
trimnnioa en los que los dos esposos fueron tuberculosos, pero délos 
6 caaos, 3 se refieren á. personas en las que exislfu una tara here- 
ditaria. En resumen, de las 134 observaciones hechas por Jousaot. 
solamente en tres pudo observarse la tuberculosis en ambos. 

Si se tiene presente 1^ que los datos recogidos en los sanatorio! y 
hospitales, prueban que el elemento "cohabitacidn'' tiene una im- 
portaucia nula en la transmisión de la tuberculosis, y 2' que loa caao* 
observados de matrimonios entre personas de las que alguna B«a U< 
aioa. no revelan la conaecueneia de que la otra tenga que íerlo Uw 



B es quB bian m ptiti* 'leclr nfeyéadmt en U «xpetímcU 

I La transmisión déla taberc ulosis en la especie buma- 
1 no se veiiflca por medio de la'cohabitadón. 

[ HoKiamíendo lo iHcho, podecnos asentar^ 

I 1' IJtM el uso de alim«nIos (carno, f Uceras, lei:he} procedentes 
p «tamalea luberculono» «a inofensivo, puesto que asi lo ha demos- 
1, la eipi^riencU, y puesto quR segtin Kucit la tuhercitlosís del 
o bovino es <lisiÍDtli de U del Iiumbia. 
J V Que la respiracian normal y físiológica verificada en una at- 
BAlfera que (.'onlenga polVa deseciido de los esputos procedentes de 
|ilHntul*>8osefllainln«aÍnof'eaHÍva, pueslaque para que estepolvopro- 
a la afeooidn d« que hablamos es neaesarig que sea insuflado en 
■ Tlaa aéreas, ú esto en auapensiún en una atmósfera saturada de 
Miad, circunslaDcias ambas que nun^a, ó casi nunca, «e observan 
B U vida ordinaria. 

í S* Q«e de \os dalos recogidos tnuto en los sanatorios, como en los 
>|iÍtalflB y en el hogar domestico, entre persgnas que llevan una 
lida conjugal, prueban no sólo la importancia nula del aire inhála- 
lo para adquirir la taberculosis. sino también la nulidad en el mis- 
ba tealitio del factor "cohabitación, j 

i 4* Que las ínocuUoiunes hechas accidentalmente', ya sea por pi- 
ras anatómicas, ya por heridas hechas al practicar la circuncí- 
In, aólolian producido una tuberculosis generalieada cuando el 
idtrUuo inoculado presenta una tara hereditaria, y por lomisiao, 
• M cierto lo dii'ho en la primera parte de ese trabajo, es decir, 



I La'banBmisióndelatuberculoBisenla especiehuma-' 
i no puede veriñcarsa ni por ingestión estomacal, ni 
lOr respiración, ni por cohabitación, que sólo es posi- 
ble por inoculación, y por consiguiente, que el conta- 
rio tiene una importancia muy escasa en la multipU- 
bOlóo de los tuberculosos. 
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FMemtM i tratar el tercer panto qoe me bolAkMktl?) «I relattra & 
U herencia aomo BaiMlia.de propagar U tuberonlosis, 7 timcdo* qu4 
dicen á eate respacto loa antores. 

8¡ conanltomos á Dar«mberg, vemos que éste noadioa (1) qa£ e» 
rara la ber'>DCÍa tuberculosa OUa casos tales como los de Joboe, que 
en 16tt5, y MaWos y Bronwier, on 1SS9, encoatraron algunaa 1».- 
aioseí Ok-BsionAdas por loa bacilos en dos fetos da vaoaa tuburoulosoa. 
AQade que en m9D ¿rmani, de Ndpoles, participó ul Congreso da 
Berlín qae habla conseguido transmitir !n tobtírculoeía á unos conejos 
do Guinea, i los que habla iuooulado con los órganos de nn foto qns 
habla encontrado al hnoer U autopsia da nna mnjer tísica. En ISÜl^ 
Sabonrand deacribió á la Sociedad de [liologfa la antopsia de na 
ción nacido (de 1 1 dfas de edad, hijo da madre tiiberouloaa), ei^ el qno- 
el hígado y el baso presentaban varios focos tuberculosos llenos Ú» 
bacilos; cuando la madre nmrló (de tisis pulmonar), 00 presentó nio- 
gona lesión tuberculosa, ni en loa órganos genitales internos, ni en IM 
mamas; 00 so examinó la placenta. Oita también algunos otAis casoa; 
pero también hace cooatar qne Vígnal dijo en ano de los Oongreto^ 
de UTuberonlosts, qu» «n ID veces que practicó U necropsia de algiK 
noa abortos <i fetoa, qne sólo hablan vivido unqs onantos días y nav 
eran procedentes de mnjeree enferm^ de tisis pulmonar bacilar, can* 
oa lea habla enoontrado ninguna lesión tuberculosa, ni habla podido 
tampoco determinar la transmisión del nal, por más que practicó ea 
nnoB animales algunas inoculaciones con los órganos ó con la planta' 
ta de la madre; y termino, por último, aschtando que la herenoú dat. 
grano tnborcnloao, ;a provenga del padre 6 de la madre, es mnjrtn; 
qae es preciso admitir con Villemin, Bouchard, Peter y Landonay, 
qne el contagio durante la vida intra -uterina ó intra-ovnlar, ea la bk- 
cepoión, y que la regla es la transmisión durante la vida extra-nterí- 
na¡ que es necesario admitil' con Villemin y con Peter, qne loa (nba^ 
vulosoa, lo mtamo que todoa ios degeneradoa, legan á bos bijoe UE te- 
rreno tavorablfl á In evoincióa de la tnbercnloaia, que "afl se iMMtft- 
WcnlOsD, sino tnberanlizable. " t 

il| Taritemenl de la Phüsle PulmoHsIrepar G. DÚremlwrg, 1S93. ,,-'- 
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DlesUfoj (1) (IÍ(»qn« Ik berreada y el cooteg^o ton doa okitns/ 
príacipal«a de tk tidi [>i]lm«Dkr, y qne eo eato ae t0 Ib «naloglk que 
fliate entre !a afGUa j !• enfermedad de ({ae noa ocnpamos, paes tan- 
to en U una como en la otra %e trodace la herencia, anas vecet por 
L/Jüsnifastacionei preocoeSt 7 olraa por maDÍteatacionea tardíos, Dioe 
^ne, odtoitiendo la lienincia, bsj doa muneraa de ooropreoder ¿ato: 6 
B el Bojeto hereda el principio infecLiiosa, ea decir, el graooi 6 bien 
■eracta KilBni<>nte la pTcdiipo9Íci>in ü contraer la taberonloais, ee decir, 
h naHínteza dol terreno fa^^orable i tu desarrollo; repite con Pdter 
^se ''do ae úems tuberDuloao, aino lubereulizabU,^^ y aOocíe con Bon- 
cban), qoe lo «jue loi padres trauaoiiteo & aaa hijoa es la tnbarcalcaii 
ea expectativa, j no en natura. 

Como ya ae dijo, el Doctor Roberto Kooh manifaató en el Oongreeo 
deja TaberooloaÍB, celebrarlo en este o&o (lOOl), i inisiativa del Go- 
biono Uritiinico, qae ea an error creer qoQ eaa enfermedad sea here- 
ditario, supuesto que en 933 oasoa de tisis únicamebte diez peraoiuu 
tvviergn oace&dencia tabercnloso. 

Poro Jousset, en su obra, de Ir que he tomado muchos datos para 
uii trabajo, se propone probu/ la hareneia dt la lubareuloiU, y úa- 
moalrar que ha^ fumiliaa de tuberculosos dé la misma manera que 
las liay de gotosos y de neurópataa. Para conseguir su i^jeto co- 
mienza por hacer una resella biHiiirica de las opifíiunei profn&adaa 
pnr Tarios médicos eminentes de diversos tiempos, relativas al asun- 
to en cuestidn, y de esta reseña sacit la conclusión de que casi todos 
loamfidicoa, aun loa oontagionigtaa, conceden una gran importancia 
•S la herencia, pero en el sentido de la predisposición, mientras que 
la de la enferme dad, la del bacilo, ha sido rechazada de una manera 
general. 

JoUEset, pues, admite la transmisión del bacilo de Koch por he- 
rebcía, y antes de demostrar esta proposición la apoya en la autori- 
dnd il« algunos médicos, tales como Hérard, Cornil y Hanot, Verneuíl 
y BaDmgarten. 

Como ee sabe, este último ha sostenido la opinión de la herencia 
del bacilo, el heredo-contagio, y dice qDe la infección bacilar pua- 
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de rMÜurte de tre« nikn«ra'i: nnlea do !■ concepción el bacilo p«ui- 
trftrfji dlr«oUin«nie en el úvulo, 6 en el müinenio de U fecundacida 
por la esperma del padre; pero mdt freouenteniente n trunimilirU 
de la msdrv al fetn pjr medio de U pUuenta. Este miamo RUtor es' 
labfeoa una comparaci^D entre U luberculuaU y la sifilia Ite^ediU- 
ria*, y dice también que "totniduaidos loa baciloi par la vena am- 
bilical en el cuerpu del Teta, «e irían d refugiar d los ganglios liufátiiM» 
r á la médula de los hueaos, en donde permünecerdn aletargado* 
muchoB aflue despuéM del nacimiento hasta que lleguen ti ser désper- 
lailoi por algtma causa ¡ntercurrente, un traumatismo, una enferma' 
dad febril, el sarampión, etc., viéndose entoncea ap&rpcer las prime- 
ras manífestacioneadela tuberculoaia bereditiiri», Inaadenlliseíacnt- 
fuloia*, y los artritis tuberculosas tan frecuentes en la niSez. . . . > ^ 



Estas, todavía no suu otm cosa qup tuberuul-'ii* localíxadas; mte 

tarde, después de la pubertad se *er4u «iiaracer las furoiM 

grares, malignas, de la tuberculosis hereditaria." 

Después de haber apoyado su opiflidn en lu de otros medióos, Joua- 
set pasa ú probar: I", la transmisión del bacilo de Koch por parta 
del padre, y 2", la misma transmisión por parte de la madre, 

!'■ Transmisión del bacilo de Koch por parte del 



Para <!piprmiiiar la posibilidad de este heubü, Jousset nos présen- 
la como ejemplos dos enfermedades en las que está perfectamente 
admitida la lierencis paterna: la sífilis y la lepra. Respecto á la pri> 
mera, llama la atención el liecbo de que aunque no ae ha encontra- 
do el microbio que la produce, no cabe duda que su marclia ee la 
de una enfermedad infecciosa; que nunca es espontánea y que siam- 
pre resulta de la inoculación de un agente virulento; que es heredi- 
taria tanto por la linea materna como por la paterna, pero con la 
circunstancia de que un padre puede engendrar á un niBo sifilítico, 
quedando la iraJre no solamente indemne, sino hasta vacunada con- 
tra eeta^enfermedal, de tal suerte, que, sin ningün peligro, puede 
smamantar A ju hijo sifilítico (Ley de Colles). 



i M«o>tkiloi, dfidaoe JoustFt be doi 
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IT Qa? ni n^t-nte virulento puíde acompnnar »l ^perniato^oidti 
ilel piiía y qu» etít MpcrmalDCoide puede pro Jucir lautu U fetun- 
d&cldn cnmo b cniílam [nación del livulo. 

S* Que el ng'iiid virulAnto no siempre impide «1 desarrollo il^^l 
<<nil« y después el M embrión; ; que ni con l'reOueitci» manifiesis 
nt «eci^n jicrjudicial, ya sea durante la vida embriunaria, ju duran- 
la el fritan uno de la iofaDcia (por lo común en los tres primeros 
mesM), esli igualiafnte demodlrado que puede permanecer en esta- 
do lateóle put 1 0. 13, 20 iSos, y aún más, para evolucionar después 
¡f lutcer nacer los slntotnn» y las lesionei de la slülis hereditaria. 

Coft motivo de la lepra, dice que esta eiiferntedad ee hereditaria, 
y qae la hereiiclíi de ella sigue las mismas Ipyes que las de Ift alfiliSi 
con la diferenciu de que en esta última se opera la transmisión sm 
miombiu conocido, mientras que aquella n comunica, tegdn los au- 
tom, por el bacilo de Hansen, bacilo que, penetrando !vl espermu- 
toxoide, que fecunda al óvulo, ¡rd A contaminar ol uiiitmo óvulo. 

Eslablncídos eslus hechos, ficil es ver la analogía que establece 
JuusMt entre la sífilis, la lepra y la tuberculosis, analogía que e\- 
}>IÍca cótnu un pnJre tuberculoso puede transmitir la enfermedad i. 
a>l hijo, al mi^mo tiempo que deja í la- madre completamente indem- 
lu". hecho incontestable de la historia áe la tuberculosis, y que re- 
cuerda la ley de Colles para la sffilis. 

Si se admite que el bacilo de Koch puede encontrarse en el semen 
y que la tuberctitowaconfréniía es muy fret'uente,aúlo queda una di- 
ficultad para adir.itir la doctrina de la transmisión de la enfermedad 
lie que se tr»itH, p<ir el padre, y esa difícultad estriba ei^no aaber cO- 
tno explicarse e! largo período de inacciún en que permanece el ba- 
cilo de Kuch en el organismo, en los casos de tuberculosis tardía, 
dificultad que desaparece aceptando la doctrina de Veroeuil, sobre 
el microbio latente. 
2*. Transmisión de la tabercolosis por parte de la 
^madre. 

nt épfcí ae negó de una manera terminante que los micri'- 
■ pudieran, á través de la placenta, pasar de la madre al feto; pe- 



ni lk« «iptrimciM IimHui por Strauíi j Chambcrlaícooel fteKJBiu 
mmAraei», probaroa qn« es mu; potible el hv)\<! anlM negado. Ako- 
t% b¡*D, ni el boeUtu anlAr«eü pueile puar por Ib pUceuta, UcnbMii 
■I bacilo dt Kocli podrá k&ccrlo y por cODuguienM U madre luber- 
iraloM p«i«d« contaminar á lu bíjo, qoieo lal r» cooserTc ea sa »ce- 
nomla, por un tiempo mái tf meno* largo, el badlii de Koch eo Mía- 
lo Utrole. '-^ 

No w conroftaa JoviMt con loa aigum^Dli» aMtfldos, «¡no ijM 
kftce on preoioto estudio do U* pniebaa «xperimeitialH h»cbu es 
lo< Uboraturios para producir la tub«rculotis por tnpdin de U 1w- 
rMKia, entre loa animales, jr ad«o)á« prwvita un groA número de 
obaerraciones cIIdícbs «n las que la eofermedid {aé transmitida yi 
par la via paterna, jB pnr In matcraa, j de su estadio nca la oob- 
olusite de que e* ana medida bárbara la del nÍHlafflieolo de los ti- 
licos, j ridicula la dMÍnfección de las escupideras: qoe lo úbíco m- 
tesarlo es mojurarla higíej» pública j aL-uniejar los mairimoatoe 
qae pnftdan regenerar la raza. 



IV 



Paaeroaa á tratar el iltltmo punto que me he nartrado, el qua H 
refiere al tratamiento. Este, como se ube. unas Teces ea prevan- 
li*o, j otra* curativo. 

El tratamiento preventÍTO puede realizarae de dos tnodÍM 
diferente». 6 confiriendo la inmunidad, ó suprimiendo la canea. 

Hasta hoj no ha sido posible realizar ta primera, pues que las 
«Iperiencias hechas con U tuberculina de Koch no han producidil 
Uia resultados satilfaclnrioi que eran de desearse. 

Puesto que no podemos construir la iDmuaiJad, al menos acttial- 
nente, veamos si somoa más felices al tratar de combatir la causa, 
•t decir, el bacilo de Koi-h. Ahora bien, tai medidas que se tomea 
con este objeto, tienen que eiiar en relaoiún con U opinido que sa ' 
profese respecto i la manera con que se tiansmil» la tuberculoata. 
Loa contsgiooiains cuentan con la desinfecciún de lo« localM j da 
l«a esputos 'df> loa tlsicoa; los que aceplao la herencia sdlo se prao- 
enpan por iiumentAr la inmunidad natural contra el Bacilo, y por 
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ral Oi^uiEimu MI coiulicion«i taleiqu«puf4a miitir con Mib> 
^1 dcMrrolla 1^1 Mgente pftUgrao; ee decir, que cuentan cod la pode- 
pn y •ñcaz ÍDlIiieDcú de la Higiene. 

Paro aatei Je ae^uir edetante, séame permitido hacer algunaa 
■DABidenciooei, que ai en oira <ipocs no las habrfa hecho sino con 
I titniíles, nlenitiendo i mt nulidud per«unal, hoy las externo 
D Alai valor, puesto qup las be rislo enunciada^ por otras perao- 
• iligDaí de atenuidn p«r sus conocimientos científicos, ' 
D«da U falta de Hntformidud de opiniones respecto i las propie- 
■«dte pstdgenas de tos micro-organísmt'S, supuesto que según algu- 
I «os biicterjulog;isIai el micrubiii mismo es ta causa par M de la en- 
fetmedail, que tit^ne que nacer de U mifma manera que una planta 
«uando m depnsiu U semilla en la tierra; según otros el desarrollo 
dt la eofermedad sería debida í una especie de fermenlactún que se 
produce; j según otros mis, no son tos micro-organismos, sino las 
túiiaas que eltus secretan, la Terdadern causa de las enfermedades; 
^ada U circunsUncia de que en muchas enfermedades que parecen 
deVn »er de origen tníurobUno no se lia encontrado el agente pató- 
geno. In que ba dado lugar á que tos defensores de tas teorfas bac- 
teiioldgicat sostengan que forzosamente debe existir algún agectte 
m.irboso, olvidando como dice el Dr, liktnloclc(l) que ífa non aypa- 
*^n¡iÍHt él non exitlmtibu» aivlttn éhI vatio; dada la circunstancia de 
t]ue maclias personas sanm presenta)) en los orificios de sus mem- 
bninag mucosas algunas bui.iMria'a patógenas, aun de las clana mi» 
rjratentas, y que, conio liem»s dicho ya, Strauss lia encontrado el 
bacilo de Knch eu las tosin ii-i-tHles y Oíeulafoy en la faringe y 
amt^alif, ¿Eerfa permitido 'liii(:>r de las propiedades patógenas de 
*«os microbios tan temidos.' Wclii- niega la presencia deeslos «ares 
microscópicos, pero, ¿qu£ indiok su presencia.' ^Ks éala el resulta- * 
do. ó ta causi) de ta enfermedad! 

May b'wn puede suceder que el bacilo se encuentre con la cnfer- 

!n>:dfid i causa de la enfermedad, os decir, que ósta suministre las 

1. lik'ínnes necesarias parala presencia de t micro^organismo es- 
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Lp Aiktsríorawile iudicado, Bdqui«ro cíptiut rbMdn prMb«1>Ui 
(tad, si i« tieoeii encuAnu algunai otnarrjcjiíBM contó lat tiguleii- 
IM, KÍefidM pí* bI «presado Or. Banlock: el Dr. Stokcr. ^u» pt-r. 
mucho tíompo sa dedicó ik uo> Bumorá etppcínl ni trsumi«ato dr 
U* úlceras crúaloat, por m«Jio d«l ga« oxtgvb», tufo «otra tu* 
clieateB d una aiujjaaik que ya lUra^ mucbui iIW» (t« ettar pade- 
ciando do< úlcnrai mu* Mi&ejq^le* por «u torma y ditnenstODea, pa^ 
M cada una de elta* ocupaba una de lo* ptei, en el «mpepe mptc- 
tiro. Habiéodoae Instituido ud iraUiDÍ«Qto diftT«iiU para tnula 
úlcera, pue* mimUras a una m 1« aplicaba el bklomro da marcuriQ, 
U utra 10 combalU con el oxigeno, pudo cbserrarw, al poou tiempo, 
qoe In prÍDwra parecía inds limpia, pero preseclaba na upecto ce- 
uicienlo, y mny p.jca tender.tiu A la luniciúu: ademáa, pudn obaea- 
varie que mientra* U primera ülc^rj era eeieril, ea davir, libr« d« 
micro-organiíunoi, ta i«guada te eocoatraba inradida prafaaamati- 
te por el estafilococo piofroo dorado, que, como «U mismo Dombrr 
lo (tulica, te supone que es U en usa déla supunciún. El miuno 
Dr. Stotcer, aaefura hikbef hevlio iibeerraciiDEiM en 2^d raso* da úl- 
ceras, en (odog los i-ualei pudú notar que la rapidez de la curavidn 
estaba en proporoídn cud la presencia del eeiañlucoeo. (Serd qu» 
esta microbio ta logar de ser palógenvi, vieiis A hacer necesario, 
T ayuda pan que pueda realizar!» el lraba)<> d« cicatriüacitet 
Quien sabe. ... tal rti no mi* I»janu el dia id que lat dociriou 
bacieriúlfigicas sean díslronaJas pur otras aueras, j en que COBli- 
deremoí á tos microbios ya níi cintilo la causa, «.ino únics y excln- 
iiraineiite ctjmo onu de los efectúa prcducidcs por la enfenncdo^ 

Fero volviendo á naesiro asunto principal, diremos que U ob«ef<- 
TBUcia de las reglas higioaicas es el mejor medio para evitar el dti- 
arrollo de H Tuberculisií; que el individuo preditpnMlo dabe fn- 
cnnr fortalecer tu urganismi», bacietttlulo apto para soportar li>* 
cambii>$ bruscos de le m peral ura; que sus habítoctonea deben ealar 
befladas por la lux del sol y bien veotiUida.; que evite la agióme- 
racima de persoon, etpccialmente ra *u (Ivrmi torios que dueraw^ 
liatfa donde tea p<wible, con las puerta; abiertas,' jiaa su alimctUs- 
cíAn sea abundanle, nnirllív* y nada excitante, dando la prafamt- 
tia al régimen mi\lo (animal y Tff«t.il ^peii;ilmeot^ hderoi lit- 
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[«tw y TCgvUlM dr 1k familia de Isi IftgDminoaaf); que do desalten 
Jm 1(11 pj#rcjciu« t1iÍ«oi, tale* i-umu U loarcba, U gimnasia, ate, 
pura ii(o*, adoná* do aniovntar la funrim muscular, aamenlaa Min- 
bUa lu fuerta* digestíru y favora^en la pcpetracJóu del aire á loi 
pulmÓDM; y poV lillima, que prooureo oonaervar al fuocionamientú 
de la piel tanlo pir mediu de accionas scl'bí, comu por media de 
baBu* frloi. 

El tratamienta OOratiTO compreode dm parle?: U higiéaica 
y la fa^macáulica. 

El iratainienlii curatiro bigiéutco comprende; , 

1' Alimentación.— Ten guse presente que ésta debe ser tal, 
que farorezcs la fgrmacidn de grasa od loa enfermos. UsesA princi- 
palmente la leche, Iiii huevos, los ft^oulontos (con especialidad los 
arvejiiues, las lenlejas, las liabas, \i¡» frijolea, la harina de mal^), 
la maolM^uSlIa, las grasas j el aBúcar: se puede Umbién liacer un 
Bao moderado de la carne j el pescado, idel agua con un poco de vÍdo 
y de la cerveza. Prohíbase de una manara absoluta luda clase de al- 
vobol, asi como el riño puro, y ordénese al enfefmo que tome ali- 
oanAo cada tres horas', tanto de día como de noche, se¿ún el conse- 
jo del Dr. Callarvadií). 

2' Ejercicio, — Este puede propiircjonar mucho beneficio, siüm- 
pre que no se Heve á un grado tal que fatigue al enfermo. Prescrí- 
base ooQ toda circunspección eu aquello* casos en que se trata de 
■ofermoi sujetos ú hemoptisis ó á ataques agudos. Prohíbase de una 
moDora absoluta, cuando aparezca la liebie héctica, y no se les per- 
mita ni siquiera bI trabajo de vestitse, cuando se vea que esto les 
fatiga: recuérdese que uno de los pocos medios con que se cuenta 
para combatir la Cebra héctíca, ea hacer que el páctente conserve 
■ lia repoM casi absoluto. 

3* Hidroterapia. — iousset dice que si como medio profilduti- 
vo ea útil este ogente higiénico, no pasa lo mismo en la tisis, con- 
firmada, pues entonces lo considera perjudicial j lo reemplaza con 
Im friccionar secas practicadas diariamente en las mafianas j en to- 
do «I cuerpo. Estas fricciones pueden hacerse ya con un guante de 
crin, ja con un lienzo de franela. 



4' Onra por el aire. — Eita pre«BDta las tíguíenUB rarie 

A. Cura por el aira wmbinado eon la p«nttaruHeia en lu^aru ele- 
vadót tohrt el nivel del nar, bnsadu «n das raeones: la primera la é,c- 
c¡6n recunail [líjenle de las altarai y del frío, 7 aegtmda la obMnra- 
ciún qne ne ha hecho de que la tuberculosis ea bnMaote rara tatn 
toB habitantes de los países tai» septeotrioDales y entre loa monta- 
ileses. Como es fdcil comprender, consiste en una aereatiún uuntinua 
y libre, tauto de día como de noche, y en la perntoaencta eu lugaiH 
elevados, permanencia que, si da excelenles resuliadoa d una -altara 
de 500 ó €00 metros, es mucbo mejor cuando esa altura es sujwrior 
á 1,000 metros. Segtjn Jousell, 

conviene á los enfermos de tuberculosis pulmonar 

y sólo tiene una contra -id di cae í<Sn: et estado febril y la caqneus. 

En al Congreso Británico, inaugurado el mes de Julio del preeen- 
(e atio, presetitú el Dr. Stephani uti estudio eco el titulo de •'Statia-'" 
tica and Resulta ef the Kígh-Attitude Treatment in Pulmonarj 
Taberculosií','' 7 en él establece las siguiente**) concluaiones: ^ 

1' El tratamiento por la permanencia en las grandes alturas ta 
encuentra indicado en todas las formas de tuberculosis. 

¿* Con este tratamiento se han obtenido loa siguientes reijultado*:. 
un 12 por ciento de curaciones completas, un 50 por ciento de in^o-^ 
rtfts, un 20 por ciento de casos en qne el proceso tuberculoso Im ñ' 
do detenido, y un 18 por ciento de fracasos, 

'i* Mientras mds se acerque el caso al tipo de una tuberculoiiii 
iacipient« de la forma pleurftioa 6 seca, mientras se encuentre mA. 
libre de pirexia <t de cualquiera otrd complicación, y mientras mt» 
prirado ae encuentre el enfermo de toda tara herediluria, mayoret.V 
serdn las probabilidades para conseguir uh buen resultado, y 

4' Sólo esta contraindicado el tratamiento en los caaos de tipn 
aamitico ó congestivo, acompaüadoa de afecciones cardiacas. 

B. Curo por el am sin el ehmetüo "a/tiíwi."— Consiste esencial' 
tríente en dormir con la ventana abierta durante la noche, y en |n^ 
cer que el enfermo permanezca al aire libre durante el dia. Comt)^ 



!a MR el ropoHo hkce deapanoer tlgunu noaa el moriroiento 
ril. ' 

(', Cura púT «I crír« M owp.— EtU, como *u nombre lo índica, h 
U poraMncnma prclotifatt» ni )ai coilas, y 

conviene ó. todoe los tubercnloBOS que no esfcdn afeo- 
tadoB del pulmón. ' j 

Según Cuin, la pernwneocia en laa costu üebe ler por {értninu 
me4ia do -123 pnra las ■reccion«9 6aeaa, y de 250 A 300 dfas pan 
^i>9 »fecc<«n«8 cnMoeai jr ganglíonares. 

I Tratamiento farmacéutico.— No puede negarse que la BD- 

UguaEicuela se lia preocupado mucho 7 ha traba jado con nn enlu- 

inario por conseguir la curaciún de la Tuberculosh. 

) BU priflcipto det Si^UUa eatua, todo lo ha eniaya- 

luido dirersos tratamientos, tanto químicos como (arma- 

t asado la bacterioterapia, laa inhalaciones de aire cb- 

Kr» de loa establos, las inhalaciones de dcido sulfuroso, 

fbldrico, el arsénico, el guayacol, la medícaciiÍD creosota- 

í , j los enfermos han seguido muriándose. Cierto es que 

¡ktamlealosailtiparasilarios ha conseguido aniquilar al mt- 

nmo que M considera patógeno, pero al conseguirlo ha 

p también al macro-organismo que hace de paciente. 

I, loa que noa,honramaB llamándonos discípulos del Ilus- 

tnann; nosotros los que sabemos que no hiy ■kfbbued*' 

js; nosotros )iis que vemos que la tuberculosis del 

a A, es diterenle de la del enfermo B 7 de la del enfermo Z; 

e estamos convencidos de la necesidad que tenemos 

BlZldiVidualizar cada caso particular, jamás admitiremos un 

■tonueDto rutinario y sistemitico; aprovecharemos, sf, las reglas 

I, concederemos siempre una grande importancia i la die- 

L, pero seguiremos también buscando siempre el médicamente 

V'CUbra el conjunto de síntomas experimentado por el enferma, y 

é Mltumbe, quedará nuestra conciencia tranquila y sin acusar- 

■ ^r liKber temado i un semejante nuestro por sujeto de experi' 

llÉriAn. ilubemos que la Drosera, el Jodium, la Calcárea Carb,, 

Mfrfiury el Stannum son medicamentos que desarrollan en el 
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bomWs *aua muuiko* «tmODiat «etnejantes ú \q* ils tu tubaruulu 
lU pulWnuf; (lero, repito, jamás los [iresaribiremo* IndiitintaintRic 
á lodo» loK pacieiiloB que recUmoii nueatrun iitiiUín*: satireuoa, ai, 
que aquellos MtAn atacaiitia de tubercuUiaid [^Itnouftr, y bwlio ya' 
iiueRtro dliígntistico paCoIúgicu, loduvla non qurdarA por 1iac«f «1 
mal imporiaiile; el díagnósiico^Iernpéutico, País conseguir «ete 
objeto neceaituiaui recoger todos loa datus que créanlas puedHn aux!> 
liarnos para elegir el medicaineutu que devuelva la salud A oueatnt 
enfennu de una manera pronta, suave y duradera, por eiitur de con* 
forinidad con la grandiosa é inmutable lej del 

.SIMILIA SIMILIBUS crRANTDR, 

Mésko, Oclubrp de 1901. i 



MEMENTO TERAPÉUTICO. 



lliATAMIENTO 1">E LA PEFIC.\RDTTIS. 

Al principio de la enfermedad j en au forma aguda, los medlc»> 
mentoB prÍDoipftle» aon: aaonitum, oannabis, apigelia, colchioum, wa- 
thAria, apinrn virnin, arsenioara. 

1° áconitum. — Este medicaniesto ha aidú preconizado por todo»t 
loB homeópatas al principio de las pericarditis; conviene al niovimlsa* | 
to febril, al dolor precordial, Á loa pnlaaciones con ansiedad; al pnlso 
al principio lleno y acelerado y deapnéa débil & irregular; la tenden- 
cia á laa lipoltmiaa tan freanentes en la pericarditis es on alntoma de 
ociSnito. 

Doñt y adminittraeiÓA. — Tintara madre, 20 gotas en una poclta 
de 200 gramos de agua, una aucharada cada dos horas. 



' 9* CamiMÍtU. — Erta ■MdiMmfnto m iDflj rscoB«ndftáo por Hart- 
mum deipois del «cAaitaio. .lo patogeatwla ladi» p^Tpltuñones oon 
k^tlMltd y |]U[ii»du vloleutAe an U fgión prt^aordial. 

D»tit ¡/ aJminittrañ^ — L.u trc« prilnc'i'its dilaciones y ttan U tin- 
tant EDkdre. 

3* Spigelia. — Este «■ el niedioaraento máa recomendado por Ri- 
chard Hojhea j los tuédícos ingleses. Luí p«lpitAoioneB, el pulso irrs- 
lalw, poTiaefln, la teodenci* al gincope producido por la ipignlia, son 
t»mlúca lo< slutomaa habitaalM de la pericarditis; pero la spigeli ' ea 
U aobr6 todo indicada cuando loa Biatouiae de disfagia y loa de angina 
did peobo Indican la propagación de la iníl ira ación del pericardio á los 
nervio* f/¿mcoi y al plfxas cardíaco. 

Dotié y tidminiíitraei&H. — Las tres primeraa dllu<úones j aun algn- 
aaa gotu de Untura madre. 

** Co^&teur»- — Esta medicamento est* sobre todo indicado por la 
eltaica j por sti efic«c¡a en el tratamiento de la endocarditis reumáti- 
ca Loa Dreo. Kidd y Laarie lo ban enaoutrado may eñctz en el tra- 
ca tnlenlo de la pericarditis rentnática. 

En aa período más avanzado de la enfermedad, cuaado el estado 
M>rll ha caldo, areenjcum, cantfaaris, apium vtruin y plumbam están 
iadicadoB para producir la resolución del derrame. 

^' Artanicv.m.^Ul dolor de coostricoióa en la parte superior del 
«•aíemÓB, Ua palpitacionea violentas é irregulares, la ansiedad noctur- 
na y sobre todo la tendencia a las lipotimias, indican at arsénico en 
el tratamiento de la pericarditis. 

DmU y a<lmini'f''aeióit. — Las primeras trituraciones, hasta la sex- 
t* diluciAn, T«petidaa cuatro veces por día. 

C y T* Apiíim t-iriM y Cantharii. — Estos dos medicamentos están 
Ktbr« teda indicados á cansa de su acción favorable en el tratamiento 
de la pb-areeia. Cierto grado de edema, que >e encuentra con frecuen- 
cia eo la pericarditis crónica, ser¿ una iudicación especial para el 
apiam vinim. 

DoMt y adminittraetón. —Como en la pleoresfa. 

La punción dal pwieardio ha sido practicada en algunos casos de 
•ns'd arable con sofocación inminente. 
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TnATAMIKNTO DK la AOUTITIS AOl'DA. 

La aortitii nuadá ei un» afoocidn extrctnadamecte rara j qa* i» 
era bien conocida hiata loi trabajoa de Bizot, y de J. P. TMaíer pv* 
loa aiátomas, 7 loa iIo Wirchow para la anatoiuia patológica. El m«dl> 
camento priiidpal ea el Aconitam y ea leguida rimen Apii metlUIíia 
7 Tnberoulinam. 

1* ^donlíum. — El eltnedicatneDto del principio. EsU iudicado por 
la vlolenoia del movimiento f«lirt1, la agitaciiSa con anciedady si dh>-' 
lor ezternaU 

Oo»Í6 y aiiminUtTaci6n.~E\ ac<}n!tD debe preaoribinn «b tintar» 
madre de 20 i 40 gotas en ana poción, ana cncharada oada doa 

2' Api» msUífica. — Este roedicamento deba reemplazar al acánlto 
onando la anasarca ae liaue muy pronasciada. Oorreaponde también 4 
la alhuminnria. 

Doñs y adin.ÍMBtren¡i6n.—^h»a tres primeros tritn racione* admioi* 
tcadaa como el acdnito. 

TubtreulinKin. — La linfa de Koch Jamás ha atdo empleada eo el 
tratamiento de la aortitia agnda; la aootamoa simplemente á titolo 
de enae&anEa y como teniendo la propiedad de producir en el ortaata- 
mo sano la inflamadón de la aorta y del corazi^n. 

Don* y adminiatración. — De la tercera i la sexta diluciÓQ. 

Tratamifííto d» la aorUti» erSuicíi. — liemos becho notar ¿ prt^Óei- 
to de las endooarditi» vaaetilareí que se describen en el día bajo esta 
última denominaciún: la aortitis crónica. 

Enriamos al lectorVL ese párrafo para el tratamiento de la aoktitü 
crónica. Se verá allí que los iodaros de aodiam y de potasinm y el «■ 
■enlato de antimonio opiistituyen loa dos ntedicamentos principal^ de 
esta afeocíAn. 

7Vatamt«nio de la an«urúnM dñ la aorta. — Para comprender bíeo 
el tratamiento de la aneurisma de la aorta, ea necesario no olvidar 
que eata lesión está siempre ligada á ana aortitia crónica da la ^ae 
constituye ana de las termín aciones. Hamos repetido con freoneacÍA, 
desde qae exponemos el tratamiento de la afecoión de las arttllta, 
qne los iodnros de potasio y de sodio eran los medicamentos prindp* 
les de esta lesión! Sa necesitará, pnes, colocar en si primer log 
B 
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U terapCatioá do U anMriwB» do U «orto Jm pi«p«racionieB iodon- 
dM, MBfonnándoBB f*T% 1m dosis y «a RdmiDUti-ftcidn ood lo qne he- ' 
iKoa díofao k propúiito d?l Cr*tAiBÍenlo de lat endocarditis vogculftres. 
PonflJot, i^túur j HncliArd huí tnaistido aubte todo eu el empleo de 
los lodanM en el tntamiMito de U uienrianift de U «orU. 

FaiíT* dt eatoe medicKinratoB «e podrá coosaltu- ann lyoopodinm, 
Iftchwa 7 palftatilU. , 

1^ £<K''t«*t«. — Loa ifntomM que indictuí «aU medicina en el trala- 
BÚento del* ftneuriBOitt de la aorta, aon: nn dolor pungitivo, angos- 
táoao, con MoMcióa de do p«BO conaiderable debajo del estarnóa; pal- 
piUcionee, diauea, lipotiuiía, pulso débil é irregular; elutoma de pará- 
liúa de las ooerdaa Tocalea. 

Ptttii y adminiítraeiSn. —L% C* dÍluci<Sii, dos reces por dia, acete- 
DÍda datante BemanaB. 

Lyéopodium — El Ijoopodiam coenta derto número dtt buenos re- 
ivltados clínicos. lía sido recomendado por Roth y per Ricbaril Ha- 
gbea, no solamente en la aneurisma de la aorta, sino tarabita en las 
de laa carótidas y en 1k de la iliaca externa. 

I>s4%t y adminiitraetíin. — De la 12' á la 30! dilución. 

PultAiÜl». — Eáte medicamento ha sido prescrit^con bnen resulta- 
do es oí tratamiento de la aneurisma de la aorta sin que haya yo po- , 
dido encontrar ninguna obaervaci^a bien comprobad»' 

La patogenesia d^ esta substancia no da más quo síntomas vagos: 
palpitaciones, disnea, toa qnintoaa estando acostado, sofocación con 
■Bocadiln de constricdún eu la tráquea. 

Don» y adminiílnteiin. — De I» tintura madre á la 6* dilución. 

Dr. P. JonsBET. 
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DICCIONARIO DB '-HATXftt& MBDICA PBACTXCA." 
pOR J. B. CLABKS. U. D. 

La "The MumniapatUíc Publialilng (Jompftnjr," de Loudreí, h»(er> 
rainftdo ln edioión del primer tomo de etta importintÍBln» oKrm. Ocm- ^ 
tiene caantoa medicftmeDtOB han sido usados j ostadiados desda «I 
DAcimiento de U Homeopatía hasta iiaMtroadfas;aoutlene también ADA 
completa descripción é indicaciones para el nao de los remedioa intro- 
doctdÚB por el Dr. Burnett y el Dr. Oooper, asi como de los menoio* 
nados por Qale y Farrington. Además, para entrar en materia eon- 
tiene an liien formado eiqnema tomado de laa mejores autoridades 
médicas con respecto á todos los remedios exper¡ment«dos. 

El primer tomo que comprende desde ta A hasta la H, contiene la 
patogesia y estudio de 465 medioamentoa y por est« se verálaimpor- 
tauoia de la obra. 

Reoomeadanjos mny especialmente este Diccionario, digno por mil 
titaloB do ügarartn la biblioteca de todo médico homeópata. 

Daremos oponnno aviso de cuando esté terminada la edición del 
aegoodo thmo. 



HemoB recibido el numero 12 de la revista ilustrada "La Patri» 
de Oervantes," qne oonti»ne e) siguiente samarío: Cnentos de otras 
mandos, £1 Mando del Dios d« la gaerra, Galamnia, Un millonario 
del Oabo, El profesor alemán, Dos besos, Cuentos orientales. El Ido- 
narea dii>frazado, El Trono de mil terrores, y 20 grabados. 

Oon el presente número termina el primer ano y segundo tomo da 
esta Revista, anuaQiáadose grandes mejoras, siendo la primera U de 
empezar á publicarse en el tomo próximo ¡a novela "Misterio," do Da- 
ña Emilia Pardo Bazán. 

Precio de sabaerípcidn, 9 pesetas afio en Madrid y 10 en provinoUs. 
Búlly-Baillii^re é hijos, editores. 
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Con al presente número cumienzu el noveao año de nuestra KeTÍa- 
i; esto lo liemos coaseguidu por dos tni>tivoB: i^ pur la cocstiLiicia 
ft los Miembros de la Sociedad {{ahtiemanu, y i°, por la no §ólo 
10 magnlliva aeeplacióa que aflo por aCo le ha ido dispen- 
btndoel público. 

, Vsrd&derameule agradecidos eslamoa i la prensa oacional j ex- 
banjera, y muy en paMÍt;ular í nuestroa ilustrados colegas el Jour- 
MÍ S«lfe (Pílomoiopatie de Bruxelns y La Reforma Médica de Gua< 
knttla, por la inmerecida honra que se han servido dispeoEarnos, ya 
nproducieüdo varios de nuestros artículos, ya dirigiéndonos alaban- 
,a qua agradecemos de corazdu y que, aunque no merecemos, nos 
a nuestra difícil labor. 
I Al comenzar (^ste nuevo alio mandamos nuestras más cordiales fe- 
iciones á los Señores Socios y á toda la prensa cienlifíca y po- 
EflicB que se digna rlaitar nuestra mesa de redacción. 

Por motivos ajenos d nuestra voluntad, se ha atrasado algo la pu- 
■Ucación de La I/omeopaCía y como en lo sucesivo saldrá con la t6- 
piUridad debida, aprovechamos el atraso, y desde el presente nú- 
I, que lleva por fecha el primer mea del nuevo afSo sideral, 
Mttarelaos de Enero á Diciembre los aRoa de nuestro periódico. Slr- 



ranu nuestro* Uctor«i anotar esto para que no eibafirn la falta d« 
]os meses de Octubre i Diciembre del ano pa«atdu. 
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tntaKT de Hatarl* Kéltca ; Teraptntica, j EipoBíciMí j Fonduneatoi d« la 

Doctrina Hoineop Ática 

en ln EicDelí Baeionail de Sedicim Homeópata de Milico. 



La homeopatía (del griego liomois, Bemejanle, y pathos, euTerm»- 
dad), es )a ciencia de la terapéutica que se basa en la suprema ley 
de curación, de la naturaleza, — similia bimiubcs cvbabtdb. Estafl- 
moaa é inmortal le; descubierta por el fundador de la lloioeopatfa, 
Dr. Samuel Hahuemann, ú fines del antepasado siglo. ha revolucioiw* 
do por completo la terapéutica contemporánea y motivado la creacito 
de un verdadero métodocientflicD de experimentación de les substan- 
cias medicinales, que hasta el momento en que lo puso en práctica 
el reformador de la medicina, no era conocido. 

Los principios fundamentales en ios cuales se basa la ciencia h 
meopática, muchos de los cuales, aunque al principio combatidos 
son hoy también cánones de la antigua escuela, se reducen á loa ^ 
guiantes: 

1. Las enfermedades se expresan por medio de fenómenos 3enaibfe 
que llevan el nombre de síntomas. 

2. El conocimiento de la acción de las drogas se debe de obtÉfljM 
por la experimentación de ella en el hombre sano y au relaciónv 
rattva se establecerá de acuerdo con la ley de los semejantes. 

3. Los remedios se administrarán solos, sin combinaciones ni tat 
cías, ni alternaciones y en dosis que produzcan un efecto curativo, 
i fin de evitar las agravaciones determmadas por el exceso de medi- 
camento, 



' t. «,.. 



, L>a rfi^etiiiJúQ ilel mfldiL'nmeiito «e aii§[iMii<lerá i n medí atañiente 
baputoque comicDcen á seolirte slulornaa ile aliviu á mejoría. 
I P»ia. vuinpltr Loa naa indícacliíu livinoopúticu, científica y rauio- 
ll, evitando el nitínnrisnio y la especificidad, las dos rámoraa más 
nibleí contra las que luclm la Homeopatía, es necesario estodiar 
UtftDtemeitte la Materia Médica ó stm el conjunto de log slntornaa 
icogidos por loa difereales experimentadores, en sus propias perso- 
B loe efectos de las §ubstancias inedicaineu tosas ¡DgeridaB. To- 
ba estos Blntomas se han clasíñcado según su importancia y fre- 
pBDGÍa, dándooe el nombre de caracteristicoa á los que expresan 
r la fiaooomía de) medicamento, permitiendo diferenciarlo de 
s demds; y de patogenesia al conjunto ordenado según cierto y de- 
ninado orden, acunsejado por el mismo Hahnemann, d fin de po- 
hrloí retener y conservar por m¿s tiempo en la memoria. 
I Entre todos loa síntomas, además de los característicos, h6 alende- 
I de preferencia á loa síntomas mentales ó del carácter, asi como 
A agravaciones y mejorías accidentales producidas por numerosas 
IniuiBtancías de hora, lugar, temperatura y todas aquellas que ac< 
D í modifican la evolución de una enfermedad ó de sus sintonías 
hoeipaks. 

I'Ia Hoiaeopatia ha recogido tambiéo para constituir su materia 

Idica, los casos de intoxicaciones producidos por las , substancias 

nnosas, asi oipo los datos clínicos observados constantemente 

I r9{ietidiis en la práctica. Aunque no de la rniama importancia 

e los anteriores, conviene, sin embargo, tenerlos en cuenta, por- 

i lita datos que poseemos hasta ahora son insuficientes y esa es 

(.^dnica manera de constituir gradualmiante con la cooperación de 

S los observadores, eliminando lo no comprobado repetidas ve- 

I, los |K}8Íl¡voíi y sólidos fundamentos de la verdadera Ciencia Ho- 

Mítica, U única positiva ciencia terapéutica del porvenir. 

I La Homeopatía combate las exageraciones de los cirujanos mo- 

e en aras de un pseudo adelanto muy discutible y aprove- 

iándose de Ir.s maravillosos descubrí raientoa de la antisepsia y de 

fcsneitesin, pretenden resolver todos los fenómenos clínicos con el 

ÍQlirl ea la manti, sacrificando á [a indefensa humanidad, victima 

fW ¡ga(jTan::ia y de tas falsos prejuicios Con el conocimiento per- 
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fWlo de lo* itntnatai liel u«o j ma Ik «jada de la irj d* 1>m 
jsnIM, lu podiJn vraacar dalpoilerde Ins druJBOO* tnultíhid deen- 
femoi, raliucdi U curacMn j sriUodale loi peligrof prilxiinosy 
rviBOlo* d« iim m««rle cierta 6 por lo tn«no3 de noa mtiiíUcidn ín«-> 
tí U ble. 

Lai TMitBJaa de et!e ttilenu terapéaüva lun «ido jx apreciada* 
por el pAblico, para nec«ñUr ona Doera »cotD>itdaci<Sn. Lax «afef- 
nwdadee sod curada* de on modo tnáa nipido. a¡;radable y sobre to 
do legaro, puei con fl te evita, príuc i pálmente en los nillos, toa fu 
MStoa peligro» de loi dosis masiva* j eicageradas qne emplean loi 
aldpalai j eu« inMod»^ debí litantes, onw las raogrlas, votnitiToft 
purgantes, el g&sto excesivo de las medicinas, que colonia á una hi 
ralis familia eo nos elloación díffcit j abrumador», al ponto d« te- 
mer mdi al médico jr á la farmacia qoe £ U tnisms eafermedad; la; 
recaída* j el dcaarrollo de algonas afecciones se impiden por snem 
pleo y más que nada multitud de afeccioses para las cuales el mí 
todo alopátifio DO posee medios de curarla;: el homeopdtko lo etiti 
ligue, cumpliendo con la famosa indicación de CeUo, Ciio tuto • 
jitetinfU). pronto, bien j con agrade. 

II 

Es ana grave calumnia que se pretende lanur sobre lúe horneó 
patas por sus detractores, manifestado, que sólo combaten slnloras] 
j descuidan por completo el diagnóstico. La Homeopatía o 
las clasificauones y las designaciones especiales de las enfermeda 
dea, RÍno como medios de estudio; pero en la clínica, atiende «xolu 
■trámente d la agrupación de fenómenos sin tomit icos, no importa el 
nombre que teoga en los libros j analiza éstos para, de acuerdo ooi 
la ley de los semejantes, administrar el medicamento correspondí»] 
le. Por tanto, el diagnóstico homeepdljco es xnÁn cienlfBco y mia i\ 
ffcil que el alopático. £1 alópata se declara satisfecho con la desig 
u&ciÓD y divaga enel tratamiento, si existe, dentro del ilógico y eon 
fuso sistema; el homeópata razona, deduce, y, sobre todo, compara 
y el resultado es la curación del caso, y la íntima satisfaccidu A 
práctico, por los felices resultados obtenidos Está completa menb 
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E^nioatrnclo coa hechos cuotiJianoi, aunque todavía no ae ha ooBse- 
guillo llegar ti la [lerfeccióa, que todos Ion cuadros aintomdttuos co- 
rresponJen mÁs á menos á los numerosos cuadros patogenélicos me- 
dic»m«int0BOs, y en el porvenir, por loa adelantos án la homeopatía, 
ee Uegaríla i establecer en la cUuica Tórinulaa matemiilicas fácil- 
mente resolubles con loa inadícamentos de patogenesia per fect ámenle 
conocidas. 



ni 



Ld Homeopatía es una ciencia muy diricU porque exige para su 
práctiou facultades eicepoiosales de observación f análisiB, poder 
deductivo educado, j más que nada, una fuerza intuitiva que súlo 
posfien aquéllos que llegan á loaUmitesde la genialidad. Sin embar- 
go, la nobleza del sistema han sido su peor enemigo, pues con la ino- 
cuidad ite sus preparaciones y la salvacidn indiscutible del "Natura 
tnorboruiil," innumerable cantidad de' charlatanes 6 ignorantes aun 
de laa n\ús rudimentarias nociones de medicina, se lanzan en los cam- 
pos y ciudades i tratar ú los confiados ó indiferentes. Cumplir con 
ana obra de caridad ó un modus vívendi homeopático no es difícil, 
porque si nd cura no daQa, y no hacer nada presta más servicios úti- 
les qUo una pócima desabrida y perjudicial; pero hacer el verdade 
ro diagnóstico de un siudroma y yuxtaponerlo á una patogenesia 
•iat^maiizada, es producto del trabajo cerebral más perfecto y de 
la suma de Cimocimientos acumulados con asiduidad y cnnslanrla. 

IV 

La perfección sucesiva del método homeopático en todos los pal- 
ies civilizados, ha permitido la preparación cada dta más correcta 
y científica de sus medicinas. Con tal motivo se lian organizado es- 
tnblecimientos especiales con el nombre de farmacias homeopáticas 
que garantiz^in la pureza y el cuidado en las diffoilea, delicadas y 
tftrgas manipulaciones que edge la farmacopea hahnemanniana. 
Ea los primeros tiempos, cuando la Homeopatía fué perseguida por 
loa boticarioa que, comprendiendo el grave dado que haría á sus in- 



I 

1 



4 



a L* HombupitIa. 

tereses, tiu le perdoaaroa su aparición, los propios médicos w víeroo 
obligados d preparar aun tinturan, diluciones, eic. En la uotualirlad, 
graudea capitales invertidos «u Europa y eti lus Estados Unidos, los 
múltiples apariLtos y la competencia de Iob profesores encargados de 
esta clase de trabajas, dan A las medicinan lioineopáticas una segu- 
ridad de acción terapéutica admirable. En México existen ja esta- 
blecidas varias farmacias homeopáticas, que no tienen nada que en- 
vidiar í las extranjeras similares y á las cuales debe dirigirse el pú 
blico á buscar las medícioas que necesite, de preferencia A lae me- 
dicinas homeopáticas de exportación. 



Todo principiBCte en Homeopatía, con el ñn de evitar las coafu* 
sioaea que en el ánimo produce al principio el estudio de la MaterU 
Médica Homeopática y precisar las Indicaciones clínicas de cada 
medicamento, debe conocer perfecta y de talladamente algunos délos 
más importantes reinedi'fs, de aplicacíúii más general y que desde 
la dpoca da Hahnemana se les ha dado el nombre de poUorittoM,. 
Las principales medicinas que recomendamos son las siguientes: Lj- 
copodium, Calcárea carbdniua, Arsénico, Acéníto, Nuk vómica, ful- 
satilla. Silícea, Hepar, Sulphur, China, Tliuja, Belladona y Brioniai 
Cliamoailla, Ipeca, Mercurius, Phosphcius, ú los cuales se pueden 
aíiadir los 12 modernos que las últimas décadas del pasado siglo kk 
consagrado como inestimables, y suu: Baptisia, Uelsemium, CínjÍo{> 
fuga, Cantliaris, Hjosciamiis, Kali Bichromicum, Bhus, Tartariis, 
Emeticus, Lachesis, Olonoino, Apis y los dos Veratrum. Con ello» 
se pueden satisfacer las tnás sencillas cuestiones de]clinica doméatioa; 
y aprendido el método de adquirir sus patogenesias, es m&s fácil des*- 
pues adquirir la^ particularidades que se refieran á otros medica- 
mentos de usos menos frecuentes 



VI 

Encontrada la relación de similitud entre la enfermedad y el.^ 
dicamenlo, para determinar el grado de atenuacidn que se iisard^ 
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MÚU eierla intniciiln clínica, sin poderse precisar regliu fijas en 
kvor de laa itltn^ t^ de Us bajas potencias. Este ha sido el motivo de 
1 4ÍTÍritfu de los liome6pB(as, pues en tanto unoa defienden y preco- 
laa ín*ariithlenieiite al uso de tas potencias elevadae, otros se de 
B partidarios de las muy bajas y á reces hasta de las tinturas 
. Ambos extremos tienen razón en la clínica y fundamentos 
«itíTM de dxito, pero en nada modifican la ley ¿e similitud, base 
I Is dDOtrÍn& que aceptan todos incondicionatmente. 



Vil 



t nodo de la admimiitracidn de los medicamentos homeopáticos 

Irla taiabi^n según las circunstancias. En las enfermedades cnini- 

) darán varios glóbulos, des veces al día, pero en las agudas 

(d*ria desde i^uinue minutos á cuatro horas, en armonía con la in- 

A del proceso que se intenta tratar. Este método fué recomeu- 

a por el mismo Habneniann y seguida por sus discípulos; pero 

Iklnente los homeópatas que se denominan puristas, en razón 

|ni exclasivismo j la rigurosidad de su terapéutica alto poten- 

I, aoODsejan emplear una sola dosis del medicamento y la dejan ac- 

T durante una cantidad de tiempo, cuya duración está rigurosa- 

e determinatja para cada una de ellas, calificando de impacien- 

i prActico que dentro de dicho periodo adininíslre una nueva dO' 

pdel mismo niedicamenti.i, á ignurante si usa otro intercurrenle, 

,ue jiu prescribió conforme á una perfecta simí- 

fi. La duración de acción de los distintos medicamentos varía 

p 24 horas hasta 30, 41) y 50 dias, 

a cnesLioiies, que pertenecen más- bien á la terapéutica expe- 

nitil 7 ^ue no están completamente resueltas, no se pueden se- 

El «U lo absoluto en la práctica, j aceptando mejor la conducta 

I'Ih homeópatas de firmes cunviccionee, pero que no caen en los ex- 

18 de la idealidad, nos colocamos en el justo término medio. En 

Bconcepto, si la indicación lia sido realizada dentro de la simili- 

píodisoutible y razonada y el la^o ha tenido cierta mejoría, con- 

B no T^ietir la dosis eu las enfermeJadea crónicas á bien hasta 

a detencida de la mejoría 4 L'uaiido analizado 
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el caía al cabo da a'ietto tiempo, ae not* que los nuevos stnromns R» 
corresponden de una manera bien marcada &I eimilimum del primer 
inedíoanienlo empleado. La vi» medioatrix noíura en Iks enrerme- 
dades curables sólo neuesilaba una pequetu impultión para comao- 
zar sil papel uurativn y no debe interruoipírsela ea su liermota J 
agrttdablii luhur; pero en las enfermedudea agudas en las cuales lus 
cuadros sintomittíooa pueden variar en breve tiempo y la tuerza de 
reacción del organismo está profundamente alterada por las causa* 
morbíficas, se establece lo que en la práctica' homeopática seconoue 
con el nombre de un curso sucesivo de medicinas, y tenieadoenciiea 
la los antidotismos de las substancias, se pueden administrar oojise- 
cDlivamente varios medicamentos, unos que desempeHan el oGoio- 
de complementarios y otros el de auxiliares, los cuales sirven para 
terminar una curaeidn que otro anterior ha principiado 6 para mo- 
dificar un síntoma remanente del cuadro patológico desaparecido d 
curado por el primer medicamento administrado conforme al prinoI> 
pío de similituB. 

Para que un medicamento se encuentre en las condiciones de si- 
militud perfecta, se atiende A la totalidad de loa síntomas recogidos 
en el enfermo, descartando el nombre de la enfermedad; pero como 
en la práctica esta observación es dificilísima, porobstáculos depen- 
dientes de la educación del paciente 6 la obscuridad del lenguaje 
que emplea la naturaleza para expresarse, cuando no por deíi''iancia 
de observación del mismo mádico, se procurará que por lo menos eL 
medicamento empleado tenga tres ó más síntomas patogeuéticoscarae* 
terlsticos semejantes al caso en cuestión y mdsque nada que posea ftl- 
gún síntoma particularísimo que le permita diferenciarse de otros me- 
dicamentos análogos. Kata regla, formulada por el mismo Hahne' 
mann,permite establecer no yaeUímtZta, sinoelsimtítrnum, que cons- 
tituye la terapéutica ideal y con la cual obtit-nen esas brillantes cu- 
raciones que son el galardón más preciado de que se envanece la ho 
meopatía. 

VIII 

Como consecuencia de lo anterior, los Haliueaiannianoa puros con* 

denan el empleo de dos medicamentos á la vez, eea bajo la formadff^ 
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nJbxclna 6 U án altemBciiín, y para eWo dan Taz<>ues alnudiblea. El 
panto se ha terminado ya ddinitiram^nie respecto i las enTermeda- 
dca cránidBs un las que la conrormidad es andtiime para el uso de un 
»!u uedicameut», á dosis Otiicaa y i largos ÍDt«rvaIo9; pero no buc«- 
de asi respecto A las enrermedadea agudu^, en la.s cuales la inopina- 
da gravedad del caso no permite se espere que se agote la energía 
de Bcción de In medicina para emplear otra aiguienle qne esté per- 
fectamente indicada, ú en aquellas en las cuales dos procesos mnrbo- 
Ros se desenvuelven en el orgunismo al mismo tiempo, como sucede 
MI los casos de viruela y tifus en el mismo enfermo. Así, pues, aun 
ios mda severas aceptan díoliaa condiciones excepcionales y trauiíigeu 
á duras penas ion ellas. Como lo expresa el Dr. Huglies, esle mé- 
todo, inaceptable como mátodo común, se puede usar como un pro 
cedimienlo excepcional en circunstancias muy raras, pero que okíg- 
ten, las que con [os progresos de la ciencia indudablemente desapa- 
recerán. 

Las mezclas constituyen una herejía científica condenada* dura- 
mente por todos l.>s lioineópatac. y aunque no ha faltado quien seBa- 
le al propio Hahnemann culpable del pecado, por el uso del Htpar 
Sulphtr, que es un compuesto de Sulphur y Cala. Carb., se le puede 
objetar que este uompneslo es químico y según su patogenesia espe- 
cia), actüa como una droga simple. En el mismo caso se encuentran 
nameroaas substancias empleadas por loa liomedpatas modernos, cu- 
yas reacciones en el organismo son debidas á su accidn vital y no 
química, asi conio la multitud de salea compuestas de varios ele- 
mentos, co» patogenesias claras definidas y distintas de los cuerpos 
simples que entran en su composición. 

IN 



Existe en público un error craso y el cual conviene desvanecer 
para siempre, pues son infinitos los males que origina y de trascen- 
dentales consecuencias, MucUos consideran al médico homeópata 
como un medico excepcional, que ni puede practicar la cirugía, ni ú. 
él pertenecen todos loa materiales valiosos de que hoy se envanece 
Ik medicina en general. Un famoso hometípala norteamericano, en 
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uno de loi dltimos congresos celebrados en los E. ü. defintil al m^ 
dico liomedpala diciendo: qae eru aquél que porcia todos los odocÍ- 
mientua de U medicina en general, mis los parlicularas de la eien- 
tiia húDieopdliua, trutandn & loa enfin-mos confirme á U ley del St- 
milia, Baju esta basa, el homeópala se encuentra en condición*» más 
favorables que el alópata para el tratamiento de los enfermos, y uti- 
liza, puesto que loiou mMici In pertenece por derecho, todos los r»- 
cursoa que proporciona la higiene— calor, luz, ejercicio, aire, agua, 
alimentos, bebidas, — la química — tratamiento de las intoxicaciones, 
— la física y las ciencias naturales. La terapóulica mecínica — ciru- 
gía — operatoria la pone en uso, cuando las indicaciones cltnicagque 
sonólas que caracterizan al verdadero cirujano, están de acuerdo con 
el estado del paciente y la clase de enfermedud, jiin lanzarse á las 
atrevidas especulaciones ñlosdllcas acerca de la etiología ; aiiatu- 
mla patológica de afecciones incurables y en las cuales una interven- 
ción resulta contraproducente y i veces hasta criminal. El médico 
homeópata es el verdadero médico en la acepción de la palabra; al 
declararse homeúpata no pierde su condición de medico cirujanoi 
Chrislianus nomen, calhoÜcus cognomen, decía San Agustín, y asi 
cede con el homeópata. Nuestro nombre es el de médicos ciruja- 



nos, el de homeópata e 



y pretenda! 
tecedentes e 



I porveí 
I Diados 



n addendum, somus miembros de unaigle- 
e medicina, aunque muchos nieguen nuestras órdeoes 
invalidar nuestros sacramentos. Tenemos gloriosos an- 
1 el pasado y la seguridad del triunfo deñnitivo en el 
i, aunque no ortodoxos declarados, como trabajamos añi- 
la profunda convicción científica y nuestro lema es el 
amor á la verdad y el cumplimiento de! deber, el mañana premiará 
la inmortal obra del Maestro é indemnizará á sus discípulos de tas 
injustas persecuciones, aceptando incondicional mente la doctrina 
combatida, como la única real, exacta y positiva, cotno llegó fl do- 
minar al mundo aquella que predicó el hijo del humilde carpintero 
de'Judea y propagaron varios sencillos pescadores. 
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¡toa dos medicamentos presentan analogías superñoiales y dife- 
iiiB profundas, ' 

3 sabemos casi nada de la acciún de BiHad. en loa estados cró- 
I, porque sus efectos en los agudos son tan brillantes que dejan 
a el resto en la sombra. Sucede todo lo contrario con el lad. de 
., raedicameiitú apropiado para loa estados crtinicos, perú que se 
Ke á la Sellad, eu el estado agudo. Uno y otro corresponden Á la 
hiperemia cerebral con enrojecimiento de la cara, calor, latidos, ce- 
" falalgia violenta durante todo el tiempo que los enfermos conservan 
BU conocimiento; como el de Btllad., el enfermo del lod. de Fot. tie- 
ne delirio. 

Investigando cuales son las diferencias, comprohatnos: que el en- 
fermo del Jod. de Pol. es irritable, arrebatado, hasta con los suyos, 
7a tea qtie se encuentre sano á enfermo. Nervioso, sin descanso, no 
pnede permanecer en una pieza cerrada, la cual encuentra demasia- 
do estrecha y bastante calurosa. No puede permanecer cubierto, y & 
causa de su continua agilacidn, ea muy difícil de contentar. 

La Bill, al contrarío, corresponde más bien al carácter enreda- 
dor, moroso, diferenciílnduSB mucho del estado de salud. Bdl. con- 
viene más bien á los sujetos sin penas, llemáticos, que comen con 
placer, duermen bíen, de buena cara é iacapavee de vastos proyec- 
tos y da conapiracioneB tenebrosas. No existe medicamento de em- 
pleo más exactamente determinado que la Bell, para las enfermeda- 
des de sfotomas francos y todos bien marcadoa. Aquf nada oculto en 
las profundidades de la constitución, nada de discracias que puedan 
turbar la marcha natural de la eni'ermedad. £1 níDo á quien convie- 
ne Bell, es de una salud exuberante y en la actualidad triste y en 
peligro de morir, no á causa de la malignidad de la enfermedad, si- 
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no dp BU oonititución purlioular que r(»auoi(ina il canela exuitacídn por 
un aflujo (le sangre al cerebro; pero estas congestiones d««npat»cen 
(le la misma manera qaa aparecieron y el que lu víspera estaba en- 
fermo, juega tranquilumenle en su lecho al din Blguientft. 

El paciente d« lod. de Pol. es un valetudinario de mala cooitilti' 
ci<tn,' cuando oiRo, ha sid<> por mutho tiempo escrofuloso, ú cuando 
adulto, ha tenido slñlis que le fuá tralada por dosis niopálicas de 
mercurio; los síntomas exteriores agudos se iian atenuado rápida- ' 
meóte, pero I» economía se ha resentido; no puede permanecer á la 
intemperie, ni puede soportar la fatiga, ha perdido su hienestar fid- 
eo, Te que se arruga su piel y está inquieto con respecto A su por- 
venir. 

El eníermo de Bell, tiene buen semblante, con un uolur rojo obs- 
curo como el de la persona que se ha fatigado por haber corrido 6 
hecho un esfuerzo; su cuerpo eslil cubierto de sudor, d cuando meaos 
íu piel fio encuentra humedecida. El enfermo de lod. de Fot. no tie- 
ne Ja apariencia plelúrica de Bell, y el color rojo sombrío de sus oA- 
rrilloB contrasta con la palidez de la cara enduqnecida, cuyo ca-lor. 
es seco y hace pensar en el aspecto de la neumonía, que reclama la 
admimstracidn de Sanguinaria. 

Loa pjoa del enfermo da Bell, están rojos, inyectados y temen Is 
luz; los del íodtiro no loman de la enfermedad ningdn carácter par- 
ticular; algunas vetea se experimenta en ellos una sensación de que- 
madura con secreción de carácter corrosivo, como todas las secra* 
cienes que corresponden A este medicamento, y adomils una tume- 
facción de los párpados. La tendencia á las infiltraciones y al ede- 
ma localizados dominan en la aintomalologia de este medicamento. 
BeU. tiene también un edema simétrico de toda la cara, mienlraft 
que lod. de Fot. tiene una tumefacción parcial, sin causa aprectafcle, 
que hace pensar en Ájiií. Hay al mismo tiempo una producciiín par- 
cial de sudor y de calor en el cuerpo, que recuerda un síntoma de 
Kali earh. 

El enfermo de Bell, se quejará de golpea dolorosos que sacuden' 
toda su cabeza; el de lod. de Fot. se quejará del mismo mal, pero 
los dolores serán agudos, como si lo atravesaran con cuchillos. 

La lengua de lod. d» Fot será blanca 6 sin carácter determinado, 



ada AflL la ínuontruvinua rreQneotnineate btanca, uud faor4ei ro- 
■ joa, con pnpilna rojas qu« sobresalen sobre lu parle bl&dCít. 

Et enrerní" de Hítl, aun cuando sos d»lores no tengan nada de 
común con el cuollo, ie quejará muihaa veues da sequedad de la 
boc4L, de secrt^ciún mutosa y riscoaa y de deglución diflvtl; está 
Cúnala ni emente ucalomado. El enfermo de lod. lU Pot. Iambi(<n pue- 
de e«tar aoalorUado, pero experimenta á inlervalns algunos estalo 
frloa que oomenzaiido en el dorso asuienden pura extend^rsa por todü 
el tuerpD. También m combate esle bscalolrlo del dorso coa Eupa- 
toñutn y G»U»mium¡ ambos medicamentos de elección en los casos 
agudos de malaria, 6 con Ammtmium mur. (el calofrío en el dorso) 
con Reneaciún de frío entre loa omdplalos. 

Con Árgentum nitr. el calofrío irradiii partiendo del dorso; con 
Dulcamara, comienza en el dorao; en LaehMt» va el dorso á la cabe* 
u; en LobaUa va el dorso hacia la parte inferior del cuerpo; Magn. 
earh. tiene los mismos síntomas; c<in Itatrum mur. comienza en el 
«aero; con Photphoru» corre del dorso íiacia lus pnrtea inferiores, 
mientras que el calor, por el contrario, es ascendente; Sutphur pre- 
senta calofríos que se dirigen á la parle superior del cuerpo. 

Loa casos de BtCL-son una alteraciíjn completamente repentina de 
U nalud; l<is de lod. d* Pot, se forman con una lentitud insidiosa. 
Amboe tienen los frecuente, pero la de Itstl. parte de la laringe y 
íofermo, Bobre lodo en la noche; la de loiL d» Fot. es se- 
'anle, agravada en la mañana de :í & b, acompañada de 
ras del eslemún ó en los pulmones. La disnea es aquí más 
ue con Bell.\ xni% marcada que lu que harta suponer la 
le los pulmones enfermos Cuando el paciente quiere le- 
u debilidad es más acentuada que la de Boíl, y súlo una es- 
citación puraiiieiile nerviosa le hace creer que disfruta de fuerzas 
oslando ausentes. 

Hay earaeieres diferenciales entri 
pueden encontrar en las terapéuticas; 
limita, ea localiza y el loi. dt Pul t 
el m&l se extiende á tudo el cuerpo c( 
neral, estará i 



ia<dest3 al e 
ca, desgai 



marcada f\ 
«uperticin i 



lodo una i 



los msdicanientoa que no se 
aüf en u n caso dado, el mal se 
I impone; por el contrario, ai 
□ tendencia á la infección, ge- 
■ado el Argtnieum. Estos dos productos tienen en 
lad tal, que oculta la debilidad del enfermo; pero 



14 



L* Huhiíop^tIa. 



en el lod. d« Pot, hny una irritntión verdadera y en Ar», una »tiga&- 
tia Y miedo i U muertn^ que haueu qae sin inotivu •! inilíviiluo Bo 
encuentre alurmenladu por un peaar profundo; el enfermo de loduro 
se queja de que su cama eatá muy calInnUt, lu mismo que au alco- 
ba, y de calofflos en la espalda. 

Loa (loa inedicumenlus tienen sed en el estadio de ctilor y excre- 
cionea de mal olor; pero todas estas semejanzas son superficiale* y 
no borran las diferencias profundas que se reasumen diciendo: que 
el leduro dt Potatio tiene una acoidn concéntrica y el Arsénico otra 
excéntrica. 

(ZtiUchrifl lies Ber. IWfhín homoop. .UrlirJ. 



MEMENTO TERAPÉUTICO. 



TRATAMIENTO DE LA ARTERITIS. 



En el capítulo de la aTUrÍo-g»elerosis hemos heobo de i 
general la historia de la indamación de las arterías y del tratamiento 
que lee conviene. No aera, pues, eete capitulo, objeto más qne de la 
arteritia de los miembros y de ¡os accidentes gangrenosos que han ma- 
recido dar á esta afección el nombre de gangrena sanil 6 gangrena st< 
pontánia. 

A lo menos debemos hacer notar que cierto número de gangrenas 
do iaa extremidades, están bajo la dependenm de la inflamación da 
los troncos nerviosos que alli se distribuyen. 

Tralamienlo. — Los ioduros de sodio y de potasio conservan en el 
tratamiento de las artaritis de las extremidades la misma importancia 
que en la arterio-esclerosis. Este es el medicamento principal. Debe 
continuarse entre los paroxismos que caracterizan tan frecnentementS' 
la marcha de los síntomas en la arterítis. 

Para las dosis y su administración, es necesario atenerse & lo que 
hemos dicho á propósito de la arteria -esclerosis. 

Pero cuando la gangrena comienza á manifestarse, tres son los me- 
dicamentos principales que están indicados: el arsénico, el lachesia ; 
el onernecilio de centeno. 



1" Arieniciíin. — El Rraénico, qne comprende entre «aa elntotnM la 
tDflatuaoiÓD de lait arterika, eetil principal ra en le indicado caando el 
dolpr ea pxoesivo, iatolerabte, qnemnote y noctucDo, y cuando eKÍste 
uo» liJQcliazÓD «tura, violácea y verdosa un aao de los piea. 

DorU ¡/ administración. — L«h primeraa trituraciones, repetidas cada 
■toa ó tres horas. 

2* íaí/iMií.— El Uaheais, como loa otros venenos, es también uno 
de loa inedicaineDtoa qae corresponden á la inH&mación d6 las arterías. 
La gangrena del lachents la acompaDada purpura, de hemorragias, de 
edema. 

üosi» y adminittraññn.—XA 6* dilación es la que empleamos ha- 
bitual mente. 

3° S»eali eonnitum. — El cuerneuillo de ceataoo es el medicamento 
más homeopático de la gangrena de ¡as extremidades. La gangrena es 
más freo aeote mente seca, se parece enteramente á la gangrena senil; 
es precedida de calambres, de dolores proLindos, de abatimiento de 
la temperatura local j de otros síntomas deacritoa bajo el nombre de 
ataxia de lai extrtmidadi». La afección está limitada aun solo miem- 
bro, ú marcha simétricamente ea ambos lados. Las pulsaciouea de las 
arterias dejan de ser pflrceptiblea. La lesión misma que acompsüa al 
envenenamiento por al caernecillo de centeno, es la de la arteritis. 
Los vasos son obliterados por concreciones sanguineas, 

Dosit y administraeión, — Las primaras trituraciones, repetidas cada 
dos ó trea horas. 

Dk. P, Joussit. 




X*A.Gi:VA ]VEGR.A. 



, El 21 de Octubre último falleció en esta Capital nuestro aprecia 
ble coDSocio 7 amigo el Sr. D, Gumersindo Uídalgo. A su asiduidad 
y trabajo se debe ta elaboración de la magnífica FEOÜLA 0001 
DENTAL, alimento inmejorable para niños y personas débiles 6 de- 
bilitadas por alj^uaa enfermedad, Partidario ferviente de la homeo- 
patía, ana cuando no la ejerció, sí pnso BD contingente inscribiéndose 
en las Sociedades que sabía tenfau por mira la propaganda de este 
método terapéutico. 

Al perder su digna familia ¿ un buen padre, hemos perdido é. un 
buen ainigTi, aal es que de corazón uoimoa nuestra pena ¿ la de su 
digna esposa y cnrinosos hijos. 



bibliografía. 

(* \>rdRderBmetitfl e« inraliguble la tasa Hitoríal de Hernando jr 
CuRip (ie Mddríd, puesta f|ue uün no nuibn de dar & luz la iioiior- 
Unte iraducciÚD de lu ubra publicada bojo la dirección de los Srea. 
A. Le U«ntu y f . Delbul, cuund» y& ofrece al mundo tnMic« otra 
Iraducüiún liu nienos Importadle: la del "Tratado de Medicina yTe- 
rapdutiun" pablli-ado baji> la dirección de P. Brünardel, A. Gllb«rt 
y el Sr. (iirude. Hemos recibid» el primer lomo de esta obra dedt- 
L'adi> al estiidiu de las Enfermedades Microbianas, y su examen nos 
ha hecho apreciar Ui idea que han tenido ñas autores at egcribirto: 
la de crjndensar el of)tado aulual de lu9 conocí mieoloa máJícos, ha- 
ciendo resaltar, con la maror claridad posible, et pa[wl que lai nue- 
ras concepciones etlolágicas desempeñan en la clínica y las niodifi* 
caciones que lian producido en la terapáuticu alopática. 

Todo aquél que desee eatar al tanto da las doctrinas microbiaiuia, 
debe poseer dicha obra que, como hemos dicho antes, reasume lodo 
lo relativo al asunto y en la que por primera vez se describe la neii- 
mococcia en un libro de patología descriptiva, porque, segün Lan< 
douzy, "d concepción nueva, corresponden térniinos nuevos, L-uadro 
nuevo y descripción nueva." 

Además del primer tomo del "Tratado de Medicina y Terap^utí- 
~ca," hemuB recibido tambito el noveno del de Cirugía Cllníua y 
Operatoria, que no desmerece en nada de loa ocho anteriores y que 
contiene los siguientes capítulos tratados de una manera magistral: 

Enfermedades del riQóii, por J. Albarráu; Cirugía del uréter, por 
el mismo; enfermedades de la vejiga, por FéUx Leguen; enfermeda- 
des de la uretra, por J. ALbarrán y F. Leguen; enfermedades da lA 
próstata, por J. Albarrún; infección urinaria y enfermedades del 
pene, pi>r el mismo F. Leguen. 

Reciba, pues, nuestras felicitaciones la ya cilada Casa EditoriatT 
y siga como hasta aqu!, siempre empellada en generalizar el cobO- 
cimiento de aquellas obras, dignas por todos títulos de ser conocida^. 

U PiTftli DE CHUTANTES. 

Se ha publicada el número 13 de esta importante publicacldn, qttfi 
cada dfa reanlta más interesante por la originalidad de sus artfovIoiL . 
El presento número contie>ne el siguiente interesante eumario: "Oitea> 
tos de otros mundos," "Una visita á Venua," '■Hcjas del diario d«t 
doctor Moreno," "En vísperas de la boda," "Un millonario del Oabo," 
"La detención del coronel," "El soQador," "Arrepentimiento tardío" 
y 14 grabados, 

Suscripción por un aüo. 9 pesetas en Madrid y 10 en provinciaB; 
numero suelto, 1 peseta. ItaUIy-Bailliére é hijoa, editores, Madrid, f 
en todas laa librerías. 
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.A homeopatía 

PerUiIicQ mensnal de pnpagaDda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAIINKMANN. 
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tPARA ■LilIOMEOrATtA"), 



Alarmados sobremanera Be han 
<te la antigua escuela terapéutica uc 
presentado en esta estación, y en 1< 
Ür^fia, no se trata j-a de una inva 



ito en estos dfas los médicos 

lat casos que de gripa se han 

que, según el Dr. González 

.ion general por el bacilo de 

ralizado, ócircuna- 



PfeilFer, sino de síntomas febriles de catarro geni 
crito ú determinadas mucosas. 

En et trabajo que con el titulo de "Las Enfermedades Catarrales 
en la Estacíún actual," presentó el expresado Doctor á la Sociedad 
Médica "Pedro Escobedo," se llama también la atención hacia el 
liecho de que las manifestaciones morbosas de parte de la laringe, 
IwD sido muy frecuentes, sobre todo en los niños; que lalea mani- 
estaciones presentan caraolcres alarmantes, semejantes á los que 
trae consigo el crup, y que dichas laringitis son de pronóstico 
gra»e. 

Comt> quiera que lo aseverada por el ya mencionado Dr. Gamá- 
lex TTrefla, mereció ser cofroborado por personas tan competentes 
ooino los Dres. Gayón y Zárraga, y como quiera que la alarma se 
ha propagado A los hogares, nos parece bastante pertinente que nos- 
otros, los partidarios de la Terapéutica iTacional, loa que profesa- 
moa las doctrinas íiahnemannianas, hagamos lo que todo buen sol- 
dado al estar en campalia: pasar revista á nuestras armas, y ver los 
elementos de ataque y de defensa con que contamos. Pero antes de 
hacerlo, permítasenos entrar en algunas consideraciones de orden 
puramento especulativa. 
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Ante lodo Teatnos qud es la gripa, cuáles son loa caracteres gíno< 
ralea de laa epidemias, cuál es su etiologfa, cuáles Iak lesioiiea attft- 
tomo-patoldgicaB que produce, lo; sinloniai, accidentes y complica- 
cíonea que determina; bu marclia, Turmas y lerminaciúu; su dJag&lJi- 
tico, las medidas de profilaxia que se han propuesto, y por tülinuii 
diremos algo relativo al tratamiento 

¿Qué es la gripa?— Con esta palabra, asi como oon la de Í]l- 
fluenZOi te ha venido designando, desde niediadoa del siglo XVUt 

una enfermedad epidémica, earaedrisnda, ante todo, por «u fx 
generatisación y por sus rápidt» exsursion'g par la $itfier/¡eit dé 
globo. 

Si liemos de creer A Hirscli, la primera descripción sufici^te 
mente detallada de una epidemia de gripa, data del aRo de 1173 
de entonces para acá se ha tenido oportunidad de observar direraai 
epidemias, y el estudio comparativo de éstas ha dado á conocei 
los caracteres generales, y demostrado las grandes analoglai 
que presentan unas con otras: la influenza se pu«ds presentar en 
los países, en todas las latitudes, en todos los climas y en todas las es 
tacionesf la aparición de lasepideniias no presentan un carácter cIl-Ií 
co determinado; su progresión, que se hace cada vez más rápida, bi 
verifica en una misma dirección, de N. á S. , y de E. á O.; la duraoitíl 
do las epidemias parece que depende en cierto grado de la importan 
ciadelalocalidadenquesedesarrollay según la mayor ó menor ioti 
midadqiieentre ai tienen loshabitantes, pues como hace observar 
Netter, cuando se trata de una familia aislada, la gripa ataoa ci 
siempre A los individuos de la misma q,ue se encuentran predispiiea 
tos, en menos de una «emana, y después del primer cas», que por li 
general ea insidioso y hasta larvado, loa demtfs miembros de ]>. fi 
milia sufren la influencia de la enfermedad al cabo de uno, df)| 
Ires ó cuatro dius Si se trata de una aldea 6 de un barrio CUM 
habitantes se conocen todos y están en fntimn contacto, el interVali 
es más largo; y si se trata de poblaciones importantes, la gripa, p 
regla general, dura de cuatro A aeis semanas. 

Respecto & la etiología, se lian hecho estudios sobre el oiñf] 
gio, las influencias meteorolúgicas y las cauí^us predisponentes. 



. obedece en 

ri-nni localidades, que 

Us pequeñas; que 

II tiempo igual, por 

uda perfeccionado, y 

« el oontagio, por lo 

natural era buscar 



Sa ha dicho que la enfermedad qu< 
atribución & tas reUcioues entre las div 

taca i Us grandes poblaciones i 
Urdksienipte, para ir de un lugar A oln>, ui 
Blo jneDos, ni que exige el medio de transporte i 
|.qilfl ea uoa enfermedad contagiosa, verificándos 
I gemral, de una manera directa. 

Dadas las doctrinas etiolúgicn^ dominantes, 

Qempeüo el mícro-oTganísmo culpable, principio generador de 

B enfermedad que nos ocupa, y en esta aentido emprendieron sus 

Btrabajos los Klebs, Ribert, Finkler, Weichselbaum, etc., hasta que 

ít prinoipiüs del aHo de 1^92 tuvo PfeifTer la gloria de haber presen- 

Jlado al mundo científico la primera descripciún de un microbio que, 

P inoculado á los monos, determina en éstos accidentes que recuerdan 

aifeslaciones de la influenza humana. (*) 

Se ba asegurado que et bacilo de Ffeitl'er se halla contenido, si uu 

l^fl UDB manera exclusiva, sí principalmente en los productos deex- 

Bp«ctoración del enfermo; que conserva su actividad en el polvo im 

'f reinado de estos esputos, y que con toda probabilidad se verifica 

bIb infección al penetrar este polvo en el aparato respiratorio 6 en 

las primeras vías digestivas 

Todo esto me recuerda las ideas que he emitido en mi tesis que 

(•obre TcBBBccLusis tuve el honor de presentar á la Escuela Nacio- 

Utl de Medicina Homeopática al sustentar mí examen profesional. 

AI estudiar las causas predisponentes, se lia podido notar que- la 

lütwnza es mu de las enfermedades á que muy pocas personas son 

íCractariag, y que si es, en verdad, rara en los menores de un aCo 

sedad, en cambio no respeta profesiones ni condiciones sociales. 

SI ñjamoa nuestra atención en las lesiotlSS a.Iiaitoino-pa>to- 

nógicas producidas por la gripa, tendremos que considerar las de- 

I vias respiralurias, la3 de las visceras abdominales, las del apa- 

JfAb oardio-vascular y las del sistema nervioso, Las principales 

itraciones de la fripa tienen pot asiento las via respirato- 

mucosn pituitaria está congestionada y tumefacta, y 

I 1*1 PssiFFBH, Dií AclieUgií der fnJlHitun. (ZriUflir. /¡ir My^iem, iSgs.lam. 
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Weiuhitilliaum lia ínsistidu ea poner ile raanífieslo las alio 
Tkciones con cumiantes de los senos acáreos ea los que halld 
conlenido purulento ó iniicu-purulento, y uiiy», mncosH unai Teces 
sólo está edetnatoaa y otras congestionada y equimótica. Tales al 
teraciones predomioan en lúa senos froDCalea y maxilares. Kn la la- 
ringe, ea la tráquea y ea los bronquios también se observan altera- 
ciones del mismo orden; U mucosa bronquial tumefacta y con nn» 
coloración roja más 6 menos Tira se encuentra cubierta por un exu- 
dado purulento 6 moco-purulento bastante denso. 

Las lesiones pulmonares son muy variadas: algunas veces sólo se 
lia observado la congestión ó el edema, mientras que en otras se han 
encontrado focos de condensación que revisten el aspecto de las nea- 
monfas lobulares ó de las bronco-neumonfas. La nenmonia lobulftC 
de la influenza pueda asemejarse mucho á la fibríaosa clásica; pero 
mds frecuente que eala neumonía lobular, es la lobulillar, cnfos 
núcleos presentan muy diversas dimensiones, y parecen tener UHA 
tendencia mis marcada ú la supurnción ó al eafacelo en las neutoo- 
nlaa gripales que en las ordinarias. 

Con frecuencia se encuentra lesionada la pleura, y se han obetr- 
vado algunos casos da pleuresías purulentas. 

Por lo que respecta á las visceras abdominales, hay que reoordor 
que los riflones se han encontrado lesionados, y se ha podido notar 
en algunos casos un principio de degeneración parenquimatosa yw 
otros granulaciones grasientes en el epitelio de los tubos contor- 
neados, Las alteraciones del aparato gastro^intestinal, por lo co- 
múa, son poco marcadas y obran tan sólo en la parte superior del 
mismo, en la que se han observado la hiperhemia y la densificación 
de la mucosa, aunque también se han dado casos en los que se hin 
presentado hemorragias y hasta ulceraciones del estómago é latea- 
tinos. 

En el aparato cardio-vascular se lian podido apreciar las leebg 
nea de la pericarditis fibrinosa ó purulenta y las de la endoütíl 
dilis. ' 

El sistema nervioso central lia presentado en algunas obaerraoldf 
nes laa huellas de la meningitis cerebral ó de la cerebro -espinal. 

Como la sintomatOlogía de lii gripa ps tan conocida, 
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olra cosa tino recortW <)u« su principio «s brusco y le revela por uii 
ñiealotrlo violeoto ó por horripi I aciones; ijue siempre se marca una 
debilidad general; que hay au cefalalgia y sus doloroB en los miem- 
bros; que (ambiea se abservaa los catarros ocular, nasal y taringo- 
brooqutsl, coD lagrimeo, estornudos, secrecido nasal, ronquera de la 
voi, (os qniotosa, disnea, estertores roncas y sibilantes en el pecho, 
y eipecloraLÍÓn viscosa; hay anoreíia y sed, vómitos con esIreCi 
miento ó diarrea. 

Pero juntamente con estos síntomas habituales aparecen otrus 
desordenes <J complicaciones de los que depende la duraeiún y 
gravedad del caso. En efecro, al afectarse el irbol bronquial, puede 
desarrollarse una bronquitis fibrínosa en la que existen falsaa mem- 
bmnas, y entonces sobreviene la disnea, Esta podr¿ ser extrema si !a 
afección invade loa bronquios pequeCos, y determina la gripa asfíc- 
tica de marcha extraordinariamente rdpida, de la que no han podido 
dar una interpretación satisfactoria y unánime los autores que de 
ella se han ocupado, puesto que, mientras unos explican la asñxin 
por un obstáculo mecánico, otros dan por causa una debilidad que 
«bra desde luego sobre el corazún, y otroe.-^nr fin, invocan una pa- 
rálisis del neumogüs trico. 

Además de estas complicaciones, y ea un 5% de los casos, se lia 
observado otra que consiste en una neumonía de evolución absolu- 
tamente igual á la de la neumonía lobular, que con frecuencia es 
bilateral y se acompaOa de pleuresía, pericarditis, endocarditis, me- 
ningitis, otitis, ele, y tiene por lo común una duración miis larga 
que la de la neumonía primitiva. 

£n el mismo aparato respiratorio se pueden encontrar otras dos 
complicaciones, la b ronco-neumonía y la pleuresía purulenta. Por 
lo que respecta á ésta última parece que la intervención quirúrgica 
ha permitido obtener excelentes resultados. 

En el aparato tardio-vasuular se pueden desarrollar algunas com- 
plicaciones que se revelan por lipotimias, sincopes, accesos de aril- 
mia, colapso cardiaco, trombosis venosa y arterial, elo. 

En el sistema nervioso se pueden observar como complicacioues 
ya la verdadera meningitis, ya accidenleít seudo-menipgflicos, ya 
neuralgias, ya psicosis que pueden elasilicarae en tres grupos: U de- 
presión psíquica, la excitación traaidlita y la psicosis ideopática 
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Igaalmeote pueden complicar el caso ya algunas alteracionea délos 
úrganos de las sentido», ya otilis, de un pronijglico generalmenie fa- 
vorable. 

Si atendemos i la marcha y terminación de la gripa, ésta 
puede evolucionar Tapidamente, y tener una duración que varíart 
de cuatro d diez dfaa; puede terminar por fenúmenos críticos tales 
como sudores profusos, epislasis ó herpes labial; pero frecuentemen- 
te la convalecencia es larga, principalmente en loa sujetos de edad 
avanzada, en las personas débiles, en las nerviosas, en las que lian 
tenido complicaciones pulmonares, y en lo? que no se han cnídado 
debidameule durante la enfermedad. 

Al hacer el diagnóstico de la gripa deben tenerse presentes l<w 
siguientes datos: Si es cierto que los pródromos de U enfermedad 
que nos ocupa nos puede hacer pencar en una bronquitis, la postrS' 
ción y los dolores continuos de los miembros non indicarán que ni* se 
trata de una inflamaciún simple déla mucosn bronquial; también se 
pudiera confundir con la fiebre tifoidta, pero en primer lugar, éstft 
es muy rara en Méxioo,^ en segundo lugar la invasiiJn brusca de! 
mal, asi como la marcha de la temperatura, liarán desaparecer las 
dudas; los síntomas catarrales pueden hacernos creer que se trata 
del sarampión, pero la falta de erupción nos dird que no es ésta la 
enfermedad que tenemos que combatir. 

Las medidas de profilaxia que se han propuesto se reducen al 
aislamiento riguroso y al acto de hacer inofensivos los productos da 
secreción de la boca, nariz, faringe y bronquios, vehículos habitua- 
les del contagio, quemando, como aconseja Farsons, los trozos de pa- 
pel que se destinen á hacer ofícios de pafiuelo, Sisley propuso en si 
Congreso Internacional de Londres que se incluyera la gripa en el 
número de las enfermedades que deben declarar obligatoriamente loe 
médicos. 

Hay algo de común entre el tratamiento homeopático y el alo. 
pático de la enfermedad que estodiamoa, y ese algo se reduce á la 
siguiente prc^sicidn: "No se conoce el remedio especifico de la gri- 
pa, y el tratamiento de ^ta resulta, por lo tanto, aintomáiico."' (^)i^ 



Eb efecto, si se tiene en cuenta que no hay eofermedadea, sino en- 
fiermos, y que como díte Halinemann en el g 100 de su Organon, 
"ú se quiere ser verdadero médica debe mirarse siempre la imagen 
pura de cada enfermedad que domina actualmente como una co- 
ta nueva y desconocida, estudiarla á fundo en sí misma, es deciiV 
Un i.edar jamás ú liipútesis el lugar de la observación, considerando 
la enfermedad como conocida, ya en su totalidad, ya en parte, sino 
después de haber profundizado con cuidado todas sus manifestacío- 

nea. ; si se tiene en cuenta que esta conducta es tanto más 

neoesann cuanto que toda epidemia reinante es, bajo muclioa aspec- 
tos, un fenómeno de especie particular, que, cuando se examina con 
atenciún se ve que difiere mucho de las epidemias antiguas,'' se 
comprenderá que al combatir un caso de gripa, lo mismo que de 
«ualquiera otra enfermedad, el Iratamienlo racional es el sÍQtORiáti- 
co. A pesar da esto, y recomendando que siempre se procure encon- 
trar en la Materia Médica, el remedio adecuado, el que cubra el 
conjunto de síntomas, el verdadero ñmitia, en una palabra, recordaré 
que por lo general nuestro Acokitum corresponde al principio del 
mal; qua también la Ipkc , la BavoNia y el Tastahus ekbticub nos 

le con mucho éxito los dolores osteócopos intensos que se observan 
en esta enfermedad; que para esos mismos dolores intensos de los 
huesos conviene el Kuae tos. cuando el coriza es abundante, con ru- 
, bícundez j edema de la gara^anta, estornudos y tos, siendo ésta eeca 
con agravaciones desde la türdn hasta medía noche, así como por 
desabrigarse, y que se acompafia de cosquilleo detrás de la parte 
superior del esternón; que cuando liay violentos estornudos con la- 
grimeo al andar al aire Ubre, cuando la garganta se encuentra afec- 
tada y presenta una perfecta imagen de la tonsilitis, cuando se ob- 
serva un dolor más marcado al deglutir en vacio, cuando hay una 
eensación como la que produciría una hebra ó una cuerda en la gar- 
ganta, 6 una sensacidn de constríccién en la misma garganta, el re- 
medio es Sabadilla: que Camphoha corresponde á una debilidad ex- 
trema, con sentimiento de desfallecimiento, palidez y <-iit'riamiento 
tnortal de la cara, pulso pequefio y lento que alterna rápi<lamente 
coa un estado opuesto, rubicundez y calor de la cara con pnho fuer- 
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t« 7 acelerado; ansied^ moral excesiTa: que cuando se enouenlra 
indicado el Akrkhigdii existe ineoinnio con a gUauión ansiosa f deaeo 
d« lalir del lecho; gran debilidad con leodencía al deBralleoimiento, 
uigustia mofAl con presentimienlo de una muerle próxima, diapnea, 
accesos de sofocación con enfriamiento y sudores frfoa; los profunda, 
fatigante, conmovedora; tos por Lonslricciún on la laringe, y expec- 
toración muy viscosa: por último, que en la China tenemos un me- 
dicamento que corresponde i la adinamia y á la intermitencia que 
caracleman á ciertas epidemias; y que cuando estos dos ífn tomas son 
muy pronunciados y el eMado del enfermo muy alarmante, hay que 
administrar altas dosis de CmKiKUM Soí.fiiühicum, según el consejo 
del Dr. P. Jousset. Antes de terminar este pequefio trabajo no me [»• 
rece inútil recordar que según el estudio patogenético que sobre 1» 
ANTiriBTHA publicó mi buen amigo, el ilustrado Dr. Arriaga, en el 
ano V de este periódico, página 6, puede dicha medicina ser un bu«» 
remedio entre nosotros para combatir la molesta enfermedad qu« ba 
servido de objeto eo el presente articulo. 

Dñ. Fkascisco Castiu.o. 



IMI|C.\CIIIim MRIRTMISTICIS. 

AEGENTUM NITEICUM, 

Kena Spalding, ñifla de 14 aSus, ojos azules, cabello obscuro, co- 
lor rosado, no reglada, en la Ópoca de ir á la escuela empezó á latí- 
gsidecer, á perder el color y el apetito, Jiaciéndose muy irritable jr 
nerviosa. Había enflaquecido mucho, estando sus piernas Ua débiv 
les que le temblaban al andar. <le tal manera, que no podía HegKT 
hasta la ciudad no obstante estar ¿ torta distancia. 

En vista de estos síntomas, se te dio Pkospkori aeidutn-, que lui }» 
hixo ningún provecho. Mandé examinar la orina para ver ai coo^ 
nia albiimíua ó e/úcnr, sin encnnTrar abíi lulamente naitü. ¿De qUr^ 
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trfttaba, puesT Que catninaba rápidamente á un Eerio agotatnien- 
>o, er« indudable. Le di entonces Heloniat, que ea otros cnaos pare- 
cidos y con alntúmaa sJmejantesi, me habla dado buen resultado. No 
logré nada, hasta que por fin supe que no obsCaute sn falta de apeli* 
to en genera!, tenia un dato ÍrxMMti>'le de comer atúcar, A tal punto, 
que su madre tenia que esconder la azucarera y dejó enteramente 
de uonfeccionar dulces, porque eslaba convencida que esto era un 
apetito anormal y que debía empeorarse si comía tales cosas. 

AdinÍDÍslré entonces una dosis de Argantum nitritum 6 la aOO', 
qtie fué seguida de una mejoría verdaderameale asombrosa; todos 
los gtnlomas desaparecieron j al cabo d^nn mes era la nina de apa- 
riencia mds sana en loda la ciudad. 

Examinado el ArfetiCum nilricum, conürmaremos el hecho de 
que todos loe síntomas de ta eoC^rma se encuentran en este remedio: 
pero hay otros que curan también como él. Este caso se refiere no 
súla come caso de curaciún notable con determinada potencia, sino 
para Uamur mucho la atención sobre los llamadns, en el Organon, 
tírílomai peeufiares y earaeterislicoÉ (Organon, pág. ISíi). También 
prueba tjue para curar al paciente no se necesita darle nombre á la 
enfermedad, siendo estú de incalculable importancia, puesto que res- 
ponde muy satisfactoriamente á la pregunta: "Cuando los médicos 
no están de acuerdo iquién es el que decide!" Y nosotros frecuente- 
mente resolvemos que se curará el caso siempre que los nínlonuu 
correspondan con los de alguno de los remedios de nuestra extensa 
Materia Médica. 

Ahora bien, mientras hay otros remedios que acusen como sínto- 
mas el deseo por cosas dulces, tales como China, Licopodium y Sul 
phuT. b61o éste tiene patogenética y curativamente el síntoma ex- 
presado con estas palabras: "ir/-aa»s¡i6!e dtaao por comír atÚMr." 

Omito este síntoma en mis "Indicaciones Regionales," pero no lo 
omito en mis "Indicaciones en Terapéutica Homeopática." 

Estos caprichos en el apetito son muchas veces la indícaciún pre- 
cisa para elegir el remedio eonyeniente al caso; por ejumplor Calca 
rsa phoi. tiene deseo por comer carnes saladas ó aliumadas, jamón, 
tocino, etc ; nifios que e.tperimenlan desey de comer jamdn fCattg 
tíatmj 
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Tarlarui emetieui, deseo de tomar frutas y coaas agriu (ílépar, 
VtTatfum}. 

Cale. o«í,, apetito de huevos, partí iiularmentg en loa uiCos, durante 
la enfermedad ó en U convalecencia, 

íiitr. aña., deseo de comer coaae grasosas, arenquea, greda, ca)| 
tierra. 

Alúmina, se desea cumer almidón, greda, carLún, café, té, cosas 
indigeribles. 

El antojo ¡lor la sal ó laa cusas saladaa se encuentra en Carbo rey , 
N'atrum mur., Pho»., Veratrumalb. 

Laa averiionef son también muy marcadas y ayudan muclias re- 
ces á elegir el remedio. 

No trataré de enumerarlas aquí, Bolamente laa indico para exa- 
gerar el valor de síntomas de esta clase y especialmente para ani- 
mar á loa médicoa jóvenes ú un estuSlo y apreciación más minucio- 
BDB de nuestra Materia Médica, en cuanto A sus indicaciones carao* 
terlsticas. Pondero la importancia de esto no sólo porque el descré- 
dito de nuestros experimentad orea comienza á manifestarse por al- 
gunos, siuo porque mientras más práctica tengo f más exaotamenta 
aplico medicinas para lograr la salud de los enfermos, siguiendo laa 
reglas aeílaladaa por Hanneman, máa satisfecho estoy de su comple- 
ta verdad. 

(Tkt Homfopalhic Reeorder). 



'Símm mium de iiaterii medici, 

POR EL DR. HARVEY FARRINGTON, 

mnm. n iateria mn del goleqio medico de \m\t 



ACONITDM ^AfELUB. 

Acción oorta pero violenta. 
Constitución robusta, sanguínea. 
Indiipotiñonet que provengan ds oautaa vi 
ro, eontu,ti6n, etc. 
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'TnwB, AXíiKDAD, isgciETirD. 
Exeilaeiún arlerial 

FlBSBK. 
GoHtiBSTIOtiiES. 

Stntaeión tU antorpíeimiento, hormigueo, «9tr«m»eimient09; seasB- 
ciún de crecimienlo ea distintas partes, sensatión de calor en las 
partea afectaa; sensación de frialdad 

Dolor«9 ianainatUdi quemantse, cortante». 

fltmorragia» de sangre reja, arterial. 

In/lamaeiñn sin supuración. 

Parálieig. 

Hay agravación en la tarde y en la nücub; agravación por el frió,- 
poy estar en uua iMbilaeióa caliente ó por tener abrigos calienfes; por 
deieaniar aobrv el lado enfermo; por un oAo^tta 6 por andar, por el 
movimiento, por levantarse de la cajna, por dattaparse, por el ruido, 
por el tacto. 

Mejoría por el aire libre, pur el calor, pur el descansu. 

El síntoma dominante de AeSniío es el temor, un temor tririal 
que produce un intenso sufrimiento, temor con ningún otro sinto- 
nía, temor sin razón de ser. (Generalmente es temor á la muerte, 
pero también suele ser & la obscuridad; tem'>r de ser arrollado por 
loa carruajes en l.i calle, vaga aprensión de un peligro, de que ame- 
nasa uii peligro, el temor se acompafia de ansiedad, qae es extrema, 
y estos doB síntomas estdn expresados en cada una de las facciones 
y en cada una de las acciones del paciente, la cara presenta un as- 
pecto de angustia, hay un movimiento incesante y apresurado de 
lodo el cuerpo, "inquietud ansiosa," por decirlo asi, 

A esto debemos afiadir una acción cardíaca plena y rápida, tem- 
peratura elevada, y con estos síntomas se tienen ya los más culmi- 
nantes de la medicina, aquéllos que deben recordarse al tiempo de 
prescribirla; los demás en su mayor parte, dependen de éaloa. 

Aeonila es "superficialmente poderoso." Su paso ea rápido, su ac- 
cidn corta, á dar tiempo para un cambio en los tejidos, pero presen- 
tando siempre el cardcter de violencia. No todas las causas, ya sean 
ligeras ó graves, producen la tempestad mental y fisíca qas ya he- 
mos descrito; semejante agitación, el violento palpitar de un cora- 
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zdD fuerte y na vigoroso sistema nerrioio provirnen de unu profun- 
da impresión. Las enfermedades para las cuales cotiTiene el Áe&ni 
lo son, casi i n va ría ble meo te, aquéllas que provienen de la expo«iciAa 
á un intenso frío seco, de un cortante aire helado, resultado de un» 
supresidn repentina de la transpiración, del frfo, de la impresión que 
sigue i una operación de cirugta mayor, ó fl un terrible golpe en la 
cabeza; por consiguiente, el tipo de los enfermos á quienea coDFÍ?n» 
AeSnito, es; constitución robusta, pletúricos, que poseen gran vílati- 
dad y casi siempre tienen hábitos sedentarios. Un riento frío y sa- 
co puede causar crup, coriza, cefalalgia, pleuresía, neumonía, reu> 
inatismo articular, é cualquiera otra enfermedad aguda y gr&T« 
que esté dentro de la esfera de acción de este remedio. El espanto 
puede causar TÓrtigo, retortijones, urgencia para defecar, diarrea, 
aborto, etc., etc. 

Pero al estudiar la pnlogenesia del Aeóniío encontramos otraa 
muchas cosas en general que, aunque no son de tanta importancia 
como las ya anotadas, formau, sin embargo, parte del cuadro qu« 
hemos hecho. Pongamos por ejemplo las congestiones. No sola- 
mente es la sangre que se agolpa tumultuosamente en todas las ar- 
terias, sino que muchas veces es el exceso de ella en determinada 
parte, como la cabeza, el pecho, etc., trayendo oousigo la turgeecen- 
sia local— congestión activa local, presen tUnd ose entonces también 
entorpecimiento, estremecimientos, hormigueo. Estos son coa fre- 
cuencia síntomas concomitantes de otras enfermedades. Entorpraí- 
miento de los labios, la lengua, la punta de loa dedos, laa ms- 
noB, los brazos, del brazo izquierdo con hipertrofia cardiaca, de la 
región lumbar, de los miembros inferiores, de los dedos gruesos Am 
los pies; entorpecimiento de las partes paralizadas, del miembro 
afectado con reumatismo. 

En este remedio, como en algunos oíros pocos congestivos, híf- 
con frecuencia sensación de que las partes atacadas son más gran- 
des de lo que es normal. Por ejemplo, en la cara hay la aensacíón 
de que aslá hinchada aunque no lo esté; en el corazón hay sensacida 
de plenitud. 

En la parte atacada se experimenta una sensackSn de calor, 
en las articulaciones que están hinchadas, rojas, tensas, sensiblera 
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nbjetiviimenle calientes; el dolor ile cabera, ele. Tambióa suelen 
fteteatar^e loa siulomas coDlrarios, frialdad ea varias partes del 
Goerpo y especialmente la sensación de que por to9 rasos sangulnfos 
corre agua heUda. 

Muobas reces do so puede dialiuguir si esta sensación de calor 
«xiste por >I sola ó forma parte de los dolares quemantes <jue son 
ton caracterfsiicos en este temedio. Estos dolores tienen lumbiéa un 
carácter desgárrame, cortante, lancinante, y son tan agudos que 
llevan al enfermo al paroxismo. 

Con semejante fuena y actividad de la corriente sanguínea oho- 
cando ooutru. las paredes arteriales, debe uno admirarse que las he- 
mofragins sean muy peculiares del Acontíum/ Son de una sangre 
roja brillante, puramente arterial, y son debidas ú una intensa con- 
gestión local. Con un simple coriza, sangra la nariz; ai se présenla 
la conjuntivitis, escurre de los párpados agua sanguinolenta; en la 
neumonía, la agitación del paciente se aumenta siempre con la apa- 
rición de sangre rojo púrpura en la expectoración, que muy bien 
puede tener el aspecto de sangre pura, y así sucede en lo demás del 
organismo; la9 membranas mucosas inflamadas sangran en todas 
partes. 

Pero debe tenerse presente que con este remedio sólo tenemos sint- 
pla inHamación; tan pronto como aparece la supuración, cesa de^s- 
lar indicado el acónito. No puede administrarse donde hay pus. 

Mucbas Teces és un remedio para la parálisis; para la parálisis 
funcional que sea producida por un frió seco, por el espanto, ó. por 
alguna otra de las causas que ya indicamos. 

En general su agravación viene después de obscurecer. La ansie- 
dadH" inquietud, los dolores, comienzan á aumentar al caer la tar- 
de, avanzan y alcanzan su punto culminante en la noclje, Algunos 
casos son espantosos. Los enfermos deliran como maniáticos, apenas 
ee la puede llamar delirio, siendo este becho una prueba más de lo 
agudo del sufrimiento. El sistema nervioso del paciente está en su 
ma tensión, llevando el frenesí al mds alto grado y todas las impre- 
siones sensorias son sumamente exageradas. Antes do que los dolo- 
res alcancen su mayor dureza, ya producen la desesperación; el mis 
ligero contacto produce en las articulaciones lanchadas agudos do- 
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loren; 1» mfi( petjuofla lur, aumenta los dolores de loa ojos inflama- 
doa y la correspoadienle cefalalgia ó neuralgia, el ruido ea í&tote' 
rabie; dicen Iob pereonas que el sonido del piano parece qos les pe- 
netra en todos BUS miembros, los oiCoa gritan coa espanto al ofr un 
infllrumento musical, siendo muy posible que esto sea por la mt^ma 
causa. Aeónito uo tiene, sin embargo, la extremada hiperestesia de 
Cp.ffia y aus congéneres. Sin embargo, hemos colocado estas agrava- 
ciones en nuestro esquema con tipo común de letra, haciendo una 
excepción del tacto, puesto que la producida por él ea rnáa marca 
da. £1 tacto y la presión ngravan, siendo esta la causa por lo qna 
un enfermo que tenga pleuresía en el lado derecho, reposa sobre el 
lado opuesto, tanto como su inquietud se lo permite, También el 
moTÍmiento es motivo de exacervacidn, especialmente par* el vér- 
tigo, tos, cefalalgia y reumattamo. £1 movimiento que se hace al 
enderezarse produce generalmente su efecto, es casi seguro que pro- 
duce una languidez que agota, siendo indudablemente causada deta 
por la circulación, puesto que al mismo tiempo palidece el semblan- 
te rojo. 

Los pacientes empeoran tanto con el frfo como con el calor. Va 
moa á explicar esta contradicción: Una habitación caliente ó abri- 
gos que i^ean muy pesados, aumentardn la fuerza de la 
producida por un coriza aupri/nido, la molestia de 
que pueden ser debidas á un exceso de calor; lo misi 
el calosfrío, el destaparse aumenta el calosfrfo ó li 
ciendo que se agraven los dolores reumáticos. El ai 
algo las cefalalgias catarrales, el sudor, particularmente el de la 
cabeza, pero agrava la odontalgia, el reumatismo articular, ote. 
En consecuenoia, parece que en general loa afntomas catarralea y 
congestivos se agravan con el eiilor y en una habitación caliento y 
se mejoran con el aire Ubre, sucediendo lo contrario con los «iato- 
mas neurálgicos y reumáticos Ambas cosas son suñcientementeco' 
muñes para ser martadas como "generales," 

(Journal ffomaipathiet). 
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TRES MEDICAMENTOS 



EEUMATISMO GEONICO: 

•■viectna albdb, okiphauüh y dehbis pinnata ■' 



i'oseemos tontra el reumalúmo articular agudo, un verdadero 
KrEenal de medicamentos, loa cuales se oponen al progresó de la in- 
Aamscidí) y disminuyen en gran manera bu duracidn Son conoci- 
das como muy buenos medicamentos para combatir la íotlamación 
reumdtica: Bryonia, Pttliatilla, Rhuí tox., Ferrum photphoricum. sin 
rechazar por esto el ealicilato de sosa en loa caaos agudos, 

Pero no sucede lo mismo en loa casos crflnicos, los cuales son ca- 
si siempre la desesperación del earermo y del mi^dico. Los medica 
meatos aconsejados ordinaria mente, son: PulialUla, Lsdum, China, 
Üryonia, las Caleáraa,» j loa Kali, Phitolaeca, Rhug, Ruta, Sangui 
noria, etc., los cuales producen una mejoría mUs 6 menos duradera 
durante un fuerte acceso de la enfermedad; pero es muy difícil en- 
contrar entre ellos un medicamento realmente eñcñx para llegar día 
curación. 

Hace ya luitchos aCos que apareció eu el Britiih homwopathia So- 
cjafy y en un folleto aparte, un estudio excelente del Fúcum álbum 
hecho por el Dr. Georgea lílack. Loa Dres. Froell y Mossa. en Ale- 
mania, el ÜT. Stafer, de Berna, y el Dr. Dewey, de Ann. Arbor, se 
han ocupado igualmente de este medicamento. El folíelo del Dr. 
Black, tiie parece el trabajo mí(s importante que se lia beolio ú este 
oT>jeIo; la materia médica y los experimentos, están tratados de una 
muñera muy extensa. Después de este folleto, aparecido en 1898, 
he tenido muchas veces o.casión de administrar Viaeum albitm en 
[el reumatismo crónico y nunca he experimentado ninguna contra- 
tíflifad. Es un medicamento sumamento liel y que puede adminis 
Iraree durante muchas semnnaa sin experimentar ninguna, agrnva- 
taón. 

Yo empleo la 6' y inás iVecuenteiuenre ia ¡-{"dilución, de la misnfti 
mftnera que indica el Dr. Black. 

tínaphalium, es el segundo de lus medicamentos que aquí aconse- 
jo. Este medicamento lo empleaba casi siempre en la ciátic.t, mas 
mra »e» en el reumatismo, Pero después de unos estudios clínicos 
quD publiqué eu L'Art Medical en 1894, no lo he abandonado jamás, 
fiomo habla sucedido con otros medicamentos que liabl.i ensayado, 
iinptinanndo desde entonces á mi servicio. Lo encuentro sobre todo 
NtUy Últil p!\ra las últimas arliculacionep; como n á Inn nriiaula- 
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etan«i U» fáltate aoaití; ofrece también unu acción muy mBoiHuta, 
en el reuTiiatiama inuacular crónico, eapRcialtaenle en toi diArcU' 
liiB de la tiilumna verliibrul, músuulos de la nuca j d*l dorao, en 
la forniH reumática de la iieursBtenía, ptc Kmplftii aiempre el ffiM- 
phalivtTH en Tintura madre, una gola por la míitlanii y otrK por la 

En fin, ea tercer lugar indicaré Dvrrii pimiata. He aquf un viejo 
medicamento completamente pasado de moda, que uo moreda tal 
tiuerte, ITace ya cerca de cuarenta aíloa que estuvo en boga, habieo- 
do decaído despuéi. Si se encontraba en alguna farmacia homeopá- 
tica de Parla, em vendido como especifico de los dolores de caben 
y J« las neuralgias^ el alivia es, en efecto, muy rápido en ciertM 
formas de estas enfermedades. [Se liabía prescrito alguna vezcontra 
tos dolores del reumatiamocrónicol Loignoro. Todosloadlasmeea- 
tú dando muy buenos resultados, realmente comprobados, y por lo 
tanto aconsejo su empleo. En la forma crúni«adel reumatismo, ad- 
ministro diez ó veinte gotiis de tintura madre en una pociún qi 
re una se mu na. 

En cuanto al régimen, es de una importancia citpital udmioutrar 
alguna bebida diurética, pues es de suma trascendencia auDHntU 
la cantidad de orina en los enfermos de reumatismo crúnico. Tjim- 
bien es interesante la gimnasia local de las articulaciones, el i 
je y las fricciones, para combatir la anquiloais, 

P, MoNTifii. 
(NrT!ÍsHt HomcBpálka Caíalaisa). 
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L» novela ilustrada "Misterio," original de la ilustre esoritp^ 
D* Emilia Pardo Bazán, empezará á publicarse en el número corní 
pondiente al mes de Marzo de la üeviata ia Patña de Cervantt». 
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rosante sumario: Cuentos de otros mundos. — El mundo de las ciudft— 
des de cristal. — Fruto temprano. — Un millonario del Cabo. — ln 
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— Man Sayah, el guardián del fíat de Burmali.— La vengnnza Í^X. 
Conde de Las se de. — Diez y siete grabados. 

Se admiten suscriciones en todas las librerías, al precio de 9'p 
setas al uílo, en Madrid y lO en Provincias; número suelto, tlM B 
seta. Bailly-Bailliére é hijos, editores. •»» 
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LOS MEDICAMENTOS DE LA CARA. 

• nwdicatnenios que obntn «ubre U fae i cant aon nuiaeroeos; 
D muf Tarjada. AI uouparnus de elloi no trataremoB de los 
911 aua tu^uidn general sobre In mente, piel, glándulas, oí tstm-V 
1)0 d« los qne producen cetaUlgin, pues tanto para unos cuaDto 

■ otros Ib3 tetervainos un uipltulu especial. 
i:'ar><)<ie nuealru estudio sed ordeuado, dividiremos estos medica- 
utos en dua grupos prioulpates, ajendo: 1" los que producen per- 
{rbacionee y 2", los quo provoi^^in le^ioues, £1 primer grupo lo sub- 
dÍTÍdiremos en; Aspecto, Coloracidu, uom prendiendo la circulatoria, 
«Inlumas Xervioaos, (dolores, eensuujimi^a, conlcauciones, etc.), elato- 
« Glandulares y Trúlicos, y i los del segundo grupo en: Cutáneos, 
■tatorios y [Vervioaos. 
\nS!9 debemos ulvidar que muchaE substancias tienen, aparentemen- 
Laecíoaes opueslaa, puesto que nos encuntramoB en una misma me' 
|tia* el enrojecimiento y la palidez de la cara; pero en estos casos 
qUA tener en cuenta que taks síntomas pertenecen unos al gru- 
■ slstomas primarios y aun debidos A, las dosia miniínas, y los 
#flOD síntoma» secundaiioS'y corresponden á las dosis masÍTas. 
irado eüte punto estudiemos los principales medicamentos que 



PERTURBACIONES, 
izando [y>r los que corresponden A los síntomas do ASPEC- 
^ COLORACIÓN nos encontraremos con lo primero que saltaá 
Bj ea la 
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EXPRESIÓN (1« la etra—Lu ^nñtdad U eocoutr&niui OOtaa nn 
slotouia da Btlladorta y do Áñdo /énieo; per» tion «■!» uiedica metilo 
iM rafgoi d« U cara Mtfla deacompuettos, la ri^tpiraciiin t* ogitadü, 
iliflcil, eatertiji'osa y la iJegluciúu se hace casi ímpoiibU. La Sttta- 
dona, ailetuáa de lii anri4<lenl tij.pre»ti el Mpattto, el fitror, la ímaK^nÍ- 
(¿irf, la ah^ria, el embrutecimianto. La minda estd dv ncueido oon 
la expresión 7 ya es brillante', ya lúa párpados edtdn miij' abiir- 
tos, ú bien la mirada es fija, 6 ]o% ojos están seinic«crudo«, 6 amen&- 
xautea. La ma Bardónioa y U iiitjtwM^ d hactr y«iio» ttpantoMt, ui 
como el nlrabitmo y el mofeitííaintertío, pertenecen d esta «obstan- 
cia. Pero ai la cara con Udladona expresa el mpanlo, con JSoplMM 
llega al ttUipor, al extravío, y quo Cuprum inaroa la angustia y 1» 
tritUfM. 

La tnaligtúiiad que ene o n Ira moa en la oara de Mílladona s« mer- 
ca con Stramonium, expresando también el odio; pero uod esta par- 
ticularidad, y es que la expresión de malignidad e« caet siempre pr« 
cedida de una Amigable, 

£1 aspecto de tminiteeimiafíio, ailemds de i Btíladojta pertenece d 
Oaliemium y A Stealí, siendo con este últinin medicamento iniwlio 
tais marcada. 

LíiaUeraoiSndelosrasyOide la cara k eQLOntramus en las patfl^ 
oesias de £itmutitm, C/mna, S»eale, llepar, lIyoHovxmv,» y LyeopotRta 
Con Bigmutum la cara se se descompuesta como después de un» oit< 
fermedad; con Ckina estit consumida, temendo el aspecto que presen- 
ta despuéa de los exoeeus; con IJopar los ojos estdn liundíiios, coa Cy 
eopodium se marca esa alteración después de las comidas j* en la tns' 
ñaua, y con ¡Jyoioiam'ut se miirca el estad» de abatimiento, afnlODl 
que también nos encontramos en TsrebintKina. 

En loa envsaenauíiealuN producidos por Gupfv,m, uos finOQif^ 
moa con uon cnra rioláoea, ojos liuudid»a, y sobre lodn nt^ Pf^ 
siún de angutlia y de triBíesa. I 

CARA HU'OCRATICA.— CaNtÁarii, C-trbo p#y.. l'hotpkorlii} 
/'%(OÍaca, presentan esto slntomaí*!! Cantli<tTÍB pertenece al perfoi 
de estado por el envenenamiento; en Carbo, la palidez es llviiJa 01 
Alteración de los rasgos; PhospkorK*, paTidi?z, ojng hundidos y v]l^ 
soe, enflaquecimiento; Phytolaca, cara densAmente pdlida. 



pXBOJECIMiENTO^Esle ilBloma lo '^wonlrainos «o infi»)- 
» iDMÜcamentoi, Mi como el conliario, U palidei. Pu«de r«- 
'ttlr ACompaJIadi) de iralor, dt bocliomos 7 de Mros ilniurnaa que «q 
lU 0|>UTtunÍ(lad tr«nio« PStudiHndo. 

El aimpU mrofíAiNtmMo lo eacootrainos en CiMnpAora, fííonomut», 
t (fíium; con la Mgunda medicia* mencionada »o presen- 
nhlén altfrnativoé dé «nrnjfciimtfitíi} y paHHet, afntoma que v? 
«eil tfy9KÚi>niM;*CMna, Capticum j Cr^eus sat., y con Vera- 
sBroJeciinieuIo es de color obscuro, BO aoompaSa de sed y 
de orínu. Asi oomo en GUmoinun ti «nrojecimietito y palí- 
tnecen i Lédtitn pul y itagnesia earb. ; pero este último pro- 
ís comunineule la patídei^. Ea Santa oarb. el enrojecimiento 
a fli exageradoL Con Telluritim este Bintoma se presenta sd 
unta, podrfnmos decir que por bocanadas; lo mismo pasa con 
1, pero el enrojecimiento súbito en «ata medioina es úcasioua- 
r la «iiacerbaciún de los dolorea. ' 

il «nv^MimíínJa eon calor en la cara lo encontramos en \m pato- 
» de f¡»n*oit add., Aeontium, Sélladona, Bryonia, Ciña, Chi- 
I, GelietntuTn, Gratiola, /Cali Carbonimein, Nux wviiea, 
t, Sulphur y Sabadilta. Las diferencias que existen entre 
hmeatos son: enrojecimiento y calor de la cara en gene- 
waaid,, Oina y China, inientraa que con Aeon. y Cec- 
rejecimiento y calor s" circunsCtiben A las mejillas y 
C los pdniujos se colorean vivamente en el estado febril, 
ium tiene Ims intsmis ainiomas par^i toda la cara, pero ^ta se 
bflftliente al tacto. Laclminíié se asemeja á Btnscii añd,. 
g del síntoma de calor, el enroje o i miento se círcunscri- 
)B,üomocon Aeon.y Cooe, ooloreániiose con ZmAmoi» 
ilo derecho. I^n SabadUla el enrojecimiento te acompa- 
c ardiente y con Platmum, Canthari» y Gratiola el calor 
mpafUndose con Platinwn de pesadez da cabeea v 
e no "xiste en este síntoma de enrojecimiento con el Aci 
•iii Stlládona el enrojecimiento llega hasta la liví- 
n de lülor y (unieracción, y con mucha frecuencia 
ihicnt» sucede & la palidez; In cara presenta manchas ro 
alguoits veces el enrojecimiento y calor se mar* 
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can «obre todo en el carñllu iojaienlu. Ea el Fa*eB«nBtnt«iilo por 
£ryoMM y durante «1 coUpap, m prewats la palidez; Lopgo U cara 
H pone T<>jf>i quemuite, hinduda, y atl coui' : .'.i ."■¡ladc-r,:: ¡r. |ire- 
sentan plftcas rojaa, pero únicaisaiiic lobr 
lieiM •fotntniu aMaejante* en lu «{ae m r«ñ«i 
lii « hinchazihi; Si)**»»!»»» pniec igualni'-; 

el abot^^amÜDlo, pero al abut^anwDlailtiiiiA'ÍA^üúii c* tula oiar- 
ca4« qua ooa Bdimiaaa. 

£t tHXyiwiwiwlo aoit boeiania» «ob profüu^ de FAa^&or* aeñAun 
y Fkoipliams; peni c«c al prúnor uedicamcnto p1 «omJociiDiMito m 
ptraeaia ea uim aolo de lo* earrillua. 

El «MiwranaiwiUe j «íor 4e dita 4» laa ia«jíiUi, lo TMnoa en Ahf 
Nnütitu», Jmamum emri. y LSmm íifnmum. cualas niMÜcaineaUít 
tiraeo el BDTOJKtmWBtu da U nejílU In^uKrJj, trutrciitikMB pan 
Liüm* que el canillo íaqiiterda •■ pracenia r;,':<, brillante y ualiea- 
t«, en U taafiana,al dtopectar. ¿arica eori. ptr*«(itaadetnls daleq- 
vojecimifnio de toda la ca/m, el rt mo iBa a&te< dícbo, «lor en uno 
da liH carrilloai eoo C *mm m' fl a la («ra mi tubUBalm«nte ro)fc y 
alganaa reces tambida al aarojacimioao te lini^< > una gola dslai 
luejillac^ con (Hmm á tmvjtámitaiv do U cir ^lU at ^xtieode has- 
ta la UTVJa del miamo lado; coa /yiMtMk vea ii:m11U e«ti roja y la 
otra pálMa; coa Sfomfim m ^nxmt* w\ MLrn«ví;:^i*tito jr calor deán 
aolo lado de la cara 7 ce* StLxvtm^. el eim)jcc:m(n:»eB aalo del ca- 
rrillo darecko. 

Para larmioar eoo I0 




I^HttM líatoinas i>pnis<os son SebidM ft laa lioiií enipleadns & 
k íOoeiión do ([nlnmai, uor respondiendo & Iob slniomaa primí- 
ptlvw «1 eorojecimiento de la cara. La Jfux votn. présenla igualen 
stnlonias. puesto que por las dosis medías hay enroJAcimiento y ca- 
lor en la cara y frirj en lai extremidades, j con laa dosis fuertes 1» 
cara an presenta may roja. 

Tctieioos aún que ouuparnos de cuntr» de nueatros miis iinportan- 
IM medí carnea tos cou reiacitta á los slotomas de que acabainos d» 
hablar y estos meJicumestos son: Aettrtrae., Aloet, Apii y Baptisia. 
Con Jeíirji se observan ligeras oougestioDes ea la cara; con Atoa» 
existen tanto [a palidez cnanto la turgesceucia, signos de congestión 
genenü déla econoinia; con Api», ta congestión es activa, niftaifes* 
«'por enrojecimiento ^ hinchazón de toda U cara; con BapHiia 
t U Ctra congestionada y es el AÍIiode un calor nitta rÍTaqu* ea 
D del cuerpo, 
ntotna bochorno podemos igualmente agregarlo á este grtipv. 
Mntraremoa en Jmira ^rM«a, Corlo veg., índigo, Ralania, 
K tñijnté, Sv,lphur, Yeuerittm, Coralia, Croeu»,J)Íaiitmaar»- 
p, LíAelia, Sromumy Lüivm tigrinnm. Ea Ambra grU, Catbo^ 
,f ItnHgo y Jtalani», adío reremos bocliornoe ó bocanadas de ca- 
L SÚodo pasajeras con Anthra; con Rutnix eriipiM ese calor aumen- 
oon OroeuÉ salivtis el calor ee ardiente, marcándusfr 
i; todo también nu la noche; Sulphur tiene frecuentes bocanadas^ 
ifklor eon hincliaKÓn de Ua yugulares; con Coralia rubra el calor 
¡nta ftl agacharse; con Diadama aranta es quemante y se siente 
'» Mejillas, frente y ojos; con Lobtlia i^_fiala, este síntoma calor 
y marcado y se aoompaCa de sudor y náuseas; con Bromwnjil 
flpmritoso y picante, y con Litium se siente plenitud en la- 
p. y «abes». 
[Al>IDEZ. — Al igual del enrojecimiento, la palidez es síntoma 
e encuentra en infinidad de medicamentos, y como ya dijimos, 
S substancias poseen los dos síntomas, debidos á las dosis 6 A 
oióa de Ins síntomas. 

ople palidez la encontramos en Ammoniutn eivrb, , Apig, 
ii Cinnabii «oí., CwHíAarii, C*rboyeg., Conium mac,F*rrum, 
i, Phytolaeay S»calt, &p<mgia ^ Zxneum. Gn Api» la palidez 
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•e proMntn al principio de U esperiinentucIdD, el eujetu eaU ilñca- 
lurido y diapuetto & nnoontrarte mal; ottñ nlntoin* e« más marcadi 
«D (7«ni}>&ora, T^um y /'A^to^Ka; coa S-Kolt j (Air^ «itá pAlIila y 
ailer*da jr con F»n-um w prvseaU el alaloma ie ^ae, estando l«c« 
ru muy pálida, U máa ligera emociún, el mil> intigaíñcarle eafutrso, 
«t motivo pñTH quB Ua mejilU* m enrojeícan viuUnlatntLDlr y paM' 
do un tnoinenio ronpaiezca la palidez anterinr 

AntÍmonÍ7t/in tetrlarioum j DigitaUs preíenlsn una cara pAÜdaí lí- 
vida; pero «stu, en dntimow/m, se ve en el env«ineBa miento y por 
■dunii fuertea. 

La palidez marmórea de rnjo coa manohae IMda* es espKÍlit dj 
A«thu*a, j miitohada de rojo da Aurvm. 

La car» páUda y Tria In teneinoa en fínlladon* y Canthari», y ll 
IÍTÍdeK, con tinte ictérico, plomizo, aspecto cadnyéricu, es de ~ 
ti*. 

PuUatilU, Rhvt tax., Tu.»erium, Sux vom , Natrwm tulfh,, Mtm 
ganum, KaU btchromi&u» y nUrioum, presetitan cara pálida, 
intzu, consumida: pero c&u Ifuxmov., cuni'i ya dijimos, al prinoipio 
del envetienaroienlo eeli muy ruja, y después se presenta pdUda' 
«nfennizu. Con Pultatilla, ademas de e^oa alatomas, la coutenipUr 
moe aiilViante, nbatida, colorelndnse. por contraste, los pdmnloi il 
rojo. Bha.1 presenta siutoinsB aemejanies ñ Pultatilla y además U 
nariz del paciente está añladu y buhoJos rodeados de un cfrculnasul, 
mientras que con Tuieriunt, junio con la pulidez y el aspecto eufin'* 
mizo, se veu tos ojos hundidos, hundimiento y palidez que taml 
corresponden A Cítm j á Pho»phoriit¡ agregando para éste el «aña- 
quecímiento de la cara. Stannum ee pMrece á los medícanieuloa as 
tados en lu <jue se refiere i la palidez y aspecto de sufrimieEnto, j 
diferencia en que además se ve abatida, alargada y los ojos m ■ 
cuentran fatigados y empanados. ¡ 

PKotphori aoídum tiene para la cara palidez con ojoa tiernoa y y 
drIoBos. 

La cara pálida con circulo azul al durredor de loe ojos, ai 
kRhvitax , Borreaponde A K*li earhonieum, Nux moaohala j 

La oara pálida amariUaia es propia de 0*lcar«a, Coual 
iUborut, Hipar, IIydra»ti» y Silieta, preseutándose coa 
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mme la liebrnj »a U]fdnut\$, con raagos abatidos; eu SÍiie«a 
r «marüloao es de aspect-p suoio, y con Hipar, ese tinte se pre 
k OH una cora d^nutnenle pálida, la uual le colorea por frecuen- 
■ bochorno*, 

Lft Mra fxíÍKÍa eon tint» Urroeo es de Ua patogenesias de CMna, 
■ jr Tarántula,- produciéndose con ^reiUula por U pícadu- 
n de la aralla y teoiend» U uarn con Coeeuluí la expresión del mda 
viro dolor. Bryonia, según ya dijimos, tiene durante el coUpao por 
el enreDenamieutu, cara pálida, colur gris sucio. Síntoma eemejan- 
le pos#e ¿auro eeratut, pues la cura, con este medicamento, es de un 
tiate pálido, deacolurido, gris. 

La cara pdlida, tenusa algunas vecea y otras luciente, como acei- 
I, corresponile it Natrum mur. 

a eara páliia y vjlafuaeiela es propia de Sutpknr y Tabaeum. 
%)n el primero los ojos están hundidos y ojerosos y con el segundo 
t. palidez es mortal y «1 enHaqueoimiento marcado. 

VI» presenta orno sintomaa principales cara pálida, vióla- 
le azuloso en los labios, ojos hundidos, ojeras y una ezpre- 
]tfD de angustia y tristeza, y la cara pilida con mejillas enjutas 
f lyos hundidos rodeados de azul 6 gris, la encontramos en Btrbarii. 
Alguna seini'jaiiza con PvUatilb» tiene Thea, puesto que sus sfnto- 
■ para la cura son: palidez coa enrojecimiento circunscrito á los 
¡no el que '*• observa en los ebrios. 
•ia tiene, en U neumonía tifoidea, mejillas pálidas y co- 
D síntoma general, palidez vn deseos de vomitar. 
Lb eara pálida ó bien roja es, p"r último, del dominio de Ledum 
MÍIutfrs y de Ma^negia caTÍionica, ailvirtiendo que en el segundo me- 
mto está comunmente pálida y sólo algunas veces se presenta 



, AMARILLUSA Y TERROSA.— Aun cuando acabamos de habUr 
4 Acoparnos de la palidez, de estos dos tintes, creemos deber ano- 
B de nuevo, ya para agruparlos en uu súlo párrafo, ya porque 
Usunos medicamentos que presentan ese síntoma no han sido men- 
udos por no eocontrarse en sus patogenesias la palidiz. 
[iLft oara amarillosa la encontramos en yitri aeidum. Cale, cari., 
mm, Phytotaea, Alotí y Lt/eopodivm. Como síntomas anexos 
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utoUntmos dI hundimienlo d« loe ojos «n .Vifrí aad.; ■! Uolc «gbio- 
térioo en áloe* y (jue na relaciona á deidnlenei bepdüci»; ünu noe 
Utnbiéu perten«oe á tyaopodium, presan tánd ose hasta «d In ouujttii' 
lira; eele modícamento tiene |tnmbiín tinl« ilMcoIorido y amuilTo 
con- frecu entes bocanadas de calor. 

La vara terrota tie encuentra en tai jwlogenesia» d« Sfalrvmmur.^ 
Crveu» tat, Ferrum, Tarentula, Ttrebinthina, Berberii y Bitmuivm. 
Ademilg do lo dicho en el párrafo de patidex, agr^garemí» qtie JV 
mun prtiaeuta cara terrosa con manchas azulusaa ú subiclérioae O 
simplemente cara muy pálida; el tinte con ¿«rfiaruea gris suciu, Isa- 
mejitloa j ojos están hundidos y se ven ^stos rodeados de na olrculo 
aaul ó de color gris negro. Bitmutum tíone lambida junio oon el 
color terroso un circulo azul alrededor de lo» ojos, ' 

Este sintoma, al que vulgarmente se le llama ojeras, te encuen- 
tra en los siguientes medicanientos: Phoiphori ttoidum, Btritri$, 
Biamulttm, Nux moethata, Rkua tox., Sabina y Lytopodium. 

síntomas nerviosos. 

Lo« slutomaEí nerviosos loa podemos subdÍTidir en tres grupos pria- 
oipaleB, uuales ton: Sensaciones, Dolores, Convulsiones. Ooupándft- 
nos del primer grupo 

SENSACIONES.— Debemos hacer notar que éstas son toujr va- 
riadas y que nos encontramos desde el símpte hormigueo basta Ift 
Bensaci<)n de quemadura, un buen mSmero de imitas, las cuales pasa* 
moB á agrupar lo mejor posible. 

HOBMIGUBO. — Este sintoma lo encontramos 4ii P¡ii>ipKoH ««(•. 
dum, Aeonitum, JBerberis, Ledum pahttre y Phtinum. Con Phoiph. 
aaiá. el hormigueo ocupa la cara en general; con Áeotütum sólo Jos 
carrillos; con JiirbtrU el sintoma de que hablamos se presenta «d 1o« 
labios, junto con una sensación de quemadura; en Ledum es un hor- 
migueo pruritoso en la frente y cuero cabelludo y con PlaCin\tm la 
cara esti frta f se siente hormigueo y entorpecimiento en lodo et la- 
tió derecho. 

PRURITO. Correspoadeá Bromum,Caharmearb.,CaTmaÍ>i»»at., 
Ctnuticiim, Natrum tutph., Conium ntae., JCaU carb., Soila y Taran- 
lufa. En Calcárea, JCali c. y Nútnttn s. encontramos el prurito' 



»z6n; en Cauttintm, prurito muy lUkrcado y «n Omnnabit prurito 
j píciLZÓa-^Jirctnun j Conit»m tienen una acción parecida, tenieodo- 
el primero «ensacidn rin cotqnilleo, de prurito j de oalurenlacara, 
Hat como eator pruritoui j picanle; y ol segando, comieda, calor y 
prurito eo ta piel ^ U cara. E) prurito de Sñla es lancinante y íe 
aitdc. ej) el cuello y nwjillas, semejanle al producido por las pica- 
dura* d« pulg&; esM prurito desaparece por algunos inatanies cuan- 
do el paciento se rasca, volviendo imaediatamente despuéa, 

Existe una sensaeídn en las patogenesias de Alanñna, Barita e. y 
GrapkitM, como si se tuviera sobre la cara , extendida, una tela de 
araíHt, y otra, st^lo de áltcmina, que se parece & la aem&iAia produ- 
cida por una ligera capa de atara d§ huevo desecada. 

L« sensaciiín de tstirantünto corresponde il Ambragrueay se mhr- 

m eu la parle superior de la cara y eupecialmente cerca de la ala 

^ (Mreoha de la nariz; Ammonium car!/, tiene sensación de tti$t«nii6n. 

JhUcamara presenta KR%iicÍ6aáe tirones y preai&n 8ob re diferentes 

^dlUbS de ta cara; Ignatia am, sólo ialgunas sensaciones de presión; 

r presión sorda y entorpecimiento en loa hiiaaos y sobre to- 

1 loe pómulos, estendidndoae profundamente en la cabeza; Pía- 

■ tiene igualmente entorpecimiento y presión ó dolor contrac- 



a lensibilidad de la piel de los labios y cara como si esturieae ca- 
lda, ea de PiíUatilla. 

1 liahlar del prurito indicamos que Bromum y Oonnium presen- 

Lbaa también la sensación de eaíor, y S estos medicamentos debo- 

« agregar el Agariaus ntu»e., con el ctial esa eenaación se marca 

po sdlo en la cara y si en toda 1» parte superior del cuerpo y se pre- 

a por accesos de algunos minutos. La sensación contraría, es de- 

\ la étjrio, la tenemos en Tkuya y el experimentador ejcpresa que 

h atente en el interior de los tejidos de la cara, 

a earb., Btrberii y Apií tienen sensación de gutmadura, con 

gaa aiguienles modalidades: en Barita ú esa sensación se une ln de 

(iachoKóa del labio superior; con Berberi» se junta la de hormigueo 

i Im labios, y con Apis es una sensación ardiente acompaCada de 

tfdas y también una de plenitud como si los vasos estuvieran 

I, agravándose el paciente con inclinarse hacia delante. 
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Xáuaíi (le en Jlarita, la leiiBaoIdu de Mnotunb» la «itcoiitraBioi 
•o OUmoinun y Graíioía. . Si en Sarita «e •íeoie al \Mo luperior 
biDohuIo, en GUnoinum el inferior ai Bl<iues«BÍent«Do»óloJiÍncbn- 
do, líoü muf hinchado, y eti Grattola la qe^iacída n e\(i«ade tf la 

Sattguinaria tietie Beneución de stf^tAÍaiíeD los Iqb^oa, glnioma que 
no «noontrikiiioi en ningún otro médicamente. 

Sttlpliur présenla una seniiaciún especial, uaal ea la de repCootfin lo* 
bre la piel de la cara. ' 

A'ux. iwff), lambién tiene U suya y es la de que "un pelo d« la 
barba eeU duloniaQ al tacto, Domo bí ealnviese una espina clavada 
es In piel." 

DOLORES,— En este grupo de slntornaa encontramos laiubiAi 
una gran variedad, y raro será el dolar que no encuentre su medi- 
camento apropiado. Loa ríolore» /iM«aÍM, coiiBiderados en general, los 
encontramoB en un buen número de medicamentOB: Ignalia presenta 
siilo algunas punzadas en la uara; Valeriana, dolores uearálgicoe: 
yitri aeid., punzadas profundas ó bien ligeriis y repetidas, aemejftD- 
do d piquetes de alfiler; Üólladona, dolores semejando á neuralgÍAS, 
inarcdodúse en el lado dereclio de la cara y propagándose A la orajk 

Los ttolortí oalambroides A con calambres, los tenemoi en loa d> 
guíenles medicamentos: ^tírt.omtí., dolores calambroides TÍolentoB¡ 
Sponpia, dolures calambroides en la articulación del maxilar yoaal 
uiasetero, pa r tic ul ármente al comer en la noche; Kali chlor., dolo- 
res lancinantes y calambroides en la cara. Loa dolores y calambres 
corresponden al Ácido clorhydr. con dolores ó calambres propagados 
& la oreja; Plumbum, neuralgia facial en los maxilares, con calojif 
bres; Digital, dolores tirantes, calambres y puntadas que aum«nt«a 
por el morimiento y disminuyen poniendo la mano encima del lugar 
afectado; en cambio, si los dolores faciales da Natntm nmr. seagra^ 
van por aire frío, se alivian por el ejercicio. 

Asi como ett Kali chlor., veremos los dolores lan^nantes fa Gtlta- 
mium, que presenta neuralgia congestiva, dolores lancinantes exa> 
gerados por la presión; Hyparieum per., que tiene iMuraZyM /««iol 
violenta, situ&ndose en el lado derecho de la cara, afectando UD ao- 



I tigoo dianld car««do> 6 bien Reur&lgiii y maletlari IrU ver., cuja 
I MUnlgU facial inler«sa loi obvios supra y suti-orbítaríoi, maxi- 
L lar np«rioT y dtniuioi, U cual comienza diarinmente despuáa del 
I dMaynno y ge toompafia de una cefalalgia estupefaciente, aturdí- 
I 4on; pasosa la neuialgia ijuede rensible U cara y una aeiisa<;,idll de 
I teañ4a en bu piel; KalnUa tat., que al igual de ggp§ricum, tiene 
ralgla facial del lado dercühú, peto en que ht doloraa sundesga- 
. traiUea, horriblsa, estupefacientes, dolores que pueden provocar de- 
I lirio; ¿mAiims, coa neuralgia facial marcada por ntia sensibilidad 
I «xcedva al Cauto, dolor profundo eu los huesas y sobre todo riimi- 
[ Idi alimanl icios; Mag. carb. , medicamento cuj'a neufalgía facial oblí- 
L gR il sujeto A levanlaree de la cama y se alivia, i semejanza de i\^a- 
vr,, ODD andar; Pho¿phorwi, que tiene neuralgia facial sitúan- 
f doae loa dolores eo loa pdmuloB, órbitas de los ojos y maxilarea. 
O «U particularidad U preaencia de puazadiia en el borde del 
r labio luperior; Plumium, del cual ya hablamos en el párrafo ante- 

iTior. \ 

s neuralgÍH facihl, acompañada de ttcudiiiai, son de la esfera de 
f 4«ci(ta Úa Rhitt. Strita, Cuyrum y Drotara. Con Rhuitox , la ueu- 
1 rálgía se accrapaAa de sacudidas convulsivas y ruido semejante al de 
I olnaqnidot en los oldoa, y ademas, dolor en la articulación témpo- 
I CO-Biaxilar. Barita carb. tiene punzadas vivas con cBCremecimientos 
[ MI ambos lados de la cara. Cupruní, en que las aacudidaa aon dolo- 
f rosas j ea el lado izquierdo, aauudidaa y dolores que aumentan por 
1*1 tacto, y con Dmurarot . en que loa dolores se sitúan en Iiia meji- 
I U& izquierda, asi como en Cvprum, pero siendo fugitivos, tractivos 
L y IW sacudidas. 

Los dolores faciales presivoí y ton ItUidoa pertenecen d Staphüa- 
iría y te extienden desde los dientes hasta el ojo del lado enfermo. 
Vtrbageum tap. tiene también neuralgia facial con dolores aturdi- 
tdaKS, presivos d tensivos, principalmente en loa pómulos y partiendo 
[ds la articulación del maxilar, en lo que algo se parece i. Ükus. y á 
[g dolores se agravan apretando los dientes y por la presión 
t ax|«rior. Belladona, como acabamos de indicar, tiene dolor en la ar- 
I iKuIación témpoTO-maxilar del lado derecho, agravado al comer y 
1 4aapu¿s de haber comido. 



A La HoMKOPATÍá. 

Avrum »e [>8rvcB a|go d DifUalU «a cumnlo á lúi dolores ti rao 
In, pero para eata medicina le «itúan en Iok huMoi dn U onnt. 

PuUaíitt» poñeti neurulgia eo lUiui múltiplas, yn en loa maxilueB, 
6rbÍU8, oroja», y su carncterfitico »« qite tüAs lo» mpvimieDloa i% 
loB miliculuí de U cara bou dolorosos. 

Lo» (joloreí y neura/jfiai m í** pímulo» los tmotnoi tn j^coiM^um, 
Agarieui, Alumina, Ammonfum ohlor., Argentum, Aumm, Btrbmt, 
Jiri/onia,iChiaa, Katicarb., Afsrfíuñut, Mnxereum y SUnnum, con «s- 
tac direreacias: Aconitutn y China tienen: el primero, punzadas eu 
el huRSO malar y en et^maxílar inferior, y el teguiido, dolorea nruril 
gicoa en Iq^ p<tinii1u« y maxilar iafttrlor, ¡gualmenle. Agarietu, do- 
torea desgarranteB j desgarramientüs con Alumina y se marcan ao 
los hiiesuíi malarn, que con Argantun eoD BÍmplea 'luloréa en \6a 
inistno^ Aurvm tíena neuralgia y dolores desgarrantes, lo toísmo 
que Alumina, en los repelidos tiueaoa. J/^9s«r«um se parece nlgo ft es- 
las medicinas, poe» los dolores, bajo su acción, son violentos, situán- 
dose ulguriat veces ea uno solo de los huesos del pómulo. 

Un poco tnds extensos son los sintomaa de Barberil, AmmoniurU 
chlor, , Bryonia alba, Kali carb., Sítreurina y SttnnHvt. Ammon. pre- 
senta dolores desgarrantes en los hctesos del púmulo y del maxilar 
del lado derecho; Btrberii, dolores agudos, presiroa d lancinantee 
en los pómulos y en el maxilar; ¿ryonia, punzadas en los pdmaÍ04, 
extendiéndose liasla Iob temporalee y numentaJos por la presiilti; 
Kali, dolores desgarrantes con estremecimientos de la mejilla; estos 
dolores se sitúan en uno ü otro pómulo, 6 bien en el maxilar inferior. 
Mere., punzadas neurálgicas de corta duración y agudas en la cara, 
particularmente en el liueüo malar, acentuándose en la maDaoa y al 
andar, y Stan., puntos dolorosos en los pómulos, eu el labio aupe* 
rior, extendiólidose al maxilar inferior y punto meotoniano. Eeta 
neuralgia se ucornpa&a de calambres y espasmos de los músculo* de 
la cara, pareciéndole al sujeto que el lado afectado está estrecho^ 
existe Igualmente un entorpecimiento penoso en la cabeza, y por 
último, la neuralgia es seguida, algunas veces, de hinchazón de la 
cara. 

Los dolores, situíndose en los mañlareí, son de loa siguientes me- 
dicantes: Para el maxilw ivfarior obran AeonUum, Tarmtula, Gn»- 



t f CAina: bd Aea»., Micontrsnioe «imples puosadaB; en 3Wm- 
í, ih\an» díreréofl y netirnlgia del ncrTÍo. y lo miimo en CMna'j 
■CrofAiUt- fíarita earb. posee igunl slndima de neuralgia an el tra^ 
f«ftin del nei-TÍo, pero n>!o eo el lado derecho, 

Sobra al maxilar (u/)«rior obran Platina, SptgsUa, Síannum y Thu- 
ya S]^. súlo presenta dolores neurálgicos ea el trayecto de los 
lurrloi: rUtL, neuralji^ en dichas ramas, aef como en el Derfiomea- 
tomnng, coa enturpecimteuto, presión y dolor oonluao; Síartnum, do- 
lores en laa inifimai ramas, irradiandu ¿ la órbila, al globo del ojo y 
á los dieotes del mismo ladu, y con TKitya, dolores catambroidea, 
• pun;<adBS y tironea agudoa en loa púuiulos, maxilar superior y dien- 
tas, d lo largo de las ramas auj^ra-orbitarias, extendiéndose basta la 
oreja; presentando igualmente movimientos convuIsÍTOB en el labio 
aupeñor Debemos hacer notar la particularidad de que loa dolores 
do TAujía disminuyen con el movimiento y al aire libre en lo gene- 
ral y mits raras veces por el tacto. 

Aún debemos apuntar i, Guprum, Manf/anutn, Btrberii, Bryonia 
^ Ratania, cuyuí modalidades sim: Cuprtttn, dolores en ambos masi- 
tares, aumentando por el tacto. jSíang., en qiie la neuralgia de los 
nervioB maxilares se acompaña de dolor y ardor en la barba. Ber- 
&«rú, cuyos dolores agudas, presivus O lancinantes se sitúan en los 
pdmaloB y maxilar. Bryonia, que tiene dolores de a tira ni amiento 
en los huesos maxilares. Satania, dolores desgarrantes en la cara y 
^ti \tn mismos "huesos. 

Loa dolores de la artiev,laoi6n témporO">r>axi¡ar son propina de 
Captiewm, Kali tútricum, Selladona y Drosera, y la única difereo> 
cú que encontramos ea la de que para Drostra aumentan con el 
P mniimiento de las mandíbulas y para Balladona en que el dolor se 
a en la arlivulación del lado derecho, al comer y despuáa de 
Iwr comido. 

I presenta punEadaa que parten del ojo Izquierdo é irra- 
B al maxilar superior. 
Sponfia tiene neuralgia nasal y Barita carb., punzadas queman- 
A ea la rale de la oaiÍE, en el «emporál, en la oreja y ea el nervio 
N-bitario. 

»ii de Bañta, en lo que ee refiere í las punzadas en el tempo- 
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ral, iM'f KiiLi'i.LiHfiiu» LtJii A'ott mlpJDum, cufot dolorM parten da IcM 
t«inp¿r>lea y del occipucio y so pxtienden n los maxilares. 

Loi doloreí en «I u«r«ln incutoniaoo Ids veramoi en Btíiadona j 
Cofbo ^I9., «lendo deigurfaiileí eii el «egiindo medica Ríanla. 

Dolores en los huito* dk la mra eu general lot ti«Dan U* patoge- 
neaiaa de ánrum, CalwwM earb., Capncum j Phj/loíaeeet. Con éu- 
rum, son tlrauten, desgarrante* oon Calcárea; con Cajuiewm te Agn- 
van por el tacto, y con Phj/io(aoea ton dolores osteéscopos nootQf>' 

DOS. 

Adeinils de Carbo y Calcárea llene dcAuras desgarrantes .Síhvia. , 
Como ya viinoi, con Cate, te sitúan en los liuesoa, cou Ctn-ba ta lut 
nerTÍOR 8ub-orbitario y mentoniano y se presentan en tu cara fia- 
bioi con ^Etkuia tin. 

Antimonitim tartarioum, ArMnicum y Bryonia, son loa mmltra- 
mentoe que pruTorun dolores ó neuralgias en Us rama* ntpra-orbi- 
tartas. La neuralgia de la arcada supra-ciliar izc¡uierda gorrespoD- 
de & Antim. tart. La neuralgia que ae sitúa partioularmeute en los 
ramas iupra-orbltariaa ea de Arten., y Bryonia tiene dolores que- 
mantes en esa región aliviados por la pre*túi>- 

S4lo en Bellaáona é Iñt verñeolor, encontramos dolores ea las m 
ma» lupra y $ub-OTbUariaf. Loa sfntomaa para el primero de lo» 
medicamentos son: Dolores semejando neuralgias y situdndosf 
ambos nervios, y para el segundo: neuralgia facial interesando luí 
nerviuB supra y aub-orbilarios, maxilar superior y dental, con la 
particularidaid de comenmr los dolores diariumeulc después'dfll des- 
ayuno y acompasarse de una cefalalgia eetupefacieote, aturdidora^ 
durando varías horas, Cuando la neuralgia c«<de, queda la oaíft fln^ 
sensible y una sensadán de tensión en la piel, ' '' 

Más numorOfios son )66 medicamentos que linneQ Acción sobre' Iwi| 
mrvioi gub-orbílariot, pues éelos son: Harito, Jiramiin, Carbó Mgr-Í* 
Caualicum, Coniwm tiiae., OraphUiti, Zf^WíAortfj, ^pongia y Su^^vr. 
En JiaritA no hay mis que punzadas quemantes; en L'ronnim 1<UÍ 
dolores se propagan A \a oreja; con Garbo son dolores de^garrañtéSf; 
por sacudidas; con Caustioum son igtialmerita deFgaiTanles y aconw 
pallados de puoeadesi k'^ 

Con Süfphw los dolores neurálgicos s-^n muy movibles é lnvil|a! 



MI puatM Bub-^rbíUrío, temportti f menlouiaoo, revittieodo fre- 
f Miéalktasatfi' el tipo intenniunle mstclino y cun F«n>(min álbum 
I lu paiuad» neorálgicaa se marcan en las rainaa aub-orbitarlu 6 
I n itna dd \ot Indos de 1a cnrn. Spwtfia presenta la neuralgia f^j 
Petsl yeapecÍAlmentí U Biib-orbilaria y deja rama Datal. 

La neuralf b de) trigémino 6 trifacial, la vemos en Cantharii, rt- 

LviUiegdo In forma á» puiiutdiu cspasmódioas y de dolores. cOD Co- 

thig el doU>r es piilsatiro y pasajero y se extiende A la nariz, 

I, dientes é irradia A la cabeza y nreja; con KaU nitr. son sim- 

^H dolores en his ramas del expresado nervio; con MtMrsum, ea una 

MTtiendo el dolor del pómulo se extiende al oja, dientes, uiaxilareB, 

EtirDJk. ttmpWal, ouello y hombro, y con Zincum en que sao dolores 

Mgtrrantes, auumpaílados de estremecimientos musculares y do- 

« constrivtivna. Este medicamento, con la pMidez de ta cara, se 

fe|»reMntan los dolores bajo ía. forma de punzadas rUpidas de un pnn- 

Kto i otro ; todos eatos dolores niimeiitaii por la presióu. 

Fox los síntomas }paaDOtados,Heyerdque áeid. nitr., Barita earb., 
vtf., Cuprum, Mtatrevm y Startum presentan síntomts muy 
Mjautes á lus del tie dolaro»a. 
^Ao Mtetreum tiene en su patogenesia punzadas eii las glándula» 
mA-maxHare». . 

CONTRACCIONES.— En este grupo de eínlomaB norvioeoá ve- 
is «D lau patogenegias de loa medÍuam«iitoB, que las simple» coq> 
[A^jonea de In caní son propias de Arieniíum, líi/aaeiamut, Stra^ 
m,' Antimonium íart., Laehesiá y S jVmk, vom. por las dosis 

fcna |:ir(S6Dlii cimvuhiones d»t Udo izquierdii y también de 
¡ares, li<s uuulesgiratien sus órbitas. P/ioipheim»,voa- 

a de los músculos de ha mejillns debajo del ojo. PitltaUlla, 
Kifines oonvuUivas de lus músculos. Platina, temblar Oow 
lí^el labio superior y Sulphiir., sauudldaH convulsivas en el 
Itinrerior, duraote la. noolie, Tlvuya tiene su acciún en el la- 

¿jor y se marca por niovimieüt.oB convulsivos. 

icudídas las encontramos también en Sabndilla y Valeriana, 
>ste mediuBinenlo sacudidas calambrotdeas en distíntoa > 
^itn' la (.'ar4. 
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El slotoma temblar lo aiicontramoi «d TabaeuTn, c«b temblor da- 
la cabeza. Ooíti«M mac. temblor en el l«bii> superior. 

Lm contracciones corresponden A Olonainum^ Tellurium y Ünt- 
támara, siendo Glon. contraccionei y entorpecimieato del Ublosn- 
períur; Dukamara, auotrauoioues en lúa la1)ius y TtUuñum, contrao- 
i:ione9 y duturaigne^ dt) Ior múaculoa t'uuíaleB, atrnienlado por ba- 
blar. 

LoH cnlambrflBdcl maxilar y ertremeuimiealo de loa tnAscntos 
80R de U patogeDesia de Lauro csranci. 

Lns muvimienluB espasm^dicos de loa músculos BupracUüres da 
íleUtborve, 

Cfoetc» *ativu» nulo tiene U sentaciún de puI«taoioneB en un soTo 
lado de lu unra, y Sabadilla, lalidua y sacudidas en loa UfOscnloa del 
fiiaxitar superior iiifiuierdo, v 

TRISMO.— Este síntoma lo hallaremos en Ch'of. añdum , Deíla- 
dona, eoMStieum, Glonoinum, Jgnatia, Laehesi», Nux vbniiea y ¡Sur- 
^uxparñlUi. El simple triamo pertenece i. BtÚ., Laehtai» y & fíux 
vom. por Ua dostS fuertes. 

E! Iriamo puaajero que impide hnbUr li Ii/natia. Con Olanoinwn 
los müaculos maceteroa son los particularmente afectados. Gd Gam- 
liev.m y SariapariUa nos enconlramoa con una especie de tñamo 
consistente para CatulíitUm en dificultad de abrir la boca por la rl> 
gldez do luB móaculos, y en Swtaparilla rigidez y tensión en tos 
miisculoB y artiouUutoiiea del maxilar. ' 

£1 Aoiiio elorhídrieo presenta trisnio, dilalaciéii de Ins ala8il,e la_ 
naríi;, las cuitles toman un tinta axuloso. 

GLÁNDULAS. — Los sintomas glandulares ae reducen i audoríi- 
y A hinchazones. 

Loa Budorea los encontramos en Lobtlia. que tiene sodoreí en U 
cara con náuseas, y en Shas tox. coa enrujecimiento de la cara. 

Rhit» preaenta también hinchaxOn de las parótidas, üoratitt, híii' 
chuzón doloroaa de las glándulas Nubmaxiliares, y Siapkitagria, hia- 
cbazdn igualmente dolorosa é induración de las miamaa gUndulaa. 

TRÓFICOS. — Las perturbaciones tróficas se marcan por enfts- 
queciniiento y corresponden-a Tnlaetiin, KaU biohromiewn, Carttha- 
rii, Pkoíphorut, Aethusa y Selenium. Con loe tres primeras de loe 
medicamentos anotados, existe el solo enflaquecimiento de la cora; 
en PhotphoTus hay palidei: cod enflaquecimiento; en Aithusa, y por 
laa dosis fuertes, la cora está consumida y enflaquecida, y con Site- 
niwm el enflaquecimiento es excesivo, marcándoae, sobre todo, ( " 
«ara, manos y piernas. 

Da. J. N. AnatASA. 
fComluirá.) 
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ruiodlia lui'iiüiuil lie itruimicuuila. 
ÓRGANO DE LA ¿OCIKDAU HAHMiMANN. 
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LOS MEDICAMENTOS DE LA CARA. 



LESIONES 

Nm THtito« i ui;upar ulitirti di- las lesiuoea de origen interno que 

mlramoB eu livs palo^eneaiaa da ios medicamentos. Como lo indi- 

M, lasdividiiiio? eo cutiinfa«, circulatorias y nerviosas. 

ICORIAUÍONES.— Mezireum, Knli carb., Platina y Sulphur 

I producen «n los tahim. Con ^tairtum ee acompafian de ardor 

;ou Plolina de sequedad. 
QB1I!TAS.-Ppr[eaecen A Phosp- acidum, Alumina, Chamoinilla. 
fittK. Oroaeru. ^íI^utn<>tlium y Sulpbur. apareciendo sieinpre eo 
I .lafiMS y teniendo los siguientes caracterial i coa. Para Fhotph. 
t lAhio* quemantes y L'im g;rieIaH. para Barita y ChamormUa, 
« y resquebrajados. Con C/ttn» y Slram. eatdn secos; tnar--. 
■ «n ei pi'i^iier medinamento las grietas y lo doloroao de loi 
1} y con el ceguailo que se cubren de una capa amarilla y pega- 
i, IMIMiante a U qUe ae preoenl.a en las Hebrea gravet, Eü DroM- 
ifiXff W presentan las grietas en el labio inferior. Con Sulph., ade 
e agrieCadu» están hÍDcliadoa y eacoriadoa: hiachazún que tam- 
tfiracnatrumos en Atwmn'i. 

DPCION[!.S. — Bitas laa encontramos en mucltoB medioamen' 
iLtnaicarnoS so natursleita la Materia Médica, iioa dice que 
P«ifr., tiene empoión al derredor de la boca; Staphiiagria, erup- 
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cido fnciml coo prurito y punitadaí, y Tahacnn, empujan en Im tw 
miiursa de lo» lubiu*. 

Laa erupcione* eczematosu ]%■ encuntramua en (Jatuítoum jr 0i- 
jrttaUj, debiendo aaoUr para el seguudo medicamento que, ftdemd» 
de Mr la erupotán análoga al eczema, se acompañado bÍnchaE4o, 
seanejando u&« fluxión verdtulerH. 

IMPETIGO,— Las erupciones impetiginosaa de la cara corra- 
pDoden á Iris ver., Hliuz tux., Sursaparrilla y Viola tricolor. í 
parilla y Viola presentan miiclia Bemejan^tu con la coman metil* 
llamada uoBira de leche, y el segando de los medicamentos, muj' r»- 
Giimendado por el Dr, Hughestda brillaulet reiultados en el trata- 
miento de esta forma det impétlgo. Iri» tiene como uamutefliliooil 
erupción impetiginoaa <tueinante, pruritosa, oun agravacionei nnc* 
tarnaa y acompasada de escurrimiento de pus de color amarilla ] 
viacnso. 

AC^E. — Esta forma de erupción corresponde á Caust,, Aurtim, 
Natrnm earh , Uraniutn, Kali bromicum, Kali carb , y Kali hydr. 
En Cau«(., vemos la simple erupción acneiforme; en ¿untm y Aor 
trum earb; los botones son muy marcados y grandes con el prims 
ro. Con Uranmm, la erupuión se sitúa en la l'renle, y con h'ali bTom.^ 
invade la cara y pecho. La forma bien pronunciada y supuraaW 
corresponde & KaU earb. Kali hydr. presenta un rash particular, la 
cara es invadida, comenzando por la nuriz, y algunas recea tiene «] 
aspecto del acné varíoliforme. 

DARTHOS.— ¿íansoiii aeidum y Ttllurium presentan esta eril|h 
ción. marcándose sólo en loa labios con el primero y en toda Ib d 
con el segundo. 

FORÚNCULOS. — Loa forúnculos pequeDos corresponden i í 
tali» y Nalrum earb ; en Mtzereum son algo mayores. 

PÁPULAS Tartntula nos da el smioioa de erupción pápula 

aemejante á la miliar; pero este alntoma ae ha notado tomando el v4 
neno al interior. L^a erupción de Zineum bi vesiculosa, con prurilOi 
y se présenla at derredor de la boca. 

HERPES. — Loa principales medicamentos aun: para Ib herpes, qoe 
se presenta al derredor de la boca y naris, son Rhua tox. Platinum^ 
Hydrattii é ff¡/oteiamu$ tienen como síntoma herpes en los labíOB,, 
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D también las 

;uiii. Kali bÍLrom , Nuí wm». y 
en. Cautíieu^, Su¡r j Zin- 
« labios, extendiéniliiBe con 



presen ttfndone coa coniBz<tn cun el s^undo, y ostandii cim el tercero 

azatoeoí y cou veali'ulas. La «rupui^n herpética ile DigiUtUí, tam- 

bii<ii en 1(19 labios, ee aciitnpaQu <1« liincbaEÓii. Conium •atoeulaCum 

y Stntfa tienen slnlnmae parecidos, pern au igualrneute localÍEodos. 

Coniutn. vMiculas herpéticas en el labio inferior y Sinsgia en «1 eu- 

])«ri<ir, liendu en éste peijueQas Us vesluulaa, invaden la» i;riniisura« 

j pruduven un ardor quemante, 

A lu* lesiones cntrineas perteni 

ULCBKAOIÜNES, siendo Caugtic 

Zincuin los medícaí 

CWi» las prMeniau e 

, JTux A toilofl ellos y cubriéndole de costras. Dt^l Kali bierom. s6>u 

lordatBinua <jue provoca ulueraciones eu todas las part«« expuettas 

1 polvo del cromo. 

Jtaní terminar con lo qu« fl las Wignee cutáneas se refiere, deba- 

menuiCn de la Caiii» de la iMrba, síntoma propio del Na- 

K DMiriaíícuTn. 

■as lesiones circulatorias podemos dividirlas en tres grupos, que 
.: HincbaKÓn, Edema, Cianosis. 
■ HINCHAZÓN de la cara en general la ancoutramo» en Aco- 
n. Apis, Calcart^a uarb . Ciña, Digitalis, Hydrastis, Lachesis y 
fl toiicodendron. Con Acón, se marcii claramente la hínchazitu 
t la distensión lie los rasgos de la cara, Con Apis toda ella está 
la, desde la frente á la barba; en cambia, con Calcárea earb., 
i preoenta súlo por placas. La liiachaEOu de Ciña ee marca máa al 
lírreisr de la boca y tiene un color azulóse. Digitaliiy produce 
'Qri.i f'-pet.'ie de fluxión, al igual de AAui y de Laektñt; pero con 
¡thu» Líene un aspecto erisipelatoso y con LaeHtiig ese estado erisi- 
pelatoBü invade cara y cuello. 

Ls hinchafún del labio superior, son de Aeidum n\tr.,ÁeidKm 

(Aln-A. y Gratioia. Con el segundo hay hinchasúu y comezán, y con 

, et tercer» de los medicamentos menciouados existe la particularidad 

1 hinchazón se presenta en la mañana y desaparece pocas 

M después. 

■(« hinohazún de ambos labios la encontramos en las patogenesian 
VfiHncnin, Alumina, Bromum y Aloes. Con Alumina, además de 



hini^liail<.« mUii parli-loa. Ciu fíromum, r<>ju« y i]u*inaniM; c 
Alaet, linb'tda ú la hincliaxfín »b piiiifii duliiri-ao* y («nftblMjr pr 
DMiitun uti aipoulo iriiluinudo, ciatroati y msquebrtiJAdo. 

Lft liinolioEttii de loa tarnlloa «orí de M^ini» Mf&., ]' Kati 
Cun í'l (iriiiwro de pstng medlukmeiit»» exisie 1« flnsidn wi ui 
)»• unrrilloa, j^ mmel aegand» lixy hinuhHr.on, enrnjecimieiiC» j d 
mi de uiiM iri«jtlln, «jritiiinaH ue|j¡uii|<}«; aj^^tmní vH-es, d<^ abitoBM e 
|a iMtulii, lo (jus nr>B tritt) ti U ineiiionu lii }ir<n'isttu< nlveolo-denta 

Lteh^ñí preseuca, por úlijtnn, enrojecí míe titii erisipnlatoau its 
car», con IiÍiicIiuz4h enorme, vesJcuUs y exudauiúa,- labioi WúOm 
tuin^factiia. 

BDEMA — El Blutima úe edema );eiieral de l&'cara lo tienen Aó 
dum oíanti-, Lauro uer/Lndum, Plumbutn y Spig»liu Can Aei 
ciank, la vnn ealá abotagada, [Atilda y vioUcM y sus tndsculi 
u'mtrBMoa;^-exueplimiidu el tinte «ioUueii^lii S[)igerlU presenu li 
mUm^s sintomBí, pero la palidee es uq síntoma fagas. El «botag 
miantii (le ¿»Uv.m y el de L'iuro cer. un ni^umpaBaa de •iniitm 
opueatos; con el primero, la cara eslá riiju ú pálida, j cun et aoElí 
d», macileniR. Pltimbum, salo tiene abi>tagaiiiienri> 

EU edema <Ie lúa parpados lo t>uvoQiriiiiii>s en BrymÍH, Kbua im 
y Phosph-, con estaa difarenuius. Br¡/onia, tiimerucción aÍTuada dabi 
iii lie lus oj<i« y Pii la raíz de la naris, pariicularmente del lado Í¡ 
quierd'i. Pho'ph., abotai^amiento de 1>j3 njua y uara. peni eu lugí 
de invadir el ludu, izquierdo, uomu sucede uomo bryonia, se prsMBt 
del lado aubre que ae ba acusl.ado el paciente. El edema de Rhtct 
tan maridada que produce la ucIusíód de 1ú:i parpad»»^ las orejas i 
tdii tuwefautag, ae presenta un ardur quemante en U piel d« la««ni 
el cual se extiende algunas vecea A todo el pecho; al décimopí 
dia se presenta una descamación turfurscea; otras veces ee un aii 
ma de color pálida, como el ddl Aeiium cj/anh , per» CubbrUli^ 
flitenas voluminosas. ] 

Apis mel. , Belladona y Cale carb. tienen loa edemas de la | 
interior de la cara, labios y nariz. Con el primer medicaDieoIu I 
afecta sobre lodo la nariz, las partes atacadas se ponen calteotn j 
quemantes, hay un verdadero estado eriaipelatüBo. Los labioa «e pA 
nen ednmatoaoa y no (ardan en lajiirse y desecttrae, síntomas aiuld 



La H'>u 

) £ell»donit j Ccí'., i»u la difereiitiia que con BatL loa 
oa, BfUm^ df n'l»inBtoi«F>, (mtdn tumefactos, ardiente*, IfTÍcloa. 
K CIANUSIS de la cara U eacuntramoseD Anonitum y CoJtium 

. Kl prímoro iól'< praneutu cuth ciandticA 7 el segundo 
bota ; uz'iloM, y r*tu, según paree?, sucede uuando la pitrAH- 
Í0lMni<íkculi'« resfitra torios mnrclm lenraiiieiite prüduciendo la 

■vIhÍoiw* nervÍo«a« Be inuuifieaian por 

AtiilSIS— C^UBlicum, Carure, Gniphites, Lacliesie, Rhufl tox- 

n lus priiH¡ip»|oa medicamenl^s. 

kollaka ha d^rncMEriiJu que CawitieuM obra admirubteineu- 

B l« piirSlisis semilatera) deretba, de la frente á la barba fím- 

k tíeae iguitl pardltiii en el lado opueeti), en el izquierdi>, prS' 

a dÍ0lariii<1n rep^niinA dn 1<'S rasgos de la boca A U derecha, 

lÍBnbis 7 palabra ilífk'il, el djo istfiíierdo ae cierrn c:i)ii fre' 

ICV'iu'aluniartBmentn y el derpobíi permiine^e abierto. Lo^ pa- 

J fsi:iat «oti de Lae>i'»i> y fiiii*(oa.,.y om S*nega e¿ule 

iíÍ4d 4e parálisis de l"a múaouloit de la cara. Con dosia fuertes 

M. iU cenligratnoí, gubreTÍme la parálisis del tert^er par con 

11 de la pupila, estrnbisino externo y leudeauia al sueflo. 

Dii. J. N. Abbwui. 
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I^Jo que conslanleTnente leenios en las revistas alopSIicaa. tal 
^ ^tW Ims dosia infinilesiniuleB van adquiriendo en la Esunela 
t i)b chidadauin. Tanto por este motivo, cunnto por los datos 
^B4*tiene, craduuiínog de nuestro colega "Ari;hives de Medicine 
í Obintgie Spédales" lo que «igue, y terminaremoa diciendo i 
^ IvctrireB cudles son loa eatudios hechoa por la homeopatía 
1 1& Adrenalina. £| articulo á que nos referimos ae titula; 



■L- saputu 7 *m KTkcTus. 

Ga mucbo lo que w kabls, drMle Iiaoa al^ont afloc, bd el «s(raii- 
jaro Kibf« todo, j «otre I» •fpaciAlittu <Í« I» garganta á de Ix nfr- 
rii, de UacGÍÚn rA«>-*:oaitrioti*a, li no au^at«cWBte, dol «stracto 
de U cáp«ulA luprarenal. Bl Dr Moure (Je Bsrdwi) acaba de pu- 
blicar en «u Beri*iB loa retultadii* interesantes qus ha obienldú o 
el prisuipio actim díl refsrido extracto, aUIadir r«cient«tnen(e por 
el Dr. Jbkjchi Talumioe (da Nueva York) ; llamado por tí ADBS- 
NALIKA. 

Según el Dr Uarmer, quien ba experimenlado el extracto de !si 
cipiulas *upnir«iialet en 31 pertunai. en mIdcíiMí del 10 al ftO por 
cientu, la aplicación de eae producti> sobre la* mucoea* de la na 
por ejemplo, modifica ripidameute «u colfir y au Tolnmen: de ruja 
■e convierte en ptilida j m retrae. Kile ef(«tu, que le produce ja »\ 
cabo de do« tninut'Ji, peisUie al tntximo mucha* boraa. El extracto 
no parece tener propiedudes anuléiica» pi^r rí mitmo, pero favorece 
U acción de la coc«ina al gradu que. ann eo pequaBa doeis, la cocm- 
na determina una anaaiesia completa. Eila propiedad hace precio- 
ao el emptei) del extracto de la» cipiulaí «uprar^nalef, pan lasper- 
■ona* que luportan mal Im cixíaina. El aulor no ha ube^irydoacutdo 
en lea lartngitii sgudaí O eobreagudai. 

El Dr. Moure ha eiperÍDMOtado el principia aetlvo del eitructo, 
la Adrenalina, en »ntuc¡6n, variando del 1 1000 al l/IOOOÚ: U h* 
utilisado como medio hemosttttiiu en !aa interTenoioiw* «obr« lu 
mucuoaa nasal, bncal, laring«« y aaricuUr, i.'oin binando an acolda 
con la de la encuna: ado ha tenido ta i>ca*i<ía de emplearla en ti 
curso de una curm radical d*l mu-j m^iLiilar. operación particular- 
BMQte ungrienU; ha olMervadu coosiaai emente ua p»der emortár 
tico potente, aU como una acción lu&a completa d« Ui aplicaoionM 
de cocaína, de^ué» de sBtvcamtent'is practicados con aolaciones ■ 
adrenaliaa. Ha padidoigualroentedeteoeron rapódea unaeptaUxÜ, 
UD cori» agudo y practicar una inciiido stn d.ior en ua abiceio p»- 
li-amigdaliaao (con adiuita de cocaína) con la ajuda de eite iiits> 
mo producto. 



ha AdrBDklina [>ar«c«ria,pue«, segiúi el Dr. UoutB, deber permi- 
tir la acciAn <Js la cocaina *obre Us muco«íts infiamadaB; podrí tal 
T« umbiéD raTorec«r las curacioues é iolervencíonea, 1m lariogi- 
tU olcRr.i^dftmaliJBaa de lu* tuberculoaua; merece ser, pues, «maja- 
da en cirugía (general en Ib aRi4>utacián del cuello del litera, por 
ejemplo, en las iiilerTencionea parciales sobre la lengua, el velu del 
[wladar, la cara iiilnma de toa uarriUus, etc. 

El poder vuau-contIriciIi>r de la Adrenalina es tan considerable, 
4]ue el Dr. E- Mayer (do Nueva York) ha constatado que una solu- 
ción de t/ 100000 (8 millunéaimaa de gramo), inyectada eu las Ta- 
nas, aumenta la presión aaugulnea en una cantidad representada por 
Una columna de mercurio de 14 niillmetroa. La tnisina medicina 
(termina diciendo nuestro colega) podrá quizá sacar mucha prcre- 
oho de «ita acción enérgica. 

En efecto, la medicina bomeopiitica lia cuiiienrado á aprovechar- 
aa de la acoidn de este nuevo medicanienti> j eu el Diccionario db 
MATcaii Médica del Dr. Olabcke. que eatit editando la OompaDia de 
publicacionea homeopdticas de Lundrea, el cual DiccioNAmo lie- 
mo« recomendado y volvemos i reuinnendar á nuealros leclores, y 
qae no debe fallar eu la Biblioteua del mMico homeópata, nos en- 
oontramoi lo siguiente sobre la ADRENALINA: 

CARACrfiRlSTIOOS— Adrenalina ha curado muchos taaoi de 
la enfermedad de Adiuou y ha detenido el desarrollo de otros. Los 
«íntomaa pnacipalea de esta enfermedad pueden tomarse como gula 
para eu uso, y son 

El color bronceado que toma la piel; pérdida de fuerzas; agota- 
miento; pulso excesivamente rápido. 

Ha cuiado un caso de liematuria queiba acompasado de dolor en 
la región renal. Ha sido usada localmente en caaos de hiperemia de 
la conjuntiva, aliviáadola casi inmediatamente. Parece tener una ver- 
dadera acción local muy poderosa sobre la dilalactónde loa vasos san- 
gUÍn«os. Guando se inyectaen la corriente circulatoi-ia, aumenta la 
presido ooDlrbyendo las arterias. Se afecta todo el sistema muscular, 
produciendo un ligero estimulo, una prolongada contracción. 



EL íRRDFJAL EH L) TCBKmiOSIS PCLMOMR, 

HEDiin PKL DisriüxtRiii Bnunnpimi nu omrM n mmmm ut úm> 

El Profnitnr Arinnnd Omitier, de PiirU, ainhn dt Introdtiuir entt 
ternpéuttcn una niievft preparatídu iirteniu»], en la qiit> los médlcnh 
honiedpfttaí dAhen fijar *u olBuctón. Esta pro|iar.icÍda, d^fíigoacta god 
el tioinbre dn urrAmtaí A n»tt&v¿ir*inn<tn •^i'Ai/ieo, ns oblieno por la 
acciÓD dni in'iitro ríe mitftí/'o sobre el Ri*M>nío ^í-! torlia, en preaenoln 
de an «xce^o á$ alenli. Ki ima sal bien -^rietalizada, íncol'ira. mtqr 
noluble en A ugua. muy puco mt el akv'liol, de raacciún f flluM 
marcadatnant') alcalltioe, Según el aulur, ^\ arrhenal ai> tendrá, oo- 
mn los cBuodiUtns; el incKinvRciiento de prodiiuir dnaórdenes giMrí' 
coe y albuminuria. Dará excelentes ren altados en gran nftinero iIb 
a.fe(!c iones, lalea como la tiitierciilosit, entiseina, bronquitis ütúoídA) 
gripa, asma esencial, cói^^a, adei)'>patla, leui^^imiB, anemia pn>nind«> 
Tdmituti del ettiburaxo, puliidismi), éuf^rmedades de la piel> AtfiU 
cáncer, 

Pera ea, sobre todo, la acción del arrh-^nnl rq la tnbercuIoÚB, 
qun debe interesarnos parliculu miente. He aquí, á ese reBpecto,4i4 
«bservücionea d4 Dr, Gíiutier: 

"En la luberoulosis eneayé al priiioipiü el afrhanat en un j4' 
campf^siuK de 19 afios, R, U., habitHnte de Sein el Oise, cuyoa 1l 
mano y h^Tmana hablan muerto del petbo í an edad, y 6\ inhmi 
rió atacndrí de tuberculosis en el segundo grado con hemoptisis 8Í 
principio, [>ero an quien la enfermedad se había detenido, gracias al 
cacodílalo que le dnba hacía un ano. En Julio de 1901, la sobrevi- 
no una bronquitis Á consecuencia de un enfriamiento; perdió d*A 
kilogramos y su temperatura se elevú i cerca de S8°. El cacodilatO 
me pareció menoa activo, en vista, sin duda, de Imber^H acoatambra- 
do ú éi su organismo; )o substituí con el metilarsinato de sodio A la 
dosis de 10 centigramos por dia, con descanan de aiete en aiete dtei 
Los reaulladoa no parecieron satisfactorios; la temperatura atot 
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frltm^Sta mrrittí éeSS", I* eo»»9í«i'>n pulmonar pare 
ri« hitffr prQfi-sjr, y iiVff, <¡i>tpuei d* a'-guno» lün*. tv.]irimir aínMíBO 
•lírfiíiiinsníi'.pBr I luiranlnJu ruñen teso rprBn(lii!i)»lcumprul)»rqueBti 
9I cunii- tlelp^riiiiiods doscaniio qiip gtgnió al empleo del arrheitní-, U 
te Riflera tura, <}«? liabU lia»ta enioii>«i osoiladu alrededor de 38*. 
dtsficrndie^ á :i7"5. m riecir. ahajo de In tntidiá ob^rvada lion el em- 
pI«o d* Mfe infdiciimMit'i Hice la misRm cbservaciin en mía joven 
a>si'aiU dn luheri! ulosis con r^-bland^citriiAiitc- y cavsrnillai en el la- 
dn ii<]aji>rd<f, In quB haKu -ido «umetída al mUino a^^nle tnedioa- 
tiiprt,.;., uoii dosis de li a la uonTígratnos []»r din, mptdamenie sus 
(í'i ,...-.. í(4r« medtat verperlint» atcenditron Dure* de medio gtoáo, 
.-,.■ ., .rtnadaí rfflcní?f «n U eo6«sffl ¡/ iKyeri» eimgáetiÚH j¡H!ino«ar,«att 
,r. ', Ir nf^unod T!tt;f» fifjo» d« itangrf.. Saqué U cotidliiiiún de qiie las 
■I I- liol tncdii'aiiK'iHb erun dcinníindrí elt^radiu, y, habiéndulaa liis- 

:Ii^ ture In -«tisliicniíin de ob^errar que esta m nbtenU el 

Jc-^.UK) dfl la t»>mp«falufa del «ufertiio, la dlmtiiucliín de la \ft, la 
ptucid*]! del íueFlo In el^vaiifín Hk las iavnes y ilslpeso" 

Etlut den riWrvnciouna preaentiiTi para nunotros. loa homtiópatuB, 
grao tntffía pi'íctiíio. porque deiiiup&tran claramente que el arrlis- 
naf •ti r.apu2 d« ai^ravur el esLido dp tus luberuuloii'i)!. uiiinentaiidr' 
n liriiipKramra y ifBtTiniuuiid'i la cmigealidn de lüa piilnionee, síii- 
tiumaír que huce deuparecer á p^iquonas dosis. 

BeU apIiuAf iiMi tie la l^y de los aern«{&ni«s me llamA la átnncída, 
y resoUj •'xperinieular el nuevo medic-ainetitij en unn d« mis enfer- 
in<<<i aiatado de tiiberculoois. 

' :iiii entontes un tratnmientn í una jovpn de IB afifia, de lempe- 
r. .11 ¡'«I uervÍMHO mUy pninundadci losla desde hacia aris meaes, pe- 
jj¡>ilfei¡aenc¡ii He un enfriamiento su RStado se habla agravado 
nbleineu^. H« aquí Idü slntumas observados: Fiebre vivado 
0", sobreviniendo todo» los días, hacia ba 3 de la tarde, 
ÍV tos freoueMO con esputos leCidos de sangre roja, sudords 
iitnindantes respiración ruda ("n el vértice del pul- 
n iiquierdo, onUaquecimiento, palidez, inapelenuia. 
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La HoubüpatU. 



F«ra tomar un papel diariamente en tre» reueK Bajo la ütSueo- 
cía de Mte tratamiento, la temperatura se elevó á 39*7, la eiif<eniu 
le quejó de bucaoad» de calor ú la cabe/a j de opreBíón. Suaptudl 
el módica me uto deejiuei del aegundo día, é inmediatamente le pro- 
dujo una inejorU considerable. La temperatura deacendiú A H7*5, y 
todos loa demás alntomas disminuyeron. Prescribi algunos papeles 
de axiioar de leche, con el ñu de dejar obrar el remedio^ despulí de 
cuatro días administré una nuera dosis de arrlienal, pero ¿ la terce- 
ra trituración decimal. No obtuve ninguna agravación medicamen- 
tosa bien sensible, pero el estado general de la enferma cuotinuó 
mejorando de un modo manifiesto, basta el grado que después d« 
tres semanas de este tratainíentu, su peso aumentó en mAs d» nn ki- 
logramo. 

En utro casi) análogo, be obtenido, al cabu de 4 dtas, una diminu- 
ción sensible de la fiebre y la desaparición completa de los sudores 
nocturnos y de las hemoptisis, con ayuda de 10 centigramos por dU 
de arrhenal á. la 3* trituración decimal- 
Oreo que nuevas experimentaciones sobra si hombre sano y el sn- 
fermo, son necesarias para verificar el valor clínico y determinar 
exactamente las indicaciones del arrlienal. De todos modos, las ob- 
servaciones que acabo de citar, parecen dar mucha Iuk éobre la ac- 
ción bienhechora de este medicamento en la tuberculosis de maroka 
aguda con liebre viva y congestión pulmonar, asi como su homeo- 
paticidad para estoe mismos aintomaii. Oomo todo medicamento apli- 
cado según la ley de los semejantes, el arrhenal debe administrarse 
á dosis débiles, las masivas producen una agravación medicamento- 
sa, inútil j aun perjudicial para el enfermo. 

Fodemi>B, pues, perfectamente asimilar el arrhenal al yoduro de 
arsénico, el cual empleamos con éxilo en )a tisis, y ul que se aproxi- 
ma, ademds, por su composición química. Invito á mis cufradea i 
experimentar este nuevo medicamento, En presencia ^e una afeccite 
tan grave y tan rebelde como la tuberculosis pulmonar, es coitv*- 
niente tener muchos recursos á mano, 

[JourTtal Rilge d' Uomiopathi»). 




EL ARRHEN"A.L. 



En el articulo anterior habrán vistn nueslroa lectores lo que el 
■ Ifawtnulo Dr. Lambrvghis dice acsrca de cata nueva preparación ar- 
f aeoical. £□ nuestra escuela non bien sabidas las numerosas aplica- 
I «iones que t¡f>ue ea terapéutica el Arsénica, importante pulicresto, 
^faacann siglo estudiadu por HahnemaDD sobre el hombre sano, y con- 
e a ta le^ de los semejantes, desde entonces ha prestado graudos 
leficios en el Iratamienlo de las ñebres intermiienteH, caquexia 
Idica, ctilapso febril, fitbre tifoidea, disenteria, fiebres eruptivas, 
Bglipa, cólera, afecciones cutáneas, cáncer, en las aTecciones nervio- 
invulsioneB. parálisis, neuralgias, tic doloroso; en el ver- 
Itlgii laríng''o, dÍKaeu, coriza, neumonía, pleuresía, Ii«is pulmonan 
■a; en las afecciones raWularea, en las pericarditis, aorlitis. ra- 
ts jr Hebiiis, en la angina del pecho: en las caquexias, en las clo- 
|n«ÍB, diabetes, albuminuria, y en tantas enfermedades que sería 
fa&tidioBO seguir enumerando. 

Esto lo viene cinñrmando hoy la ciencia oficial, y el nuevo com- 
puesto de arsénico viene dando la razdu á nuestra terapéutica, no 
aélo en la aplicación de los medicamentos, sf también en las dosis 
lempleadas. 

Creemos, pues, hacer un bien, traduciendo lo que el Dr. Capitán 
■lia publicado sobre la nueva preparación que nos ocupa, en la re- 
|vUlB "La Nature," que ea lo que sigue: 

"Hace poco más de 2,000 aílos que los griego» hablan dado d díver- 
■ medicamentos j venenos, de los cuales conocían ya las propieda- 
H muy activas, el nombre de ápSe'ji/'.u 6 á/-py¡ui;(ou,mMeho ápot«ntt. 
a nuestros días un eminente químico denomina arrhsnal A im me- 
lento del cual acaba de dar A conocer sus maravilloBas propie- 
. Se trata de nn compuesto arsenical cuya historia, que co- 
uiia en la antigüedad clásica, es bien curiosa. 
X IS99, el profesor Armand Gaatier, miembro del Instituto y 
lor de la Facultad de Medicina, después de largos estudios, ha- 



60 



L* n.OJr.< , 



hia lingndn i reoottoctr en una aubilaruiU debírla al gnm BuitMO, f 
ftbnndonaUa iÍmiIb I84S. al Ai.-í<li> (iuo«illliu<>, propiodad»* tnodi- 
CHni«iiti>sn> eiitcr^metile imprevÍElss. Era el iirvénica tlesproTislo 
«nlfrainentn de >u avcidit tóxtua, pero cDnsersiindo ou* heaé&cu 
propinilnd^s H:\Mn dadu k atMocer eHe iiotuble iriedicaincnti}, el oa. 
uddtlalo de «oda 6 dimeliUrKiFtiiiitn sddico, (\tin permtiU rpnlizsir 
DUmeroaui ciíraa en las afeccinilM pulmonaron A en li.« uttiroa de en- 
feriiiedndea depresiva» ó oonaunlivai. Ufígriitiudaminle el catodi- 
Irtlcí no pudín adminixtrarpie, *in al(;ún peligro, de i.iiro iiiod<> qiie por 
¡Dyefuionns mibcutiliipas, 'ieoipre doiagrodahl»!^ y diffcilBa Je aplicar 
regiiInrmentH. SÍ íp aJmliiUtriilin por la liou», Jeierminabrt con IVe- 
(iiiencia dnsárdonee gAnlrii'Ds ó inlestiiiulei muy vuiUdos, albnmi- 
niiris, y cíimunicaha ítPinpt» al aliento un "lor ivIjriRaii de loi loís 
deBBgrsdables 

M. A. Oaulier, mi «itriftrech'i de eilu ohm imperfecta, quis" en- 
contrar alftu mejor. Dt^ipiida de muchos tanteus, llegiA & un oiiirpA 
d«l cual no li»bla janids supuMt> el Titlor terapéutico. Se obliene 
hactendu obrar pI yoduro de metilo sobrp unti^itlco «n pTesenciit de 
tm exuRRo de ulcalt. V.» vnu prepurucii^n büstatil» délluada además. 
LauonipDtiicirtn de A*te riuevouuerponsdif'erpnredela del cacMÜIaio. 
\o contiene mia que un grapu metilu, p'f d'i^ grupos üxinAdíco». 
Ahora bien, eüta aimplt* uambio en la oiJmpoBicíi^ii de loa elemeiitoe 
c(iii(i^iliit.ÍT'i« dn nai^inii^ntii í iinjiiierpo rtuladn He prnpindaJes ftsto- 
kigicns in^Rperadai. el arrbenat. omn l-i ha tiiiiiibrado M.Osutier, 
6 tnelilurí-iimto df^ódino, ouja poKncia lerapéiillca se enouenCra 
grandemente aiimentadn en tanto que desaparecen toa íiiüonv«nlM> 
les que pr<>8pntabfl el en>ple<' d^l tacalilaio 

Primer punto y el mftí impórtame: el arrhenal pued^ ser adlAi- 
nititrado por Ik boca. No tidne caül sabor, ui determina el olor aliá- 
ceo del aliento. Además, osa curiosa, "bra úiiliiiente B»bre «1 estt^ 
mago é intesiiiios. LUgn frecuentemente a talmar lo» deit6Td«a«9' 
gástricos, á hncef cesar los dolores consecutivos *t la digeatián esto- 
macal. No determina nunca ningún accidente renal y aobre todu 
ninguna albuminuria. Se podría aiin Jeuir: al uüntrarío. Tal » al 
caeo de Ift joVHn citada por M. Gautier, la que. á conse citen da dfi\ 
Uio prolongado del L'acodílato, tuvo albuminuria que curó por el 



rriicual: El ixi»<Íu de Bduiiainlrarloffit da una maravi 
\u» auflcisnw pT^parur, inu¡r ruidudoiuinmte, bifíD 
iplwuul'i atiA «al muy parn (laiíosaet Índí«|iensabU), 
iiifM «1 i por lOU. Veinte ^taa vi^atien^n «xuula- 






irnlu ilsbe haceTse fnir periodos ile uutttrii tila». Se co 

r littuar 5 got««, enseguida 7, d««piiéa H, tiii fiii,diet, 

I «O no* pi'ua it<^ agua. durauM Ih cmuidí il«l tnediu dia, j otro tanio 

I tu Ík da la lurde. Al u«Iki ds eaus i'iiatrii dta«, se íu»peude duruniA 

igualmente, deipaá* se üoinieiizn de nuevo, tomando, 

I «i » esií uci'stumbrftd'f. U« -liez golas, de"de pI primero d segunfio 

k ilnl nuevii periodo. Ijespu^s sa vonliuti» de la misma inuii«ru; 

I ctiKtro dina de inediciicida, otiatr» dUs c|e descariao ShIvo en ulertos 

euos p3 rt i uot ármente gravís. e« inútil aobrepasjr esta dusíi. 

• Aborit bifi>, ;que liuce esie mediuamenlol Lk seiuiacióii (jiif ae 

«jcDte ni princi|/ia, desde rl primnro ó segando dia, es una sensación 

:d* bienestar, de fiiTüa. de Tigorir.ittióii, cdihd se dioe, de Uí mflfl 

I Mtuy n*ilableK Oíe» pniufn e) apetitu aumoiita y la» dígeBlÍDnen, 

l'Bi flran algo peiiiiUii ttiitt>s, se liacen tiiá4 fáuiles Esta sensuuiún iiu 

[ «Alo dura iliirai>te lo* t.'uutru diis en lus ijue se tmii'tt hI luedicamenti, 

iOoque fBf*uiB »úa en el periodo de los cuatro dínü do descanso, 

Eitei efeuto'! ^e ubservan liasla en las pemimus aimplemente falí. 

t 0adM ó rendidas. Se oeompafla de una. mejoría muj' neta de Tudas 

I los Binlotnaa morbosos, cuandn sh trata de sujetos atacados, pi>rejem- 

I phi de ttfeciicines puhftonitres graves y cronícsi, tales aoinn la tu 

I ber«alo3Ía 

C4faui pues obra el artheuall Incoateitablemente uu modo de hc. 
I eíto es tnuf complejo. Produce al prindpiu Uuh asimilación má4 
l'MrfeoU, determina una renovación mín autiva de los tejidos. Bajo 
l'Sa ínlluSTicij, el sujeto (lonsume mdi nltmentns y, cosa üurinsa, utJ- 
1 tUa tneji'r los alimenms, sobre lodo los azoados, lo qne se demuestra 
r ln ComposioiáD de las urinas Igualmente pasa el 
wáiBUte he<^li'>, puesto bien en clsrn p'>r el Dr. Gaiitíer, que, bajo 
1 del arrlienol, queda en loa tejidos del individuo cierta 
P#M|tÍtUd de substaucías nutritivas en reserva,* permitiendo al orga. 
r frente d los gastos imprevistos de fuerzas, sin verse ublí- 
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gado í recurrir d sn propia labUanvia .>aaft i-- a<imirjnie. pu™, 
el qu9 »t lujeto «c* tnái roerte y at>Aa ineuo* que «igorde- 

Pcro^xúle Higo md* *infiil»r aún, rl urrkeiuil TuelTe «1 estado 
nornial el consumo ilel oxlgeitu j la elimiimcíón del áuido carbOaí- 
co. ei deuir, que lan rain iditiiei de uxlgeno coiiBumido y de dddo 
carhúnico eliininadii |>or loi pulmones, estdn encima de lo normal. 
El Arrhenul, en este caso, activa las combustiones orginieas. 

En loa tubercutoBús, lo» SreH, Alb. Robin y Uiiiot han demostradu 
(|ae, al contrarin, luí combustíimea lun exageradas (lo que traduce 
muy }U9tam<tnte el )iueblo diciendo que el enfermo se qnetnn). Alii>- 
ra bien, el arrehnal disminuye las combustiones. 

Uim üomprobaciAii u>\iy ¡ulerpsante, debídit A lo* Dren. Widal, 
Merklen y Billttl, permite entrever una parte del meuaniainu por 
medio del t^ual el organi^nin renlii», bajo la inlluencia del arrhenal. 
esas curiosas reaL'cionett de qtiimica biológica. En efecto, 2A h->njt 
después de la ndiniuiMraL-iOn del medicamento, lus glóbulos rojos d« 
la sangre aumentan notablemente en número. El día despuA este 
aumento puede ser de un quinto. En cuanto a los glcbnlos blnnooB, 
aumentan también notablemente. 

*Ahoía bien, loa glóbulos rojos sou loa grandes veutorea de uslgS' 
no, y los blancos desempeñan en el orgnnianio un pitpel mucho mia 
complicado. Por xu actividad de absorción de todos los cuerpos ex- 
traTSos, de todoa los desechos y tósico» dal organismo, por la varie- 
dad lie sus secreciones úlileg á la vida de les tejidos, por su poten- 
cia de acción sobre los microbios á loa cuales engloban y destruyen, 
en tanto que neutralizan sus toxinas, ayudan al organismo á desem- 
barazarae de los venenos de toda ciase que lo estorban y acaban por 
hacer que nazca el estado morboso. El arrhenal puede obrar de una 
manera potente en una inÜaidad de enfermedades. 

M. A Gautier al principio ha citado casos admirables de cura- 
ción de las formas más graves de liebreB intermitentea (aun de fie- , 
bres caartantis) tratadas por él y M. Billet en el hospital militar de 
Constantina, y que hablan basta entonces resistido á todos loa tra- 
tamientos ordinarios. La malaria parece vencida. Deapnés ha ex- 
puesto numerosos éxitos en el tratamiento de todas las formas déla 
tnberculosia, tanto pulmonar cuanto ganglionar, tanto aguda como 
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Mca. En estos enfermos so observan teaúmmios da mejurlA muy 
SiolafalM; el apetito vuelve, !■ expectoración diatnlnuye, y los signos 
B auAcutiación se mejoran ii'ilab1ein('nt«. En el asmn, el arrlienal 
a excelenlex resultado», M. Gaulíer cita una curación en un casu 
taiif antigDií I\n Iim brunquflicos, loa efísetnatogas, auB efectn» aun 
f bueiioa, aun en los sujetos cardíacos. Acabo de observar un ua- 
O KOiable. 

emias. i^asi de todas naturalesüS, se mejoran nutableineiiie. 
s estajos depresivos, los desórdflues por fal.iga del sistema nervio- 
>, «on fetÍKRiente moditicailos. 

Cono aplifación tnuy especial, se puedftii citar los casos referidos 
Mr Ib Sreg. Ath. ICobin y V'ariut tjue geMla M. Gautier: muchosr 
loe «tacados de oórea grave (bsiln de Ssn Vito) fueron c-uradoa r 
pidsRWnte pur p1 arrlieual. En infinidad de afecciones cutáneas, los 
i son excelentes, pero el trui.amiento debe durar largo tiempo: 

En fin, dos hechos debidos fi M. Gautier son absolutament 
. En al unii, p'ir el uso prolongado del arrhenal, hi: 
mu nutiH que un díüo lenia desde hacia meses en ui 
■ fü otro, híxo cesar al cabiMlealgun'>s dias, los vóiniln 
é incuerciblf-H qua bahlun puesto en peligro de muerte 

n estado inreretimitc. En fin, en los oasoa desespera- 
)s, ot arrhenal lia podido reponer notablemente d 
• eitformos y atenuar sus dolores. 

a curaciones que ha permitido realizar en enfentiedadea m»y 
Btferentcs pueden explicarse por lo que se sabe de su accidu Intima 
el orgauianio, j cieriamiínle niiBolros ignoramos aún el mayor 
^ro de sus electos latentes y de su mecanismo intracelular. 
V», pues, iiu grande, muy grande descubrimiento el que ha hecho 
feaor Armaud Gautier, El reconocimiento que innumerables 
19 curados ó muy aliviados le deben, podrá aumentar aun el 
urdo de su desinterés. Cuando, por los numerosos ensayos, ha 
D (eguro de la eficacia de este nuevo hijo de la química, ha 
sto públicamente su génesis, dado au modo de preparación, des- 
• lo ha entregado A los que sufren y & loa enfermos. He aquí 
fl&lMlite un hermoso y noble ejemplo, lo cual ea ademüs un he- 



L'h» ruliiurio otilri? Ion «ablu* franceasH, |/(^ 
r^■;;lll[rHr y |>ulilii:ur oti voz alia. 
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Uim (iriifuii'la pena iia Ik^iidu d ou^Hiro LOUinútniMuio la niusrie " 
del ttabiD Or Kit:liura H'iglieit. uisuHi;id(i mi Diih]ln,nl a del pswula 
Abril, A U.od.i4 áo Qñ »il<is El Dr. HtigliP» fué uñó do h<» |;rMnil?B 
campeona» de U B^cueU HoriiHop.Vtka )r á ál ih !í> <Jflban «U DoUbl» 
Manual, -U fi'arai'itodiiíamia y su .tfana.it.Ai T'iftpéulina, ijue (nuias 
ciii><iiiÍHtHS lian heuiíii tntra bn iniemhroi de lu iicitlgu'i «avurU, 

H'iiiibre bondadi'soy benévol". In redauuión il-- "L* H(íms<'1'*tia" 
Ití ilnbiú uoTiiideniuiouea liimereoiilaE, y al ánr (¡i triiae niipvn ii« BU 
tnllst i miento, aL-ompaQa «n su dulcir á los tlislinguido* miembros da 
la Escuela H.imflopilica IngUaa. 

Siifl fiinerHloH ae verifiünroii el 10 de Abril eti el 147" atiiv»M«rlo 
del naii'iniieniii d«I maettm y Xa. ma^ot parle de la* |i«rÍodÍC'>3 fu- 
gleses liandndo cufuta de tan ssDHible pérdida. 



PAEA LAS FAMILIAS. 



Prnximamentií qucd.trá terminada la impresión dp un nuero Ubtv • 
de consulta pi.ra las íamilins, titiiladii íWriMtí^; fíí T'vrap^wO'iMi Uq 
rneopátiea. y "aLiriiu p'T imesiro buen amigü el inteligente Dr„ Juan 
Antíga. Tan lueg^i uomií esté t^erminada la edición lo aT¡aar«iuoB *] . 
pQblioi>, pue9 creamos será de gran utilidad en el Ilugar. 



"HBVIBTA HOMBOPATICa CATALANA.' 



, Hemos tenido el gusto de recibir l'is prim 
va pnblioauión que ve la luz en Bart^eL.iua 
ca, está destinada á propagar nuestra beiiéfii 
y los nümerie puhMuados traen importanli 
loB Bacrit.03 pnr nuestro in^elige) 



húmeros de esta aaiK I 
1 BU mimbre loiadtr 
(imortal lerapéutio* 
initriirtiviiH artlour 
llega y lirm amigí) el Dr. Olí- 



t. Badla, M' 



I, y por los Dres. Piqué, Sabater, Rica 
Vela, elu. 

Saludamos afectuosamente fl nuestro f:(ilega en la pré 
mo9 larga vida y muchoa triunfos para U uausa 



ilaKa, 
le desea- 



lUila». »»;o li IMH 



.A homeopatía 

rtrMitt nnsoal de pnpaganda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAU HAHNKMANN. 



r»^4.<3HTVA- Í^ECUtA. 



I Si alguna tm m Ittn «iigaUnado laa columnas da uueatra modes- 

1 publicación can !□• bien meditadoa escritos del finado Dr. David 

;, Jiuto, muy ju»to ea <)ue aliura Be cubmc de luto al tribatar ua 

r«caerdo, al llorar 7 lamentar pQbliuameate rii muerte tan prema- 

lora como inesperada! 

El juven eDlu9Ía«ta, el fogoso p&ladfn de la causa Hah nema ni ana, 
I médica uludioso, el amigo leal y sincero, Dr. David Cruit, dej¿ de 
bisIJr el 27 del actual á la edad de 29 allos! 

1 iCólao no aeotir tan terrible golpe) iCúmo no lamentar qne la Par- 
claga é implacable Iiaya cortada tan pronto el hilo de UDavida 
bte ap«Da8 comenzabal 

if tf la verdad, macho teníamos que esperar de nuestro malogrado 
nigaj mucho* dolores y sufrimientos tenia éste que curar, muchas 
■grimas que enjugar y muchas victorias que alcanzar con su plu- 
i (aa bien cortada como Glosófica! 

i eataba lleno de ilusiones 7 esperanzati. . . .; él entraba á laaen- 
a de la ridu con denuedo y valor; él pensaba combatir y destruir 
■ perjudiciales y erróneas doctrinas de la terapéutica alopática; él 
ptudiaba, meditaba, escribía, y no se daba cuenta de la tremenda 
a que 16 entablaba ea el interior de su organismo, entre la vida 
!■ muerte! 

¡Pobre amigo nuestro! ¡Qué lej>)s estaba de morir tan pronto, 

iAÍi4o, «llá sentado en su bufete, algunos días que fuimos d visi- 

\ nos lela entusiasmado trozos de un articulo lilosófíco en el 

utKbft refutando el que escribió el Dr. Gabtno Barreda en coR- 

K de U Homeopatfal ¡Qué lejo) estaba de bajar tan pronto i ta 
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tumba, cuando con unía laboriosidad y d^dii;»ciiifi aoolaba, i 
gia f datarrollaba. 1m doútrinaa que publica «n lu letii que p 
incorporarse á la £soii«U de Medicípa 1 1 orneo pd tica preMDtA lobr 
"FUo«ofia de U Medkipol" 

El sentía algc en su organiemo; 6\ a(ep;iiraba que eo el medíuil 
no ae encontraba su mal; pero uuaca creyó que ¿ate fuera las ÍBiBÍ 
Dente. Alguno» dfaa antes, aún gn^aba cdn la Mpeninza de TCr fl 
Diciembre & sus buenos padrea, porque él era un Jt'jo tierno y cari 
fioBü. SI, bien lo recuerdo, hacia unü§ uuantoit meiea platicaba cod 
migo sobre asuntos de medidua, y de rtipente, dáudonie una smiato 
» palmudu, con los hJob radiando por un» santa cmocíún, c 
acenlo franco de fronterizo, me dirigió estas pnlab-aa que « 
todo un poema de amor filial: "Coinpanerito, ni sabe! ¡he tenido 
Bquf á mi viejecito, á mi padre, que vino á verin^!" 

T eate joven carifloso, esle hijo tierno, esto am'g'> franco,! 
aparecido de nuestro lado, dejando entre las ülaa de los homtiopatai 
nn vacio que nunca ae llen&rA y un recuerdo que nunca te borrarMI 

David ha bajado á la tumba, si, pero eus amigoale conaeiVarin 
siempre un lugar en au coraKÓn, 9us compaCeros de prufesión le v 
ría como un modelo que imitar, y en su lejano Hepuluro crecerá 1a 
iiampreviva, alnibolo humilde, pero expresivo, df:l carino que le prO' 
feaamos todos Iqs que tuvimos el guato de oouocerU! 

México, yiaya de 1902. 

Dr. FbíKCIBCII CiSTIl.tO. 
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Por lo que hemua leído en las publicaciones médicas de nnettr» 
pafs, parece que el beri-beri ha sentado bus realeí entre noautinoh 
El "Boletín del Instituto Fatolúgico" trae en el número 10 la repro- 
ducción de un articulo publicado en ia "Gacela Médica de CosU 
Rica" referente á loa trabajos emprendidos eu esta ciudad por el Dr, 
Carmena j Valle, quien ha hecho imporlantea ioveatígacíonea Mif 
CTOicípicai. 
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OS TunMá Miuparde eile padecimiento, que nosea aún 
], y á ileoír cüáleí Ron l<>a mediog que posebmoB para 
Minljatirto. 

Sfgijii un mbaj» de Desi^hamps, que lenemoi á la vista, el berí- 
twrí es una enfermedad Infwciusa, miasmática, casi siempre subagu 
iIa á ctúaicA y niuf raras *ece« aguda. Esta enfermedad ae caract'B' 
ma analómicaineiit^ por U ¡iiilania(^iún degenerativa de loa oerrios 
pariféricDS y de loa nuiaoulos, y cllnicameuie, por desórdenes más ú 
tnenos marcados de la tnotilidad, de la sensibilidad, de la circulación 
j de las Wcreciooes. 

£1 beri-beri es endémico en algunas regiones tropicales, siendo 
mis fiettienlfl en la India, la China, el Japón, la Malasia, la I'oli- 
netia y )a Arabiii; existe igualmeute en Madagascar, en la costa 
oriental de África, en el Brnsi) j en las Antillas; existe actualmente, 
al decir de los aniures, en Cuba, eapeulalinente en la Habana, y sa 
•apone que ha sido transportada A nuestro país y á algunos otros de 
1m Aroéricas, piir los emigrantes cubanos y por los vitijeros del Cen- 
tro 7 del Sur de América, gracias al Fer •'uarríl de Tehuantepec. 

Se desarrolla de preferencia en las costas, pero suele encontrarse 
eu puntos mds elevados y aun en las montaflaB. A taca de preferencia 
d los habilantes de las tierras bajas y húDiedas, y en los puntos don- 
■ existen aguas estancadas, ha sido la causa de que se la atribuya 
Ha toalariai parece encontrársele con frecuencia en donde las tierras 
n Impregnadas de aguas y de materias pútridas, procedentes de 
a humanos; la inñuencia de la humedad atmosférica, las 
biMÍonea repentinas de temperatura y la violencia de los dolores 
ífeulares, han sido el motivo para que se compare eiita enfermedad 
renmallsmo ordinario; pero también se desarrolla coa una ele 
k temperatura del organismo, cosa frecuente en el Japón j i pe- 
k je lu templado de su clima. 

n hw lugares donde la enfermedad es endémica, ataca de prefe 

i A individuos de las razas de color, sin que esto quiera denir 

§ nepeta á loa europeos. En cnanto i edades, lo múi común es que 

^ue á laa personas de veinte á cuarenta aQos, siendo muy raro en 

:■ de diez y ea los de más de sesenta; en cuanto al sexo, se 

ía el masculino que en el femenino, predi spoitiénd ose 6ste 
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imitu d rnfa&r*» Coma t>«n tuds eau claw de «ir«n»«dftd«* li 
nÍMria, la fmlu d» hlgíede ea lu hmbilacloDM, «1 bicinmmwaio ét 
individuM «B «lU». U owU alinenUcúMi, etc., toa lu c^uui prv- 
ditpoDeatM. 

' Lb caaH tf •acial M ns intcroorgKBÚnM, 7 eati» lodo* I(m Mtvdia 
doa por Lftccnk, CanwluMH, WincUer 7 obu* na^iw, pv«oe ^na 
él Tcrdadero microbio AeX Iwh-Wi, m ud microeoco eultir^do por 
MitMo 7 MoralU, el cual micrococa /■ mi ínycccÍDaM ialraiDMlte- 
g«« ú bi«t nbcaUíMas, 1m producido mt lo« eooejw, coaejitloi d« 
ladiu V pam», cooaUBtcnaato om Benñtb dagaaeraiiva ea «1 pri- 
wcaM, j-m ti M gando, awtriii» paresqntMakM», pamU d* loa 
nÜMfthm poalaríorH ; atrofia msiciilar. 

La mlopiia k& dkbo á U aoaloata f«i< l^fica lo aiguivora ^ os 
copiamoa dal mtor al principia citado. 

"Loa cadá*ani apancm suj dMiacradoa A cubienM d« iB6ltrak- 
cicaes, «gte <]«• ha;« WQcamhtifa «I BaJana-j á la fonuA paral (tica 
4 i UTbrnw h J Mufa ;— mM Altfaao nao, Kdarmna. al corUr U 
piel, dnta calid ad é» Ufoida calña». pot «I la ai iario de lo qá* 
•eamaaal ■iioad^aM. 

El cetaidaMti fraaao y fty», j wa ii > na dialendijitel 
oaa gna ^aüdad 4i eaágal u axaríllestoa j 
« ^M pwdn utaadmi hita la aitMÍa palianaar. £1 
car^o •• aalk frac* 
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'^■•bl«itd«cimÍ«iiU de la inMuU Jel v«rebru, por {>«<|u<^no« 
■ bemurrágk'Oi en el c«rabri>, un lu meninges, en la emargenc;ia 
M uerríos raqaMem. etc. Mucho máa importante 7 muoliú más 
8OU la pruliferaciOn dtil revestimiento epitético del 
del epeodimo, la dteraciilu de la« crilulae de los cuernos ante 
dn la médala, y la t/aníformacidn ñbrüsu de los pequetSos va- 
ria U melóla j de Us meninges,/ sobr« (odn,laa leaioi^s de lüi 



tnni formación fibrosa de loa 
4 M coQtinila en loa oervios, i 
lame protireracida noctear, ni 
o también entre los 
itamenie, en la vaina de Schn- 



vaaitoa de la médula y de las me- 
in los que va acompatiaJa de una 
■i eolameule en las paredes de los 
fjsclcaloa de la neuroglia j, ir»- 
ann, sobre todo, cuando se trata 
UM ag'idos. E^ia disociada 7 alterada la mielina, y acaba por 
■orberse, desapareciendo, por úUimu, hasta et mismo cilindro 
Eo los casos crónicos se ha obnervad" una alteración especial 
cnn>gliai la cual se pooe como gelatinosa, y resulta muy abun- 
tt, lobre todo en tos alrededores de los vasos que recorren los 
'k»- Se comprueba A menudo que han aumentado de volumen 
nervios afectos y que los de los miembros interiores son, ademla, 
ito de pequeCas extravasaciones sangutneai. (De Brun). 

lia tan predominante la alteracitfn de los nervios periféricos, 
ilefinja Giraud el beri-berí, diciendo que era una "neuritis pe- 
riM infecí: iosa." 

in embargo, según Laoerda (de Rio Janeiro), Be encuentra fre- 
Uemenre lesionado el nervio frénico, desde el priucipio de la pa^ 
iip. En opinión da Nepveu, se hallan, por el contrario, las ueu' 
I baju la dependencia de tas lesiones centrales de la méduln espi- 
jpdaloB centros nerviosos, los cuales son los primitivamente ala' 

|B encuentran, por último, eu toa músculos, lesiones caracteriza- 
^r el aumento de los núcleos, por lu deaaparícióa de gran ná- 
rni de fibrillas, por la falta de las eetrtas y por la transformaciún 
oUca ó granulo -grasicnta de numerosos fascículos, sobre lodo 
ado M trata de casoí crónicos; esta degeneraciún es constante 
hMbt, Baülz, Pebelharing y Wlackler, Proust y Ballet). 
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Ed rwumuk, eoiriú en mnch&* enrerin«la<í«s infMdutat, alsoa ■! 
Ton«no de! beri-bftri al tejido cotjjuDtivo de bodi» los órfanoi, y 
entre ét(b», ftt de la médula espinal, al del cerebro jr «I de Eoi Ber- 
rín* periféricoa, 7 denlruye rdpi Ja mente Ior ppitelÚM rtseeralM y 
l'is Diiisculuí, ptir efecto de la deg<>neracián grdnalo-gr«BÍ«iata- Sa- 
gún la majorla de bs autores, predominan laa lesione* <I» loa ner- 
vios periGáricoB." 

El beri-berl se presenta bajo tres formai, denominadas: sbca, mix- 
ta y ut)»KDA. 

FoBM* BRCi. — Generalmente la invasidn os lenta y progreaif»- 
£1 enfermo presenta debilidad en los miembros iuferíores, coihíb- 
.lente, al principio, en una sensación de peso y entorpecimiento; 1h 
rodillas se dublan y las piernas estdn dulurnaas í ta presión, antt 
cuando exiate ya la anestesia cutánea. Estos deeArdenes, al príoci- 
pio liger»s, se acentúan mas y taái y pronto se re el paciento mía- 
cado de parálisis. 

Bn lo general, al principio, no existe una verdadera pnrdlisis, ai- 
nu una paresia en los dedos de los pies, paresia que invade luego* 
las piernas, los muslos, loa músculos del tronco y los de loa miem- 
bros superiores,' es decir, que marcha lentamente de abajo á arriblí, 
aun cuando en algunos casos loa miembros superiores son loe pri- 
meramente alaoadoa La referida pnrilligia, comnnmente bilateral, 
reviste la forma parflplégica, pero también puede reducirse A gn 
solo miembro ó una parte de él; otras veces reviste la forma beml- 
pl^giea. Loa músculos atacados en los miembros son, en lo general,, 
los extensores y los interóseoa, aal ea que se encuentra la flexíAo ¿4 
los dedea sobre la palma de la mano, llamada garra beribérfca, U 
punta del pie dirigida batía abajo y adentro. Algunos pBGÍenl«4 
arrastran las piernaa, otros parecen correr, recordando este stntotaa 
la paiálisis agitante; otros andan tropa/.ándikse; éstos caminan eu> 
jeando, con rotaciín aliernativa de ambos lados de U pelvis] hu> 
ee va acentuando hesla que llega para el euferrao la ÍmposÍbilid«d 
de moverse, mirándose en la necesidad de permanecer en quietad. 

En los caaos en que la parálisis de los miembros es muy marca4ft¡ 
loi músculo*, especialmente los del abdomen y log del tronco, ■nvha 
verse inradi os, y entonces el desgraciado enfermo no puede toMr/ 
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luiMT MfuerEo alguao, etc. SÍ U paráliaia invade los múaculoi 
fartrgHis, w presetiU la afunfa. En algunos casot, además do U pa- 
nligíi exitleo rígidKM y conlrscturaa, qufl se generalizan ó locali- 
MD fa \(t% mútculosde lo« ihiembros ú de lu cara. En estaenTerme- 
dad ae jireaenia rara'ü veces el temblor; en cambio son frecnenteí 
U« don trauc Iones fibrílarea, y en cuanto & lo« reflejüg, el rnluliano 
f>ttA abolido, j dismifluidui los olroa. 

Losde«4rdeneBseu»ilivoano Talun nunca; se nlita dítnioucida de 
U ««DiibilJdad genera) y de la del lacto, «in que llegue á la aneate- 
fia completa, peni bí acoiopaCada de aiiulgeaia y diminución de la 
•enaibiiid^d de U letnperaturu. Aun'ciiaudo la aneeteaia sigue la 
marcha de la parálisis motriz, ee nrarca más en las extremidadee de 
\cA miembros, de lt> cual resulta la toriiesa de las manos y la díñ' 
-cuitad de la uiarclia, 

Reapecto de sensaciones Bubjetivas. los enfermos ae quejan de hor- 
tni^eos en lúa miembros, de pitaduraa, de dolores en la nuca, é. lo 
largo de la columna vertebral, en l»s talones, en las coyunturas, 
•tu. Luí deeórdeneB tróficos ton constantes, pero algunas Teces pue* 
d« estar dUimalada la atrufia muscular por la abundancia del dea- 
arrollo del (ejido adiposo, aun cuando )o más común es que también 
cata capa se encosnlre atrofiada. 

La piel de loa atacados por la enfermedad se encuentra seca, rn- 
giisa, cubierta de una descamación furfurácea, más mareada en la« 
«ctremidadea; su elasticidad se encuentra disminuida, su color pre- 
ntita un tinte mis obscuro en lox blancos y más claro en los negros. 

FoiiMA MrxTÁ. — tln esta |i>rmH encontramos, además de lo anota- 
do, an edema que se limita al pie y alcanza más ó menos los ma- 
teotoe. 

FoftMA ni^XBDi. — E^ta forma se acompaña de un edema generali' 
.sido, por lo cual reaulta la deformacidn del paciente y se le ve coa 
vDa cara y un cuello eiiormea, aiéudule imposible entreabrir los pár- 
pados; el escroto llega i alcanzar el volumen de la cabeza de na 
■illa, acentuándose el edema en la cara dorsal de los miembros y en 
Iftl regiónos wternal y raquídea. Este edema se presenta repentina- 
iDante, aparece y desaparece con suma rapidez y se acompafls de va- 
I ifíadoa desórdenes nerviosos, de derrames serosos en laa pleuras, pe 
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rícsrdio 7 paltnúoj de infíl(r»cioDei «n éste y en la Uflngo. Lu* 
ilernimM dr Ui wroMi Bueleo reabiorberM, deM{«rec«r el rdfOia J 
LUMido eito sucede, la atrofia muicular, oculta aaiea, aparen elor*' 
mente, 

Entre lii« dHÓrdeoea retpirtiorio», el que mit te Dian» e« 1« dis- 
nea, que al principia e* ligera, pero que pueda Uegar á producir la 
a«lixiu, é<ita es el multudo de los derramet pleurilfcoi 7 «le la tañ)- 
(racidn (le loa pulmones y laringe, aai como de 1m le»Íonet del ü»- 
tema uervimu. 

LoB desordenen cardiacos que se observan, son; accesos de palpi- 
taciones, pulso frecuente (80 & 140), pequeBo, blaoilo y depreaible; 
laudos del curaron muy débiles con frecuencta, ruidoa sordos ú ocul- 
tos por ioploa anémícds, En algunos casos los ruidos cardiacos ann 
bastante intensos. 

Por el lado del apartito digestivo loa desórdenes que se presetitaa 
son la anoresta y un frecuente extreBimiento, Puede presentarse 
la dificultad de la roasticacién y de la degluaión y, aunque raros,, 
■s han notado casos en que se presenta el vómito. 

Por parte del aparato urinario encontramos en et beri-beri hidró- 
pico, la escasez de orina, orina que falta algunas veces por comple» 
te en la forma eeca. La orina rara vez es albuminoaa. 

Maecua. — Esta es muy variable: en la forma sobreaguda O luí- 
minante el paciente sucumbe al cabo de algunas horas. Se presenta 
una sensación muy penosa de coDslriccidn en el epigastrio, disDe* 
y la asfixia no larda en terminar la obra, si no es que el enfermO' 
muere en un sincope 6 que le quiten la existencia accidentes ner- 
viosos anillogos é los de la panlliaia ascendente. (De Brun). 

En la forma aguda 6 sobre-aguda, todci los sintomas presentAti 
suma intensidad y Iob accidentes (desórdenes motores, edemus osci- 
lantes, disnea, palpitaciones, etc.) caminan con suma rapidez. Si 
estos síntomas disminuyen i la vuelta de algunos días, el enfermo 
puede llegar i la curación, pero pueJe también sucumbir por la &■■ 
lixia, los sincopes ú la uremia. 

En la forma crónica el paciente puede vivir muchos nieaes y aua 
aflos y llama la alenciiín por la alternativa que presentan sus >1q> 
toma«, apareciendo y desapareciendo. Es la forma má» curable, pí- 
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o M doben temer Iw re»l(Ui j laa recidivias y la muirle suela ser 
k por AcotdMtea cardiu-pulmoiuires, por U cat]uexift A por 



DiAai6>Tica — CoD los (lutomM que h«mos trazado de la eafer- 
e puede rer ^ue Du es poBÍble coafundirU coa lainfeucio- 
I aei del •iilemA oervioM. 

Qtu es ftcil difereaciarlk de lu mielitis agudas, pur la opresión 
doloroso, Ift disnea, la constricuióu epigástrica ; precordial y el 
edema 

e laa inifllilis difusas, porque en éstas existen comunmente las 
■rilisls de los esflnterea, las eacaras del aacro, no liay edemas ni 

((ivas de iiIítío y agravación. 
Respecto de la ataxia, que es con la cual el beñ-beri es más fá- 
1 de confundir, nos encontramos estas diferencias para establecer 
1 diltgD<ÍBl¡co. En la primera, el enfermo lanzi las piernas desorde 
lacu^to, 7 ea la seganda le cuesta trabajo levantarlas. El signo 
e Romberg (vuuilacidn al andar y tendencia á caer estando á obs- 
u) DO se encuentra en la segunda, y la primera no presenta ni el 
I, ni los alivios pasajeros. 
En la atrofia muscular la parálisis es tnny distinta de la del beri- 
ri, puesto que no se encuentren en ella los edemas, ni tampoco los 
MÍrdeoes senailjvoa 
u oonfusián con la lepra anestásica tampoco es posible, puesto 
data presenta el esfacelo de los dedos de ambas extremidades, ni 
e la hinchazón de algunos nervios. 

B el mixoedema, el edema es duro, el peto, como regla general, 
BC ; tiene desórdenes de la inteligencia que en el beri-beri no 

TaATiuiiijTo. — La higiene, como en todas las enfermedades, jue- 
O de los principales papeles en el tratamiento. B! enfermo de- 
les, tener una abundante y sana alimentación y aire fresco y 
lUbre. Los baDos calientes prolongados, la electricidad, laa friucio- 
Edm 7 «1 masage, pueden igualmente ser buenos auxiliares. 
Loa principales medicamentos son los siguientes: 
Antnittm ó BhtiSf conforme con los síntomas de entorpecimiento, 
telorea, edema y estado anémico, 3* i 6* x cada 2 horas. 
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PAotphoms t»lí iiutjcftdo por Ut paNliiin, agoUmiento y rigidPv 
roumática, 3* á 30* x ciida 2 lluras 

(.•'«Utnátím, fin lu purUlíilx ile lan extremiiinde* tnf«ríorM, 3' oa- 
áí i horai 

Eildn también iiiilicad'<8, wf,ia el eonjunio iÍb BÍntornaa, Dimita- 
üt, l/í¿leboru,i, Sattcj/li aeidum y Varatrum. 

Dr, J. N. ÁBBUaA. 



V sus KEIIEDIDS, 



He nqul los carácter I st icos de los medicamento* cuya eficacia h* , 
«ido infinidad de veces comprobad a; 

AcüN.— Remedio por cxueloncia para el temor: temor A la muerls, 
& la obscuridad, al ruido, á la música, 1 la siti:iedad, de andar en 
la calle 6 en numerosas reuniones, de subir al tranvía á A otru coa- 
voy, ú de paaar sobre un puente. Muy útil en la manía y en el de- 
lírium tremens. Aton. en esta última enfermedad n muchas vecM 
e&caz si eiíiste el síntoma temor de ser herido de un balazo, síntoma 
que ae comprueba rrecnenlxmente en el delirium tremens y que no 
se BeSiiIa en la Materia .M^ica. El Aeon. lia curado neuraatenikt 
agudas ó cróniuag. 

Ansc, — Frecuentemente útil en la neurastenia producida por una 
conlenciún cerebral exceaiva complicado con dispepsias; temor de ser ' 
asaltado en la valle; se cree rodeado de enemigos 

Ako. Nitr. — Es efícnz para la melancolía en que hay ilusión da 
ver eerpientea, así cerno en la neurastenia toniplitada con dispepsia, 
eructos excesivos y acompaHada de vértigo. Temor do morir cuan- 
■do se permanece solo, de tenar algún acceso en la calle, de quedar 
gptemán entre los escombros de un edificio elevado, de a8ceDd<^r A 
•un punto alto ó de estar en una reuniún. Ilusiones de la vista (aar- 
fientes). 
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Au.— Delirium IrnnfDa, neurfttteuia, melancoll» con ten^encU 
•1 luicidío. AatEU»tÍa «xlr«ina; temor A la etiledad, í U muerte, & los 
«•piíilm, ú loi IkdroDet, á U miteria, i cometer un asesinato ó á 
•uicUante. 

fiu. C. — Debilidad menUl por falla de desarrollo intelectual 6 
í cooMcueDcia de enfermedades. [Jipereate^ia de loa sentidoa; miedo 
i tas callea, á la sociedad; se cree e?r la burla d« Iodos, se sobresal- 
ta ul menor raido; indeoÍBiún, ilusiones de la vista, 

BsLt. — Poco usada en los caaos de lemor, á menos de que existan 
indicaciones bien marcadas por sus aintamas generales. 

BoFüL — Epilepafa, particularmente en los onanistas y cuando loa 
órganos genuales se encuentran afectados. Miedo repentino (enfer- 
ntrntad, muerte, anímales), deseo de permanecer solo, sintiendo estarlo! 
CiLc. C. — Melancolía, neuraatenia, epilepsia, miedos nocturnos. 
Twnor de estar solo, de morirse, de volverse loco ó de aer atacado 
por una enfermedad inourable; ae asusta al menor ruido; sueDos es- 
(Mntosxs que lo persignen aun después de despertar; ilusiones (ratas, 
ratonas, perros); aun permaneciendo con loa ojos cerrados se cree ver 
gentes. 

Hioac. — Temordaeslar solo, de ser envenenado, mordido, herido, 
^aicionado; ve que se le acercan serpientes O moscas. Frecuente- 
>B€Dt« curativo de la manta con temor de ser envenenado á del deli' 
riuin iremens por insomnio (5 6 10 gotas de la tintura en medio ra- 
so d« agqa, para tomar una cuctiarada cafetera cada media hora hai- 
I M l« producción del sueno). Está también indicado en el delirio de 
lia persecución, , 

UvaT. — Temor de desgracias, de ladronet, de enfermedades; eepan- 
(Co al Bienor ruido. Neurastenia y casos benignoa de melancolía, co- 
lín coosecueuuia de un ppsar. 
K*Li ¿Roid. — Temor á la soledad, á la persecucídn, 3 atr envene- 
ftaiado, á ser el objeto de la venganza divina, á haber cometido ó de- 
r cometer un crimen, i volverse loco; debilidad con insomnio, es- 
Dios nocturnos de los niños. Este medicamento no ha aido emplea- 
1 absoluto i dosis infinitesimales. Segiin su patogenesia, 
itar indicado muy particularmente en la neurastenia y en la 
lfe)apoolfa. 



1$ La HoMBorAttA. 

Kau C. — Reoelo i la multitud, d U aoledad, i U taftrtnednd, > 
U rauertAj luit» r«pitDi!iui; le nobreíaltn cuando |m le loca, Uo •»■ - 
porta U voz del hombre. 

Kali Piios.— Iiidiferencis para «iii ncgocioi; repugnuiofa par» la 
oonverRaoittii j la souiedad; lodo >e ve sombrío; temor al mido, ÍDd«- 
cblún, deaconlianza, Inquielud, inaomnio, eipanloa noolurnot, »obr«- 
oargo intelectual cun perdida de la memoria, Uiil ealaneurasteoia 
por Bobreoar);o inteteutual y en loi- miedos nocturnos de los niDus. 

LiL. TioR. — Temor de ser incurable, de volíerw loco, de ogiute- 
aarse; aversión Á ettur solo, apresuramiento para llenar deberes im 
periosoB é incapacidad de cumplirlos. Síntomas uterinos complioaat 
do las afecciones nerviosas ó mentales. 

Lvc — Temor á la soledad, misantropía,- tepior de pasetvrse al 8Íre 
libre; en la Doahe, miedo á los fantasmas, se asusta Con el ineaor 
rnido, indecisidn, timidez. Afeociunes nerviosas complicadas con sin- 
tomas característicos de los órganos de la digeslión. 

Opiüm. — Espantosas alucinaciones de la vista (animales, espetlros); 
temor de una muerte próxima; espanto al menor ruido. 

Paos. — Ansiedad; miedo por el porrenir; temor i la soledad, á 1* 
muerte; agravación en la noche 6 durante la tempestad; aluctoaclfr- 
nes de la vista (figuras horribles y objetos terribles que salen de al- 
gún rincón). 

PoLs. — Visiones espantosas; miedo á los espíritus, i los hombres, 
í la obscuridad, á la muerte, á volverse loco, á estar enlre la mul- 
[itad; se desespera por su salud; llora fácilmente. Útil en la neuras- 
tenia y al principio de los casos benignos de melancolía. 

Rhub T. — Grandes espantos nocturnos; no puede permanecer en la 
cama; temor i. la muerte, de un desastre próximo, de ser envenena- 
do, de ir á una reunían; está mds inquieto en la casa j mejor al aire 
libre; ta in<¡uletud es aliviada por el movimiento. Conviene en la 
diátesis reuma tismal. 

Sbp. — Temor de estar solo, de ver á las gentes; sensible al menor 
mido. Enfermedades nerviosas á consecuencia de alguna afección 
crónica uterina. 

Seta. — Inquietud por el porVetiír, miedo á los objetos aguiadoa, 
alGleres, agujas. Complicaciones de enfermedad orgánica del corasón- 



SrOKa. — ^Tcmur i U muarte 4 i algunn deapM» próxima; m ei. 
panu ni monor nildn; k dnipierta oon suslu. 

SratH. — Tptnor i la obscuridad, á eilar «uto; napantosai alucioa- 
oIooM d» la TÚta (perro*, galoi, aerpíentat). Curativo ea las torma* 
mria gráTM de manía, delirium tremens ¿ htdrofubia 

(Joumul litlgt it t/ont'rtpathitj. 



NOTAS. 



El Dr. Mills dios <]ue, al conlrariu da tn creencia comúni el Aeo- 
nitwm ea ütil en alganoa casoa cr<inico9, e«pectalmente en el reufiía- 

El Dr. J. H. McClelland, en una experÍRientauiún de áneuiaráium 
ha encoutrado como alntoma proininenle "un gran temor de que al 
fpjDa teirible calamidad le ra á acontecer." Eeto ocurre comunmen- 
ie al irse i acustar, Si alguno tiene eete temor, Ánaoardiiím lo cu- 
rará. 

CfotaeguM ox., !> gotas de la tintura con el fruto fresco, darA rá- 
pido éxito eu algunas formas dolorosas de lai eofertnedades car- 
diacas. 

Cuando la tos frrína se auompaCa de uoavulsiones, Caprum mtí. la 
Aliviará. 

La ronquera acompañada de tos, puede ser aliviada con Iptea. 

Eetado nervioao Tespertiao, miedo en los ntfios para acostarse, 
miedo i la obscuridad, es una indicación de Causíieum. 

La parálisis en un solo sitio es una indicación de Cauítiewm. 

GI reumatismo en las partes superiores del cuerpo y en el lado de- 
recho, se curan con Viola oJorala. 

Los do'ures neurálgicos que rodean la articulación del codo, se cu- 
rso oon Zincum. 

ÍJ^ toa seca nocturna es frecueniemeate aliviada con Vtrbageum. 

Calambres, diarrea, sudor frío, son las indicaciones de Veratrwn 
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oAuM. IgualBMeta loet U diarrpk aovOMcon lu^orfrto y pWl fri<k 
La dUrrr» de olor agno 4» loa níllu* le cura con AAaun. 
Cuando las jurnM>i padecra pur anumallat de la meiutniaeiAH: tr 

N ntaida, I^UmtUla laa curani gaaanlmtalai «i M pfsfuaa, 3<|M. 

— Voo ünoTogl. 

(HowiajpmtUe X«wy^ 



iu!iT0 rucEwiimo m\ u amuM m u rumTJ. 



En lof casii» ea qoe la pxpre«ii!<ii placrntaris. aunque se prattiqu» 
la anetteiia prvria, m) coniigus espulínr Lt« ••wvMlítia» jr «n que, 
como cnn«ecuetMÍa de «Un, w invpooH la eitracciún naDiial, cl Or. 
W San gemeüter, aaistenle d« [■ cMoica abil<ftríea j ginecolAgtca 
de la Facultad de Medicina dALeiptt|;.n<carred«ordiiULrío i unorf- 
todo q[i« l« da buenos riuullados jr que ea el ■iguw&l«: 

£a el inlerTalo de Ua cnoiroLcii-ti^ ie practica coa ajoda de ii>» 
dadoi, iobro Ui raras antanor, ifO^ierior j latermlw d« la amiris, 
prMionei ttia objeto de d«t«(EQÍBar ea diferentn ponto* oca sened* 
Ijgeroa buodimieotot en la par*d d«l úrga&o; r«ta eapecie de anuuft' 
BÚeolo >e GOdtinda hasta qne sobrrTT«ga naa nueTa contraccíiiti at»' 
riiia, r ea c&so necMarit> U mact.ibni ea trpetida tntiudiatmieat* 
dcapnéi. Ba}<> la úflu'Dcta >ie ei«'e R»wje de la nutriz, la ptacCDia 
no larda en d<%pegarse, y ccc ajm'a Je lo* dolores w cxmsigue, de»- 
pnáa de ur» ó dos conliaoctonM, »>:¡>iil«arU p^r stedñ de ana expev- 
ñáa Hi¿rgica pradíoida durante la c «atracción. 

Con eate procedintíeato ni pwrde tettietae bu inTerriúti d«I dWm, 
pueeto qae el masaje ae practica ío o en laa asv anmior, posterior 
j laterales, j nosoa «obre el fondtx 

(I« ÍMdifimitmiii Mh&m, 1902). 



IsTHIOie/OXjO C3-I A. 

El Dr. WÍUiam Tod Helmuth. 

NtiMtni Vecina República acaba de sufrir uoa pérdida irrepara- 
ble con lo tDoerte ifel Dr. WiHiam Tod Helmuth, uno de los inda 
aminentes ctrujlooc. 

Eite notable tnddico homeñp&ta nació eu Fítadelfia en 1833. ha- 
oteodo Bua primeros esliidíos en el Colegio de S. Timoteo de Balti- 
toon. Comenzó á eatudiar la medicina bajo U dirección de su tío- 
Willian S. Helmulli, en el Colegio Médico Homeopático de Pensíl- 
Tftnia. 

Adquiría 8« titulo en 1853, y en 1855 fui nombrado Profesor de 
Anatomía, nombramiento que cuincidió con la publicación de su pri' 
mera obra «obre cirugía, obra ijue durante mis de 40 aQoa ha serri- 
na como obra de teito en la Escuela de Cirugía. A su muerte ocupa- 
ba el cargo de Cirujano del Colegio llomeopiitico de Nueva Vork j 
Preaidente del Instituto de Homeopatía. Editó rarioB períódicoB de 
Homeopatía y colaboró en otros muuhoa. 

Xo sólo tuvo giaodea máríloa como médico y como uirnjano, sino 
qne te distinguió i-oino poeta, habiéndose publicado varios Toliíme- 
nea de poesías suyas. 



El Dr. Gustavo Adolfo Van Der Bergue. 

Taipbién ea de sentirse la muerte del ilustre Homeópata cuyo 

Vaottibre encabeza este párrafo, muerto en Mayo del presente aOo i 

I ftSlaDos de edad. El Dr. Van Der Bergue fué de la antigua es- 

eU j uno de los prácticos más conocidos y eslimados en Bélgica. 



bibliografía. 

"XL ML&BXO." 
Como se previene, según loa numerosos cuestionarios de documen* 
I ncibidos de todos los puntos del Globo por la "Liga contra el 
' (lesidencia central, 32, Bd Port-Royal, París (Ve). Esta 



«o 



La Uohkof&tU- 



<thn coDliene loi tntáiot it ounoM^n halladoa por tu numerora ■<]•' 
herenUí, y pruvba qne ei poiible M^iur e) mAreo jr corarlo. Praoto, 
:í fr.; franco de porte 3 fr. 25. 

"La Liga" ha alcaoiadb, por otra parte, un verdadero éxito au U 
Elposición lie Oateade, en Sepliembre de 1901. Ha damoitrado á U 
Sociedad, con ocaiión de la excurstán de OsteníU^i Dunkerque, ,< 
bordo del barco "La PrincesBe-Clementine," puettogalantemeale, 
por «I gobierno belga, i dUpoiiotún de los miembro* del CongreiOt 
(]ue los procedimientos que preconiza en au libro son fácilmente apli- 
cables y recome nd a blet. Durante eale paseo. Tarta* penonas, j prin- 
cipalmente el Dr. Casse, presidente del Congreso, el profesar de quí- 
mica Swarz, de Gante, la persona enuargada del serTÍcto de las pa- 
lomal mensajeras A bordo, fueron tratada» con ézUo completo, por 
tret proeedimientoi dülinlot. Para que el lector no ooloque estas toa- 
tificaciones al nivel de las comeirciaies, que pretenden popularisar 
panaceas infalibles, según afirman, y ñempra ¡a§ miimcu eontra lotloi 
lot etuoi de mareo, nos atrevemos á aSadir que tienen por testima- 
dÍob, la tripulación del buque, loa miembros del Congreso, losorga- 
minadores de la Expüsicidn, y otras notabilidades francesas y extran- 
jeras, de las caales "La Liga" llene á la disposiotÓa de quien qulora 
los nombres y direcciones. 

"LA PATBIA DS CBRVANTXS." 
Kesulta muy bonita y de gran interés la novela "Misterios," ••- 
•crita por DoQa Emilio Pardo Bazdn para la "Patria da Cervantas," 
y que ha empezado ú publicarse en el núm. 15, correspondíentB kl 
mes de Marzo. 

Además, contiene los siguientes artículos: Cuentos de otros muñ- 
ólos. — En los reinos de Saturno. — La Reina de los Aljibes. — tfa mi- 
llonario del Cabo, — El cofrecito de los documentos. — Figuras y Fi- 
gurillas.— Trece grabados. 

Precios de suscHciíJn: 9 pesetas aCo en Madrid y 10 en proTÍncí>9¡ 
número suelto, una pésela. Bailly-BaÜliére é hijos, editores, Uft- 
drid, y en todas las librerías. 

IMPRENTA DE EDUARDO DUELAN 



.A homeopatía 

ÓRGANO DG LA SOCIEDAD HaHNKMANN. 



MOMIA LOmCi BMTRE LOS PaiNCIPIOS DS LA HOMEOPATÍA 

T LOS QS LAS OTRiS CUtKUlS NATUaALBS, 

Por *■ Dr. W. L.. Moreun, Úe Ualtlmors. M<1 . 



R£l objeto de Mtn trabajo w ol demostrar, por mmUade la compa- 

oldn, que el mumo príocipiu Sloiafiuo qi]« gobiarok en todo lo FCsi- 
t, foiiMnenos fl«ÍGO« j mecánicos, e» aquel en que está fundada U 
homéopall» 7 étlA. por tal raaóo, ealá llamada d itoupar un IsKar 
rntre tas cí«iicÍbb verdaderas, lugar muy superior al que ocupan los 
atrus artes do curar las enfermedades La lif>meopatU puede Ha- 
itUTBe, voD propiedad, la ciencia natural de turar los males; es un 
«Utema de leyes naturales j de trabajos ea orden regular, en el que 
«ttda una de sns partes <e encuentra eit harmonia gnu laa demás. 

Tod«4 los procesos /isicos, mecánicas, bJol6gicoa y dsiolúgiuoe ea- 
<áa gobernados por tusir^a inmateriales, vítales d dinámicas. 

ÍA liomeopaila es un sistema de leyes naturales que gobiernan, 
dirigen é individualizan las fuerzas dinámicas, de acuerdo con las 
-exigencias particulareí de tiempo y estados de loa casoa de enferme- 

i geoeralea y particulares, cnn el objelo de conseguir el restable- 
t la salud da! modr) más expedito, más fácil y más seguro. 



■ la época de Moisdj hasta la presente, nuestros padres, her* 
■ y hermanas aiiipataa bao profesado U teoría de la enferiUQ- 
i-dt U sangre, y creo que ellos strtbuyeroD al mismg ¡Vloisds, d« 



Ut, JloMOfATU- 



h«lla lie UL-in-ni" 



■.Js 



qi» 



U TtllO á Moi 



d <lr» 



niieiil'i hi-f-Iio ji I. 



gorilliu múi ui[)gui)9,.rjiucl|i> tiempo aiitotí ()i^ 
tiit^sc! auMiBiituilM el vulumeti del uercbru ú»\ hi>i 
fiuienlv pnra pocnHi) rn uptiiiid i]e rsai^mr si.hrft ir»; v-ipir^ii purw 
«noontnir las <«UKa« que loo priuluiven. Lim h'tnbree ciunlKicf* qua 
recltunan la ¿lorfa'4e Imber d^Lubierio el hí[m<>l>un<>, no It i 
ningún Lrditilo íí Mtiisé« loii reapei^tu ti éete d pesar ^a que él Ai6 rl- 
d« d Ib Eflrpiente de brimi.-» en «I 4<isierto, cunindotte vsU tOBiMralu 
mordeduras de Us otras serpientes. 

Ochocientos tóu» mis tarde. Habernos de vanas permaaa iiue p4r 
mucho liempo esliivieron sufriendo Ir eufermedad ijuc'tb? hacl» 
llamar posefdoa del diablo (eoilflinonitiilog), fi^rermedad que eatODCM 
se oreia ijua era dcbidli i un asplriiu malo que perrettfa i el alma y 
que ahora llamamoB histeria y se supone que se rnlaciooft coa nlgv- 
na afecoiiin uterina, si bien la primera creencia es ta mia rajtoDablft. 

Hace cien aüDs qae llahnemaDD dijo en su Organon, párrafo ^U 
"Cuando una enfermedad ee apodera del hombre, eeta (uerna viul, « 
autiva por si misma, y manifieata en todas lae partes de L cuerpo, • 
la primera que le reciente do lainlliienoin dinámica del agente hottU 
á U salifd 7 ti la vida. Una vez desorganizada esta l'ueri^a vita), «Ha 
sola es la que puede escitar en el orgnnisinr) las desagradable») a 
aaciones que experimenta y determinarlo á pjecular la» accloMS- 
anormales, que conocemos con el nombre de enfermedad. Siendo n 
fuerza invisible por «1 misma, y solamente apreoiuble por los efeo* 
tos que producen en el organismo, nu expresa ni puede expresar su 
desarmonia, «iiio por lu mauifestacíiin anómala en la n 
tir y de obrar de la parte de la organización aicaaible i los senlldoi^ 
del obseriador y del médico, que es ti lo que Hmnanioa sÍntomu.**f^ 

He copiado Integro el párrafo anterior para bien de muchos raédi- 
coa que no lo hayan leído. Siendo Hahoemaun el fundador de l»]ii>-. 
meopatfa, natural era suponer que la doctrina unlerior debe f«r ^ 
entendida y profesada por todos aquellos médicos que sedoDoptii) 
liom^dpataa, ipero pasa aeit 



-íiíLn y I ih > «r-ni qir Cqoch lüjo: "^M enfemiedad ac un 

M u« dijo Bi *u aatn)«l 6 veg«Uli y ««o 

" dowrJo K>bre »te (•uut<>.iD4 Mudwia 

.. rafgii, uonviea»» r<i ijae »ean lo t|ue fu<^ 

i^úcirt(iu>iii|ai'i^. «U"» soD el g»m«n de ioJm Uieiiforroe- 

% 4|w« éjija aulualidad, |K)r «ur 4e mvda, oa la pt«db- 

>!-' me f ropungo ep ntXe trAbnjo, 

'< (le lo iinpDrifWte qua l»q i« 

;>Hndpius <ls liaiulogla, «liólo- 

\\-n^., r^iie 'ku liis ctnitíci^ de todu p1 ndifitio, 

1^ piitdsn difiintiirlos entr« sus pufiisnlea ilustrados, 

taipliUrai^ouables, li^giuuE jc.üuvinceatWrpuHNtoque 

mdnlu partonaa UuilrftdM (y generalmente In ana los piutidft- 
'^r'-"'>^ h'iiuopdtic») llegun il ui'inpreader perfeato- 
)riüci¡.ÍM, ya jamas coníianen en aer atendidui por nin- 
n olro ústacna. 



I^Mre Iw cosa* qg« todo el mundo (.-r-uucct. pero en las qiif muy 
|tÁk. TW 4 nunca se pieiua, uñemos ata: el organismo, el cuerpn na- 
B inerte, inactivo, muerto, perú uon la vida conaerva 4l movi- 
. Baai^tivü y reeiete d la ilt^BaomposÍLÍáti, no entra en patre- 
id; pfro que ile^tparezua la vida invisibln, la potencia motri» 
«do «I mundo sabe lo i)ue pasa, la deeoomponioii^u, la desorgaAÍ- 
» y la putreíacclón comienzan desde luego. Cuando se altera la 
t por cualquier agente perturbador vital, ios cambios en la sen- 
a pniieii de manifiesto la presencia del tranegresor; los síntomas 
I) en la mente del médico observador y en la de Us personaa 
Mn al enferiito, una imagen que ea la representación de la 
ando lu corriente vital que anima á tualqaíer órgano 
.'ueiitru desarreglada, las tunvioues naturales de ese 
uf afilarse; si ese órgano es el estomago, se preaen- 
igeaiiún lenta, oon todas las di'loroaas torturas de la dÍBpep- . 
t ftlimentoi mal digeridos se transforman en uo quilo impuro, 



W L« H<wor*Tl*- 

que i «t VM da orígsn á ntuí ungre impon, j atuiiile müI prap* 
n^ lu* iiuurí«Ini de )■ «mftre jr de lo* urjtdut, luí llnAiÍc«i jr loé 
drgtnir* Ja alimmati^n expnnintoitAii un •obretarg» «n 'ii trabajo; 
«1 al|pm» p«rto if^l i-unipo «sjH>rininntft algún iiiiufto, ti> produoviUM 
•camuUciúD de miteriai morb»s&> en \u» tejidos, piel, glitndalaa y 
«lAtnftg": lai pmurbactoanN intestinulas, loa CuianrM.lDtabacraoi J 
loa «nrpnn«da4<<« da lot hu^ton, todo tiri el i-Multado de hdh ungr« 
impura, p«rii la ¡uipareu de ésM proviene de maU digeat)4ii Mm 
DO noa daUo)(aniM aquí, «i la fuenca vital del estantío ne eociMntra 
iotorniiiipida pur algún •nomigo diadmico ittcornpalible coa U vída, 
la dÍ|;«aliiSn ir ratardari; esta perturbación si> [>aca poiible por l« 
■ biiircido d« impureíaH «xiitleulca «d «1 medib atabtnntií, por daa- 
arrollo oxageradu de lai energiaa, por la Futiga extraordinaria, por 
el trabajo eiceeivo de lai functonea digestivas, «te Coa e«to par«c« 
«ump le lamente deinuitrudu que la poderosa fuerza vital inmibl« J 
«ulil, agente motur de todo el urgantBmt^, es el centro de la pertuí*- 
bftciúii uonovida co» el nombre de enrermedad y el puntu & que debe 
dirigirse el tratamiento de esta última. 

SiMlAnemos qne es mtiy razonable suponer que los boffibres primi- 
tivos iitribuirian d la sangre la cBuaa de tod^is las enfermedades. 
E)ata creencia puede eiuusársele á Moisás; pero que Un maestro, en 
plenii año de 1602, opine que todo ea enfermedad de la «ungre. tanto 
el lengiiiijii uomo la razan y lu caridad se niegan á comprenderlo. 

Ea cuanto á In teoría de los gérmenes orgánicos, sos brillaolM' 
castillud d« hielo, íerin pronto derretidos von la tus y e) calor dtf Ía - 
inteligencia general y la razón Idgka. Asi sea 



Las semillas, los granos, las bellotas, se componen de aceite, al' 
midAn y otr&a m^jlerias orgánicas, con una cortesa 6 cubierta pro* 
lectora. Cuda semilla, grande ó pequeSa, tiene au germen material, 
en el que, adeuiAB del elmiddn y otras materias, se encuentra el acei- 
ta camo sabstancia dominante. Tal es la planta en embrión, que no 
puede germinar y crecer por si misma, puesto que tales aetoa de- 
penden del principio vital 4 inmaterial que encierra an st j qne pro- 



¡*4»1 aUo TvfteUl que le áÍ6 uri^; pfÍDCÍ|iÍo qoe pemanece 
klalmis durante et demp^ qua )■ muUU w cuuMrva aeca y sin utar 
I upHMia ilai in(!uaiciuii()u» U «ttoríliean; perounnnilQ ■« KuoIoqb 
■ •n uñ Dwdtd apropiado p»r fq hamedad j umperalura, la corlt^a 
Kduriiu conri«rt« eo saave, U pulpa *e diiuelve, y la energía vital 
ftdtl gítinfii lia principio á un procnti' MitemAtioo pitra la orgtuiiza' 
X tiueva planU, j despii6i que la subaMncia del fraaa ha 
it apruffchada, aparecen U> radicóla* que absutben del suelo 1»b 
riates de diTema d asa* que se enouenlrati en solucidu jque- 
» para la untrkiáii d« la nueva planta. 
DMeneoB 7 reflexionad un momeotij cAmu interviene este germen 
TÍI&I en «I crecimientif de' los vegeUles, lut euciiioB, loa pinoa, loi 
• G«druf, etc. Se nua ubjelari; "¡qué liene que hacer con eato 
t BumeopatUr' Ya lu veremos. Hate pocos aHoB que im hombre 
• ciCQCia deRcubrid que después de poner unas cunntaB nionetlaB de 
n, limpia», eu una vaeija con agua destilada, despuM de que la 
Hija habla sido Iitvada variu veoes y vuelta a llenar cou nuera 
igam deetilada, ciertas plantas, pueetati en ella, morían; niienlras 
, puestas en el agua fresca de otra valija, vivían 7 crecían per- 
amenté. .\1 ver que una dosis infinitesimal de co^re destruía la 
rgta vital de la planta, reflexiúuese que una dosis, igualmente 
VlRfioitesimal (del remedio apropiado) puede destruir el germen vital 
t la enfermedad en el sujeto enfermo j restablecer las fuooiooea 
larmales, dando asi orden, salud, felicidad 7 harmonía de un modo 
ituraL 



■ marea tiene sa flujo j reflujo dos vacea al dfa¡ muchas uUses 
bi^afermedades se agravan también dos veces al dta; muchas suba- 

ipiae toxicas producen igualmente síntomas que se agravan dos 

■ Al día: lupgo tales substancias son el simílía de tales enfer- 
, puesto que »\im sgravacifinea y mfjorlua culuciden ron el 

I f reHujiJ de la mareo, y por consiguiente son au remedio ade- 
~i ciundo correspondan con tudoa los otros síntomas existente!. 
f v£0 Luna tiene au llena y sus cambios de fases cada veintiocho 
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^IMm; üultintí de drogu producen Bgfav*ch)<un i^o- U «pocn M p'hA* 
ailvtila « eii nlgoiui nim d« Us f«»M dn nu^Mr-T Mir.ihti' v for i.-onef- 
giiinnb», Im md »**'7a«íB». Un ra«)»i)int«it< l ■ " 'li- 

chn» flslmitnoiii) ttoacn uuu lalhn» rehdOn < '-« y 

CBiiibÍ4« d4Ío|4gii:o« tn U rrp*licifli> d* jwíi ■ H«», 

7 <|U« ttin mirativindr tales enrermodadeei^^r. "iM 

pi»« ni** rmnatot, liit tifunbroii ubtírvadoreH h . , ' ^ ti»f* 

dentjta 4^ U ÍDltueRuia mararillosa do la Ldi)i> ^vtrre l<i» ..•'■rulUNy 
loa t«rr«Dc-8il« tinmUra. f <4ti6 vitriaii upe rae iones r«1«iÍTas A Ivaf^ri- 
RuHnn cu£it(l6 de llerun it cubo en iHertna íáaea d<^U' Luna, d^D re- 
■uUailaiw tiiá* tnvorftbli^a, 

MttuhA* diuim de enFenoAdadeii M agravaa ed tiempo aAtrulcMi^ 
irlo tf tem(>(^tt(i«r>, untpi, dunAteú deapuii) di lai tacnwutw; tatt^ 
ch« attliataneíait pr'>duoen d«t»nnin<uK)s slntnmai en igual ÜíblfKl,. 
cuando Wfi tomadna p«r urna pnrs'Mia «ana iL In qa4 haom auB(.'«pll- 
W« * iK mfhwiicla de dichón uainbloa atnioaWriuos, y la miaMa Aat»-. 
tancÍB «fiítatniKada y toinadi üuuvenlenleineiXfi por nna pertuua CM' 
fermx, i^ne prextfnie la» minuda agravacioDM pivr loi cartitnotf dri ' 
tMCapO (<:oii<:uiTÍendo todua 1<m otros afntomas), cOn«tft<i;e «I rttOtí- 
dio flinnitÍTu, par )h mivmn <iBuak f]ue un li|;«ro g4lp« •indo fo M 
bumbrapor una mam) ainign prupürüioua una íeoaHoióa sgradablc, 
miadtfas ntM un Rti^pe ftieite dado d 
dafio y grtin ftiTfrimrvntic. 



1 pesadn marütlo pru^nC» 



TUaaZA VITAL. 



£1 primer priucipio que aceplamoB en Hitmeopatla, na el qu« po> 
demoa c»usi<{ernr uumo punto departida de la Fiaiologfa tradítaliUkl, 
en ol que se uce)>ta el hecho tle cjae el cuerpo marorlal, el »rpUí|y^_ 
mo, aa ucín maéi tnerle inuapait de todo movimiento ó aeosaciMf 
Kiinnfrna que todo inov¡mi<i>nCr>, aenaauiónde snfrímienti) ú expraallAlf 
proviene del principio vital ó imponderable (energía). Este, aun^uv 
jnriaible para nuestros limtiadot sentidoB, fufre, y encuentra obsM' 
culos para deSBiapeBar su fuuciOn de gobernar al orgauiímo ina!»*'' 
(jal, y ese obstáculo proviene de alguna ftterza vital anlagúnin, 



:;:i. 



fliferfoT, j w da i coDÓu6r »Í enrtrmo j i los que t* 
, pur «I cuitilr» de «fotoinai <|Ui! marcit itn et oqiBuinmo, aln- . 
<]iii< af u>r vUtna A «enlHos cunstilujen en su conjunlo loijue 
' ■ '' r Mi? cuadro di «tataniA*, el médico ex- 
i!i;nd8 subatMicÍB h^ prudacidí» un cuadro 
'. lEioasao»*; recuerda lambían ijua la vida 
[tti.t j II {iiiiix.giLU son matiifetiaciuaea de U fuersa vital, 
P«ru <ja« la ultima m aatagoniata de la primera y produce pértur- 
(Mbiohe*. 

H>' ai^iil otra idfia' cuando diversas aales en propordottea convft' 
iiii-:r->: i> rmnn udh a'duuióii, ésta será G.ja j clara; per<i si ae agre^ 
iHi p -,1.1 cnii dfi «t^una de laa satén, la proporción se ^lestruye al 
aiuiiitmtt.', ia «al exL-«((eDle precipita y arrailra ú las otrds y liace 
ijtte la »aIui~Í4:)n t-.me color, por tai¿ <]u« al óltííno se ponga clara jr 
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iplo M aplicable en los casoa de enfermedad, eó 
ntra influentisda por una fiierza vital eitraKa 
organitini^, y <)ue prudute perturbaciones. Loa íintornaa nos re- 
iarto medicauímito i^ue prgduce efectos aemejauteB i ellos 
daialod; ilamot ntia dosis de la substancia á ta potencia 
I, 4 ÍDiaeJiaíamnntB diclia subsúnoia recorre el or^aníamo 
, corrienle magnélicH; se combina wn su similar, ae preci- 
se que la vida ()uéde sin obsUciilos para el régimen del 
^1 orden se he restaurado. De equl que la acción homeopi- 
illu üea secnejanle, ajno idéotiva á la acción qutmíca 
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juf el lérnúoo ttaado por los partidarios de las teorías de los 
hfí oritünicos i:on el que expresan un estado del organiamuen 
l^-jedeti cmueniar á producir sus perjuicios los microhioa, pa- 
E-lu-, que He eiiuuentran siempre en el mismo organismo, 6 
¡in con más claridad, el organismo en eslado de salud es in- 
ible mientras po experimenta ningún cambio que lo haga 
tibie de sufrir la acción de tales agentes. Todo el mundo ad- 
íe estos siempre están présenles é ínofensivoa eo el hombro 



HAD tuiu qn» e8(« Bxp«rin)«tD no uambio y pH* ihl ■«(•do fiíio- 
lúpcD ul iDorboto. Ahor» bien, ipu«d« pra<Jui:tfM eite cunbioiln 
cauM algunal (Pueda d puákild prodacU pr>r d ■«mojiote cambio, 
cuando » nacnkiu qup «jliU la r«oeptividud (eitado morboM) ut- 
Ua d« qu9 «1 pardillo fuoú» conMDZHT «d obral i'-^tau w *e, la pala- 
bra "reLVpljvidad" gi^nifloa uou de lo» «feuios d« la enlernudad) 
y en Míe Htotido, (lao lududahlemflHte fs eira.-iy, putde wr iidtnitÍ4A 
por todoH lo> partidnríoA do llalmeinaiin 

Lu« bacilos tlemprs if cnouentraD preaenieti, peip icn inoíeuMTM, 
basta qoe utiát atici6u dindiuiua murbuan producv ana pcrtarbuida 
¿o la fuur>'-ii vital y da lugar k la aparición de ircrecioovs morbom* 
qae lirTon de alÍBieuto U parHsitos de diversas tilaau, pariiítus qa^ 
fe multiplioau eu grao uiimero j que devoran lai materias un Gtrk^ 
festejándose con ellas d« lu misma mauera ()iie ]-m Eopil^tM to ha- 
ceo con los cadáveres corrompidos de los anioiiiles, De aquí r«BulUb^ 
que las doctrinas que liace cien afioB ensefld llatuiemami, estiia ea 
armonía con las profesadas por los buüteriologísUi de nueitros diaa^ 
■i se da á la palabra "receptiTÍdad," usada por los dlttmoe, el seoti- 
dt> que le es propio. Resulta también quer 

Cuando no ha; enfermedad, los microbios son inofensivos. 

Cuando existe al gunn euferiuedad, loa microbios viven, sá dMp- 
UTollsn y deetruj'en Ihh toxinas ' 

Cuando haj enfermedad, e] aimilliraum curará al pactenM. y (&»■ 
to los microbios como las produuciuuea morbogas, deeapareceráD pOr 
falta de nutrición. 

En galvanoplastia, la débil corriente galvánica recorre U aolo- 
ción metálica',' 7 reoog^^ en etla los Átomos diseminados de m«(a1 qu, 
deposita en la plancha del Otro metal de pocu precio, í la qua sn> 
vuelve en una capa sólida; pues de una manera análoga la doaia di- 
námica recorre todo el organismo y recoge jos átomos errantes de- 
la fuerza morbosa, haeiéndoloe desaparecer del organismo y dejand», 
que la vida natural restableíca el orden. 

El descubrimiento más reciente «9 el de la telegrafía sin nUdtf, 
brea, que transmite su fuerea oculta á largas distancias i travéadll 
aire y de substancias sólidas, comunicando mensaje» ioieligiblea a'uaut 
pre que Se realiían las condiciones requeridas. 
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. *r- . Dil trartí de cuerpot (ólidiu da cu«n<lermblB «t- 
f a* Un tpjíd»^ huioacos. y ii«a*it poder para liestraír la 
Idt d* Ui parifi ikh i:ampleuineuie como BifruduíeraeadstMiiiia 
[Bnaadara o una anqgalftciiHi. 

Ptidrínn prwaiiurM otras machiu comparM iones íguttlmeQte oi»- 

isí; pero cootw tiu nut U permiUn ni el lieuipo ni el espacio, cree- 

vjBotque lu eipuestei eon fQÍkientei p*ra L-onveDcer A cnalqnier 

T jiiicioto de que le Homeopaiia e* U rerdodera ciencia j el 

r> tílleme de tratar í los enfeinnot; J üomo mediius honra- 

■ defieuiiis luaitifettu-, a lee pereuiiee boRredas é inteligentes, ex- 

li á la medicina, U verdad evideme de la Homeopatía, ci^n lo 

p9 f% nv serán atrafdoe por lo« faegoa íaluoi de la alopatía, esieo- 

Mtlb, ier'oterapia, ciencia criitñna j demás "patiae" que tieueuijue 

T con la ignorant-U del vulgo para obtener un paenjeru éxito 



NOTAS clínicas. 
LOS CÁLCULOS 

POR EL DR. VAN DEN NSUCKER. 



Ebtleien disolventts de los cdlcutoB ya liepaticoa, renales 6 veei- 
I En» es lina pregunta que nos dirigen lodos los enfermos que 

B de eeta terrible enfermedad, 7 loa médicos, desde Hipócratee 
k noeetrus dias, no lian liecho, para contestarla, mds que alzar 
V hombros, conii> consuelo para sus paLÍentee. Se debvria, sin etn* 
Ik creer que la 4u(mica, que tiene entre sus especia tidadeB tan- 
loa cuerpos como combinarlos, que la física, 9U parienta 
^inn, tan fecunda en maravillas de todos géneros, deberían po- 
li noursos propios para curar, ^a sea disolviendo loe cálculos, y^ 
uñándolos. 



Pero tol esto «k q\]« iib «kíiite mi>4ioláA qufmlca irálDu ló liin 4t«l 

46 k^ack ill*clp<ili)« lie Hlpdcrfttrt. Ma r»'<1rl"t '■'■'^l'- -n ..r..i>A4'» 
■uf t(H>rtBt, qA» él derro iñlinidtrtrádo a !'>< 
>l fierro quv falta nn lu langrü ;f cutú tu» < 

aodnlcM e\:lttini. qtiirídoR cofi'mda. que re=i , - ¡. :'.'-n 

ttoTréáHn en HíBsXmi^h podnLii decimie tami>icn que ta Catean* 
títrimiíta, que ciin b\ reblandecimiento de los l)iic«n>, »[)«ra IgatX- 
tiMti» jKir *la quimi(;a. Poro uUUnttú Calúar'-a cura la esorófuftcO' 
rrlfptiDiio niiMtroN hum'iren padrídos, cunlídu uura lü I&beg «lé I6i 
nlBo», cUHtidh cura eí tubérculo qlie oaVa todos aieitru» tejfdi.»; jW- 
ce qulmical Sttgíuratiteultt que no. porque ií<j liay culcAréa en el íiA- 
do de ««as (UlImrfM. Nn, no exíAe iiledibina qiilOiica, como noli 
ha]' flüitiu- tudoi loa estudios qfle H han hwho en eBik vía biil ndK 
«niiénlet Existéh eo la retorta hUIhaila otra« \p.ye» á laa que tf^tlUll- 
de llamar diaáiiiicaí A vilalea y de la§ cnaleí ióXo HtHSsWMM lUé 
aorprendido el geiireto, B» ante todo la ley de 1o« aemejantea, y dfli' 
puCs de ella la ley mds elástica y menos absoluta de tas dosis ÍdA- 
nitameoto pequefias. Sólo por eata vía se obtienen curaoioDflt qUB 
la naturuleza, jultamenl.e llamada Óptima niediciArlí, éi ti^potm» 
te d« efectuar. • 

Pero volramos á los cálculos. Acabo de adrmarque la medidUi 
lo mismo que laa ciencias nhtUralN, ao et capai, no diré de curmr el 
c&lculo, pero ni aun de disolverlo. ¡Es quieü por usar que la cimgtft, 
la gran potencia nttual, íé enúüentrá igualnienle déaármadal ' 

Dejadme contaros que hace treinta allos prestaba mía cuidailaa 
profesionales i una arrendataria atacada de uu cAltiuln vesical con 
el cortejo meVItable de desordenes. urinarios, iidáb Teces reterkoUlD, 
OtrftB tenesmo, freciíent emente heoiaturla C^níAofu era mí \i.\Í¡í- 
mo para el tenesmo y J/«rc. sol dominaba prontamente la hem'áni- 
ria. Vanomente Biiíaytí una que otra ven quebrar la piedra ciííí Irf 
litotritur de Civiílb; olios méditos á quienes lenln motives dp eta^ 
más lüaatroH que yo, lampoou lo conáiguierun. En fin, el estitdo m 
la enferma se hacia intolerable, y me decidí, por inBÍguitíciiDte ot> 
rujiinii (jUp fuera, lu c ufiíso liumíldemeiile, .1 Imcer la operaofSS' 
de la talla vaginal y Ilegun fácilmente & extraer una piedra qttn (i? 
nía la forma y el lamafio de un huevo de gallina. La enferinii Ht^ 



Id HvÉfltM«¥la. 



m eróla cñ»{ utt tatvkiin. 
i! motMtlft» teskolá^ vtíí- 
a de uo cSlcut'- un grunde 



tt'^! 



No teñid dflop'ja de lucn' d« mWvo ai» ())MTidA(t, 41M poí íitr» 

iSTt( |„ , a'rn , . I ;• t(iiT>f ¡a de DÍngün modo aceptado. Lt a^roRteJé 

r.Mir¿ nrit» rtr&ad'ios cegAn In mot'esliaa 

. an dfti, |iocn miS 6 lOBllot doí afl'is dB>- 

;-! con urgencia para uorabitlr uBoa *í- 

i" l<i* cueles «o huésped Yésícal irn era, «e^o 

-U'jv, y por loi que mttnd la enftíniín a mU ojo>. 

I :'ju coiietln cKitm moeatrá la.hiutiUil^fd' dé la ac- 

I .:fjrgiün L« litotricía, por mg*nco<fá qoe s«n, Jain^a Jit cu- 

i.jdifr. L* mM ilustres quebradores de podras, «M Francia 

: . ' . :. r TtinMranv M' lüfláterra, no b>n impedido a mía princlpM 

ii'Mf'^Ktieoí, L«op«tdb [ y Nnpolefin 111, morir al lado de elloh 

! j piedr» MI \K vejlgli. lis josto, sin embatrgft, «tíónauer que al 

i I I - JKiu n<j lab» en 1» abtolulo qnitar la caaas de la forwaci<fn de 

I loa, 1» que es Bttfi bien tlél Mmrte dé*h liermana la mt-di- 

iL^ pw-In meno«í griltriavá Bttt útiles mis perfecoionadus y 

l: uuinl nfipr»torio extremadamente hábil, quitar con facilidad 

i.tfrpn del delito, lo que i ta mvQCA bace qu* U tí- 

i alftiuns ufloB, l6 qne iio es' de deMeHKr e& OiM- 

< VI riMü' respoB^pr & la pregunta ptieita i:omo encabezado Ü 
*'..■ i-laoiáft. Pn-o 1» kugn en» un casnclfhtco tratado y curado pol- 
- )i-íiJt.-.ip«lln, 

l\i ^r B , de 40 aSo» de edffd, rubio, ünfAtíuo, un poco obestí por 
L Fi r ' lición 7 otro putto por U biiffna mesa, de la cnal hacfn su dl<M, 

L < I ' ííntn la desgracia de irmndar todos loe días en mtim de vínoé 

! 1 pocos afloa, sufría de desordenes urinarios diversos y de (re- 

- Iii-matijrias, Por tanto lierapocomo el mal no presente grft- 

- ]i nada modifititf su régimed, no queriendo privar á su dios 
■ I ■'.::» diario qoe lo papibn tan gene rosa mente, Pen/ despu^ de 

r'«^ su estadu aeagrsvó. Cólicos nefrflieuH exuíBiraioefite dó' 



La Houanrtilt. 



laraiKii, caiDtaBtodo a la siluro de IubiIo* riQiiuaajPiifviendti al ti 
<rma d> 1m aratuí» baila lu vejiga y »\ exinmt* M üanal u»lnlt 
no le ihjkban un moinent» de rcp^eoí u lo tr.eDO* dfs 6 Um crUí* H 
pmdactau MinBDamaieat», dejando efena* uu íoterralo de oclmi 
relativa. KotuQcei hii» veoit i meiico» alftputai j por nua c(fitee)n| 
oetó de beber. 

IHvfnio* medioi ¡otue y exUH, eaire Ior cuatei U morfins jug^ítl 
papel dominante, k emplearoD vanamente. Ka t»»é lamaetiiot, aut' 
aado poi- la lucha j^ agolado por li>a sulrimientoe. «w liiz 
JTnoMlum y jV«m;)UtM putor«u«, alternados, faeroD mi» primrroe i» 
medio». Eita presorípciún me ka dado con frecuencia bueno» mal' 
tados en todo oAlioo valoalosu, pero muj particolarinante en el cAH- 
cr> bepitioo. Aqui no obtnrn ningún efecto. 

La coa>titUGÍ6n laia y linfatita del enferRiii me ÍnRpir4 Calount 
carbólica, la cual permaneció á au vk sin iutlueuoia aobre eus Ú 
rea exceairoe. Chamomilla también me vino á lamente, pero viattll 
costumbre ya antigua de loe excesng akoliúlicus de mí enfermo, m 
dirigí de preferencia a Lachetii ^*, de la cual le di de qitoca ^ 
veinte glóbulos diarios. Desdéñese momento y basta ahora, va hftM 
dos atliis, ningún dolor ni ningón desorden urinario m 
tado. 

¿A dónde se han ido en esle intervalo esus cAlouloe que sallan d 
riainenle en medio de sufrimientos de l>>s mds penosos para expul^ 
sarlosl Es que habría descubierto el disolvente en nuestiónl Me oul' 
daré mnj bien de creerlo, y sobre todo no me atreveré á dero&adu 
UDB acción puramente química de algunos glóbulos de ¿oeAuit el 
efecto tan pronta como ventajosamente obtenido. ¿Et un efecto dlná 
mico 6 vitall Salgámonos del dominio de la hipútesis donde- i 
que valga la pena se encuentra para tomar una poca de lus dell 
ro de la homeopritia. la ley de los semejantes. 

El Lachesis d« jin conjunto de sintonías que representan faas.tü 
bien los desIrOTON d« lu Caquexia alcohólica, Es aplicando U 
los semejautea basada sobre la similitud de los efectos palog 
del Lachesis con loe síntomas de la Caqucxiu alcohólica, ce 
tendo haber curado ^ mi enfermo- Adema»', la explicación oo k 
mds que para satisfacer la filosofía siempre desabrida. La cgt 
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\uiúa riel U-^ii-í de hu ourarida pocn aHisari», ei la única loU- 
I 'li qM en bommipatia e* aeccnrio no daaetperar 
I. ritoClnua coa oí «cnpteo del LachMÍi, 6 gldbuloi 
íiic" mtttt, y «DtoDcea mp preguotA si esuba bien 
Brr«y<>.ttbUru<^t« curado Le he rvipottdtdo nfirmatirumente, bajo 
Kidídda d« que rennaci» al cuitu de au gran amigo Baca Ten- 
I (MJtifiaDt& da tgn» aera ud lnieu profeta, 

t'Journa! B*lgii d' Hont'etptthis}. 



psteDción de las Hetrorragias por los moTimientoa 
gimnásticos. 

I Dr. Stapf*r pfvoitiita para la deleiioiitn de laa hemorragiaa ute- 

«1 ntetud" de amaaatniento siguiente, que le ha dado exceleotet 

lK<lof: Lf, enferma ctcolucado en el dectíbilo doraal, las piernas 

Irb aobre lus musloB y la pelvia elevada por encima del plano 

I IagIio. Mieniriks que U enferma sepáralas rodillas, se opone una 

tuiílnradu uun las inan<fs; después, cuando la abdnciún se 

•!&,•« aproximan las rodillas mientras la mujer hace esfuerzos 

k«e|wnirla«. Cada nesi^D se compone de una eme de movimientos 

klogoa.y doa He»ionea por dia, durante tres 6 cuatro de éatos, bastan 

\ detener uun lietuoiragta. 

^Ttfdo teposo en U cama 6 en la posición aentada, es perjudicial al 

." Al contrario, en el Ínter»al'j de las sesiones, la mujer puede 

turas de una manera regular i los ejercicioa de la vida diaria. 

aqt» al número de movimientos, el Dr. Stapfer aconseja tr«a i, 



O por sesiiin 
iedíad Obaí de Franci: 



-Hiv. nensaalde Mecí,, Cir.y Farm) 



ñ Bimple y riguroso de reconocer la albúmina. 



Km^bo de reacción lleno de agua caliente, 9e|deja caer una 
letrina. Si contiene aún Us müi ligeras trazas de albúmina , 
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rífepMtíVtiB. 

.ii.i>>n*i^{KiTa noiend«r»A G<>a su» cunuiu 
Im t'riuA i^u< nf «tijme 0*114 c-jb*e&ieiite: ; Un Cujtiiiét 
inalnlet ú <j<!|iiirIiinit'Otal4>« qo» cada palc (.■on<iJfre útiles i, los 
■ !■ Aaai.-i«<.-ián. ^*' podHn también Torniar suh-CMinitís eD 
»iwn Ktrnnjvrns. r 

V Lm CVinilM ceatrtln u eiiie|iid«rfiD coa «I de Madrid y ndRináa 
f^ UDua clid atrnt, «iendu (ndividuus natoi de a>ia Cirmilé central Ids 
' FrCBÍ<lrnt«6 de |i-dos ell'* 

B> C"miU cpütrni 4e Eípkte fjscutirV Wt ft<^uo^<iot qu^ sean ds 
iotents general y aquellos que le fuereu eQCoineDdddos por nlros Co- 
^MOilte. lieMprt: que hubieren Bidn nprobados por todos 6 por la ma- 
gnolia lie loa pnisps ssociüdos. 

^B- 4* Drade luego el Co»)iM de Madridn en re^raMotacióD de todoB 

^^¿H |ialses asocukdiis, se encargará de reclamar, haata consegairlo, 

que tu lengua espatlolí, al igual de otras, sua declarada oficia) 

en t«dufi |i>a Congreso! imoroacioDnies de Utencias medicaa que se 

, T«rÍ6quen en l-i siicedvo, «tiro aquellos cd que sea degignado como 

idlutna uGciat exclusifo, la lengua del paía en qae tenga lugar el 

, fi* Ua periódico, por li' menos, será órgano de la Aaociación, en 

el qtie >« piiblícsrdu tos trabajos científicos y profesioaifleí de los 

, La orguniíación de este servicio será resultado de acuerdos de los 

CotnitM. 

tProvifionalnienle ae uCilizardn las ofertas que se hagan de las pu- 
* fa|ica.ci«n«a existentea, para dar publicidad i, los acuerdos de la Aao- 
I oÍftct<^n 

' 6* (ads pafs establecerá el procedimiento que eílime máí ade- 
cuadu para atender á qus pt^culiares gastos. 

I SI I losgastoit generales que deba hacer el Comité de Madrid, 
(;< ri:r .'.'i.irin \oá aaocisdos de todo» los palees, 

la vez que se aerifique Un CoDgrestt ititeruacíonal de inedi- 
■ lli misma población en que tenga lugar, ae reunirá esta 
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AioeUoióa «« Aúmblft {«Denil ordiiMfik. AdeinU,lwbn Anmbtea 
fPMral ex t» uní i Darla «ieniprn t{U« lo acuerdan todo* i) \n maforU 
dt Im CvmiMí («nlraW. ta Ib hetia j na Ib poUitcIdo i|u« ibwi da; 

¥ut», 1 1 de Agoito de 1906. 
^OTA.— &I R€gUca«nU> lo pabIÍcar«moi eo el prtximii ntSoMro. 
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"El Microbio.*' 

Correapundemua con guoto la vuiía de eite iiueru uulega, qOe ha 
Gomsiixado á publicarse en la Capital, Uomo bu nombre lo indfct, 
M un periúdico de cómbale; defcosor df U Homeopatía. En sur dof 
ntimeroi puMicadOB trae buenos artículos y suelto», de prupag-jitiila ^ 
escril'j» ci'U gusto ; por bien cortadas plumas, y pn su foU^tin edita 
La Jíeéieina «n et ¡logar. 

DMeamos Inrgn vida á naeatro simpático colega, y muidnos trfu&' 
fo9 por U,i.'auaii. 



Unión médica hispano-americana. 

Obseqaiamús guitoios la atenta circular que ee sirviú dirigimos él 
Sr. Dr, D, Julián Calleja, Decano de la Facultad de MBdívinA, A'oa* 
ddmico y Preaidente de U expresada Asooiauifin, j el Secretario Sr. 
Dr Joaqulu DecrefT, publicHudo lus Estatuios y iíegUmeuto para la 
primera Asamblea queel pri>iimo afio se reuiiiri en Madrid. 



.A homeopatía 

Penédin moistal it prvpi^di. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAU HABNEMANN. 



¿como ESTUDIAR L& MATERIA NEDICA? 

P.)B Bl. DOCTOS JOAN ANTIGí, 

>rileU>U«U M^ilIra.Tvripsútlcm r Ei|>oii<efAii y fiiudamentos de U [ 
' trtu Rouaopjiílca. en 1» EacueU Niclam.) d« Midlolni Hooiaoptlli» 
út Miélico. 



B arduo problema que ie presenta í la reBolucióu del jciveu 

tdiantey el principal escullo cou que tr->piez&a lus méditua alúpa- 

H que oomieuKun i imciar«e eu el estudio de la Homeopatía, ea sin 

I la Materia Médica, tal cual nos la pregenlaa la mayorta de 

I KNlorea. Comprender los fundamentos aiilidos y positivos de la 

HUina. darse periecta cuenta de la realidad f éxitos de las dosía 

aiteslotales.eti;., harán quizds titubear un inatante los ánimos pre- 

bpoeilos; pero el tiempo y la reflexión, ayudados por los hechos 

BtÍ4oa j comprobailos, dominarán las últimus dudas, conquistan- 

llin Dtievo proíélilo, y sin embargo, al contemplar la enorme, la 

Bftrmtnabte IíüT-í de sln,tomaH que constitufeo la patc^enesia de 

mediciUDentt), la serie, cada dta más numerosa, de los re' 

Cameiite adquiridos, y la falla de relación entre loa síntomas 

JritOB, pre^eiiiadoR en Abstracto, seuos, desnudos de toda clase de 

Httarios, el üoimo tnejor templado y dispuesto, abandona la lu- 

Ai-^ califica la adquialciún de la Materia Médica, uno de los tra- 

U|lt merece do rea de inmortalizar á cualquier moderno Hércules. 

uCbno resolver lamaQa dificultad y encaminar i los entusiastas 

de la gran ciencia médica, por el recto camino, único 

A]\pllft de llevur A Itt realización del ideal formulado por Hanhe' 

"(curar los enfermos, de una manera fácil, cómoda y segura!" 
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VuDoa i iralKr de procnrarlo, favoreoidoi por U «SMlUtuft dé lo* 
niMCrof del paiado f natan propia ««periencui. 

El prJDcipal motiro del temor qne iiobr«ccg« á to* eitodianm ds 
MaterÍB M^ica, es I& gran mesa de síntomiiR (emejaolea 6 perecidM 
que A primera vista te encuentran en todoe li^e laedioameotoe. Tu- 
dot elluB parecen iguales ó con difereaciaB (an ÍiuigiiÍfícaDlei, qSB 
bacen impodble ia lelecoion y menoe lu compareoiAn. Todoi, como 
lo expresa el Dr. Hugheí, comienzan con "»6rtigo" y temiinan con 
"rabia j deiesperaciún;" tifloen dolor de cab«za, fenAmenoi gen*ra> 
lee j lucaleí en \a mayoría de lae funciones y órganos importuitea, 
y todoe parecen lireralmenie una copia loa unos de los otros. AoOB- 
teoe también, que el estudiante pretende conocer y dominar f\ asun- 
to con rapidez y la tnrnte divague en la contemplación de Bi|UfiV* 
maremdgnom de detalles, al pareuer, insignificantes. 

Para evitar este mal, nuestra primera rei^omendacidn es tan len- 
oilla, como de buen sentido: Nunca se Irale tle estudiar un nuevo 
medicamento sin antes conocer perfectamenle el anterior. En la T¡- 
da real, los mayores progresos se han verificado de un mod» Isnio, 
la construcción de los más sólidos edificios se verifica calocando 
piedra sobre piedra. Dediqnemos, pues, nuestra atención al grupo 
especial de síntomas que constituyen el medicamento en estadio y 
no lo abandonemos sin tener la seguridad absuluta de conocerlo y 
tratarlo como i uno de aueatros Íntimos amigos. En efecto, lae dro* 
gas, como los individuos, cada cual tiene su carácter propio morvl 
y físico, su expresión ñsotiómica, sus deseos y ««■'rsiones. pasiones, 
alegrías y sufrimientos. Si nos colocamos en una de las principales 
calles de una población y observamos al pueblo que circula, dificil 
serla asegurar "de impromptu" los usos y costumbres de sus babi- 
tanles; si visitamos un colegio, al principio no veremos sino caras 
alegres y juveniles de parecidos semejantes en su aspecto general; 
en un rebatió de ovejas todas son caH¡ iguulpa, y sin embargo, para 
un vecino de la citada mudad son familiareu los tipos de los Mna 
que recorren sus calles; para el profesor no escapan las diferen- 
cias físicas y morales, las inclinaciones y basta el porvenir de 
BUS discípulos; para el pastor, cada oveja posee cualidades iudiri 
duales muy marcadas. [Cómo llegar el estudiante il la poaesiún dei 



o tí an tn»dioainraUi y di cmocimiento perrecl» de tus sfnto- 
t 8el« ■yudftdo por «1 fKtor tiempo, y, cotno el cíudAdano, et 
Ulrtt jr «1 pMlt>r. por«l estudio asiduo, cuDCíUnte, diftrin.aín «afuer- 
o «ODtiouo, ininterrumpido, de loa tieullea, que el ojo del ob- 
•«rT^dor novel escapan, p«ro que ton la base de iae diferenciaeiones 
ea loa objetoa L-otnp«rable>. 

Pretender adquirir toda la Materia Mddioa, ea una utopia, na sue- 

lio ¡rrealÍEable que no lian logrado loa múa notables de nueatroa pre- 

detesorea, porque la exiatencin de un hombre no es lufideute, ni la 

memoria podrta soportar la estéril y pesada íatiga; pero eata decís- 

racifld no impide la adquisicién de los medicamentoa principalea j 

de ma^cr uso, de loa slnlomaa mas importantes de cada uno y de los 

recurios extraordinarios, según la capacidad inteleoCual del extu- 

', dianle No ae exige el trabajo único de la memoria, sino la colabo- 

I TBciAn de la inteligencia en armonía con aquélla, la selección j apre- 

WÍ0n de lo que vale y se deataoa, dándole aspectoB típicos, tlnicoa 

t «pedalea al medio, y más qoe nada, la meditación razonada y 

binparativa y personal, entre el meiíi nmento en estudio y loaoue- 

* íjue se vayan estudiando Es loLur.t creer que los dos mil reme- 

>, cuyaa detalladas patogenesias reveln'i la firme y ardua labor 

p BiteHlnis modestos trabajadores, deb-i, ¡jüteerse para llegar & aer 

n correcto médico homeópata. Aqui la calidad supera y venced 

^ cantidad. Con los llamados "policreatros" y algunos "semi-poli- 

Mtoa" bien manejados, se pueden reaolver el 9tí por ciento de loa 

a de la práctica con mucha felicidad, y no contaban con máa al 

mortal Reformador y aua digcfpulos, y Itetiaron el mundo con la 

la éxitos maravillosos 

Elegido el medicamento, el método mis práctico y fecundo en re- 

B positivos y mía conforme con la naturaleza, es el siguiente: 

pl. Eeludiar loa síntomas mentales; 2. Las sensacionea; 3, Loa fuocio- 

lüee, ■!. Las lesiones de estructura, y 5. Las modalidadea. Algunos 

torea colocan en el orden de importancia las modalidades en el 

r, logar; pero todos eatán contestes en conceder la primacía i loa 

9 mentales. Ahora bien, al tratar de leer la patogenesia de 

a droga, en cualquiera de esas obras monumentales y cUsioas, 

[vos de todos los síntomas recogidos, sin una crítica, 6 compro- 
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baoJúii j'ocrupuloM, vvramuí que muchat Ae dichas droga» Uanen 
trna ü cuatro mil •Iptomac, enutneradoi euceai va mente, ««g¿o «I or. 
dea d« arriba abajo, revotnrndad» [lor Hunliamnnti, pero natet de 
aprender liu«l.a el núinerit 100, abandonaniOH la empresa por oanra- 
daéiniiiil; recomendamos guardar tales obras para lae uoimullaa 
especiales, para el perfeouic>oamÍuDti> 7 buscar un pequeOu KUiiqhI 
eD donde se enuueatreo km ouructeristicoa eBenciaiea, el resumen del 
medica me uti), e«b»ziidi) con ana sfntomai culminantes y lúa cuales 
ulguai^B nutores presentan con letras de mayor ctiwafio 6 i«» aconi' 
pannn de comentarios. Como modelos de neto panero, exist«el libro 
, de Btirl, "Caraciterlsliuus de Materia Me<Iii;a," las ' uartas de Mate- 
ria Médica" de Bering, loa "CnraLteristicoti" de H. C. Alien, y lu 
perando á todoe, por su valor incomparable, su método ; i^lariilail 
espoe>ilÍFa, la esquisitex y amenidad del lenguaje, la delicioaa obrtí 
de NhsU, "ludicaciotiHs de Terapéutica Hom' upátioa," verdadera jo 
ya en la literatura homeopática, que ha culmado lin,, vacio largo 
tiempo esperado y cuya atilidad no se fmede apreciar, sino despnM 
de haberla leido. Eu suma, "libro fio de siglo" que ha honrado, co- 
mo ninguno, la memoria del omeatro, fauílilaudu et acceso al veda 
do terreno de la Materia Médica, á los Unjoa y aun hasta á los esc^p- 
ticos. ' 

Leer uno de loa capítulos de \ash, contagiado cuQ su entUBÍasmo 
y buena fe, sobre todo en Us alias polenuias, y después uno de Fa- 
rrington (Materia Médica Clínica); para aprender lae comparacto' 
nea aualíticaa con loa congéneres del remedio, ademds de ser un pla- 
cer intelectual de los más selectos, disciplina y metodiza los conoci- 
mientos y prepara los triunfos indiscutibles y repetidos de ta aplica- 
cien del Similia, 

Mientras tanto ae estudie un medicamento, la mente debe «atar. 
concentrada sOlo eo él, procurando objetivarlo en cuanto sea poei 
ble, es deoir, fijarlo como si fuera un ser vivienle, uoa persona re^l, 
de quien se deseara conocer á fundo su carácter y cualidades. El "gB, 
nio" del medicamento resurgiríl sin esfuerzo risible, por la activi- 
dad inconsciente é intuitiva del cerebro. 

Es conveniente que eate trabajo de adquisición y análisis se veri- 
fique lodos los días, aun cuando sea por breves momentos, acutdii> 
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ido loa datos maj poco A pouo, aprovecha nd-i lus mnmeDloa para 
iBediUcidn y comparación, y eritnndo por lodoa los medios el 
icio y el fastidio. InBensibleni'-nte aumentara la ri(]urm de 
as, eetiinuiada por I'> lUcil de la tarea, y la objetiv&cidn del 
ledfo, ouyas beneficiosas consecúencins mnyltirgo veremoa. ¥ í 
prnpflsito cundyuvard como ninguna la obra de Nash, i^ue le lee 
ri mUmo placer (¡ut* una novela da costumbres, y resulU un 
ipallero de pHBPoa agradable. En |ns muchas ratos perdidos (ju9 
loa estudiantes, ^n los tranvías y aalas de espera, etc., la lectura 
un capitulo Iraneforma en un ouarto de hora de provecho el 
cuarto de iMira de irapnuiencia y diagustOi y este lento, pero salido 
L paso, con gula tan amable ó inteligente, el caos de la Materia Md- 
^m dlcB se va desvaneciendo, el boscaje inextricable de aint^mias túrna- 
^H re fiíiniliar y las substancias, primeramente vistas en abstracto, apo- 
^^^^adflt en sus aplicuciones terapéuticas, se transforman en [xiderosns 
^^HUiaB lie combate, que int^piriin serios respetiva y contitinías. 
^^B P(-roya conocemos muy bien qd grupo de reraediuR y sus slnto- 
^^Hnu característicos; ^cómo dil'erendarlos de aquellos que tienen tnu- 
^^^^bos puntos de contado 6 forttian parte de la misma lamilia botá- 
nica d mineraH Fijándoniis en las "modalidades," género especial 
de ílnlomas no estimados en lo mucho que valen por nueilros com- 
paneros alópatas, de gran valor para el diagnóstico de los medica- 
mentos y que son la base de gran número de victorias en el terreno 
d« la dfnica, "Las agravaciones por el movimiento de Bryonia, las 
de 4. a 8, P, M. de Lycopodio, ó de 2 A. M. de KaU earbonica, la 
mejoría al aire libre de PuUatilla, por ser llevado uf| niflo en loa 
brazos, de Chamnmilla," son modalidades cuya razón no conocemos 
ni tratamos de euplícárnoslas, pero no por ello dejaii de eer ciertas, 
existen tiempre y con la misma constancia y regulitridad, y lijan el 
genio y ta fisonomía del medicamento con caracteres ineqUivocoa, 
Nash ha sabido presentarlas con tai maestría y claridad, que jlisti- 
fioiin el éxito de su libro, pues difícil le sería al principiante entre- 
sacarlas del grupo de los sfniomas generales y menos establecer 
- comparaciones tan precisas, para obtener la ¡ndicaciún de tin medí- 

ÍCftffiento, basándose en ellas. 
Si ya conocemos los efectos de los medicamentos en el hombre sa 
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BO, r»T«Wlu« por lu* sintomaii, fuoil nos lerii decidir to qu* Mifir- 
insdKd 6 «IterMiiAii morboiiB d«berit emplearse. Lm médico* hooKd' 
paUi ftdttitimos quo U enfermedad revelu onu el lenguaje ¿« lo* 
slDtomu loa travtoruoi funciunklea ú de ailrucinra, pero aiempre j 
en ludoi loa caM» con an carácter indlvidoal, aceptando la denomi' 
QBcióD Iónica de laa PaCoIogías, como la reBultanle d« an conrsn- 
cionaliamo forzado. Si liablamoa de pneumonta. por ejemplo, «ours- 
almos en que un grupo de sfntomaa, uu siodroma clinioo, Itere eae 
nombre, pero particularizamos la pneumonía de Juan y de Pedro, y 
1m llamamos con más propiedad la pneumonía de BryoniA, la de 
Pkotphvrua, la (Í4 lodium, etc. Aal, pu^a, como la enfermedad liol- 
oameule la conocemos por aua alntomaa objetiroa j aubjeiivoa, j la 
patogenesia de loa medioamentos son la produccidn exacta de tolas 
las enfermedades que agobian á'la humanidad, cuando examiuamoi el 
cuadro sintomático expresado por el enfermo, ai aabenios Materia 
Médica, ae evoca con relativa facilidad el medio que origina un cna- 
dro pntogenático semejante. Si hay caracteres muy eapevtales, la 
Gomparaciún ae facilita j el práctico puede sorprender al enfermo 7 
asistentes, revelándole la serie pasada y sucesiva de sua sufrimien- 
tOiy molestias. 

£ti todos loa casos, loa afntoraas importantes de los medicameotoa 
corresponden á los alntomaa de las enfermedades, y con los progresoa 
de la Homeopatía, con las experimentaciones repetidas ea el liombr* 
sano, se logrará realizar la verdadera, única y científica claai&:s> 
cido nosoIdgicB, so baaada en grupos artificiales é imaginativos, sido 
«n las reacciones de los organismos, todavía inexplicables, pero cier- 
tas, á loa cuerpos extraños y nocivos que tienden á su destrucoiaa, 
aean de origen miasmático tf por aubstanciasadmioiatradas coafiíug 
tóxicos ó experimentales. 

El genio poderoso de Hahnemann al fundar la Materia Mddioa, 
comprobó en an persona la existencia de las enfermedades medica- 
montosas O artificiales, y su intuición le permitid poner de reliere 
la famosa ley de loa semejantes, entrevista por Hipócrates y praotl- 
cada inconscientemente por los médicos de la antigüedad y mucho* 
de loa contemporáneos, yque es la única que regula y determina U 
curación de las enfermedades "curables." Los sucesores del Maee> 



tro DO h&o lieoho mda ^e recoger y cultivar tui eMeflanuB, ñn lo- 
grar tantoí frutos oomo 41, por no continuar reexperí mentando en bí 
mismos lot efflctoa de lu drogae. Y este procedí míe ntn debf& ser el 
único M{;uido en la práctica para el estudio de la Materia Médica 
*D loi Centros Hotn'">ptticos de toatracciún, por ler el más oientlfi- 
CO j positivo para aprncíar la acción 7 el ''genio" de aquéllas, enrí- 
qneoieodo la Mnteria Médica de nuevos dalos, ratificando los codo- 
cidos y comprobados. seflaUndo las idiosincracias personales, y 
aprendiendo por experiencia propia, los característicos, sitios de elec- 
ción, 5 la condición patolúgica de cada substancia, sin la recoraen- 
dadAa de autoridades ajenas. 

Pero no todos poseen el espíritu rállenle y \t¡ tenacidad de los re- 
forntadores, aunque tal propósito no« anima á los profesores de la ' 
Escuela N. Homeopática Mexicana, que en la medida de Duestraa 
fuerzHS Tamoe A reexperimentar la mayor cantidad de medicameu- 
tos en los próximos carsos y sin lo cual entendemos que no es ud 
oi^uUo el progreso de adquirir nuevas substancias, sin poseer la ga- 
rantía de las tradicionales, y en tanto la humanidad que sufre, re- 
clame el consuelo y la esperanza á los hombres consagrados al difí- 
cil arte de curar, con Ib buena voluntad de practicar el bien, que 
disliagne á los milicos homeópatas, la ley del SLMILIA, como fa- 
ro, Ib Materia Médica, como arma bien esgrimida y la confianza en 
lu dosis infinitesimales, poseeremos siempre la hegemonía de aliviar 
loa dolores y recibir los premios de la gratitud. En ete sentido cá- 
benos la satisfacción de repartirlas con aquellos insignes maestros 
que cual Nash, condensan en pocas páginas la dura labor de 40 aOos 
profesionales, y ouyo libro es y será siempre una voz de aliento para 
I* juventud que lucha 7 trabaja y un estimulo poderosa para los que 

lavia gnardan los tesoros de su experiencia. 



ÍPLATICAS SOBRE TERAPÉUTICA 

POR EL DOCTOR DAHLKE. 

Kp existe ninguna regla para el empleo de las*altas ó de las bajas 
t dilaciones homeopáticas. La ley de similitud se ejerce tanto con tai 
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dvait impoQd«r»blM '^'itiiu con laa pocde rábicas, y el venlMlen' H» 
in»úpaU es a<^ve^ que se rige sobre eit^ ley para ptewribir !»> aluí 
4 Im bajas potenuluí, puesto que la cueBtiÓTi do doúi, d« lu qQ« •■ 
Im fa«cho «rr^Deamcnttt el punto principal, no «■ mis quo al a 
dar i o. 

Lo imporIant« ea el ensayo atenlu y cuMadosni y U base de Nta 
experieíAiIa ilebe §er que la aku divisíi'jii pb la regla; la baja, It Mi- 
cepción, Por alto, el uat-n deBignü una 'ií)' ceot, y por bajattlft 
deoimáles. 

ACONIT. — I^aBtaliaa dilurione» Hi^n laa mila empleados y aon ft 
principio. Las Jaquecas, las neuralgias, las justificun. Las bajas po 
tenciaa se usan en determinadas pardliaie, en algunas enfermedadaí 
del uuraiíóli, las cuales reproducen el conjunto de tos síntomas del 
Aconilum, aif como en ciertas diarreas, ha distinción de qati 6! 
Aoonit, en bajas diluciones corresponde á los estados e8t¿QÍ009>f» 
briles,y las altas H las constituciones nerviosas, asténicas, nue 
que una idea de la imaginación. 

ANTIMON. CRÜD y TART,— El crudum otra scbro Uí 
medades de la digestii^n, el Cariarte, sobre las de larespiracidn, de fn 
fftrencia & la 6* tril. En las enferníiedadea cutáneas, el ¿níita. i 
se da con frecuencia A la 3* trtt. ^£t/iiops. Antim. en les oftalmliu 
agudas, con ulceración de la cdraea, ee ha administrado Freoueote 
mente í la 3* trit, con el mayor éxito. 

AFIS MELLIF.— De acción, coma en la erisipela, determinada) 
diarreas, ciertas anginas y en tas afecciones del ovario. Se adosiitii 
tra de la 6* á la 12" dilución. 

ARGENTUM.— Empleado sobre todo á las altas potencias: c 
do falla, las bajas (4' á 6') son útiles. Pero los dolores complicado 
con el rértigo particular de Argmí. se agravan por las bajas [ 
tencias. ■ 

AR^'ICA— Da mejores éxitos A altas potencias. Laa bajas itila 
cioues están indicadas en las enfermedades ga s tro-intestina leí, w 
deposiciones sanguinolentas ypútidras. 

ARSENICUM ALB.— Obr^ sobre todo á altas poti<ncia& £a muj- 
importante que se comience á dar por las altas, para ir grodoalm*!)' 
te descendiendo. Para la enfermedad de Bríght , determinadas u 
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bu gangresfts, nigen púteaofeB bajas « medica. Ed la pioriasia se 
n laa doais ulopdtlciis: en el calera laa bajas potencias. Para 
1m A leerá ilf la ptprnii, de l'oímn grav, lecmciín nauseabun'la, gran 
t MXlvDMÚti, 7 tambiáii en esa furnia euperfícíal de pequeña eríisióti) 
Irodnda deuua zona roja, peri> quf; causa dolores atroot-a,, es nece^a- 
[rio admlniíltar Us altas potencins.. Lna nt'talmfns Esurnfulusaa de 
IBÍ80S reclaman lu 30' p-iteticia. mucho mds qii6 el sublimado, 
I PH^na síntomas aeaaemejan muiho á loa rfeár-íenieitm. 

AURÜW.— El auror aconseja unudoais determinada, í la cual de- 
I \í tÍ«mpo de obrar. 

BARVTA CAER — En su indicaviÓD por excelencia, hipertrofia 
I de las amígdalas y de 1a muuosB de la farilge, es la 12' la que da 
1 mejores resDltados. En \oe L-dtarros de loa ancianos, al principio de 
[iSBenfermedadea cerebrales', deben usarse lits altas piitenciaa. 

BELLAO. — As( como con Aconit. y ánen. laa bajas polenciasea- 

I Mn taras veres indicadas. La Bdl. y el Aeonic, ú bajas alenuacio- 

au, agravan Lon frecuencia lit excitación y la liebre de los niños. 

jSsQ,, í baja patencia, "S un buen. paliativo de los cólicos hepáticos; 

per* no obra ahi hoinenpaticamenle. 

BRVONIA. — Las alias potencias producen todo el efecto que se 
puede esperar del ruedicamento. 

Calcar CARB. — Es, a altas potencias, una arma delicada, aun 
en las enfermedades dseas de los nillos. Sin embargo, en Ub vegeta- 
ciones de la mucosa nasal, U 12' diluci<)n, parece ser la más conve- 
DÍenie: , ' 

CARRO VEG,— Altas potencias, aun 
í das, Deumonla, parálisis del pulmún. Sin 
I deUda á irritación, ha curado de i 

I é» tiit 

CAÜSTICUM.— Altas diluciones, 

CHAMOMILLA.— Altas diluciones. 

CHINA.— Enfermedades del hígado, con ó sin cálculos. En la co- 
lilÚtiaah, China 3' es el mejor remedio. El autor le pregunta la ra- 
|ÍB por la cual obro esta potencia baja. 

CIMiCIFÜGA. — Su acción especifica se manifiesta sobre todoen 
llfUftltaa potencias. 



en las enfermedades agu- 
embargb, una tos crónica 
sorprendente con la 



I 
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FERRUM.— Se flVnplsR coasUDl6in«nt« arriba it U 8*, ooando l« 
iadicacióo homeopática se presenta, 

GRAi'HITES.— En la pereza intestinal, ae admiaiatra una 6 ío* 
Tecea ptir «emana, el tauto de unii liabiohueU. En W» alna eafer- 
medkdei tadioadaB, na dan sobre todo Ina altas diluciones. 

HEPAR SCLl^.— Cuando el pas eati próximo, se da para ace- 
lerarlo, Hepar bajo; si se tíeoe la oreeouia de que te pueda evitar, 
se emplea elevado. Estos son ú la menus los datos de la teoría, pero 
la naturaleza tiene el gusto de contrariarlos algunas reces 

IGNATIA— Altas diluciones; las bajas más que uod cualquiera 
otro medica meo tu, hax-en que se pierdan los niejores éxitos. 

KALl BICHK.— La >>' trit. es la mejor dosis que se pueda dar. 

RALI CARB. — Altas diluciones. 

LACHESIS.— Altas diluciones. En la angina localizada en un 
lado, una dosis de Laahe»\» baja es la conveniente, cnando la supu- 
ración amenaza. 

LYCOPOD.-Altas diluciones 

MERCURIOS. — Con este medicamento hay que recorrer toda U 
escala. Las molestias ocasionadas por las lombrices demandan Sol. 
3* d. La sífilis reciente y sin complicaciones exige oonstanlemeate 
Sol ti* dil. En la nefritis se da siempre 6* y 12*. Los estados cró- 
nicos que caracterizan la intosicaciún mercurial, sensibilidad ttl frió, 
al catarro, al reumatismo, demandan las altas potencias. 

NATRüM MÜR —Altas potencias. 

NITRl ACID.— También con este medicamento ae tiene que rs 
correr toda la escala. Las altas potencias encuentran indicacioiiM 
frecoentes. Lúa cefaleas de los aifíllticoa merco rt al izad os exigen la 
6* dilución; los oondilomaa situados en la faringe á en el ano ae tra- 
tan con éxito con la 2» decimal. 

NUX YOMICA.— Se emplea desde Ua altas í la 3' Si ae quiere 
deeoender miis abajo de ésta, es necesario dar una dosis aislada j es- 
perar. Las diluciones bajas (3' i 6') convienen en Us enfermedadfii 
gas tro- intestinales. Pero aquí también las altas patencias son la re- 
gla, las bajas la excepción. 

PHOSPHORUS.— Altas diluciones. Exceptuando en los padeoi- 
mieutos del estómago con buUmia y gran debilidad, en donde 4dlo 
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' Ui baja* potenciai iluí resultado. La diarrea aguda oaracterlstica. 
áe Photfh. a bnja piitencia. demauda una dosis aislada. Laa dosiii re- 
petida* pueden producir agrBVDi;iúnea de las mds peligrous. 

PULSAT.— Altas potencias. Muy útil en la clorosis. Lu* oasui 
agvdoa (catarro, reumaliaino, orquitis) exigen altas poteaotas. 

RKüS T0X1C0D —Altas potencias. En el reumatismo apirdtico 
crteloo, ie necesita frecuentemente intercalar bujas dilnaiones. 

SEPIA.—Alias diluciones. 

Silícea. — AUas dllucíone*. En la* afecciones de los huesos y 
en lag supuraciones crAolcas, se necesita algunas veces descender i 
las bajas triru raciones. Los niños nerviosos j clordticos con frecueU' 
cU scpuriHii bien la 6* trituraciÓD.' 

STANNL'.M.— Se emplea en ei prolapso uterino d una diluciúu 
hecha con la 6* Irit. La neuralgia, eujo lipo se refiere i este madi- 
cuneoto, ha sido curada do* veces, con éxito, con una sela t«ma de 
trituración. En las fiebres y en las afecciones del pecho parecen 
preferibles las alta* potencias. 

SULFÜR— Las sitas diluciones son las dosis normales. Las ba 
jas atenuaciones no dan resultado en las fiebres continuas, la hidro- 
cehlla, la diarrea matutina, Pero en ciertas erupciones cutáneas cró- 
oicAB, las atenuaciones más bajas son útiles frecuentemente. En la 
gonorrea, la htdartrosis de la rodilla, disecea de los escrofulosos, 
merecen la preferencia. La determinación de la dosis que conriene 
á los tísicos, le parecen al autor de tal dificultad, que exigirla, para 
ser resuelta, la experiencia de toda la rida de un hombre. 

THL'JA. — Altas diluciones. En ciertas vegetaciones del reoto es 
necesario recurrir d toda la escala de las dosis, En las metástasis de 
la gonorrea sobre direraas partes del organismo, es necesario prefe- 
rir las altas potencias. 

VERATRUM ALB.— Las dosis rod* convenientes son de la fi* á 
U 12* 

ZINCUM MET.— Puede obrar con todas las dosis. Pero aquellos 
que prefieren las bajas trituraciones, deben dar tomas aisladas, con 
~ UftrratoB de un día. - t 

Dr. M. PioAaD. 
(Joumat Bilge i'Someopalím). 



1*8 La HmmbopjltIa. 

ISTOTAS, 

Ojos iutlAinadoii, ardorosus, spcoí, sn& indicaoMn de Aaonitun. 

Ojm }iinaliii(lo«, duloreí pUDzaaleí, piden ápia 

Secreciunea acr«% eicorianteii dti lúe ojos so» freoQ«iilein«nW w. 
primldaa (.-oti Euphratia. 

Seiiaadón Lotiio la de una astilla en el ojo, eqwcUIawiir* «n lu 
persunaB eacrofuloBaa, miííca Snlphur. 

Antimonium erud. es el reineilio para los niílos ((ue deponen U Ifr 
che cuajada. 

El reumalismo de los tnúsoulos del cuello y dotso, d^iapnrece CpD 
algunas doBJa de Cimieifupa. t 

Los dolcres reumál^oa que se agravan por el calor «noueniran m 
remediü en FuliatUla, 

Carduii-» mar., t. m. es uno de los remediría para las venaa dilata 
da« y obstruidas, y para tas venas varicosas. 

Cuando loaniflos despiertan en la mnnatia tosiendo vtolenlsment* 
y acallando) por vomitar maoosidadea claras y pegajosas, CuccwfM^ 
ti, es e]' remedio. 

NalTum. évrb,, es el remedio cuando ae ha indigeEtndo alguno y 8i 
presentan eructos agrios después de comer. 

Híux vonu quitará en algunos casos el hipo. 

Garganta ulcerada, liebre, cabeza y miembros «dolorídoB, indloki 
Phytolaca. 

Erisipela, con vesículas, Rhui íox. 

Para el lumbago y la rigidez lumbar, el mejor remedio es SiMt 

En las entorsis graves, el neo de Jihux comn tratamiento exterafl 
é interno, da tan buenos resultados corno Árnica en las contusionM 



Vértigo, agravado por el movimiento, Belladona. 

Cefalalgia con ofuscamiento de la visión, agravada por el ruído 
sonido, BnHadoTM. 

La cefalalgia ciánica de la part« posterior de la cabeza ha 
curada con Uitri añd. 

Cario antmaÍM tiene el peculiar llnloma de que el comer fatiga 
al paciente. 
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Ipá por exc«w>i, Corto vtg. 
Oruui mi DtgTh ea un» condiutún para USAr CarhoHe acid. 
Kt'iM tle lúa slatumaa menlftlea 4e JSitmuthum es que U soledad se 
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me* Us mis expresivas gracia» i laCssa Editorial de Hernaa- 
I j t^upania, de Madrid, por la bondad que han tenido al remi- 
kauc «I lomi> X, del Tratado de Cirugía Clínica y Operatoria, escri- 
ÍMJo U direcciónide A. Le Dealu y Pierre Detbet. Dicho tomo es 
completo de las enfermedades que afectan tanUí d los 
lllculoi como a las cubiertas de éstos; termina coa unu exposi- 
n #Xt«usa dt> laa lofennedadea de los órganos genitales de lá mu- 
fe nlraa uuasioiies hcinoi manifestado la favorable opinión que de 
B ubra hemos formado, y á la qae consideramos como rerdadera- 
kiila oiotiumeatal 6 indispensable para todo médico-círujauo. 

I misma casa editorial ha comenzado á hacer circular otra obra, 

I la qua hemos recibido el primer (orno, que tiene por t'tuio "Ma- 

il d« Terapéutica Médica," publicada bajo la direccidn de G. iVl. 

ftbore j Ch. Achard. A pesar de que la ley que airve de base A U 

prModa obra no xeala admitida por los que profesamos como la úiii 

íde. terapéutica médiea, la graudiosa del SÍmUla SitUÍllbuS CU- 

Htmf, no podemos menos de decir que haciendo abstracción del 

■tAmieoIo fariuacolégioo, hay eu esa obra m^ichas ¡ndioacioiies que 

piudiipensableaálosprácticos de todas las Escuelas, sea cual fue 

Kh doctrina que profesen, la homeopática 6 alopática, puesto que ta- 

I' iudicBciones son de uo orden ya higiénico, ya mecánico, y por con- 

mie, siendo de orden eminentemenle cieiilifico, se impunea por 

|rBO constituyen el patrimonio eicclusíra de ningún sistema cu- 

■ eÁoto, no hace homeopatía (poro tampoco hace alopatía) el 

e que en un caso d« asfixia recurre á poner en práctica la res 

GHÓB artificial, ya sea por los procedimientos de la ampliaoiúii di- 
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recia del tArsx. d« Iub 4e la p^iietmciÓD del aire bajo pr«(i¿a an 1m 
rías aéraai, 6 por intermedio de U aeniibilidad refl«JK. 

No M pro]!iiedad tampoco dti In eiüuHu ulopitica, ni de la nues- 
tra, el tratamienio higiénico y proflUctiuQ d que debeinua aojatar 
á loa laberculoina, á loa enfiíemaloBoa y i loa oardíacua; no, sraw- 
jatit« traCnmientu es del domiuíu d» Ik Oiencia, j datk eae! patrimo- 
nio de la Hnmunidad. He aquf pur qué hernoa leído con rertbdora 
placer muithua de los arilouloa contenidus en la citada ubra; he^qnl 
por qué quisitiramos que fueran compleUineutn conocidos eaoa tia- 
bajoa, entre loa que aun dignos de atención «I que Sobre Epial«xis 
escríbiú M. Buulay; el de Sd. Enrlquez, relativo al Eoliseina pal- 
moiiar: ir-l muy oxteiisd que sobre Tu bercu loéis pulmonar escríbíA P. 
Boull'iühe; el de Emile ^ergent sobre enfennedudea de la Pleur», y 
el relativo A Asfiífia debido & la pluma de A. Bruht 

Deseamos que la nueva obra editada tenga la aceptaciáo que 9* 
merece, y que la Casa ríe Ifernando j Cía., vea premiados aua u.t»- 
Dea y empeBo en dar «1 mundo médica obras de verdadera utilidud. 



LA REFORMA MEDICA DE GUATEMALA. 

Nos ea muy aensiblp anunciar que esta impi>rtantlsima Reviala, 
ledactada con taiit" lin» por p1 ilustrado Dr. D. Miguel Velasco y 
Velasco, al terminar e! primer aflo de su publioaciún, deja de edi- 
tarse temporalmente p<<r i-iruiiiiBiancias especiales. Deseam'>a de to* 
d» corazún que pronto desitparezcun las caueaa que han obligado tf 
nuestro respetable colt<ga a auipender la edición de tan inslruciiva 
é interesante rerista, cuya desapBriciún viene dejando un hueco so 
la prensa hahnemanniaoa. 

MUY IMI>OETANTE. 
Con el presente número repartimos & nuestros subscriptoraa tM 
páginas 127 y 128 de Ina "Esencialidadesde Homeopatía" paraqiw 
repongan las de la entrega correspondiente que salieron equlYocft- 
daa. Igualmente damoa la fe de erratas de la misma obra y la pri*' 
mera entrega de los importatLt<>B trabajos que sobre "Eclauípsia PltM^ 
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ti" publicó «I " MedJcB Ctatarj," y pscritos por ta/íoi ÍDt«)ígen 
e bonMpaiM. 

Crwinoi qne eelt publicación oblendrí la miamft burna ■vofiida 
hvn han Ivnidu tudas tu edítuda* por "La Homeopatía." 

RECLAMEN TO 

PARA LA FKIMKRA 

I ASAIÍBLBA DE LA DMION MSDICA BISPANO-AM ERICA NA. 

An. r Tendrii lujaren Madrid BD los dias 1° ; 2 de Mayo del aCo 
PaltMI3.«neUnliteatrof(r3ndedela Fatultsddc Medicina, verificdn- 
loM doi Beaiones cada dia, una por la mañana y otra por la tarde; 
B «esiOo de apertura én la mafl4iia ilel día 1° y la de claueura en la 
e del día 2. 

Art 2" Todos lus asociados que reuiiao loi requisitos de la bass 
* de lo» EatBluroü, podrán formar parte de la Asamblea con súlo 
Enscríbirse en la Secrelarlii de la Junta ueniral residente en Madrid, 
Situada en e) Decanato de la Facultad de Medicina. 

Art. 'i' Se abonará por U tarjeta de inscripciúu la cantidad de 5 . 
HUS. Esta tarjeta da derecho á ser inscripto en el libro registro 
Aeral de individuos de la Asociaoiou, y A recibir un ejemplar de 
baAClaa de la Asamblea, que le imprimirán en el plaio mas brere 
II posible 
Art. 4' Los asdciadus que deseen enviar trabajos escritos, lo re 
tes del dta ultimo de Febrero de 1903, cnidandu de con- 
lígnar las eon/'/uño'Mt como epilogo. 

ArC &^ Las sesionea se veriñcarAn en la forma establecida en los 

iB cientlSoos. 

Art. 6' Cada comunicacidn no podrá ocupar en la lectura más de 
■liiiiKW imnutos, y cada orador que tome parte en una discusión, no 
idrA hablar más de cinco minutos, 

Art 7° Taniú en las comunicaciones escritas como en las discu- 
s habladas, «era la lengua española la tínica oficial. 
I ;Art> 9° Sin perjuicio de los tema* 4 proposiciones que paedaD pre- 
EAT los asociados, ya escritas, ya verbalmente, y de las memorias 
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nmitiiUf, iMoerituiráD •! pr<i([ranift oScial. qua M(4£actiliduprarB- 
reiitetDFUte.liH siete leinaa ilguJeDtea: • ' 

1* Ias Faeultttdie» i« í/lciUiUitt y Farawcia y todu Ui enwSiA- 
m medical, dtberdti 'ngnuixxTK en l'X div«r«o« Eiudoi uooUdo* 
eobr* haset 6 rundamMit^a •«nK'Jinieo. d«jaDdo í caá» p«ls liberlkd 
pan exigir ¿tuB iiitiuralei otros Mludioi aa eomprendldoa *a loa 
fundamentales. 

i' Liit tltulua proreaiotialea de tod&a Ui cieociai m^dicaa wnllt 
válido» en loa Eatadoa asooiadoa para ejercer ks retpttütívftl profe- 
sioiiet, 'cumpliendo prevlaiiieule loi refjiiisitos legalea (jue coda pvls 
tenga eitableoldoa para cate ejercicio 

3' iSerla caureniente i \añ prt>greso8 de le cieDola y pToreuhOM 
ú U humanidad harmonizar y hasta 'unificar las I-'ftniuiunpeaa d« loa 
pal sea aaociadoat 

4* Conviene la formncíÓD de un Díocionnrio tecnológico qne com- 
prenda !aa vocea técnicas de todos los palsea atociuduat Eu caau ftfir- 
matiro, tL-dm» ae llevaría á cabo su redacuiOu y publionuitint 

5* Debe estableiierae el muCuu cambio de penddicoi médicos enlr« 
los Estadoi Bsociadoa, y dejar libertad completa pan pablicar ea un 
periódico loa artículos de onHl<]uiere otn», pero oon la obligacito ¡m- 
preacíndlble de decir au origen. 

6* Loa Eitadoa asociados crearAn un premio de 3,00U pesetaa, coa* 
leado por todoa, que ae adjudicar! en cada Congreao ioIeraaoioDal 
de medíciaii i la persona perteneciente a una ptofeaióu médica 4] ua 
hubiere realieadc en los tres Hilos antea el ecto, iovento d publU** 
uión, que ae considere de mds utilidad á la ciencia 4 á U profestAt 
médica en general. 

7* TodocouHicto que surgiera entre coIectividailHmtídicaa ó ai» ' 
individuos pertenecientes á Estados asociados distintos, ae someterá 
ti un arbitraje. El tribunal arbitro se compondrá de igual número 
de miembros de los países interesados y su fallo será obligatorio é 
inapelable. 

Madrid, Jiinio de 1902.— £1 rresideole, ^u^n Cd^'n.— Et 
Secretario, Joaquín Dwrtf. 

Nota.— Todas las cartas, comunicaciones ¿ cualquier aW««, •• .« 
dirigirán al Decano de la Facultad de Medicina —Calle de Alooh^ . 
106, Madrid "^ 
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mvmm BtemiiNiiNo hrá l\ elección del MEDicAHENm 

Articula eicrito p«rii "I.& nomeopiitít" £ deúlculD 

I AL SEROR DOCTOR DON ALBERTO GÓMEZ ROMERO. 



o placer he azperimentado con la lectura del biea escrito ar- 
nilo HW apareció eo el últiino número de esta publicación, j ^ue 
~ 6 de la pluma de mi ilustrado amigo el Sr. Dr. Juan Antiga. 

**¿06mo estudiar la Materia Módica?"— He aqni un 

^bletnaverdaderamenlearduoy delicado quejhao procurado reaol- 

nmncliiM de nueatrosporla-estandartea, haciéndolo cada nno de un 

ú menos lógico, pero cou algunas diferencias en Ion proce- 

coufirmándase de esta manera una vez más la rerdad de 

il adagio: "Por toda* partái m ca if Soma." Pero á nadie ae Le 

t> que si es eeto ci«rto, no t<> es menos que conviene siempre 

mooer y seguir el camino más corlo. 

"dCAmo estudiar la Materia Módica?"— Pronto, muy 

9 y debido á la munificencia del eiftusiasta propagandista de 
r» itectrina, e! honorable Sr. D. Francisuo Madero, podrán 
Mrofl Iftclores Ter la manera con que el Dr. Carroll Dunham con- 
U* dioha prpgnntu en su luminoso opúsculo titulado "Hoii(eopá> 
t SoiBNCs OF TBKBaPKDTics" que acabo de traducir y estl yA 
I, opúsculo en que se hace una demostración tan clara co- 
ila) tan sencilla como lógica, científica y natural de la rer- 
» esta aserción que con (anta cunstanota como buena fe aoste- 
a 1(18 que nos honramoe en llamarnos discípulos de Huhnemann, 

nber: que "la Homeopatía es la Terapéutica Oieuti- 
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"tCímo ufítdior ta SftUria Métiieaí" — A) leer eau cueatite 
Uturalmente rae ríen* á Ir nMinuria la reipueaU ^nc A elU da el 
ubio Farrlnfton «n lit introducciún d« bu "Materia Medica Clh 
nica" qae traduje, y que publica eite mismo periódico "L» Ho- 
mxopitU:" R\iado»B6a loi slutomaB uouteuidoB en la palogeoeaia de 
cada medicamento, dividiéndolos en objetivos y subjetivns, para dI»- 
■ifioarlos en seguida ea tres categoriae sefcOn que «ean debidos A Uti 
aumento, ti una dimiuuoiOn ó á una perturbaulen de las fundoae» 
vitales; atietÍKando estos miamos sfntoinas para formarnue una ii 
lo lotts exacta posible de lo que se ha convenido en llamar gAQÍO 
del medioameato; ¡ov^stigandu las relaciones que existen entre las 
•ubstanoias eitudiadasy que pueden reducir«e í, cinco: Id il«/»niitia, 
qae proviene de su semejanza de origen, y d» la que enconlrarooa ud 
ejemplo en la que se ubaerva entre los metaloides Cloro, iodo, BrO' 
mo j Fluoro; entre la ígnatia y Nux vómica, y entre Lacheáe, 
Elaps 7 Crotalus; ta de eoneordanda que depende de la notable se- 
mejanza que se nota en la auciúa de oiertos medicamenios que pue- 
den administraree convenientemente unos ilmpuéf de otr 
eempUnunto, por la que un remedio termina la curación que oou«n- 
KÚ otro, aunque sin poder llevarla á cabo; lii de antidotitma, por Ift 
que una substancia destruye completamente loa efectos ben4&Doa ^ 
perjudiciales producidos por otra antea administrada; y p4>r AltíinOt 
la de antofonüjno que nos impide prescribir sucesivo mente ciertu 
substancias entre las que se obnerva una aparente semejanna de a 
cidn, tal como paaa entre China y Psorinuní, Plioí^phoriiB y Caueli-: 
cum, Silícea y Mercurias, etc. ¡Por lo expuesto se ve que Farriog 
ton, lo mismo que Dunham, quiere que se estudie la Matet 
dics como se estudian todas las Ciencias Naturales; 8ÍgUÍOIMlO 

loB métodos de inducci6u. 

''¡Cinto a» ñttudia la Mat»TÍa Médica}" — Con la conciencia y laW 
riCBÍdad de que uos ha dado un hermoso ejemplo mi buen amigo, 4 
inteligente Dr. D. Juan N. Arriagaen la aerie de aniculus que eati 
escribiendo, y de loa que, los primeree reencuentran con el tftulp d 

"Los Medicamentos del Cuero Cabelludo" 
Medicamentos de la Cara" en los números vil del «ca pa, 

sado y III del presente de e^ta publioiuiór^, y el turccr.t aparecen! 
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prtaúnamentr c«u el rubro de "BledioaiIieDtOS de la Men- 
ta^** arllouliM pur Itn que le tVlioiumus úuceramente 

"¡Cómo Mt adiar ¡a il olería .VSdiea!" — Ya rilni's. repito, en el 
número anteriur la cuntestacíán que dn A este problenia la vuz aU' 
loriíacla del Dr .\uttgii: MtudiaQdo I aa dus grandiosas obrui, verda- 
dcTM joj'BS literarias de nuestra literatura homeopdcicn: lu de Fa- 
rrington y U de Nasli, i Us que jro podría a&adir las C»nferencÍEt8 
del Dr, Kenl qas ettitn vlend" la luz pública ea el periódico "Jour- 
nal of Ifomatiopathiet" de Cliicngo, 111. 

En tilles obras pudrd pnconlrar el esludisnle de Materia Médíoa 
pret.'iosisima9 inslruceioiiei que le hmrari conocer el geniO J los 
Síntomas característicos dn loa medicamentoa; en eHaa no 
cabe duda que udquirírd uonucimienlos muy suficientes para satÍB' 
üíwr, en el mayor Dúmeri de casos, las necesidades de la práctica 
dinria; fpra, lo dije ya, esto le servirA para el mayor núinwQ d$ ea- 
M>. ¿Qué debe hacerse, pues, psra el reatante roeoor? iSeril permiti- 
do cruzarnos (te brazos, y coaforinarnos con el ai^opio mas d menos 
rico de conocimientos almauenados pii nuestra memorial No, y mil 
teces do! Entonces m&s que nuncu es cuando debemos ser obedien- 
tes á las sabias y juiciosas instruccione» q-m nos legd nuestro ilustre 
maestro el inmortal Hahnemann en «u iiunca bien apreciada obra 

el "Organon del arte de curar." 

Allí tenemos marcada con toda precisión la conducta que debe ob- 
servar aquel que en conciencia se interese por la salud de las perso- 
nas que ponen en sus manos lo más precioso del mundo: la Tida! 
Allí vemos que "El enformi> hace la relaciiin de lo que experimenta; 
las personas que le rodean refieres de qué se ha quejado, cómo lo 
ha pasado y lo que han observado en él: el medico re, escucha, en 
nna palabra, obeerva con todos sus sentidos cualquier cambio 6 fe- 
nómeno extraordinario que presente el enfermo. Lo escribe todo en 
QD papel hasta con las mismas palabras de que este liltimo y los 
1^ Asistentes se han servido. .. '' > 

"A cada nueva circunstancia que el enfermo ó los aaistentee re- 
ireo, el médico empieza otra linea, Á fío de que loa síntomas estén 

l'Morltos separad a oien le los unos debajo de los otros " 

"■Cuando el enfermo y las personas que le rodean han acabado de 
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dAoít pi>r «Q pi»[iin ÍMipulsidu, el indico ae Íar<>rRia cirü mis preoE- 
*irtn (}n uida «(ntuina, f ptni;H<la pnr» («tu ilfll ino'lu ilguianu: Vtiel- 
VH a Wr toda cuunta 1n han uinnUdo, y iil rr^tut d« CHdA ana «U 
purttuQUr, preguntn, por ejemplo: ¡cuándo se lia verificado tal ■wi- 
deitie, «otes de tomar l<ja mediuamenl'iH que hasta ahur* se hAn iñ- 
du hI enfermo, á mientras los totiiuba, 6 aignno<i dÍM después de ba* 
bprlua toinndot iQué diil'>r, qué 'sAnAaciún exacCninente d«>criloa w 
lin msiiifniíladu en tal parte <in\ oaerpo! ¡Qaé sitio ocupaba ooneXM- 
tiliid? iSe liactun eecitir «olamente el dolor p<ir aocfiBos, ó birn, «ra 
unntinuo y sin inlermíCencial (Cudntn tiempo durabal [A. qvé época 
del día ó de la noche, y en qué situaciún del cuerpo era mdB vioUa- 
to, ó cesaba del todo! [Cudl era el carácter esacto de tal accidente 
de tal circunitanotal" 

"Cuando fI enferma. ... ha lumiaistrado por si noismo todaa lu 
DOtioiaa Deceaarias, j completado bien el cuadro de la enfermedad, 
el tn6dico puede hacer algunas preguntas eapecíaleí, si no está bas-' 
tKnte bien enterado." 

"Después que el médico ha acabado de escribir todas estas rea 
puestas, anota además lo que él mismo observa en el enfermo, j tr» 
ta de saber si lo que^l ve existía 6 no cuando el enfermo gozaba de 
aalud." 

"Una vee escrita la totalidad de los síntomas que caracterÍEan el 
caso presente j forman la verdadera imagen de la eoFermedod, está 
i beclio lo más difícil," 

"Los médicos de la escuela antigua son muy descuidados en esta 
punto. Lejos de informarse exactamente de todas las circunstancia 
de la enfermedad, con frecuencia interrumpen al enfermo en la re- 
laoiéu detallada que quiere hacer de sus sufrimientos para apresu- 
rarsie á escribir una receta de ingredientes cuyo verdadero efecto no 
conocen. Ningún médico alópata se informa cou precisión de todaa 
las particularidades que tiene & la vista, y mucho menos ningano 
de ellos ha pensado en ponerlos por escrito. Otüni" radye d vtr ilI 
enfermo al cabo de muchos días, ba olvidado en gran parte 6 dol 
lodo las ligeras nociones que le hablan dado y que han birrado ds 
au memoria las visitas multiplicadas que ha hecho á olraa personas- 
Todo ha entrado por un oído y salido por el otro, En su r.tieva vi- 
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[> M reduce if Ukt'inrnle ú «Ignnas cuestiones generales, tipnrenta 
«tdtnn el pillan, rntrn Ih len^a, yai raomenlit.sin mutivu racional, 
riba oim receta, 6 Imi* coBtímiar I» antigua. Después, ilespidién- 
a url.enidad, i:oTTe á *er á los fiCros cincuenta ú wseata dea 
icladoa pctre I<.>s L'ualéB tieiin que dividir ja mafiana, híd que in 
wm so faligno por el m^nor níuetío. He n<\nl cúmo unos 
8 qun 8* lldman niédicoa y pretenden ejercer un» Diediviaa 
iofanuil, tratan uua ccsn lau seria couid ea el examen de oada eD- 
el Iraliimiento fundado en esta eapUiracidn. El reaiiltaág, 
«d puede pensarse, es cnst generslmenle mald, y sin embargo, los 
) ven obligados A dirigirse i estas gentes, ya p<^>rque no 
f Ciras mejores, ya por cegnir la costumbre." (*) 

3 fácil comprender, una vez que el médico homr<ípata ha 
MT esorilo lodos y uada uno de loa sfnlomaa que indivi- 
Idnalizan el cus» en futtidin, una vt'i poanedor de unn serie de fe- 
ndmeooii que cnnv^'nil remos en llumui' patolegiccis, tiene que buscar 
■ serie du feuóinenus pal ogeoei icos L'orrespondientes y que están re- 
(■eionados con los priioBToi por la ley terapéutica de loa eemejantes. 
laves encontrada esta segandn serie tendremos el meiKi^amrato 
6 M busca y que será fi>n:i>Bament# aquel que produzua en ei hom- 
i «ano síntomas semejanlRs d 1i>b «pntidi^gitos que hetnoa anotado. 
Pero (c^ómo llegar á esle fin tan deneado! La respuesta es muy senci- 
lla: recurriendo á los reperfcoriOB api'o piados. Permitaaeme 
Boi&tir un poco en este último punto: he dicho repertorios apropiadot, 
f lio monvalea de iledieinn doméslioa; por coQstguJenle, no aconsejo 
latdB que disminuya la dignidad del médico; no trat« de que éste se, 
púaTterta en lo qup el público ha dado en llamar con tanta grvcls 
D exaolitud,' MéiUeo de hotiquin y Hbrito; no, mi idea es recomen- 
> obediencia tí loa consejos de nuestro Maestro, y hacer obser- 
S nuestros clientes que, aai como no se le ti>mii á mal a un abo- 
i>el que éste coiiHulte en presencia de sus patrocinados las leyes 
«amparno, aai tampoco se debe considerar como deshonro- 
a el terapeiitista el que lánte consulte la Materia Médica de la 

1 '{•) K^micióa d/ ¡a Dociruia Miáüa Homeopática ú Organa» dít arlt de (urar 
Ws. Báknemsiui, publicada porel Di. D. Joan Sanllehy, 4'< ediclda, H ^^Si 
i^^ 90 y 164. 
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que Mo&rá el nawdio tpropiuda para devolver al «ofermo «I bim 

preciosa 6 loetriinafale ijue detiendaí la ulud, que e% U rida. 

FkrBiftaseme también el poner un ejompln que sirra para ilnetrar 
la manera de íervirte de loa repertorios. Supotiganiits que le ttHDB 
la obra eaorila por el doutor IVicuUa Bray non el titulo de "á Ma* 
racisrittia Malaria Jtfédicapreiiint*din ravarta orf^,"queen la aotaa 
lidad eatny traducieudo y arreglando ñus slati^maa por orden alfa- 
btítico para racililar uiáa au usu. Siipuuganios, repito, que el eofer- 
mu preeeata lus liguientes sfntomaH: 

I). SettHaciíJn de plenitud y peíadexen la cabeza como sí laa 
tea «Bcerradas eu éata fueran d aalirae por la frente. 

2). Vértigo al ponerse en pie después de eslar sentado. 

3). Falta completa ife apetit». 

A), Sed ardorosa é insaciable, ' 

5). Bebe frecuentemente, pero en pequeRaa cantidades. 

6). Bstrefi i miento y heinorruidea. 

7). Exuremenf) duro, seco, i¡ue ea expulsado con aumadiflc 

8). SoDuIient" durante el día, con ÍOGumnio en la noohe. 

¿demás, al médico observa que: 

9). La cara eatit tumefacta y con 
10). Expresión detin surrimiento extremo. 

Tomamos, pues, el repertorio, y en la aeccitSn destinada d los Sfn- 
Tout» DB 1.4 OAKRZA buscamos el primer stntoua entre loe marca- 
dos con la letra S (senaaciunes) y nos encontramos con qoe dioho 
síntoma ea producido por los siguientes remedios: Aeon.,AnfM,, 
Bry., Oleaiid , Ranuuc, Sang., Sil., Spig,, Stann., Sufph. 

En la misma seoüíún y entre los síntomas mareados con la letra 
V. (vértigo) iioa encontramos que el segundo síntoma lo presentan 
los siguientes remedios: Bry. , Cycl., Kali-bichr, , Phoa, , Sang., Solph. 

Buscando en la secciOn Síntomas oáhtbicos, entre los marcados 
con la letra A. (apetito), vemos que los medicamentos que siguen 
producen el tercer síntoma: Acón,. Alum-, Ant. crud., Aro., Art^ 
Bapt , Cale, carb., Carbol aoid., (7ineA., Coce., Colcti., Ipec, Iria,, 
Xali. biehr., Natr. mur, Nitr. ac, Op., Podoph-, Plumb., B^us tojt^ 

En esta misma aección y recorriendo la letra S, nos encontramoi 



"totumo alntouut coa lo« siguienteB nm^dioa: Acón., Ant. cnid., 
Art., BeU-, Sry-, Cinoh., CnOat., Maro, cor., Katr. mut.. Nilr ac, 
Phw. »c., Rliqs tox., Sec, Sulph. 

En U misniH aecciÓD y letra.hmlUmoiqaeel siatomB ile beber fra- 
ciwnUmeole, perú en peqoeBu o&atidadM, lo tienen: Art,, Ciach., 

UjiMO. 

El Hintotna nttmero 6 lo eDCOntramos en la Sección Evicuaciüses, 
R«CTo Y mu, prodacído por Abeiot., Ift/drtut., N. «oin. , Sulph. 

La rnisma aqución, y entre loa padecimieatoa marcadoe i;ou la le- 
tra E., nos dice que el slntomn número 7 lo tíenen los «iguientsa me- 
dicamentog! .fltattl., Amm. oiur.. Álutn., Bry.,Ca\isf,., Oooc, Graph., 
Kali jod.| KreoB., Lyc, Magn. ra., Natr. mar,, iV. vom., PuU., Sil , 
Sulph. 

Eí octavo síntoma lo eocontrareinOB en la seccido Suafío, con loa 
^guíenles remedios: Carb. reg , Natr. mar., Plumb., Psor, Slapb., 
y Sti^h. 

Por lo <)ue respecta á los dos úllimoa noa los dncontrareoioa en la 
MccióB Oaka, y veremos que el noveno tiene como remedioa los ai- 
guientas: Art.. Baryt., Bell., Boviata, Canth., Graph , Hep-, Mere, 
■cor.. Mere. viv.. N. moscb., Phoa., Strani. 

V al dltimo: ^thusa, Ari., Cantal,, Oocc, Colcb , Cupr.. Mangan , 
N. moscli , Sil, Sulph. 

Se observará que algunoa de loa medicamentos eniinciadoa están 
«ecritos con letra baalardílla, lo que indica que los slntomu de que 
ae Irata son más marcados, más caracterUlicos en tales remedios, y 
A «atoa lea llainaremns de primera clase, diatinguiéndoloa asi de los 
i}ae van impresoa con letra redonda. 

Una vez recogidos eatoa datos, aólo falta hacer un cómputo para 
ver cuántas veces se encuentra indicado cada uuo de los medicamen- 
to* ya citados, ó en otros términos, pura saber cuál de éstoü es el que 
eubre mayor número de los síntomas ubaervados en el enfermn de 
que se trata. 

En el ejemplo que hemoa supuesto obtendríamos el siguiente u<im- 
puto, en el que despula del nombre del medicamento se ven tres can- 
tidades, de las cuales, las dos primeras representan respectivamente 



«t oAmero de veces qae dicha eubatunuia ñgutA coboo Ó» primara y 
asguntlft cluie, y U illtimu «1 tutal dn «inionuis cubierto*: 



Abftint 

Auon 

iGag-hipp. . . 
iEthusa.'. . . 

Atnin 

Amrb-mur . . 
Ant-oru<r. . . 

Ara 

Ars 

AEaf 

Bapt 

Baiyt u. — I.- 

Bell 0—2- 

Bovis 0.-rl.- 

Bry.. 3.— I.- 

Calc-carb ft — I.- 

Canth 0.— 2.. 

Carbol-ac 0,-1.. 

Carb-v«g .... 

Canet » . 

Ciocb 

Coco .. 1.— 2 

Colgh O.— 2. 

Op O.— I. 

Phosph ,... O.— 3. 

Plumb 0.-2. 

Podoph 0.— 1. 

Pula l.-O.. 

Ran. 0.— 1. 

Rhii9 0.— 2. 



1.— O.- 
fl.— l.- 
l.— 0.- 
0—1.- 



0.— í.- 
0.-I.- 
I.— 2— 



Cn.tai I.- 

Cftpr 0.- 

Cyol 0.- 

Graph 0.- 

Hep 0.- 

Hydras 1.- 

HyL.8 a- 

Ipeü 0- 

Iri8 O.- 

Knli-bi a- 

Kali-D a. 

Kali-jod.. 



KrP 

Ljro , 

MagD~m 

Mero-c ,, . 

Merc-T .., 

Nalr-m 

Nitr-ac 

N-roosch 

N-yom 



a- 



Sii 

spig 

StacQ 

Staph.J 

Stram O- 

Sulf 



-O.— 1. 
-I.— 1. 
-I.— 1. 

-2.— »v 
-1.— L 

-a— 1. 

-1 1. 

-I.— 1. 

-L— 1; 
-2.-J. 
-I.— L 

-I L 

-1.— 1. 
-1.— I. 
-J— 1. 
-O— L 
-1.— L 
-O— L 
-4.-4. 
-2.-2. 
-2.-2. 
-0—2. 

-I.— i. 
-3.-3. 



— I— 1. 

—2.-8. 



Por el cóiupoto que precede Be ve que de lúa diee síntomas obaerra 
dos en el Bupuesto.enferDio, ocho son cubiertos por SuLr. que entra 
6 veces como medie ame nto^ de primera clase y dos como de se^jands^ 
siendo por consiguiente el remedio que deberíamos administrar, ■»■ 
guroB de que produciría la curaciiíadentieatroeafentia como adiólo 
bace la Homeopatía: de una manera pronta, suave y duradera. 

He ai)ui| puM, el procedimiento que Habaemaim recomienda w 



'«iga siempre »» 1h prdiMÍcs de U Terapéutica homeopátícB; be ¡muí 
•1 gran Mvreio cou «1 que podttunu* obteuar un iiiini«ro (le triun 
Ton muclio aiay.'T ^ue lU c|ue conqtiÍKiamoa diariauíeiile, deviilvieii' 
do la Mlud j la vidn* muchos d^ Um qu», decape iooados del trata 
misDlo nIopAtico. Iltgan A nuestros c^iiiaultunoa oosi «a estado agó- 
tiioo; he IK^\^^ el tuliniaáo uoa el i]iie podemoa uiinsetiuir que dtsnil- 
nanin (adarla más lot c»»os de ^nfiriao'i ve rd«der amenté desajiama' 
(loik Par Dti pul«, puedo asegurar que debida ú k aplitiauíon d 
M procMÜioieato ha uomeguid'i rtalisar la unruutón de algiiriai 
femttda'tre crAaicA« (pm, A pesar de cnntar viirioe anos de exislen- 
CÍA h4ii deeapare<3Ídu ea pooos iDe>Ra, y hasta en dos ó Ires semf 

Ojali que «sle hunuldcirubajo sea de alguna alijidad práctica, 
ooutnbajíiido á facilitar el rnejur éxít" de nuextra Terapéutica y i 

demartrai un* vez mis que las enfarmadades de orden in- 
terno qae no' cura la Alopatía, bien pueden ser cura- 
das por la Homeopatía; pero las que ésta no puede cu- 
rar DO se curan jamás: están completamente fuera de 
Ion recorsoB de la medicina. 

Da. Fii4favlBC<i CjtBTILI.O, 
Piofeaor ¡U Is Eítutln XiclanM d« Mealolna Homeopitlcn de Milxlco. 



COCA.. 

BrifhroKf/lon eoea. O. N. Line» («uhorden, BrythroxyUat). Tiotu- 
r»de )u hojaa. Solucidn ú trituruL-ión del alcaloide, Cocalua. 

C[.lrii«&. — Angina de pecho. Asma. Conslipaoiín cron. Tos Sor- 
dera. Debilidad. Piebre. Enfermedades cardiacua. Hemorruidea Mal 
4» las raontañas ó r<tM. Reumatisioo. Escrófula. Escorbuto. Debi- 
lidad de la vuz. 

CA&ACTBBÍs'nuoB —La Coca ha sido usada hace millares de aOoa 
por loe iwüvos del Ueste d« Sud-América cumo un embriagante; y 
también como an remedio para el Mal de las Montafiag, estado pro- 
ducido eo Ibb peraonai que ¥hii á vivir en loa terrenos olevadoK — 
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ahatiinieii|o,-|wl)>itaoÍODei«D «1 corgsdD j cabeza, disaaUria, «te 
£• MDMJante al té 7 al uafe, detonieado lo* cambioi d« lot lejÍdo>i 
f propúrcinnando á aquellos qun la tpman el soportar no acostom- 
bradat fatígai. Aif coiiío CMna, produce relitillD en los aldoe, Mr- 
dera y también fiebre. Su alcaloide, la Cocaína, n el anestésico lo- 
cal bien conocido. Un aintoina caractnrlstioo del env«uenan)i«ntq 
por la Cooafna es la sénsacida epmnjante A tener sobre lu piel cuer 
pos extra Qo9 y peqacniís, generalmente semejantes i granos de are- 
na: ó lamblén como la de un gunano sobre 1» piel, Este es induda- 
blemente el Bintoma uiilminHilíe de Coca. Se^onooe comu Síntoma 
de Magnan. nombrado asi puesto que el eminente neorologista d« 
ese no libre fué el primero en describirlo. Su descripoiún et "una 
sensación como si cuerpos extraflos estuviesen sobre la piel, gena- 
raímente sub^Blancias ppqueDas, redondas como granos de arena." 
KurknsolF refiere un ua^o de uueritis múltiple en el cual este aio- 
toma Beenc'jntraba presente. La paciente era naa mujer qua liabU 
sido (ralada de una ateüciún alerina por medio de tapones Tagiu- 
les conteniendo Cocaína La interrupoiún de estas aplicacionea opr- 
dujo la desaparición del slnti<nia. Cooper curó un caso de reumft- 
tisino crónico en una mujer anuiaua, la cual tenia este sintonía, coa 
la fracción de un grano de Cocaína dado en una dosis A lachos in< 
tervalos. El Dr. J. W. Apringthorpe desuribiú (Homoeopalhic Wortd, 
Febrero de IH96) una variedad de este slnComu esperíinentado por 
el mismo, consignada en un articulo titulado "La Confesión de un 
CocainÍBla." Llamándolo "La caza de la chincbe de la Cocaína," 
"Imaginaos, dice, que tenéis gusanos en la piel, ó alguna ooaa se- 
mejante, moviéndose de un lugar é otro. Si los tocáis con lana, j 
especialmente con lana absorbente, huyen y desaparecen; solo salan 
cautamente por algún rincdn i ver si no hay peligro. Estos guan- 
nos se dibujan solamente en la misma persona del Cocainista 4 aa 
sus vestidos. Los ve en su ropa blanca, en su piel, arrastrándola 
en BU portaplumas, pero no en otra persona ó cosa, ni tampoco so* 
bre la ropa limpia traída de la lavandería." En un caso referido flU 
la Lancel, Junio de ]8tí6, un hombre i quien se aplicó en un diente 
nna solución de Cocaína al cuatro por ciento, tragó de veinte á trMB- 
ta gotas de la soltición, Media hora después, se vio atacado de: (1) 
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Seciacl^n dt nbalimieDto 7 vértigo, (2). Despudí, uaattique de pal 
piUcíoiiea con senasciiia de bocliorno, especial mente sobre el dorsu. 
Tuvu maruuda diiníauotúa del olfato; gran dificultad para provo- 
uane el vómito; ana erupcido «emejante í la de la escurlBlina ao- 
bre el cuerpo, especialmente al derredor del cuello; obscurecimien- 
to de la vista; relajación de tos esfínteres ; debilidad en las eslre- 
midftdes; su mente permaneció clara, pero el pnlso fu^ rápido, dtbíl 
é intermitente. Un cago notable (aé consignado en el Britiah Medi- 
cal Journal, del 13 de Diciembre de 1890: '-£n anaaeaión de la Acá 
demia de Medicina de Parfs el 2 de Diciembre, JVL Haliopeau pre- 
aentú una omunh^ación, bu la cual, después de sefíalar dos formas 
del envesenamienlo por la cocaína — á saber; la forma aguda, en la 
cual los síntomas ae producen inmediatamente después de una dosis 
y se disipen rápidamente, y la crónica, cuyos síntomas son ocaalo 
nados por el uao prolongado de la droga — refirió un caso igua en su 
opinión demuestra ijue loa efectos venenosos, cuando con de forma 
aguda, pueden persistir durante mucho tiempo El 7 de Margio de 
le le inyectaron en la encía ocho miligramos 
,lna, con el objeto de extraerle un diente. 
I presentaron sobre la marclia. Tubo nna 
naa, «on pulso filiforme, extremada agiti 
ctAn y locuacidad; el paciente andaba por la pieza, ejecutando me 
vtmientos con sus puños y vociferando que estaba muríéiidose. A 
cabo de diez minutos ee cranquilizO y el difnte fué extraído, dei 
|vaés de !o cual estuvo en aptitud de regresar á su casa, adonde lli 
gó, sin embargo, en un estado de estremada poslracíún. Entonces 
ae sucedieron en.d un cúmulo de síntoma? nervioaos, tales con 
falalgia continua, insomnio pertinaz, mal sabor, con algunos ata' 
ques de agitación acompaflados de vértigcis, abatimiento y la s^n 
«ación de una muerte inminente Todo trabajo intelectual le era 
imposible, el paciente no podía hacer ni la más simple suma y se 
nconlraba en un estado de profunda depresión. Una sensación de 
ormigueo y entorpecimiento en las manos y antebrazos era caai íu- 
. Este estado persistió cuatro meses, y hasta dos meses dea- 
Wfmén de la inyección se observó el principio de la mejoría, acan- 
^'tuJlDdoBe el alivio coq auma lentitud. M, Hallopeau piensa qna loa 



í if^yo, i u 

de hidroclürato de coca 
Loa síntomas tóxicos se 
opresión precordial i 
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•íntomaiilndfcan unik«coidn TeneD0»4« la cucftttik Bci1>re \a% ve# 
Woi nurviosotí y etpauialmente sobre el cerebro. Come es impiKible 
«Upi'ner que tmi poqueHa uiiiiti<]«<l de,U drv^n hubiera ¡ferinaneci- 
dn en In círonlftL'iilTi, creo ld|tit.-o luincLiiir que ae noumnlu en 1h cé- 
lulaa de cierlos ceiitrua nerviosos ó bjflii que prodace en ellria.leda- 
nea [leraistentRü/' Loh Horneópataa no lieneii tanta diScillad p*rA 
oomprenilnr el prolongadu eTocro da \a únlua ilAaia. Entre niros afec- 
tos observadlo por bu uso en la dieeiileriB existe "la iteprvtitfn toiny- 
tal 7 la a o mn (lleno i a," é "¡utensa nprosiún eti el peulio; dilstauida. 
de laa pupilas; auelnrueiún del puk" 7 de la respuacidn, y agilnciin 
mental." W. J. Guernsey copia en el "HuiiiOBLpathic Phyaician''^ 
Noviembre de 1688, del Med. Regiater, Agosto 11 ile 1S««. tft «■ 
perienoia de J. E. Shadle, quien aplicó una planchuela de bllfttf 
empapadas en una siiluciúii de Cooalna a! ctiairo por ciento «n lu. 
cavidades nasales de un hombre de 35 anoa, pnra preparar una OfW- 
racián. Cada vez que «e le hacía la aplicación, ae quejaba da "ufe 
mortal," sensibilidad relajada en toa órganos genitales externo* 7 
una sensación como si el pene no existiese. Ilacia el Gii del trata- 
miento observó una debilidad permanente délos órganos eexnsles 7 
finalmente perdidas seoiinales, la impotencia comenzó á marcarse y 
continuó hasta que la Cocaína fué enteramente retirada." Cumpa- 
rar esto e<m las esperiencias de R. K Gho»h (Hcmueopatbio Reoor- : 
der, VI, 15, 49) con Coca (la cual encontró que administrada en go> 
tas da mejores resultados en tales casos que administrada en ditu- 
ción) en las palpitaciunea j dianea al subir, i;iiando provienen dt- 
causas nerviosas, especialmente abusos personales; en enfermedadM 
por la diaipaciiSn, generalmente; exceaiva secreoión de orina cop 6 
sin azúcar; enuresia nocturna; ninfomanía despula del parto, dnntli' 
te la menstruación, por irritación que provenga de eozeuia ■& oirás «fec- 
cionea de la vntva; en la satiriasie. La hrimenpatioidad de lu Cocft 
en la enuresia se muestra por sua efectos d» relajar los earintores 
anotado en uno de loa anteriores casos. Hay algunos dolores d* ca- 
beza caracteristioos de Coca. En lo general "la cefalalgia de laS al- 
titudes" puede ser tomada como una poderosa indicBcién. Coca, tía» 
ne también un dolor de cabeza "presívo" como si una cinta (te giv 
ma elástica estuviese extendida sobre de la frente, Después ds am 
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)s efectoi, 7 cuiukIii U ienwcibn de agilidad y habiltd&d 
•WHlBr «¡n fatiga una tnonloDa. ha [Mi9adu,.6 cuaiido la inlori- 
IR ha lido IlDrAiIa al mayor grado, aun Heusauioii de liiDgui- 
HntorfM-üiniieuta y «umnuleuuia es lu que resulta, .on aversión 
iveran. Hny ana extrncna fali)^, j especialmente debilidad en 
>Íenus Uno de Ini slutomas peculiares es eeosacíón como ni el 
ae f'itase por la fueria que ae hace al eructar. La Cooq con- 
1*n« ü )■■) fiersoanB coiiRutnidaa por esfuerKos rnentatea ó flaíuoB; & 
Iw llniiilas y rergonnosaa; á ios ancianos, para Iijb qne tienen una 
mpiracii^o anhelante; para loa efectos de la disipación; para las 
parcunas débiles, nerviosas, gordas 6 pletóricas; nifloBCou marasmo. 
Efectos del frió; tos provocada por aire frío; reumatismo provocado 
]Kir al máe ligero frfo. Los síntomas se agravan subiendo, pa^uáudo' 
«e 6 aentdndose; por el aire frío. 

Rsi.*om!i«fl. — Compárele con: Arsen. .(efectos al subir); Stram, 
|[tuto por la compañía y la luK;/Coca, gusto por la soledad j obscu- 
fMtad; Paallinia, Scutel, Cypr , Valer., Can. ind-, t¿, cafó, tabaco, 
Gundlacb descobriú qua su mejor antidoto ea Gela. 

aisTOHis. 
1. Mfttiá. — Melancolía. — Hipocondriasis. — Depresión mental con 
•omnolencia. — Timidez. — Se prefiere la soledad y obscuridad. — Sen- 
aaciúu de torpeza en el cerebro. — Perdida de la energía, — Oran exci- 
teciíD mental. 

i. Cabsta. — Vértigo y alncope, — Tens.iiiD aobre la frente, como la 
producida por una cinta de goma elástica. — Cefalalgia preuisamenle 
■obre Us cejas; intermitente; agravada levantado la cabeza y levan- 
tando los ojos hacia arriba, — Sacudimientos en la cabeza; torpeza, 
•ensación de plenitud en el occipucio eos vértigo, la cual aumenta 
ECOstAndose, la única posicictn posible es iraca abajo. — Occipucio 
dolorido, delicado al tacto; dolores que se agravan al toser. — Oefa- 
ik con calofrío; con sequedad en la garganta: aliviada después 
Ifuer, mejorada á la pueata del sol, 

QfM. — Intolerancia por la luz con pupilas dilatadas.— Nube 
delante de loa ojos; ojos sumamente congeationados liaMa 
de que se derraman abundantes ligrimas sanguinolentas. — 
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Mtaehki Mancoa, npseu, lumÍt>nM* dcUnle de los »>«, chi^mi A 
dMUlliHL — A la vjaian cubfian w (vc«cl« pronto «1 dolor ¿«caben J 
U aáiura — [Xilvr tDuldtu en el fondo de \o* OJM, CBnntMlo U •■ 
wvion como d» eitrabiemu ínlemo. 

4, Ortfjf. — Rrtiniln, nicarr't j iumbi>li>ieokMold<»;c»a 6eb)r«- 
lii. jVoH*.— EpUlMÍi, paMDdo del ladu der«>(íbo «1 Ixquiftrdo— E 
MDlid') d^l cirsti) extraordinarianieuie diamiuuido. 

6. JiaütL — B-'ta Mca. pup^cialmenie al andar. 

7. tíarfantn. — La AvnU se siente aumentada da lanuAo; difical 
tad para deglutir. — Sequedad en U madrugada. 

8. Ett¿.itafa. — rHininocÍDo del hambre y de U aed. — Périli4A á 
apetito. Mpecia [inent« p*rt Itd alitneoUM ««hdae. — Deee* los nplif 
tiiofcu* y el lalMGo. — tndtepMición poralimnitot Miado*-— <liOfl erae 
toa salen con tal fuerza, qae ¡tarace qa« el t*af»fo m rerienu I 
elloe. — SeaMciÓD de racutdiid 6 nciedad en el e^U&oiagO. — DiapefiaEi 
confirtnada, eepec tal mente en loe hipocondrlama. 

9 AbJomet*. — Presi&n y tenatOn en lo« tiipoconidríos después i 
laa comidas.— Fiat uleoci^—Culitiu nolent-i, c«o diiteosíÓD tímft 

10. ¿>(/MaM6Ny ano— FlMtilenci» intestinal, de olor i 
al de U pólvora. — OíMaterta.— Constipncióo por íanctiTidnd d«l r\ 
to; «screnMntos aecvs. ccino naecos. — Hem»rTotdu dolo roana nadl 
4o 6 eei>lilMlo«ei.— Retajeciún de loe eannlere^ 

11. Or^not uritmrw. — Piquete* kgud-i« CB U uretra femeni 
deípo« de orinar —Deseu frecuente, con auBwnto de orina. — ií 
lesta rrecnentemente en U n>K(ie. — Eanr^n nortuma — Orion < 
btertadr uní pettoula.— Otordelnoríoa wmejnntenl del sudor. — D 
piMliM de eupoa ni&AríllMM j rujoe; nati icvitosa en la snparficí 

12. OrysNM itanmU» MMaM&NM.—Seitínción L-omo r 
«1 pena— Frialdad, unattaiMí de "frlti cadaeéñco," relnjncidn i 
laa parles eirterou. — Emislunea — IVlracion ncrrii>ss por szCf) 
Mxualea. — Espenaalorm » ítiipüt(>u<:ia [wrciat — Sntiriasín. 

13. OrymuM $ant»¡4a Hmtniíot —L^x nwnatnuci^ cnatia con ti 
ta abiindant-ia que la paciente fe ilespierta -itl más ir- fuQd<^ supD 
— Niufoionala, durante In tueturfnm k^n . t ^i«4pMa 1>- 

14. (JrjMmoe reijitrnlorW — V.^ díbil— Ti»» Uncjca, tnsuii 



r la irríUbilbUd de U faring* rM>fd|;Íea no ee r«U6n«D los ali- 
tnanlns. — KespiradOn rápida.— R«e[>Íraoíón corta y dolortiati en la 
noche. — Bespíración vurla un los atletas, <i en Im) qae toman al- 
eobol con exueai> 6 abnaan del tabú' <i. — Hemuptisis, — Al toser, duln- 
ivs no el í-ccipufio — Tus proToiada por el aire frln ú por andar 
Mpidanantr. — ExpecloracifSil de petjiietSus manas seinttjaatea al en- 
grnil'i, ÍRmediurumeme deupuga de levantarse en la ntHOana 

15. P*eho. — Alnqu"* repenlinoí de calambres en el petho; poniéii- 
<loM frto é \uca,f»z de Uontitiuar subiendo. — Opresión intensa en el 
pecho. — Hemorragia violenta del pei:hu, cotí ligero dolor de cabe- 
xu. — Enfisema, 

16. CorazSiv — Palpitaoiiines cur bochorno. — Palpitaninnes »io- 
leotss j perceptibleií angina de pecho; por bubir ú por ajeioitiio ex- 
traordinario.— l'ul«o muy acelerado; intermilenta. — Pulgo extrema- 
damenie lanto A intermitente, en cada cuatro latidos falta ano. 

17 Miembro» — Seusavión de frío interno oon entorpecimiento en 
las manos y pies. — Debilidad de las extremidades. 

IK [^l. — Erupción de forma escarUtioosa en el cuerpo, especial- 
mente en el cuelln, 

19. ¿tuAo. — Deseo de dormir, pero sin encontrar descanso — Ex- 
cesiva somnolent-ia. < 

20. Fvibrí. — SensRcián de bocliurno, especialmente en el dorso 
(con palpitación).— Calofríos j dolor de cabera en la larde — En la 
noche calor é insomnio, con palpitaciones en las arterias. — Bocana- 
da* de calor en el dorso y ardor en el abdomen —Extremada fatiga 
aeompatlada de fiebre. —Sudores nocturnos 

Traducido del Dieñonario de MaUrii Médica de Clabkk, por al 

Da, J. N. Abbi&oi. 



A LEOTURE ON HOMEOPATHT. 

La "Houioeopathic I'uhliílnng Company" de Londres, acaba de 

'publicar el nuevo y muy importante librito que lleva el titulo con 

éencabejffiínos el presente- Contiene la conferencia que el eabio 

}i. ciarte d\6 sobre homeopatía á las Hermanas y Enfermeras del 



HoHpital Homeopdtiuo de Lonilrn*. Su Untfiíaja ulitro y Sencillo, lúi 
bien eaoopdaa ejemploi que abutiiian ^n ál, ilan tina xdeti claní délo 
<|iie ci la hoindopatia, bastando sólo rnuorrer Us 68 páginas en octa- 
vo qu« lo forman. Su pfeaiu áti venia f«td al aluauce de todot, pusa 
TftU> un p«ci!(]ue 

Agrada cerno* s) ür. Ciarke U dedicatoria del ejemplar qua m slr- 
vió rBmitirn'>8. 

La miaina oaBa editorial repbrtíá el Directorio Homeopático út 
1902, lie cuya, publianoión oot lidmos ocupado en loi alloa anteri«- 
rea. 

Creemoa qae el magnifico "Dicciociario de Mateña Médica" «■• 
tard ya terminado y tan luego cumorecibajnotí el 2" y Ser. tomoa, dt- 
remos cuenta de ello A nuestros leccoreH. Hoy honraraói nueslr* rs- 
vista publicando U traducción de la .patogenesia de "Coca," cnya 
tecturu recomendamos. « 



DIAGNOSTICO DE LA MUERTE APARENTE. 

El premio Dugaste de In Aca<lemÍB de Ciencias para 1900 ha sido 
«oDcedido al Dr. Yoard, inventor de un nuevo método qua permita 
distinguir la muerte real de la aparente. Básase aqadl ea el Rm 
pleo de la flttorescína, materia colorante tan enérgica que coa 
an grano tille 46,000 litros de agua. Esta substancia inyectada aa 
un pauto cualquiera del cuerpo, lo teQird de amarillo intenso ai m i 
absorbida y arrastrada por la sangre, es decir, si hay vida. lía este 
último caso, dos minutos después de la inyección, la piel y laa ma- 
cosas ofrecen una fuerte coloración amarilla, cual si el sujeto pade- 
ciera ictericia y de la mas acentuada. El globo ocular presenta ua 
hermoso color verde, desapareciendo la pupila. \o parece aína cgna 
dentro de la órbita se aloja una espléndida esmeralda. Las Ugrímoi, 
la orina y la saliva se colorean lantbién. Una sola gola gotadesao- 
gre ii orina que se eSada A nn vaso de agua, dejan esta última teni- 
da de un verde yerba muy brillante En una hora 6 do^, todo color 
ae extingue, pues la Huorescma es el;mina<ln por tus riDones. Exou* 
Hado es decir que si la muerte ea real, no habiendo circulación y oo 
pasando la ñuorescina del punto en que se inyecta, ninguno de los' 
fenómenos de coloración aparecerán en el sujetir esaminado. 

(La Etouela ti» Medicina). 
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A homeopatía 

Pcriódiu BCRud lie mpAgands. 
OkGAHO D£ LA SOCIEDAD HAMNbrUANH. 



áCCIOS »E LOS JEDIONRIVm 

EN 80 ISTADO NaTIIUL T EN DILÜCIOIT; ÜH ENSAYO DS INTS&PBST&CIOH 

DE U teoría de HAHHEKINN 

POR EL DOCTOR OEiBLíS GATCBIILL (feTiDOS OEHD08]. 




'^El modo de obrsr de loi medicamentoa en el BÍalema anima), ei 
UOB cueslido que ha llamado U atención d« loa espíritus mía aerioi. 
Loe padrea de la medicina no han deiadu de presentar sus t«orlBi, 
las cual"», fundadas en la oicnuia limitada de aqu*-lloB tiempua, oo 
as de extrañar bajan resultado imperfectas y erróneas. 

Hahnemann, coa aa eapiritu extraordinariamente activo j magís- 
trn), manifestó su opinión sobre aaanto t^n importante. 

Yo teogo el proyecto de someter & la cuna i de rae ion de loi miem- 
broa del Congreso Internacional de Medicina Hi>meopaticB de lOOO, 
tto ama JO aobre la explica<:ián del nicidn de ohrar de los medicamen- 
tos en su estado natural j en dilución, y al propio tiempo me pro- 
pongo presentar lo que me parek;e ser una tnierpretacióQ de la teo- 
e Hahnemann, sobre la dinamizauión bassda en la teoría de la 
leUción electrolítica. 

'eunión de) loatiluto Americano Homeopático de IH98, B. 
,, el Dr. Bailey , profesor de química en la Universidad de Kan- 
fr^Aados Unidos), en un tratado muy original jr pro fundamenta 
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mU'iHiUlUí (])i UiltóáaÜa*» on Im pktremuR d« la IngHa anlM oltad%, 
putaña evülcnct» Ion oaaibioiqíMln diMlB«i4n produi.-««<n lu lutw 
tancUi, y lu liír.o de tal minio, que parocc uiiifuorr la* ejcigeooii 
Un Ih uitmciu miiü profutula, luplioAiulo la (jumiíóa aa témlntiti qa« 
Uigrn aoreceniai la tnnfinn/u dol.mMico homoópaUi, étl la viniid d» 
1118 RteauacloDeB. 

La teoría d« lu iliiiuciución eletlrulltica, crisefla qun la mutana 
i)i»>lDui¿n, no consiste precitamente en las partículas il« la lubKtia- 
cía primitiva divididaB bajo la forma molecular j manteoídaa m 
■uspflniión dentro el disolvente; líbo que durante áijflella uperaejóa, 
las tnoldcutas de la materia primitÍTa ae diwician, se dividen en Ío- 
no<; estos iones aun átomos 6 grupos de Alontua fargadót de el^ctrí- 
' cidad (í). / 

Hay dos clases de ione*; loa cationes, que estiln oargadoB de elee- 
tríuidad positiva y los aniones que lo están de electricidad nega' 
liva. 

Se llama ditociación & la división de ios eleutrolitoa (3) en ionea 
separados. 

El grado de di»ovíai:Í<in depende de] grado áe diaolución: en uDa 
disolucián uompleta uo queda ninguna molécula de la mateiia pn 
mhiva, únicamente quedan los iones, en los cualeí los molécaUs e^ 
tdo disociadas. 

Por ejemplo, una solución acuosa de cloruro de potasio, no i 
aisle de ningún modo en el disolvente, manteniendo en suspenñóft 
nn número infinito de moléunlas de ül. K., sino que conaiate ea agua 
que tiene en solución log iones K. y Cl. 

Pero en oaso de qae el grado de solución no sea bastante elevAdo 
para poder disociar todas tas moli^ulaa, el disolvente contiene algis. 

(I) La prueba de U ley lU BiniUitüd bajo el punió de vista electro -qulmii-o-íiri». 
Iñgico.- (Transacrímu! Je! [nílUuH Anuritane ,ie Hinitopatia, 1S98, p. 4S4j- 

(3) Las íoneB 9on átomos O grapoc de UonuM que lienen )b nisroa compoafcite. 
qae lu substancias sacadas de] eleclrolila por la Bceiún de In comente eléclríca. E^ 
los iones esUn cargados de electricitUd. (Qviimca Física, por el Dr. Ch. Van De- 
vcnter, Ajnsterdam. Holanda, 1897). 

(3) Ifn eleíltolilo es uDS substancia susceptible dt conJucir la electricidad piM ék' 
'.ü de paiHcolu pondcrabUa. 
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idenite uontiane «Igtinos jones (1). 

Con el aumento d« U CKUtidad del diwilvenu at- disocian otras 

I ntl«*M iiioléDulas de la materia, hastu que porlhr üum|ileta Ift diso- 

1 (iluildn df Iñ» nmlédu isa, k solución' nu uoniíene más i¡up loi iu- 

!«(?)■ 

I Emob uotuJoimientitB nos unuduuen al segundo hpuho importante: 

unu di»oIuoii^n no tien« lae propiedsdet de U materia primitiva; pe 

F ro poaw entonces Ua propiedades detenniondas por lof iones, en las 

aln fte ha disociad» la antedicha materia. Las nuevas propieda- 

■ representan e) total ile dos L-onstanles; la una Ib del .oAtion y la ' 

\ otra la del anión (3). \ 

La apliuRciihi de ta teorU de la disociaciAn eleut'olHica » la ex- 
plicación de la acción de los tnediua inentos en el sistema aniraal es 
jo&wcuencia de lo dicho anterior^nie. 

a pteparacioiMS farinacéuiicae, conformes al método de Hanbe- 
mann, consisten en soluciones, ó bien en lo <]tie acostumbramos á 
llamar dilocioneii del medivamento m estado natural N'aestras diln- 
olo&es, cuando alounuin un grado suficiente de atenuación, no con- 
I tienen al medicamento ó a sus molículH^ i-n su forma primitiva. 
Toda preparación medicinal atenuada en dilución, es una solu- 
cidu de iones de dos clases: los cationes j los aniones; en conseouen 
eU, muchas soluciones medicinales diluidas, introducidas en el or- 
ganismo animal, ^o obran en virtud de las propiedades de los iones, 
I mi los cuales se han disociado las raolécnlas de la substancia primí- 



^i) En el caso áe elcctcolilos ea solucióiuiompleta, una parte de U «ibhiaacia nis- 

mol£cutas piimitívas, y otra parte se encuentra disociidaen sus iones; A medi- 

e la disoIncTón se anmenUk. se van (óraiaiido utros Iones luna que la substan- 

» se halie ia iin estado de pcc(«cta. disociación, es decir, que Udu la^ partículas 

is en iones. (E. H, S. Bailey. Tynnsaciiimts díl InsUiuio AmcrUano 

U/fenu«falia, 1S9S. p. 456J. 

m ün tos acides fuertes, las bases y la niayurta de las sales, !a ilisociación llega 

ir completa í cerca de una ntilfsíma normal. 

IB propiedades de nna disolución son el total de una conslanle por el calion 

tite poi el anión f //. C. yoart, pre/aer df-qoiiiica-fUiía, folm Ihp- ' 
■irsiiy Ballmiiri, MarylaHl, Eslal¡ L'msJ. 
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tiv». Ti^onnoi ahora inTMtigar d« qu« maii<>ra loÍ Iddm tl^nedl- 
CAtnento obran aobre díchu gialeinn «(litiiul, . 

Clin ti'd» e^guridad se puede Mtablecer la Higuiente coocloslte: 
qae en loi oauíbiot b)nquiink<os que tienen iugar eu «1 nUteni» kol- 
mal (uHt oatao tAinhida nn U qtiiiniuu inorgánica), (1) todiis lo» pro 
oamn nn Im ciunlea tomnn parre laaBoUicinttes de loB electroijfRiXo» 
debidoH it la aociOn directa de unos ionei sobr» ütros luDBt (3). Por 
lu tanto, (ambieci puede devirae que las iiubsloncÍB8 medioÍn«le« «n 
lulutiidn ni> nbrHn sobra la materia formada, y quenu hay nocióa 
■lireetA eobre la fibra mtisciilHr ni sobre el tejido contictivo, ni so- 
bre lae uélulas de lug úrgancíN pareuquiínatoana. En esto» trea caaos 
lu oücidn va dirigida subre elniíiclea de laa, células (3). 

En la compOsioiÚD de los núcleoB de las célalaa, el agua represea- 
ta ai6a de) 90 por lOO 

Loe Éonea del cuerpo (4) se encuentran en disoluoión en el núcleo. 
Cuando loa medicamentos en soluciún diluida se inlrodacen en al 
cuerpo, loa iones de la soluciitn son transportados al núcleo de U cá 
lula. 

Estos cambios ejercen aecu oda ría mente efecto aobre la mísmi^oé- 
lula, j por eqte medio se efectúan los procesos nutritivo^, la actiri- 
4ad funcional se modifica, y en el sistema se producen algunas no- 

(I) L¡ts reacciones qufinicu aperadas por los ácidos y )a.s bases son conocida* por 
sei reBCciuneii en que sdlo ÍDteivienen los iones; las molecular no iot^rvíenen' como á 
tales moléculas. El nümeto de las reacciones conocida! comoliuramenle íAoJoas, «■ 
Goosiderable, pues eoin|ii:«nde U mayoría de los ca^s de que se ocapa li qoiadui, 
(M, C. Jones, profesor de químici en Jolio Hopkms Univcisity, Bütlimore, IlospiM 
BalictlD. Junio 189S]. 

(í¡ Lí luana de absoreiiin pira el ífi*^ de ua músculo de rana, en presencia de 
los idJos, depende del número exislente de iones de hidtíigeno (J seques Loeb. p«>. 
tesar de Biulogía de la Universidad de Chicapi, Estados Unidos). Para operar la (e. 
cuudacíitn, el csperinaloga, basta que introduzca en el Óvulo alguno de sus ¡oaes. 
— Jacqoes Loeb. Jetmiat Ataerican 0/ Fkysielegy^ yol. III. ndm 3. p. 135. 

(31 La inUueacísdinimica de los medicamealos se ejerce sobre la mateda viva 
del cuerpo, sobre sü protoplaama. (Richard Hugues. Manual ,it pkarnutco ifynmmi- 
fue, s ■ edición, 1886, p. 60). ^ 

(4) G. SíAmiii/ ha calculado que una célula de sangre contiene eetca de una' hiUo- 
oísima de gramo de clqniro de potasio. Esto corresponde á la dícima dilucida de- 
cimal : las (lilU'íiones más altas no contienen mfls que los iones no moléculas. 



B, (jne dan por ra«ultado ta cuncídu (t« Us causas mor 

Pniem'it afirmar ({U» Bsts <<s el modo 4a obrar de loe medicamentos 
en Mluciúo diluida iotroducidos «a el organismo, lo cual w lo que 
llamamn acciOn tPrapi-utka ( I). 

Alioni bieD. sabido ea que tas ati^stuaciaB meilioarrieBloaui, següa 
la fuerza de Ib dosia a IminUtrada, producen aa el sistema dos efec- 
Idb: U Bcciún primarla ; la «uui6a secundaria; ana dosis túuua en 
su Mtadu tiulural , ocationa «! efecto primario, y «I medicameiilo eu 
diluulójt produce el efecto aecundtriii. 

Mbr en la droga ea bruTo, las moléculas no estiin disociadas, ó si 
lo «stAn ta «<ilo parcialmenle; por con siguiente, una soluoii^n d^ la 
droga en bruto es uds disoluciún da moléculas, híd iones, 4 bien tan 
sólo coa 1ID Diimero reducido de ellos, y esto se explica porque el 
'ntodu de obrar di^ una drogu en bruto sobre el sistema es deiermina- 
d<i por las moléculas, es el efecto de éstas, las cuales, igudimaiit«- 
que tos iones, son transportadas ^or la sangre á los núcleos de las 
cfilulaa, y es precisamente en estos núcleos que su acción tiene }ru- 
gar. 

La acción del mediuaiDento en su estado primitivo es contraria á 
1» acciúti'de la misma drogu en dil?&Í!Jn. Es coma si dijéramos que 
1» acción di las moléculas sobre lo4 núcleos difiere de la acción de 
loa iones, y que el efecto de la acción de las moléculas es da un ua- 
nluter Auesto al efecto de la acción de los iones. En el núcleo de la' 
cAluIaa, el uno altera é impide la acción funcional, el otro estimu> 
la eata misma actiyidad (2). Uno ea el efecto de laa moléculas, el 
Otro ee la acción de los iones. 

Por consiguiente, y como conclusión de lo que antecede, yo qul- 
aiera exponer las siguientes proposiciones: 

!■ Que sobre el organismo animal la acción de las aolucionefl con- 
centradas es la acción de laa motíeuloi de la substancia. 



(I) En estit explicadOn no k toma en consideración l^^dón (¡Aira)"' ó mecAnica 
de Us drogas sobre el organismo j solo si la ocdón filológica ó ténpéatka,' 

(1) Cada labstancia que i faettes dosis anula la propiedad del eleoea to oigíníco, 
t pcqoeBas dosis estimula esta misma propiedad. (Clande Becnad, citado por Richard 
Hugaes). 
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(El eÜKto de U acciún de laa molriotiUs e* aieauar la fimiüta y 
dificultar la nutriüióii, que e« 1» (|ue representa la acción prima- 

3* Qt» la aociiin de lus ÜilucíuueB de aubatanoÚLl tn6ilí¿iiwl« m- 
friba eu la occián de los toiieti. 

(La aooiiin d« los imiBB o» eitirñolar In función, favorecísndo la 
nutrición, y mía representa la acci<ÍD secundaria), ' 



II 



Lu teoría de lu disiiciacjóD electrolítica, creo qus puede darnos, 
no Húlamente una explicación de la acuíón de loa medie amentos »o- 
bre el i.rganisinc, sino lainbien una iuterprelacíán de la leurla d» 
tiinaínisaaiín de Hahnnmann, * 

Aunque lii dublé acción de loa medicamentos fuese reconocida «a- 
tes de la épnon de Hatmemaun, dél>ese, ein embargo, al genio ele óalc 
el babor esta b leu i do «stm hech>i§ Hobre una base científica. 

Hahnemann oliservó en el nfeetu Ú^ loa medicamentoH, dos maos- 
ras disttiitaH de acción, determinadas por d'ib niélodoa diferantes de 
. preparación. Descubrió que ei' medicamento, en mi estado natural, 
tiene un efínstu pattigenético; altera la l'onción y atrofia el tejido; pa- 
ro observó también que ta misma droga en dilución, obra de Gal mo- 
'do en la enfermedad, que restablece las funciones normales J^a «vi- 
tar la dageneración y para favorecer el eano desarrollo de las oélv 
Us. 

Halinemann descubrid no tan sólo que las diluciones de los iig«n- 
les activos adquieren propiedades de que carecen las drogas en au 
estado bruto, sino ademds que algunas siibetancids ( I) que en au m. 
tado natural son inertes, como factores medicinales en su estado de 
dilución adquieren nuevas propiedades (S), lo cual representaba oa , 



(i) Lo que siítEde con lají/iti-n, rgirarea earí., «ii¡ 
mUa amtiliea (Withem Ostwald, profeGoi de Qu<mica de la Universidad de Ldpi^^. 
La Boluhilidsd « únicameate compacatíva; algunaas Bubstandiu sun Toás sglnÜta 
que las niras (E. H. S. Billey, profesor de Química de k Universidad de Kuhi).', 

Ja) Laa substancias complelamiinte iiiaolubles no enislen. Bases cicnnficas rli quS- 
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conipl«lRm«nl« dewntiociilo. del qM el mundo médico no 
m habík iH-up'd'i Dunoa aDl«rÍi>rmi>nte 

ly» tipchoi ciu« he dbido prMenuron ai esptritu de HRlmemann, 
la ■ígtri«ni« ci.ncluíion; i^itr las dlluuuoet pttieea Hlgiiniu cuaÜdadea 
d«urr«>)Uda« p()flicri«Tm»nte, d» I»* cuales (.-■reueii las labatancias 
primitivas. (ísts fetiimunonuet ámenlo descubierto, relativo á U ac- 
otan ite ins siilnlan- iao medicinales, neveeítaba ana pxpliuación, y 
Halinemann, con su evftintn filne^fico, insinuó sobre ál ana teiiria. 
Procurando damos la raein del deearfolln de energía por la dilo- 
ciéa, lo atribula una nusvn fiiorxu adtjuirida O desurdí lada. que lia- 
a»lM futrsa dinántieA, U qiie, tonaideraJa por Halinemann como de 
ana oaiuralraA ^sp^clal, es deicrila por el, sirviénduBe alteriutliva- 
mentede loe térmjrHMi si^oientea: eapiriti forme (espiril like) j «liná- 

Dados los oon 00 i míen toa científicos de su tiempo, no es de extra- 
fiar que Hahnemann butoara la explicación de los feaóiuenuS etira 
■irdÍDariog que observaba, atribuyéndolos á uoa fuerza dtndtnioa, 
9Ít»t 6 «tpirilifomu; pues en aquella época el ñauado cienCtliuo-bio- 
l(Sgtao, DO dejaba de reaenlirse de la iltUaencia de U Eacaelii de 
Monlpellier, sostenida en Francia por Borden y Barthez.: en Alema- 
■lia píir R*ii, y en Inglaterra por Erasmo Darwin. Ealos profesores 
de biología tuiieron sobre el esjitritu de sus vontempor¿ueos una io- 
BMnsB influencia, y en aquel entonces, todos loa fenOmvnos de lii vi- 
dtt vrganiea eran atribuidos á un vitalismo rago é indefinid-i, H«h- 
nemano participaba también de esta opinión, considerando la eafer- 
nwdad corno un desarreglo de la fuerza vital (3), ó bieti 4e lo que 4t 
llamó dinámica i,3) eapiritiforme. 

Habnemann, sugestionado por la influencia de laa doctrinas pra- 
dominante« en biología, trató de explicar en cotifcirtnidad uon las 



'(■) El nídieo no puede wparar la fuñía vital de los desórdenes raorbotoa mu 
ipie pof las tormos espírítifarnies ifiiri/-!iií, Jinámce de los mcdiomenlos. — Oi^^ ■ 
<nMi, 516, IVejicIhciest's trtnuiatíim, p. 69, 

(S) Las eafetmedndes únicamente depeiulen del deiajreglo morboso de la fnen* 
-viMt fOfgamm, 12, p. óS). 
' (3) £i U dialtaicii eaplfilifomie qiie anima nuestio caeipa. fOrgoimit iji p. 69)'. 



. ISft 



La HovBOPATtA 



^ mlwa* ilootrínu, Iqi ftaómmoi obwrvmloN nn l« uwiAn d* las oir- 
dlramrotu* (1). De abl not vi«oa lu teorl* <I« ta ^miimmcúSk. 

Ral» t«orU, expuetii * explíuuf!» dnid* ttiDio tlcnpo por Uahne 
Diann, ha «id» rcobaBiida pirr \m MbÍo>í dn DUMtni escuolaf Vtuiai. 
expticacioAM »c<br««t poder de los medicamento! «n atdniítloidll (que 
M pr«cÍ4o reooDdcerlut). fann aldo emitida» por baaUíDtes «tMerrado- 
rea; per» loa pen»ador«« loA* «erioi, «n lu majoTÍa, üan noepUdo «} 
hecbo, esperandrí de él una explicación racional, y cit><> ()U« Im lln 
gado jTH el momi'uto de que U expueatu pumU ser admitida. 

Yo quisiera someter d la congideracián de los Mtenbroa dnl Cae- 
greik) lo ■igatentei que ta teoría de Ia dÍBociaciOD electrolilfo* d» 
la exp)i«Bt;ién de la virtud de l<« medicaineuloa ea díluoiAn, y qtifr 
la niÍHma di^odaciún elrftrolftlca ofreue dim interpratauióD confor- 
me á lai- ennenaiiKiis de In ciencia moderna, i la teoría de tadioamí- 
, ztBStÓD de HubnemanD. 

A la luK de esta doctrina, la teoría de Hahnentann r«SuUa clara j 
rBEonada^ues puede eer asi interpretada. 

El medicamento, en su estado natural 6 primitivo, consista «n 
mol^iilux; la dl)uci<Sn confliste en iones. Las moléculas aoo aea> 
trai eléotriosmenle; loa iones están cargados de elecirioidades uon 
traríaa; por consiguiente, cuando el medicamento eetd en dlsolacidii. 
existe en un Mtado radicalmente cambiado, paea ha desarrollado qd» 
claie de energía (eléctrica) que no poseía eu su estado molecular (8) 
j en este estado la Substancia posee nuevas propiedades, en virtud 
de las cuales tas substancias que antes de la dilucini produolaa au 
efecto sobre las células vivas, después de ella producen otra djfo- ' 
rente. 

Observando Hahnemaan en las substaniiias medicinales, modifica- 

(i) Los remedios que curan oo devuelven laiilud niás r¡u? en virtud de su acciOn 
4ÍDlinÍca sobre li lueria vital. (Orgonan. 15, p. 59), 

(j) NaturaimcDle que esta Dueva cíate de eiKi^í) no comisle en una creaciOa de 
taaia.; pero según la ley de la transIonniciAn de la energía (lo cu^ no tiene aingv- 
DB <itepci6n) e9 una transtortaación de la energía qnimica. Los Alooos qne eo». 
ponen la molécula estin mantenidos en coDitÜDaciún por la eneigia química. Cnaa- 
do lai molículu se disocian en iones, laeoei^qufiiiica se convierte en cne^[4aeUc, 
trica. (Mai Le Blanc, profesor de qalmiu eo la Uníversadsd de Lcipíif ). 
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o forma, un nuerc deurtollo ds euArgb, y tA mUmo tiem- 
po algiibma muiif^lacroneB de fuercaii nneramenie adquiriiias por 
' 1k* tubtluiciu in»rt«s nnterínrmeDte, buicd ta explioación i\t¡ estos 
liivóamuM •i(rnt>r<iiitBríf»s y expuso íu teoría lobre la dJuamízacióa. 
Por esta teoría, Hahnetnsnn suponía que la aubstancia medioinal 
adquiere, ui efitadn de diluciÚD, uiu ouera fuerza que designó con 
lúa dirersos lérmiDos de espiritual, vital 6 dinámica. 

La teoría de Hutiiiemaim, aunque no puede aceptarse actualmen- 
t«,. M) debe parecer exagerada considerando el «atado de la ciencia 
d» aquella dpiH^n en lo« procedimientos químico» y bioldgicos; aiu 
embargo, ahora podrfa interpretarle nueramenle la idea del Maes- 
tro. La lu¿ q6e sobre este asunto han difundido los adelantos de Ib 
. cieada moderna, nos permitirla declarar. como hecho indiscutible, 
<)u« lae substancias medicinales en dilación adquieren una fuerza 
nueva, «n Tiílud de la cual se enriquecen con nueras propiedades. 

G) cambio operado en la cimdici^n de las substanuius medicina- . 
W, dftspués (fe haber sufrido la dilución, conaiete en la ionización, 
disociación el'' otro 11 tica. La fuerza adquirida ntfevatnente es la 
eneri^a eléctrica, de la cual cualquier ion eatá cargado. 

La teoría de la dinamisacidu puede interpretar^ie del modo que 
aiMbamoi de indicar, y tocantb á la cuestión tratada en este último , 
tfio del «iglú diecinueve, hemos justificado la .teoría de Samuel 
Mabaemann.— ('£in>H<a ffomeopátiea). 

Trad. , M. B*i.íHi. 



PLATICAS SOBRE TERAPÉUTICA. 



ICAMEHTOS DE LAS ECTOPIAS UTEBINAL. 

Ruir la deaTiaojdn por medios mecáníoos, como lo hacen loa 
creyendo curar asi la enfermedad, ea un tratamieoto 



ÍDc'>Dipl<lii, quo dfja'to tnia ünmanmente subfjitir Indns loa *(nto- 
BBi dnIorofuH. La dcsriaciOa du «s más que uBa dn Iai nwdtfb* 
tBCÍon«B de un eslBdu geueral; ha aquí toi medicamentos miB ttMí- 
dos en lu» candi de exte género. ' 

ALOES. — Empleado contra U «nOBauidn de debilidad ; peaántett, 
inostrdndoae mein» gobre el ulero que sobre el doreo y (odoel abdb- 
mea Bacurrimienlu «ere; el hiio no eslii seguro. Teuetiuo repentino, 
fou eniífióii de gasM, de evaciiuciones qiiemMites; diarrea maiirml; 
hmnnrroidea queiiianlea, mojoradus por el frío Tendoácta ul prolbp 
ao del recto; orinas quemantéa, éxtasis veii'iao Cefalea altsrnaildA 
coD los dolores inteatiiialea y uterínus. La fultu de eeguridnd <M 
ano en Aloa» existe aún con la defecación ilura, en tanto qu» piifa 
■api» y PKotph. existe solmnente diiranie la diarrea. La orina y \% 
defecación caliendo al mismo tiempo, liaceu pensar en Alumina; 
cuando los gases <ialen con la defecación, en OUandw y ápoeyn. 
Sfí^hur cuitndc el intestino parece demasiad" débil para retener 
sus materias, auyu nríficio anal estif quemante. Lititan tígrin,, 
Krto»ot., Satntm muriat. tienen el mismo síntoma producréndoae en 
los orificios naturales, narÍ7. ojos, uretra, iulestino (Ammon. oM-h. 
Áraen., Mereur. corras , y Fluori aeid). Si no ae Irala más que de 
tu flujo blanco, además de estos medicamentos existen lod., KaH 
iod , ífilri aeid , Sanguinaria, Ütrbo 'e»g. , CorÁun, jEteultu, 6tv 
pfiite«. Alitm.. y en fin PuUat. cuando a^lo la leucorrea «9 Aui* y 
los otras secreciones no Sangiiin. corresponde a los mismos afnto 
mas de Aloe», como éste tiene su empleo en los estados de irritación 
de la tisis, al principio y mostrfindoae sobre la pleura y los pulmo 
neg. Arabos medicamentos coDvteuen para el dolor de cabeza com- 
plicando las reglas, ú las flexiones iiiOBtr^ndose en lí cabeza y el pe- 
cho, al abultjimienio de las venas sobre la piel de las manos, de U 
<:ñtA [Sulphur, Ferrum, AgarU.] Las ¡'ecreciones de SanyaÍ7%. son 
sanguinolentas y de mal olor (Aó. nitr.y los dolores ardorosos, pun- 
zantes; la enferma es friolenta. Para Aloes el dolor es una presido 
sorda, 1& enferma apetece la frescura del aJre. Lo» dolores se aitd&n 
en la unión de U piel y de las mocosas, en tanto que para Sanguin. 
se sienten en toda la pitonsión de la mucosa de la boc«, lengsa', gtt- 
gonta, tidqnea, estiimago [/rís.] Aloes y PuUatiÜa oonrieoen fel lO^ 



* un calor intoriar, qm no puetle «apparUr los vesüdoa 
[ue tmi !■ pie(& cerrada. L» enferma de /*uÍM(iíla tt- 
t^menl» en (]ne «nlfi en píeta caliente; el calor de ^fosi 
lluMdunible 

lOiHDn Jbv, .^u^ur tiene U mejoría por p1 motiui^pulu. P«to 
n «imilar «a tñ Biioa caaos .Kmuíu« hippoc , que ae aplica exce- 
•a éxtusifl venosos y presenta una mejoría marcada por 
ivjmibnio. La cefalea de .Eimhu se sitúa sobre todo en U par- 
I po>l«rlor, la de Alo»» sobre el orítueo y encima de loe <>jus. ^ku- 
m peso doloroso abduminal; debilidad en las sin- 
■oroHllaua; pérdida «murílU, acre; dispepsia quenunte, bemo- 
S Wtias, hinohHRÓD de los bipocundríoa y del hígado. Pulsacio- 
II t\ abdomen y en lodo el cuerpo. Todos estos slnlüuias colocan 
' entre Aloei y Sepia.- los tres medicamentos se dirigen al 
icompannii' de plétora abdominal. (Poiiopk., Collin»., Sul- 
_ '} 

nJ^MON MÜR I AT.— Reglas anticipadas, fluyendo sobré todo 

1 auobe. Dolores en el sacro, en las ingles, disminuyead" p^ir U 

rctitt encorvada: evacuaciones secas, desgarrando el ano Frió en- 

I* hombros; dolores vívu^ lombo-sacros, 

|AURDM.— Todos los casos de prolapso, en los que el (nerpo del 

té aumentado de volumen, endurecido, arrastrado {por supe- 

a atrás, pero no por el uflujo de sangre (Áloss) 6 por el re 

iDtu de loa ligamentos fStvnnumJ. Aflujo característico de 

e ri la cara, al pedio, eurojecimíentu de la nariz, sensibilidad de 

ROS genitales externos, de los ovarios, con neuralgias calam- 

, Conium, anúlogo á i4urum, se distingue por au falta de re 

; el menor e#ueno, aun para beber d defecar, ponerse á qni- 

I loa vestidos, hacn latir e! corazdn; todo esfuerza. debilita. La 

IDA transpira tan luego como se duerme. El Iodo, que se aeme- 

afiüidad con «I cretlmíento de volumen y la dureza 

la órganos, la tendencia i los aflujos sanguíneo» y la excitabíli- 

t «ccesiva, presenta: alivio después del reposo, por el movimien- 

agitación interior. Los dos medicamentos, Jurum y lod. 

1 mejoría al aire libre. 

l.flEIjLADON A. — Aaf como árnica, Ifux vom y Vhu», conviene 
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«q loii ouM Bgudoi, lin complicacíooM. TeDuAo twcia obajo eotaa 
el Ím órgmnin quiíirno nltr; dolor dtd d«r*u, el nuil pance aue- 
brarw. • 

CALC CAKB.~Pro]api<> á ooiueotteacU diS ^sfuenos Piag*nidw; 
coajínaa mil bleo en loa evudofl oráuieM. {veglu AlitÍOÍpailBi,.pM- 
fotiLi Cunvieue á los sujrtoi [>dIidoi, abótagadba. Tradenda tf bui 
dúIocAcione» «rticularea. Frialdad, frisen e! vÍPDtn, en In* f4>^ 
[■uiimnio, Piel i^feriníza. Tendeocia a U urlicaría. 

CALO. THOSI'H.— Protspsp por relajamienlu ds lodo e4 orgaaw* 
nio fíí'lojk, Síatr.mur.,Silie.). Dolores articulares provucados por 
el cambio attnciiferico, hadta en la uolumna. lus tlnfiaj* aaiTo-ilUcfts 
y !■• «rlículaciones eslerDO-uostalaa. AgravacÜHiM por las ronoio' 
nei del iniMtino y U Tej^s. Reglas profasHa; debilidad geDaral, ün- 
di^Dcia al sudor. ' 

OALC. FtDOR— Reglas muy abundamos; dolores -le las c«4o> 
r^a y d« la pelvi« al prinui^n-j de loa mof imienlo^, alÍTUdoa por- 1a 
accíAiv- Pri<dispoBÍcinD á laa varices, & las liinchaiaoee glandul^rae. 

OAl'LOPHYLUAl.— Dulorvs' liraiiteg hucia abajo, por acoeaoa^ 
f/ynAtt.t, PuU.,CimUÍf.J Para este últimu medicamento los d^lor^ 
son in<ivible«, pcir accesos, exlendióndr^ á partes dislantea, «1 Mordg 
ifrítaciOa espinal. Dolores debajo del aeoo jíquívrdo. Gran eobr»- 
excitacii^n nerviosa. Todo el sistema nerTÍ'jw eHÍ atacado- 

ERIGERON. — Prolapso con tendetioia a las bemorragiaa, de mu- 
gre claia, con irritación de la vejiga y del reclu; tudo mavilníeatD 
aumenta la hemorragia (Crocut lat , TriU ptndul., Oo/fña, deapote 
rieneo OoeeuL, Sabina, Htlonvu). Cuando la metrorragia Mocopafia 
i la irrilaoi«o de la. vejiga: CanlA., Cannahis lat., Kreomot., Lilitun 
ligr., Natr. mttr., Niix moteh., Nvx vom., ruU..ÍÍ«loniat, •?ípM, St»' 
ph\ft. El color rojo de la sangre reúne á Erigeron coa 5a¿ÍNa, S^t 
Aeo». con Trill. ptnd. . j Hyoie. , Sanyuitt. y Cim^mmam. £o el grfl- 
pO SM, HyoM.,£(ram.,eB seguramente Hyose cuya aangreetl* ni4« 
roja clara. 5fram. -tiene sangre acuosa god coügulos negrea. 

FERRUM. MGT.— Prolapso con reglas aotiuipadas, abnndaotea, 
sangre roja dará, con coágulos n^ros. Varices abultadao'en las mita- 
Ios, abatimiento, histeria. Ulero sentible á tn prestAn; leucorres le- 
chosa, coito dol4roBo é indifereate. Sujetos anémicos, fiaoo», (UbiW 



lTHomsofatía. U i 

p, pffdiipwstM i la diarrM, florojecimieAio de \a9 gó- 
males, dianm T pMkoreK «ibrA el pedio; cualquíur ««fuerio pniToca 
Uliduaeti todi) el cuorpu. Micmlims frliis, cura culifloie. Ochilidnd 
gVBpral, maMiul«9 relujados. Hamorrugisí, dilataLÍdn de loa vaaoa, 
Alivio por ni\ movinifsnio j el irsoujo. 

ÓKAPHITES.— Pn>)apRo con sensacióu como m el útero riiew 
«ifiutRudo p»r la vagiDk; estado de debilidad miserable Re^Ua pi- 
líAti, jKKo abundantes. Leacorree profusa, blanca. Quyendo como 
el fwriod», spdre todo ea la mafiana. Frío en la vagina. Aversión 
por el oilo. Sudor nauaenbiitido, pegujdso, de las partes g^nilalea. 
Af«cci(met de los ovarios. Conslipauidncróntüa, excremenloscubier- 
Ion de inu(:»s)dadf<s de mal «lor. Hemurroidtts dolorosaa con fisuras 
«nales. Ftatulenuta, talla de aire, aace«OB de sofocaciíonea ixM^larnas 
tjtie deapiertaa & !a pacieale. Conviene & los sujetoj eutorpecidoa, 
gras/is. friolentos, cuyo sistema nervioso se Írrita al menor esluerso, 
de piel enfermiza, aiijelng A laa erupciones y á las grietas Da rnsul- 
Udo en liu tniijeres i:od cicatrices de fisuras en el cuello. La enfet' 
IDA de OraphiU» es gorda, ia de /Vrum, flaca. Los dos medicamentos 
ooavienen pA la irritación de loa vasos, la frialdad, la falta de aire. 
Pero con Ferrum la piel no está en juego, con Grapkitei es la parte 
d<bil. sobre todo en los orificios naturales. Firrutn corresponde í los 
vómilOA 7 Dduseas; con Gtaphitt¿ todo se convierte en gases, en fla- 
luleucia. Las reglas son rafas, pálidas con ffrapWss, profusas y ro- 
Jw con FtFrutn. Las pulsaciones que resultan de cualquier esfaerzo, 
coD GrapMtts, son, pur decirlo asi, bajo la piel de todo el cuerpo; el 
kflujo sanguíneo de Ferrwn se acpmpafla de frío glacial en l<'S pies 
con esrojec ¡miento vivo de la cara; con Ferrum ae tiene el eretismo^ 
)a diíiposicióo á las fiebres; con GraphiU» mis tendencia á afligirse 
.|tor todo, á verlo todo negro. 

HELONIAS.— Pesadez mal definida en el vientre, siente su dte- 
, r<\. Fatiga, dolor quemante en el dorso y los rifloneB. Reglas antí- 
'«ipadasrprofuHas, eacurrimiento nauseabundo, agravado por el me- 
nor esfuerzo, lufiamación de la vulva con prurito, erupciones; úlce- 
ras del cuello. Anemia uon tendencia á las hemorragias después del 
parlo; presión sobre el pecho. Alivio por el trabajo exagerado. Be- 
lonitu corresponde al entorpecimiento; F«rrwn al eretismo, Btltmiai 
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La HaMMrrATfA. 



m *Amtmtn al frml* 4* raM ínHi- 



Rutnir y r> RZiíeade d toa Ridacnh»; 4*mfuét df t4 ]> 
tiea* iwicMiilad ij« <|u« h U ■«MMogs, pero «in cqoIi" 
duriM. pKrt fll dolor del M«ro m »litloin« t-i-niiin i lúa -. 



« utrnoM. y DO «BU* pava nuda u 



« «Utluin* BB U alecctoa tt«l »»• 



dicamentu 

Mii-olru <|B* el dolor de fítÍMti^» mli lijii «a ■! Mero, Cttoioí^ 
M «plkit * UD ilolor que, de taxa puBl» irradia si viaaUe, miulua, e^ 
bru, fi'L'ho.Mc 

HVÜRA.STÍS CAÑAD —Calda oob ulceraciAo del ooclLo: Uuoo 
rrXB is^H. amarilla, hilantA Prarim vulvar: debilidad g»Deral aa- 
ma llagando haila al marasmo. DígsatiAo IrnU; latidni del coraxMt 
deapwéa de ta comida Exvieineslo* onbterlus de mucuMdadea en f<>r- 
•na de gmmoR, de taponw. [j» d#bilíd«d de ff^loniai m má» bi«ti ims- 
ginaria; la de IJidratiii latfi profunda. Eftu« aou do* rnutedioa pro* 
pVM para lai ancianaa, pero aquí aa l*oq Centium ea0 quian tlMMm 
grande analogía. Paro Oaniítjn eorrespciDde tnls bien A la parálUit 
muKular, d lat afecciones da la* glándula», á 1<4 acCMoa hi&terifor- 
mat.-y^Otro vaeiaf ie B*dratH*ttK»h^iakr. 1 Prolapso con eacum- 
nii«Blo anutrilta, debilidad, diarraa matinal. A«ltilM»cia): Hydratlit 
y CoTtium *e dirigen al hfgadn y H«oen ext'r«men!o« coa catcoal» 
dad«i 

KREOSOTOM —Proldpao on tiranteieu ■! dono, can M&aactO» 
da un cii«rp<> que sale por la vagina: tMieunü «riiurin. R«glna u>- 
ticipada*. profusa*, prolonp-adas, con coágoKi* nagroa. DauMnbun. 
tlaa. Los labios eMáii comunmente nlceradoa; eaoQvbalr»: diarrea nr> 
doroaa Leucnrrea úorrosÍTa.de eangrs mezclacTa con agua. Qihvm. 
durai en la vulva, en la pelvia Dolom como si el wcro «atavie. 
■e roto. Anguilla pectoral, flojtdad de I04 miembros, agravad* por 
el r«poBo, aliviada por el calor; latid(>$ eu las vena* dnrauU el r*- 
poao. CIceraciitD de Us mocoM* y de U piel, p^rdidaa protooga-' 
daa de sangre d conwcoencia da la «MuriaGÍón nula instgnífic*ti> 
U: Enfiaquecimiento rápido (Thu^, Ár$.}. Con buabr« axaganuiíi 



iAJ,.M tanto qoa pan Krto». iobrerietun vtfnttcii d» aliniaato^ 
B 4Í(terÍr. SmUi glatom» distingue i Krco« <le Car&o iwjr. que tieii« 
• mitoiad *ecrecii>nes pútnilaa y oáuatioat, la sangre negra, y de 
iñ^Un aeM¿ que presenta U tendencia & laa he mor regí as, sensibilidad 
J frl«. dabüidad. entlaquecimieutv j la rnlsina teadeacia á las úlce- 
■ de las tnucoeu. Ssie eortaquecímieiito ein razún se aplica tam- 
n i iVcMr. mur,, ÍIydr«»tii, Cetttum; lae pulsuüioaes venosas (Fs- 
%m, Graph.) para ambos medicamentos sobrevienen al menor es 

M, para A'noi. aun durante el reposo. 
LILIUM TIOK.— Prolapso con peso tirante liaria abajo; la en- 
B puDB BU mano delante de la vulva para impnlir la salida del 
i fS«piaJ. Agravación por la defei'aviúu. ^SbmnwmJ. La pre- 
a 4*1 ovario iiquierdo ( Laeh.) se acompaña de dolor en el seno del 
no lado, extendiéndose como un clavo basta el dorso. Presida so- 
e la cara posterior del recto. (Stpia.) Reglas escasas (PuU.), leu- 
ras quémame; prurito vaginal (Nabnímm.y.r.),^n»\6a en la ve 
. La orina y las evacuaciones son quemantes ( Erigirán J. Oods- 
Diarrea, hemorroides qnemantes externaa. Presión en el 
ibv (Ftrrum, Oraph., tíelon , Krtoi.J con gusto de sangre. Debí- 
■dad 7 agitación; cualquier movimiento hace latir el oorazán. An- 
I y opresii^n. Los ojos arden, no m puede leer. El sujeto está 



[ KATRUM MÜRIATICÜM.— Prolapsoconagravadonesmatioa- 

gn el sacro aliviado por el decúbito sobre una superficie 

atente. Dolores uretrales después de la micción. Reglas escasas, 

■tardadas. Escurrimieoto quemante. Coito doloroso (Ftrr., ffal, 

tpA.^, desagradable. Evacuaciones duras, secas. Diipepeia, sobre 

hfo por tos feculenCoB. Palpitaciones en todo el cuerpo, (Lttiwm 

r,J; irregulares; en la mañana y después de un esfuerio. Melan- 

^ÍA irritable; después de una cólera, están los brazos como impo- 

■ntei. Piel áspem, propensa í las erupciones; mucosas sujetas i las 

Mioma Secrecionee raras y quemantes. 
I NlTBt ACIDltM. — Prolapso; reglas profnsaa, nauseabundas, oo- 
ülVaa Oran debilidad ¿irritación. CarBamarílla,miserable;gríe- 
||B, hendiduras sobre la lengua. Hemorragias. SabaHones, frialdad 
a intermitente. 
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SVX MOSCHATA. - KrgU* «handAnlee. fmlicipftdaí; «odRuIoi 
negr<>ii. Timpanitis, lonMsmo veniro), diiurin, diapepaia, pttlpiUolo- 
DM, debíliilad, Bomnolüauia. Tíel y inilCDaaa ü^cai. {íiitorp«cÍU)leBtO 
(le lo* dedoH, de U nariz, de lus or«ja«, de la lentcu*- Humor vuts> 
ble. PnilapMcomplicitdncoii histeria. Para la forma de híKerÚH- 
paainódica exiateu Ignatia, Citnioif., Agarie., Tartitl, Platina, CT9- 
eut. Cuundo Imy di§pepsia por inacitiridud de I<-ib tnúiculoi r«(pirft' 
torioB, Conium es el que corresponde, asi como ^ux moteh- pura loi 
latiduB del cúTHziín fAurtim, Platin»), falta de aire, debilidad irrita- 
ble, dehilitami^nto por emisión de laa Becreuioaen 

SEPIA-— El Illas importante mediuament» dp todot los qua mwd* 
pleati para el abdomen. La enferma cruza tan piernas para sbstoaw 
au vientre. La presión hacia abajo diíidultA la reapiracitfn. leuco- 
rrea eapeaa, amarilla, frecuentemente pútrida, produoienda prurito. 
Orina turbia, Con depÓBÍtíis. Neuralgia Hobré un ojo; frío en el ort- 
neo; cara amarilla. Mancha amarilla montada d-caballu sobre laaa- 
riz; enferma morena; sudor pútrido. Temperamento gotoso; debilidad 
en las articulaciooea. Dolor en los talonea. Accesoa de debíDiJadra- 
pentina. Agitación, frialdad. Conviene en lus desórdenes de la tUb- 
nopBusia, Agravaciones vespertinas. 

STANNUM. ^Prolapso por relajación de loa ligamento!. Agra- 
vado por la defeoaoión ^¿«^ut»/ Reglaa profusaa; leucorrea abmt- 
dante; cualquiera movimiento, aun el de la palabra, agota al st^^eto. 
Tristeüa, melancolía, angustia. Este es el medicamento del prolapso 
en el periodo activo de las mujeres, sin hipertrofia del órgano, .dti- 
rum se emplea mda frecuentemente cuando el útero e^td aumentado 
<te rolumnn en las mujeres de edad. 

STAPHVS.— Prolapso con excesiva debilidad. La enferma Ue«e 
au vientre aostenido. Dolores vivoa y riolentoa en los ovarios; san- 
sibilidad de las partes; tenesmo urinario y sensación quemante. Pk- 
rece qae el estómago y el vientre desciendt^n. Nervosidad, palpitacío- 
nea del corHZÓn. Mala dentición, estado gotoso. Cara pálida, ojos hwt- 
didos Melancolía, alcernando oou grande irritabilidad. 

SULPFItJK, como Ifitx v., se refiere mds bien & los siaConuiB gft- 
nerales. en el prolapso, que al estado general. 

USTILAGO.—Calda del útero con tendencia á las bemorrasúw, 
menorragia con escurrimiento gota i gota, fuera de las epocaa. Ilfl- 
Bo pan si a. 

fZñtiehrift da» BerL Vor. homoeop. AerUt.) 



Méuo), Oomb» At 1908. ' 



LA homeopatía 

Perínlin masnal út pnpHiaBÍa. 
ÓRGANO DE LA SOCIEDAU HAMNhMANM. 



ILÜMINISMO Y lyiSTIGISIdO 



El iinpnrlanle urUuula del Dr. Jous»t, que acaha dn aparecer en 
*1 Art MHUat hujo el titulo "Conatilueióu de la Tarapéiiiica," me 
1» Biig^iriil) numeroaaB KÜaxionos, laa cuales eoraet't A niia cofra- 
des. Creo que l^i ¡dea doiaínaute dn este estudií) ei unir 6 la Homeo- 
|Wtla cor) U tradici'tn geoerAl, pero de preferencia con la corrieato 
HipocrAiica, prespntandn á Fasteur como el cuntiouador de esta co- 
ü de colocar á HulinemanQ ( 1er. miid») entre eso* 
un estatirin (imperfecto, desviado) d» la lln-a de 
res de la humanidad ii>¿dÍcH, La Hom^npatU (nom- 
erfa por otra parte mtts que la hermana de la An- 
ea ha puesto en relieve Galeno, con el único error 
ir, cDU'ervandu la Hotneoparia aimplemea- 
I, de piadoso recuerdn de su ilustre predecesor. 



d<ra *al>ú>fi, como 
loa penioadireulo) 
fcre sectario) no 9< 
iipatíit, que lan bi 
de hftuerlo pred<<mi 
U i titulo do reÜqui 

La terapéutica, aegiln Jouaset, deacanaa sobre tren bases: 1* la fuer- 
Xa tnedícatríz de la oaturaleEa (naturismo). 2' La ley de Ina aems- 
Jaalei. 3* La ley délos Ciintrarins. Eíta última m. en verdad, muj 
reducida en importancia para nuestro autor, mostrando que la tera- 
péutica de Galeno trata de destruir la causa de las enfermedades y 
por este motivo busca lo contrario de esia causa, Ahora bien, la 
causa de laa enfermedades (internas), es de esencia hipotética ó dea- 
conocida, j loa efectos de los medioameotos, opuestos por Oilnno á 
•«la causa, hipotéticos y de«conocidoR, puesto que no lus habla ex- 
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Hm aquí. pw**. • U 1»; da 1m hh : 

pal «■ tluv-rvjL ;Qi*tf (XIM uUcüu^i.. ^ ..y„ .;.. 

cingn :--«l[|aii. DoJa qoa m tucA a) iSan>Í4»» p«-' 

« «Harpa «a i«f .-.-',. ^ ... 
m H« ia ■■iiiWfc Ei«*bUcce o«mo 
prin«if«». j &a ta aiy nirK 4el «■pirita, koj c« «tcpKiui bc«t*l 
letrado de U okwmcidn. ^a« hay flp^ - iaa n4iM< ''?'■ r;M. 

jclar ét Utñ»f. Cl ac^biim» ba^*»a « *aiiB«l (i^prtAl q' 

rft <a» M Ty f fr», iMcire «B «« tm^»4a^:tém >■ 'iiÜaai i:i:;!<-: 
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a puniDBnt» Mopfricw. Nsda og dice que vueatrua mor- 
N habieran mudo rabia, j (■•da a* dÍoe que vurntroa sujetos iu- - 
■ defuét del irNtamiPiilo en el Inirtituin Paaieur, estén curn 
dni. Lu doten profilaxia kgllitna f* U de ia cirugía, inipidiendo Us 
iafruuinn» quírikrgiouH pi>r infdio Jr las intUepiicoa, anltloton d« 
\<r% g'tttMttt^ •'xr«riijTPS. V li<v«la en eíte caso, hay mucho que decir 
•oW« la diátttt» $ pr*düpoñeiírn purultnta, ubre loa vtitn«rarKi» 
d*BiJnadn« A suplantar 1 1»» nniiñ<iptÍuQB, (Aoubo de experiiuenlir I» 
pDtvnL-ÍB con l'm-atruta víñdg ea la Íiifñui;ÍOD puerperal 6 Scplíce- 
nia merina. La enfeitnn, habiendo Gufrido muchaa arnpttlacionna da 
fibroma! gangrecados, no podfa, i pesar de Us injeccionei anlieíptf- 
ca», reaiitir A loa progretoa de la inf«i:t<tn pútrida— flabitia, fiebre, 
delirio, titanos. —Ln 7'uya !S y el Veratrunt viridí G y en GMun ■ 
por •( eulos han triaiiÍMl»), Nu existe más proftUiia absoluta qo«1« ' 
de lit higiene para las enfermedades que resultan de faltas de rai- 
men, etc. De otrri mido, la profíiaüÍH méJií^a obedece i Iu Inj iJe Tbs 
■emejanies ( ¡teHadano, en U escarlatina, Thuya en la rirucltil, 

LlrgAinoí, en ñn. « la peor aplicación de la ley de loa contrarios 
U fa¡Mei6n. f'uliar ÍHen'reniiedaií pb uu solamente enmQnr uI enfer- 
mo Sobre Id calidad Je U inercaucU vendida, es agramr la enfernw 
dad por la reaetión lalal ile loa antipeticus adminislradciq; mortinism^' 
ra et insoinniu, reumaliiiino hidrugenoide en la hipertermift, alolsmo 
«n la connlipaciún, elu. Agreguetaos 6 ea[o la listu de los fracasos por 
loa hipnáttCDd, narcAlicoe, aneílésicos, purganie», refrigerantes (4^% 
en I» fiebre tifoidea). V después, el paliativo, enmusüarandi) la en- 
fermedad, quita los Mgn'iR indicadores del Teidudero reinedío, tentó 
inAs cuanto que el paliativo ea frecuentemente el anti'iuto d«l cura' 
two apTOfi»dii,fO/iivm contra Belladena, Ipeea eonira Emíliao, Qvi- 
nina contra Arténito, ijrniea contra /^naíia en tus emociones; Yudu- 
•MK contra J/srcurto j centra Sulfuroioi, Fierro contra Quinina, etc.) 
El aire, el agu», U luí, el calor, el frotamiento^ la electiíddad, et 
magnetismo, mineral ó animal, son otros tantos agentes tuu iiosiiivot- 
romo l"8 mediíantíntos famacéulícos; pero, además de ser tnu fre- 
ctiencia bniiieopfiticoa á la enfermedad, su aplicación «ntipfltica nc 
puede Hirígirüe mis que á enfermedades por aocidentee, por f^tta de 
higiene. Ft necrsario, «n fio, distinguir entre U Terapéuiiía, 6 ai 
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ir da cu»r co gennral, y lu Citneia ikíiRm. rroptknente bablaado, 
U Mo«i«op»lla nu ea ulra cusa twjo «I punto de vUta práctica E^ 
aacnario hucer büIa dliltncidn, que tn han urekdo muchoi lénniaM 
impropioa, vicios de lenguaje j cuafuaioaes del peniamieato. T»4- 
noamente, la Humeupatta es lu r)ue hay de inda ampliu «a medíol- 
sa, abracando d veces la higiene y loa tnedius Stiiolilgiooa, y reoo- 
«ando todas las ramas de las vienoiaB médicas, á las cuales infunda 
la Mfia d«l e^pirJtualisRio. En la practica, m parapeta goatos» en 
la kplioaciún de los medie amen tus, y se exime'iuuto m«>jur de loa pa- 
Katiru* j- de la cirugta, uuanlo mds se sujeta d laa indicacioaea ain- 
tomd ticas. 

Na sólo es en el tratamiento da los «nvsnsnantMnfos dunda la ley 
da los semejantes uventaja á la ley de los conlrsri'Fx: tal ea el trata- 
miento del Codeiimty por Opium SO, del cual tvii^;" una curacida en 
mi actira El niftu, considerado como atacado de meningitis, ealsba 
en coma á consecuencia de la absoruidn de dosis exoi^iiras de Cochi- 
na por una tos tenaz debida A la g'ipa. Se le habla dado /pKitX 
Bonlinuuciúnde la Cot^^tna y la ípean no Vi^hfa podido ent Tumita- 
üa por motivo de la panllisis opiácea del entúmiígo. DI O/jíum SO f 
p1 niflo arrojó la IpMit por abaji> y daspprtii. He fisto la pi'tenola 
del 0/iifim dinamizad'.i en otro caso de coma da 3 dUs, d voiiaticuaa- 
cía del sarampidn. Se podrían citar los caaos de curaciún del ftfrs- 
fuitmo por el TtfxKum 300, de la br/inqtiíis di loi afiladortt por Si- 
JMsa SO, de la enfermedad A wfartntdattei dé lot huewt en lo* tArwoi 
quñ trabajan la concha náear por Coneh^oUnwn (nácar de perla dina- 
alzada), del Hidrargiriumo por tt SolubtU» (Kicbiiio). 

Llégame? i la 3* base de U Terapéutica: la "Natura M^dicatría." 
¿qul también, eludir la ley de loa eemi'jantes, es va siieCo. Sa co- 
socen los d'iSórdenes de la naturaleza loca: cetnpeatadea, cicloDM, 
ionndacionea. Talea «an los abscesos de fijii:¡óD, y otras vecea loa 
•auterius, cédales, mosas, puntos de fusg». L:\ medicina ha usado 
las sangrías hasta el blanco, y g"Ip4 triis g'ilpn, loa con trae sütan- 
lantes, loa revuhivos, la^ purgua. Lejos estd de esto la expectacidn, 
i infinidad de iulerrenciones medicamentosas son menos perturba- 
doras. La "Natura Medicatriz" no di^ba pur ningdn molÍTo condu- 
oir i la expectacidn fatalista, contando con el tiempo, las erolucio- 
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I, ioa cambios de «ir», etc. "All«)i os grnndp j M*.hQ- 
m» lu proreu!" Aquí me inclinarla mejor A Ia« tJrM de Galnto. 
El Icirapvuta veré cordntns trata ,d^ ilomínar la enferaieda'l y en» 
firtiMmentP en 1a« yu^íoeiono*. Ha moBlrado ra la Bevua Ilomaap»- 
ft^tM ta fugnlBciitn (]« una gripa menlop-a por G«l»emium 6. El 
efeotu fu¿ venia derniiienle teatral: hubo diarrea tiegm, sudor pru- 
Tamo, cmi4m de uiia fiebre do 40*, despertar cerebral (la enferma ae 
dnrmla linlikinlo), degapanciún de las muncbas MancoB, del temblor, 
j esto por tres doaiti en 1^ (toras. Cuántas Vecea He obtieneu efectos 
de purga por medio de Calearán, Hipar nilpK, S-piaf Cuintai ra- 
e*a tn» «nfermos me dicen: "Vuestro remedio me ha hecho «1 íf«i- 
tn del ac«Íle ricino " Y la curación de una paráliaia gene^aliBa¿K^ 
ra 36 horaa por 3 áoif» de Latbesist Loa eji^tuploi do yuguUoi6x 
hurmrjupnu en tud«a loi casos de curación rápida de lesionee viai- 
ble*. 

La cii-usi* prosigue en general lo contrarío del adagio: StiÜMit 
ff»eti' ui tíAUtur eau«a. Allí, la ley de lus coutraHoa reina por com- 
pleto: e4 (u contrario del sentido totnúo. Loa efeclns ee quitan, la 
oauna permanece. En medicimt, la similitud de loa efíulos entre can 
•aa heterofE^neae conduce d la ouraDÍÓii da los efectos morbosos, j 
por r(>nsei.Miencía, i la desaparicián de su origen. Se lle§;a á tas raf- 
ees p'ir laa raitiaa. La patología actual es una lúatoria natural da 
piitidadea, la cual se encierra cuidadosamente en aparadores. Ifoli 
»M ta7it/*re/ No (tlfnléis á lo» oieloa morboiot! 

La cirugía opera, puea, falsas jugulaciooea; j la medicina abdiua 
la verdadera jugnlación; falta de aplicar estrictamente la ley de Io« 
aemejitntes. Yugulación, qué quiere decirl Lo que se estrangula; no 
e« la nataraleza, sido más bien la enfermedad. V el remedio respeta 
bien el cicln morboao; no violeata y no destruye laevo!ui;iÓQ natu- 
ral patológica. Solamente provoca una reacción favorable y acek- 
nda, que abrevia y gira hacia la declioaciúu y extincióu, la pertur- 
bación y vicio morbasoa. Hace encontrar á la Naturaleza nicdicatrif 
un camino que hsbfa perdido y no tenta modo de encontrar; un ex- 
traviado sin guía en un laberinto. La hi hecho volver & paaar por 
Mininos tortuosos donde se extravió y la ha hecho volver á recorrer 
el camino hacia las fases antiguas y primítivaa, que describe al ra- 
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«4t A nUMira rUta. Edte espectáculo ta frecneote en la» l«borioiM 
ÍD*0MtgB>}orPi dp nnetlfa malntia cnclica, pero «hIA ciiinptBtain«tt« 
4kU4o pura ioi |iBTP9t')iioi, y pot lo buito. parw loi eec*|riÍcofl. 

"Trabajad, dmiii ñstt p«na." 

"Ea el cAudiil el quu ifteouB fallik'' 



y M alrevín í Irntnr ú HihoeinMiD áe iíu/ninatío y úa mUtie», * 
f*rCir del momento «ii <]<ie «1 dguiU, desembarazada do lu iludía j 
nirumieiiioa de las pñineraii vacilauione^, emprendió su vuelo bÍ«D 
iejof por oDeima de Ish coalas qufmiuAs y micrográfiu&Gl Y »e <\n'wtt 
empoqiiafiítPT BU geuio ab»jü de U talU de Hipócrates, ese polipe- 
ro «in direocidn auptema, y ae quiure abolir su «?rena eipannitfti d« 
.«fortunado y generoso doi.ador, bajo la figura inijuiela del organúa- 
d»r tjueuíurpa, del tniMiGcador ledn del din! Cuidtuis, boihbrea d« 
ulanto, cualquiera que sea vuestra distincidn, uo llegardis 4 hacar 
qoe aoepteu el cambio, ai aau uuestros adversarios, que sieotea ijae 
fiier^ del virus no hay virtud, y qu?, en vuestra uomparuciún OOB 
•'*! KÍSAntCi rSúQQ'Jcerdu desaienlamente la inferioridad de vuestra 
Ulla. 

Yueftro IlamaiuÍRDto no B»r& ofdu, pnr In muy simple raída d« 
.^tie no bclJs refur madores, y quf- no se vr en quó ni por qué se cara- 
Uartf. Copiáis lan servilmente il la alopatía que suia indignos del ti- 
141I0 de IiíJ'fs y discípulos del Mvelro. Empleo el término Maeatvo 
en au seotiitt. nbsoloto, porque par4 mi Hjlmemann es el ánioo q«e 
to ha Ktilo' BU la complelii acepuií^n de la palabra, el tiuico genio 
per/f>oto q'in harmoniíó la medioitia práctica (y qué práctica!) con 
Ia4 iitras ciencias. Cuinladntlancia con ese engañoso Inlormede toa 
resoltadoB dn Pasleur, del (tu^lI no qnedurá, tal vos, ni un jir4a. No- 
lad bien qao biiblo como práclii;o. Gloria á Lux, gloria á Weber, 
¿loriad Dufrcsne, esos verdaderos hijos de) Esculapio moderno! 

No habéÍK demolido ton vuestras propias manos los míarobicit-eajf- 
«a por el polimo''fiiimo,t\ poli~f«»om«ni»iito ¡»di¡inÁ» de los mierosinatf 
Wo habéis vixio las méiu^.a4 ráhita» ñn tiücrobioi (sueros aiu semi- 
^Ib'I, ío- mi'^f. htofi eoíé-^i)» «-4 »iMr<j (sflniini..í sin vpgeliiles). Ein- 
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ñch -im|Mi(«(il« da ti»c'r «la rali la qiui IV^leUr hizo sm r^hl 

■ totum retroliiluuil 
II Imbuís drmtintriidn que «* la rilula ñvUnU del rnicnbitr Ja gve 

« ía tnmnru'Jaii, la btniyniiiad/ Y <\<<v ■! inicroUo no tiene vir- 
Ind mi* ijUB «u [a prubeta, en el lubi^ratun», nu lu ar(iftcÍA) (iii vi- 
tro!? V |i>« (r*nntOH del suero itiri6ri ■.<> iialÍAim, luí muertos pnr té 
iftoM, las (tardlUia po(t-oper&ti>rii>8, l&t agiiiUs cardiacas de Ildri- 
courtt Y U cundeiiacidn Biileinnn iIa t'ido* lux Bu^roa, «1 estreptocá- 
•quico 4 la patiria por la iiMinh!e.t plena de laa socledadea inédicae 
de Carla, y el mercan ti lUiiio de luí [lasteurianoa Lilenses, A quien 
qnitá U careta la liga niediuo-larmai'duticd, i dt.'iiprei'li> del nepotii- 
mo del goliiernol V la condenación de la aeroterapia pa['.<l6giua ó ei- 
fMClfivii pi)r el profesor Laadi)UEy, dirigiéiiduw aute todo al virai 
lubBrculos'i, iiiieatra joya jeopátk'al 

"¿M ru*fOí fiatara»; let ctitu m quedaren." Opongo «ita senten- 
cia á la de un maoslro ecltfctiüo: "¿o( virui vaeunan y no t^ran; $6 
io k>t mtro» Miran." Se puede vacunar íin curar? Nuera lal la idea 
^ Jeoner. Si-rA la vileairal Cuiditoii! Si< tía dÍL-hti que Paateur era 
«¡I Biicrobiu mita lemibta, el devArador p<ir excelencia de la p'ilencia 
alt>p4tÍL:íi. Lo creo infufícieote aun para este engallo. Ea dei'ir, el 
«cleciidiemo es también un microbio decorador de la patencia ho- 
nMopilioe; perú por qaé! l'iir a<{iielloa en quienes la fe no está bies 
•eatada sobre lo^ 'principias experimentKtes y que preS''ren el racío* 
valiaino. Alif Sé que se noa pret^eiita una experimaniaoión de labora- 
torio, pero esa experiencia uu la queremua ra3s que á título de se- 
tondari*. Es en el humbrp sano donde deben practicuraa nuestraa 
tn^estigacíones. Cuando la Si>pta 4 me ha ptoduuido niaiieliaa en la 
fr«nte. con prurito formicante, renüciendo ^in cesar bajo el dedo 
que rAsi'», palpilaciones Tepi-n<iu»g en medio del suelto noulurno, 
itMpertAniloiiie aobreültado; cuando el veneno df )a serpiente de aii- 
l*i)Í<i< iNajii iripudians) rf la 3(.>* me ha dudo una sensación de ca 
var r pulverizar en la médula del fémur Ufntoinaqup ningún autnr 
ha aimiado y que tío podía prever por augestionl, nn podría desdeñar 
la* experimetitacínnesde Imbert-íjoubeyre ocaxi-mando con el Arae- 
ni^ 1 doai* mineral), una neuralgia lan fuerte a uno de eus di-icf- 
^K.'- <jiie tu?u necesidad de parkrBe en plena calle y enl raí i la ca- 
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•a da un farmacéulioo para hBc«ri* curar Y «I VAetínñim ^ 4» Al 
tonj/rt ¥ la* putulaeionia «acunnU» d« loa aldpalatt V la Ttiuyu 
1000 qnf hn produúido loi mi» liermo«oi afntuma*. luí tn<« rloloo- 
toi y mi» fingnUrn», duranrl» IibuIii 2 un'nf 

Y pi>r qii«! Chiiriid ■<• vti) obligHdn oon ChamnmilU il uiPeod«r d« 
la 18* il I» 3D' y li la 2ÚU', pora d<-ten«rttt ahf defiuilWamrulel V 
por qué Tub«riu>iiium te lia ríevadn «utiefliviiinKntn d» la 30* ivóo 
üocida lid mus ■*<)•> fufrlp á la !!Uij* (Burnet). y s la 1000* fM«rSch)f 
Qve decir dn Int pf«-ci»« de In lOO.UUÜ* de Fiiiuke obrando por um 
tola d->si»1 Tero en ñn, ifiñern ahvtenertiiH da asueodiir & eitiia kUiI' 
raa, qu» dd inn lo» f^miliBr»!), piit^ito qii4 en nil vuelti no be ai)br»~ 
pi»aU<id« luí 2UU*, pt^r» no barí rn«pr>BH ble d llHlinematin; de lu«z»' 
geracione* y Us exoeitlriciila'l'^a Je los que, uoino Jeniulifo, bao«lM> 
alxjadii U cuHítiún, atribuyi^ndo 6 Us ruuui iuncH ol papel y la vir- 
tud qoo un pertniíece más que e luí dilucinneB. Que In «ucucíAd <!•' 
be jugar en papnl en U diijarn>Kact<>n, no cabe duda, porque el el»- 
lii«Dtti medica i()(>DWgo, d iiieiida qifé su divide, rarifíia, se hace át 
tal ligereiii, que fin ineeula tn!la''dirttiUnentH al vcrhiunlo; es como oí 
corcho éobre fl Mercurio, Sh necesitík Hucudirlo mái vigoroMBienU^ 
pAra nperer ftu mfzfla; de alil Ihb catapultas de Mure, Pero, cuoio- 
lo dke Imbert-Gjurbeyre, tío ae opera juniit^ sino sobre 100 gotas; 
de abi la inutilidad Ae eetos esfuerzoa hercúleos. Lna moléiiulua m*- 
dicamenloías tienen necesidod de xer Hauudidaa, la aanucrAn do au- 
menta el iiúmer'>,'y «i lea uooiuuica una TuerKn análuga á la qui^fl 
gendra el frotaniíeiito del barro, del dmViar airiarillo, ú I 
de la resina por la piel del gato, esta fuerza do es más que n 
tdnea y no podrU alfuncenar'ie en los glúbulufl. Muy diatinloli 
jiapel de la dilucii^n tan ex uel en te mente mostrado en las ÍnoeuI| 
nes de Pasteur. Lii materia raáianti de Creolieaj los rayoé Ci 
de Roentgen, eran ya las BeHiiles que marcan las primeras etafl 
continuaciÚD 6 par» le la mente al andliais espectral, sobre el i: 
lejano de nueslras duais infinitesimales. Las inoeulaaiont» parecí 
tuAs lejoB aún, porque squl se tornan vehículos vivientes, y talea va'' 
hlculos son los reactivos más senaiblef. La materia radiante goiM 
de un paralelismo entre las moléculas, abolien'to pI choque de rx.- 



piftifAn gxiFiiM, j dando un ckihídd rectilíneo que engendra, 
plmiilud del efect», una colntal mayoría de potencia. 

Pero esa» no son mút <¡ue percepciones infantilns del dominio del 
inunda inerte, teoiendrí ninmpre el uárito de kacernoi comprender la 
utilidad y la |)oteDcia de la rarefuccíón He la materia, Quiéá expli- 
oard el tomo j el por qué de la maaaiSn áeiiia y de la r«aeeif>n afea' 
linat A. fortiori el de la reneeiñn vivimtitt Pdsteur íué Hrrastr<ido & 
ítt pe»jr en esle orbe, pero le hUÓ la hnae y se desorientó, Nb 
queri«ndo inctinnrse ante la ley de Ion semrjanleg, te liiriá Bnlícipa- 
dmoente de la misma caduoidai que «U8 esrériles admiradores. El 
«opio dpi perfecto vitalismo le falta y bu orgiiniuiamo lo encadena. 

La experimentación pura sobre el liomlim sano, hauíendo perder 
píe lobm cuulq'iier otro lerten'i, puede únicnmante conducir & la 
mlíficaoión del monumento de Horaii-i, ■ Perennigs oere." — (Jí.ur- 
Wkl Bt'g« d' Hornee -patMi!) 

í)it. RnuaKH, 



EL GRUPO DÉLOS KALl. 



KAl. AHS., KAL BROM. y K4L, Nlia. por el Dr. ROBÍRTS. 

El grupn d>i las Balea potásicas tiene par caracteres comunes, la 
dps^ruociún de loa tejidos, la debilidad da acción del corazón y la 
dfminuL'ióii da los corpúsculos rojus. Se les encuentra en tadus los 
protopliisma^; as( es que son los grandes remedios de loa tejidos. El 
Butnr présenla algunas notas concernientes á fCnt, an.. Kal, brom. 
j Kal. nitr. 

A'jí. an : Piel furfurácea, mtiy irrituble, pruriloai y furmicant»' 
con el calnr, y especialmente con el dn la eama, Rn oposición á Kali 
y A'» . i]>ie lomados aisladamente preiientanambi<9 una mejoría con 
el calor. 

A't' brom.: Pérdida de la memoriu, melanc>*lin c-m Ugrima» é 
irritabilidad nnrvíoaa, e^pant^su TiMones; m imagina que se le 
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p«niga«<, qiia u la ijuíerf CQvencnKr 6 qua ha coniatída ua crlKHw; 
aiit mBDoa totin rn juüJón oonitant'; intomnio íU Uu mttjtret Htreia- 
4«u, hiitiriea*, dubiUtadás (TALOO'IT). I'or sus encuk«io&«t nr- 
des, aauai», wi iotenea 8e|[uÍ<Ía d» vóiiütoí, «jis huudidut, piipilil 
dilaladas, [>i«l arruij&dn, fri&, lu lengua niju j snua, »1 pulau itnp«r* 
ceptible, i» nupitaiáñ d« lit orina, Ift retmcuiún del vientre- ett» me- 
dicointinlu ei>rr«*punde á iiu periodu critico del«éWa tn^NÍií, v«gÍ' 
nodelMladohÍdrocef«luÍde. Ht:KlN'Ur<-IÍerel^7üaraciuuea. U^K- 
SORN' curó (.011 «ale medivatnenta mucltoi tasus de manchas' rola- 
das tin laa extremidades inferiores can pústula central, poaiéndose 
ambilicada, resuilnnd') UD liumur cremoso que furinaba costras ama- 
Tillas, gruesas, tnay pruriCvvas, agravándose en In cama con el em- 
lor. £al. bio'ii. lia curudc Ioh enpantus nocturcús de la denticido; al 
iiiSo al despertar, no re«ünuulu d itus padres, 

Aa't niír. 6 J^i^r : Evatuauiones acansas, algunas veces aaugní- 
colentas, subre TikIo dnspuAs de Kaber comido teroera. /p«ea. pro- 
venía también i-stoa síntomas A oonsecuencia de una comida d» C«r- 
ne de ternertt; pero la Ipaox «frece una lengua cUra j un esUdc| J 
nauseoso. Kili nür. no liene este síntoma y tiene la lengiw Monn. 

KAU lODATÜM.porelDr. STABK. 
Agrafación matutina común ft los otros Kali.: acción especial M- 
tire los tejiJus fibroaus, el periostio, el tejido ceinlar en general y fi- 
nalmente el nervioso; f<siadg edíinatoso. El autor to lia encontrado 
taxiy útil en las cHÍalalgias con intumescencias externas s<ibre el crt- 
AFo, probablemente por la acción del m'^dií' amento sobre las aponed- 
rosia tnusculareH; el coriza yu mercurial, á catarral; lü tos catarral 
rebelde con expectoracíAn verdosa abundante, salada, tudureí noo-'i 
turnos y debiliilad general; el reiimat¡sm<) articular, espi^cialnUBlB'i ' 
de la rodilla, con hinchazón pastosa; la gota y la ciátÍL<a, cita agnt- . 
vación nocturna 6 matutina, ó acostándose sobrv el lado eiiferoíD, 
El Dr- CASE en la intoxicación mercurial, empleada prefereDsn^ . 
^gp. »a'ph. na los sujetos muy sensibles al Irlo. Ha 
lútil el Kuli iod. en cierto» renmatismos coDsecutivos á ¡{ouorr^ 
i» iritis aifililita por la milésima, sin colirio, ni atropim 
ts, cuando el paciente no puede tener tranquil» ni miembro 



il comu pasa oon Rhtií , actlamente que el Nifenno de fíkué es 

f Mnaible al Frió, reclama el calor y se fulíga con el moviini^n 

»i «n tanto que el de K'tU ioil. reulamíi lo f^usuo yisnportft los ejer- 

tcMH sin que delerminaii fatiga. Si el ¡laoenre de Kali iod. se ali- 

a gea^raloieatp por el frin, bu curiza, h1 eoiitrario, Be agrava por 

aire libre; al miitmo tiempo tudas Us mucosaa inmediatas (ojo^, 

M» frontales, liuesos maxilares, on^Jas) se ven atacadas; lag bibi- 

» 7 loa HÜmentos frfos no son soportados, h'ali iod. es muf eficaz 

B.Ioa esctirrimientoegiinorreiooi., verdes 6 amarillos verdosos. Ha 

«do las recidivas de la urticaria. 

KAU BICHROMICUM, por el Dr. CHENEY. 

El paciente de Kali biehr. egtá sujato á los enfriamleDtos (exttn- 

Sidn de la vuz, crup en los níQoa, bronquitis, con frecuencia capi- 

', en el adulto, doluraa reumáticos, neuralgias, disenteria). Las 

incosas afectadas producen aeorecioneit viscoaaa fapeeas, algunas 

ibranosaa; estas son las mucosas de epitelio pavimentoso, 

■tarices, laringe, trdquea, cuerpo del útero y trompas de Falopio). 

pafatalgia l'rontal exteudíéadose á nnojo^.^an7.^, dolor*» en loa hue- 

leí crSaeo (Muro., N\tri aei'ÍJ, ooujuntivitis con secreciito viaoo- 

I y aglutÍDaciún de los párpados fllepar), adenitis de la nuca con 

Risibilidad al lactü (Htpar), ulceracioues del lubique nasal (Aur.J, 

h:reciún purulenta de (oda la muauaa nasal (O'roph , More., Ntíri. 

., Sil.), ulceraciones mus prdfundas que ea Graph y Mere, y ae- 

beciAD más espesa y mds viscosa que en /fitri a& y Sil , disentería 

kaparecieudo todos los afloa f¿r». ¿ae/i./ leucorrea viscosa, pega- 

1 crup, en loa casos de insaceso por Aeon,, ilnp, y Spon- 

, £aU bichr, i x se ha dado con éxito, alternando c<'ü Gnlism. 

t¡ KadibUihr. ti, CHENEVcurtS uncaeo di>ciática rebelde Lasba- 

s diluciones son preferibles en el crup; las medias y elevadas, al 

en el reumatismo y. en las afecciones tonstiiucioDales, Kl 

'. HOOKEH haae notur qu« r\ paciente de A't/t se agrava por el 

\n tanto que el de Cale, se agrava, por el aire frió Itúme- 

. La indicaciúQ de Kitli biehr. en el crup, estd subordinada á la 

Usencia de fiebre, por consiguiente, en los últimos estadios. Ea uno 

B lúa buenos y raros medicamentos en la diepepsia úoidu, sobre to- 

B » se alterna con dolores reumatismales. 



ISK Lk Houboi-atU. 

KALI CARBONICDM, por «I Dr. PHILLIPR. 

Va humor irriUbU, tristii, el intomniu 6 Ui 3 a ni. «u lu j^t» 
ti«a ó en loa aucinnus de U>Jiilo* laxoi, uubtlloi negral, profmiQa &- 
la (jbfsiiind, liacrn pi-uaar en Kt%ti carb. E\ corbit coa Mtcmildo*^ 
cfifaUlt^ia y grtta lasitud, lu indican en la iiiBueniti y mil» aúo «a 
1)11 ivcreciijuea cTÚníoaa nasa!''*. Conviene tonibíín en la «piílMñt 
qus u jirttmita «n la moAin» danpuéi tU haberte lavado la cara, «a I& 
utorrra, en la pnrnliilitia derecha (BslL), en el edema deh ^t^%áa- 
«uperiur (ApuJ presenta una hinohatón edematosa «a ambos p«rpfi- 
dos é hiuultaxAn ooniideruble en forma de saco, tn&i abajo de lo»< 
oJo«,- en U raríngitis y en la tonsilitis, con dulores punKuntes y n 
cantea fArg. nitr., Hfp., Sulph. y Ntíri ae.), en la debilidad d» !• 
digeatiou de Ioh sujeti>s anémicos, con gran disteiiilón del eslúinafEut 
á del vienTre (Cliitht, Carbo veg., Ly\, Ful».), en lai liemuirtiK^S' 
con dolores vivoa, especialmente i eotiiecvencia dtl parto, eu U fie- 
bre puerperal con sudur prufusoren la anemia de Ihs jOvenM d«t- 
piiés deque falle Htlon., Farr. ú Pu.l».,^ti la üismenorrea de la* UU>. 
jeres de buena constitucii^ii abundantemente regladas, en lus infia' 
maciones agud^a 7 crónicas de las viaa respirati>rÍHS y linstíi«nnl 
asma, lu plouresla, la neumonía, particularmunle la de la baau áei 
pulojftndereuli'i,}' especialmente si los dolores lantinantea Bobre*Í«> 
nen iDdepemtÍPntemente del morimientu (ü la inversa de H^u) El 
paciente de KaU carb. ti«ne agravacioneB por el frío; el de Caiit- 0. 
por el frío húmedo. £n ciertaa epidemias de coqueluche Ealí c ,n« 
ha mostrado muy «fícat en los adultos. 

KALi PHOSl'HORICUM,p(rel Dr. PAYXK . 

Esta substancia conviene especialmente en la neurastenia, Mibft* 
todo si hay terrores sin motivo, previsiones sumbrias, depresJAa. 
mental, fatiga cerebral por sobrecargo, périliJa de la memoria, ce- 
fululgia occipital, pesadez en el occipucio en los eátutliantes, senu- 
ciún de desfallecimiento en el epigastrio, desApnrecieud'» momeatd- . 
neamente al comer, reapareciendo de una á tres lioras despaéii da la' 
comida, exceso de sedimento b'anco fosfático en la orina, en lai nen'^ 
lalgias 6 parálisis que dependan de agotamiento 



Ija ÍI"Mn>r*-il«. 



15Í 



KAU Sb'LPHURICCM. por el Dr CASE. 

Corratponde á Ia« BfAcd^'tiFH urupalea A ijiftéric&9| á la DeumonU 

■riipal. Sftin«jant« á jísDit 7 5«(í. oonvetutrA en los oatos en que 

iiTS lagar do dada «nlr» oio; dos medica menlo«. Es lítil en lai an- 

rnfldmiicion«3 ¡vic" ttttt-nsas. «n la «ordera por hinchazón 

t la or^ja rxtoma, en tu ubIiEernción de Ihs trriinpnB de Euslaijuii', 

1 membranii ttmi 



Mraetidn de 
«t* I» liTDgna, «u'la diipepsia ci 
Ts» d« conuttpaciAn j diiirrea, 1 
«na hinchaiAD de l«a «rticiil 
niientp, en la toaiilirfs graf' 
jtanta. El Dr. PELTIER ['. 
fiebre tifoidea coa relajamie 



Q la hinchaKÓn inllamatoria 

roillosas, atternati- 

, Bgndo 6 orÚQÍijo 

;ione9 j exacerbaciáo por ti moví- 

uvn placan ó nianuhas grises en la gar- 

»c<ímietid4 en Id angina siSIllica, en la 

tn intestinal y Bensibilidad del vieotre, 

•B la eMimalilis aft'i*a, iilierosa (mercurial 6 eacrofuloaa) j en la 

fnrtna gungrenuea. Ea unu de los mejores mediu amen toa de la ínSa- 

aMcÍ«n eubaguda ú LTÓnicu de la oreja media. En la escarlatltn 

' «1111(10 rrent emento c'>n ferr. phaip/i. tiene una acción curativa m&a 

prontiai^iada que B*U. j et lumbión eficae cnmo profiláctico. Es el 

mÍio principul de SCHCSSLER en la fiebre puerperal y en la 

ela, deteninndo en ta última la formación de pústulas, en lacos' 

««klecUe}' tina, en laserupcíoDesde la cara 7 cabeza de loBnilIuii, 

i( comn en ]i» erupciuiie^ vesiculosas de ciuirit-iiiilo espeso y blau' 

p, eo taa inflamaciones glnndalures y eu lan exuilacioDes Gbrinosai 

I linfáticas inteTstit:i.iles. Según DEVVEV, corresponde at segundo 

piado de la inflamación, i la aparición del exudado. Los mejores 

e han obtenido con h> H' A la 6* x. S-t'% mur eacaenr,ra 

igoR en Bry., Api», Thu^a, Spong., Ind., Pu'i., Rktu y Swí- 

■. Conviene deepuéi de F^rr. pho» y es eeguid» ventajosamente 

p Cale- tuipK 

KALI MÜRIATICÜM, por el Dr. Si. JHON. 
1 .Aecióo especial sobre el sistema linfatiuo en donde determina la 
a de secreción con formación de una mucu^idad amarilla que 
M^ toda una membrana ó solamente por placas, y en particular 
t la piel de una erupción papulosa queinante. erupciones tiDo- 
t ecsematosas en la cabeza, noca, dorso, antebrazos, dorso de 
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Ui DiitDu* j axila ÍBi]ui*r<la. Ha curado úlc«riu Taikofai cor 9Í~ 
cm-iAo viscDu amarilta, alguoM vecri fítidti. atl coipu «pibÜmMO* 
jf/ififi/iu*. Cuino /7ry, i'iim«)>orKl«- hI Tiífti(p> al p<n*nf> r*clu d«4- 
|iué« tt« mtur aiinttta'l» ótfDtatlo, piro flirk d^falleciniieiilcí al díu- 
•«a En li)s oj'ifi, «PcrecifVn inucu-t>urulvDta ile Ui cimjuMiirat fcM- 
tiiauíjo cnHlraa. Sti Un mimlrado tCKtir. en I» ortalótU dn l«a ncite 
tiutiilcHi. OEurrm ulgnnaa vocea fétida, cdh s>-rd^ra, aobra todo ai la» 
trompai lie Eustaquio eaUo iiitfr^sadda. Eii laa narlcM. MoraolAB 
dt> muco vitcuao cuQ pérdida del olfa(u. Ha turndooavna* yraterroÉ 
«íaíaníf-o lít J/ighntoro. Nrarulnia facial j dental con ngiaraoita, 
eutandi* rn pif^nunlinnle^ «nía tarde, L^iigiia vÍKCfiM aniHrillii.algtt- 
na» vec#a i-'ofi burdM blmicm, tanln m l»ii!d*'sáTileiiiii> dr.l i>atúin8|nt 
hfgadií itil^atlnoa y vlus retpirntiiias, üDantn en taa fiebres qúf 
auumpaltan a la arlrilix A d la uialaria. Uoiii>rr''H ó InaaornA aRi*- 
rilIoRH cuni'i ptiTA tt'áiin lot KaÜ, salvo par» el AVi hitkrom en don- 
de la xnaraciOn ea vin.-uxa. Para KtU phoa. ts df un aniurillu om. 
En la ^rotimiiti» y en la neumonía, estertores griieina con exptcto-. 



iiu'a y diffcil, liMstn el gradü de produi 
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» paiMtido pr'iniameiitn de 
El Dr. LINSELL le en-^iientra una gran 
rtsjoinienda como auccedineo de eele nie<li 
difícil reooeida mila bien á Tart- «n», y S- 
de sofocación y la npc«->iiliid de aire hat 



3rtÍL-<iln. 



ta dificultad de expeí: 



D Catut Se di>tirigue iteinpre 4 
a por RUS eipuioR ainarilloa 



ESTRAN6DLACI0N HGBNUBIA T £TEU 



El Dr. M. Fréd. Sones me, da Monlarfcin, nof comunica taa (lo«i.l 
obgervacioDea aigaientes, particular mente iuleresanies para Ida prltt-, F 
ticos: 

"En el primer caso se trataba de na hnmbr" de unos sesenta r 
^ue tenia una Uerniatscrobal bastante voluaiÍaosa,fd<!Ílmetit»r«dilO- ' 



un Tendan 

je Ulliicíaitifliite un clienl", encnnlrandü que el vendaje le eatorboba, 
M A Wrta en casa de un xrtopfl'lii:!). el c»at le aplici) un nuevo apa- 
nlu. A au ri^gr«co y iluratitR pl trayecto «o feírouurnl, siutiil vialen- 
!«■ dnlnres abdiminales, y Imbieudo lli-^ado i fu casa comprobó que 
■II h^roia se habla aalido Se niotiú en cama y me hizo llamar, pero 
trrinta y eeia horas despu 64. Me encontré con uuu lieriiia eacrolat 
voliiminoBa, dura, doloiosa, y tndn tentativa de r^duuei<ia por los 
ihedios ordinariuB reaultó vana. Ni deposiciones detipuéa del aocid<)a- 
le, sUHencia de gas, vómitos biliares, pulso pequeño y estado general 
mal» Entonces fiítí cunndt ensayó Us aplicaciones de éler. Habien- 
d 'I protegido las parten inmeiüaias por medio de tafi<Un gomado, apli* 
qué sobre el sitio de la hernia una bola de algodón ijue empapé bas- 
tante en éter, teniendo el eiiieruio una sensdción inmediata de que- 
madura bastante intensa, pero de corta duraciún. Cada tres ó cuatro 
minatofi regaba de nuevo la compresa. Al cabo di veinte minutos 
ensaye colocar la hernia, perú con el mismo resultado que la prime- 
ra vei, Hiee entonces entrever d la familia que seria probablemen- 
te necesaria una intervenciitn quirúrgica, lo mas pronto posible, y- 
fufd asegurarme del cmcurso de un compañero. Era medio día cuan- 
do abandonaba al enfermo, recomendado á la ventura que se conti- 
nuasen las aplicaciones de éter. A Us doa pudimos comprobar mi 
compaCéro y yo que el lumar era menos duro, la piel menos tirante 
y el contenido de la hernia mis ñaxible, mfls maleable, y con gran 
■atisfaccióa nuestra se redujo la hernia casi d su ser. 

'■Dasde aiuel mnmento cesaron del todo los vómitos, restableciéa- 
deseel cura» de las materiue y loa gases, con ausencia de todo acál- 
dente oonsei/utívo. 

"La cantidad empleada de éter habla sido de 300 gramos. 

"El segundo caao era concemiented una mujer de cuarenta y dos 
kSot que me Imbfa hecho llamar porque se habla encontrado mal ei» 
et campo, habiéndosele cortado sus reglas. Examinando ú aquella 
majar, somprobé la presencia en la ingle derecha de una hernia ia- 
guinopubiana gruesa, casi como un huevo. Por el interrogatorio qu» 
le hice comprendí que aquella hernia exislta desde hacia diez anos, 
paro qne nu se le habla dddo importaoeia alguna, porque no se pr»^ 




moUbii iln» [«111 inif rmklADcU*, qu* na aainentab« i|e Totaratli J 
<)Ue mu vrx utioDlaJu U eiirurina, la Iinmim rnlrabd pit it mUmK, no 
linhifRilt llflTU'lopuniitn jamiii vvnJajf. Cim ocaiiónde uo mfa»na 
h>íiU ■•ilMn l>k hnrnia, iitn rjiio piir aquAla vpi piiyoirM qiiiT^r PO- 
tnr, ti pw»T lis Ina tentativ^f de r«du<:cÍ(So que le hicieroo durlule 
Teiiite iniouton. Cunm era dn uouha y la oaui bastante tejuí eo el 
uanipti, jr lu tiitraiigulacióa era recinn[e (iliei horM «dIoaI, lile con- 
tBiité ucui prn'uribir ÍUU gramoo de éter, y rxpliqu^ al marido ni u» 
«jua dfbia buonr do 4*1 Al dta nguimitn por U maAaBa eii«lla kdn al 
tumnr, ppni tnf>nos voluiniaoso, menos duro y menos doloroso. I^a 
3«^ gramo* drt «ter hablan sido empleadoa, y i. praTisido nw htbfc 
proTiato de ulra uanlidad t^ual jr. duratita vetiita inluutuS, raanta<rA 
■obre la rc|;i6[i una cumpreía da algudún constante mea le empapada 
an ¿ter. Pa^ud'is aquellos reinte minutas renovií mU lenlntivaa df 
raducuión. que aata vez t'iiernn coronadaa de buen éiito. 

"Atlado^iia en ente caso, como en el anterior, exístisn v¿niitoB bí- 
HurMii. doliires abdominales, ausencia de deposiciaoea y de gaa, y ijun 
tiidi>« eitiis sfiltOiuas iIhhu parnu lerou uiiH U reduiiuiún da la hanúa, 
qup iieue^itú esta Teadü'l gramos de titer, ijuizá porque la Bplinsi(to 
qUB se habla uonfiadu al marido durante la nouhe habla sido ÚnI 
praol k-H<to. ' 

■ t!it-'a diii hechos me inducen i concluir, que el método KCAOien' 
dado p..r el Or. Pie^singer dnberla entrar ©n U prdciica curitaat», 
y que ile ser mejor conouÍdi> y más frecueatemente aplicado, evitada 
muchat 'iperaci<iaes sangrientas, siempre enojosas j ao exentaa da 
peligro," 

(Monitor Terapíutien). 



necrología. 

El Dr. D. Manuel Oarmona 7 Valle.— El jueves 23 de «a- 

te t'ull-'i-io el ilustre uiédivo toa cuyo nombre enuabesikmos estas 1 i- 
neflo (l'iiiibre hi>tirad<i y virtuoso, y trabajador infatiguble; ]eg4 á 
(a fai iiitHd alupdtioa notables estudios Como Director de Ib E<ciw- 
1a de Mfdiuina, no deja más que buenos recuerdos por au bondad y 
buoiit dirA'ii'irtfi, 

F,n<a humilde puhliaaoiilo le agradeció lu atendón de que al naf-' 
gaiiiirfr U piiblicatirtn del "BiletJn del Instituto Patológic»" «D 
at-nia ci<inu"iuaciftn do envío, solicitó el canje. 

L<i «'XTÍedad meiicana ha perdido i. un hombre digno y la Eion^ 
la d» IVleilicina i un respetable Director. 

RouibH nue-tro sincera péanme bu inconsolable familia- 



Kttios, Moítamhrt i* IWSf" 



.A homeopatía 

taitiin maval de pnpagudi. 

' ÓRGANO DE LA SOCtEPAU HAHMKMANM, 



ESTUDIO SOBRE LA BRYONIA. 

Ailk-nln ««'rito pnr el 

DSl. I-H-AJ^TCISCO CA-STILLO, 

frufuXT de U Escuela NaoKiDul de 
Mvdiuliiii HunieupHtti:! 



HiatOFÍa Natural — La Bryoniu es uu miembro do la familia 

t U« Ctour)>itit>;«aii, qus craue á lo largo de lo» aetoa cercadas da 

flb^W y en Idi palJEtidxs, ea Europa. Hiy muchas «specíei difereo- 

tríat pitrtes dnl tnuud>>, pera e» probable qaa todas ellaa con - 

wgMi U siibstaniiiu «HeuL'idl de U planta, es decir, la briunina. No 

pues. A ocupuruoa de ninguno de aua priniipioa ooastitnyen- 

o de la fuerüii insdiuiinentitsa canteaida en lii raiz fresca y an 

s largos váitagoa, da cuyas partes obteaemos nuestra tíotura que 

reparamoB según tus reglas de la Clase primera de la Farmacopea 

ttomeopática Ameriuuna, estoes, pur expresión dnljugo. ha vari*- 

[ <|ue usuuiofl es la blanca, y la designamos con el nombre da 

L Ai.iiA Crece en loglaterra otr^t rariednil llamada B, dioica, 

a ijue tiene iitia acciAn muy semejanle » la ti alba. 

HistórlcO' — Bryonia es uno de leía mds antiguos remedios; DÍot- 

|e4TÍdai lo tneociona; y con Galeno lo Tecomendnron pera muchas 

rt, tnuio Celius Aurelianus como Sideitliam, Trautman y 

3»jaiidro Tralliano, siendu de nnlarse que li>s benéficos resultados 

m de su uso ae han obtenido en «aas diveraas enfermedadea, han si- 

9 áebidoa & la propiedad qa« tiene dicha eabitaacia, de producir 
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Lt iluMBurartt. 



oawlicioiM* »Mn"jautn« «n «Itsilo <!• hIU'I, uomo h» ililo Bompi'atwdllk 
por lai dlitmii* eip«rimritUMJÍonH. Culpipptr wi «sprfM da tats r^ 
nedU) «n 1o« •IgujoDlea tflrminoa; 

"BrjpofiU »« UDA d» U« planuí irnl* túxicu*, / rntiv útrai virlte- 
<1««, utcnU Ib <1m ()u* rkiuUiU voa mi*l. Iioipia «>fii:At(n«nt* •! p*> 
cho dü 1m Dhoii» corrumpidí)*, j alivia >!■« una loanera maravÜloi* 
U« td*0i nnliftuai J graM» d' ai)ii«Uai) pert^nat ()uc turren de oor- 
l»dad »n «I alÍAUto." El.» *lda usada alguna* rncea conwi medleiba 
caMra: piir njemplit, an Austria lo* labrÍA^o* lomuí la raU, la khM- 
can, jr en la uqa«daii pi>a«n una i;uncij!i4 d» Wiveu ó d« rioo, y «I 
todo le* tirve uiimu purf[aiit«. 

Su liuturia li'imfiopdtioa cumíente rn la 4pooB de ¡HahiMmaiMr 
c|uieii la eipurimenlú an uoidn da lu* di.4ulpu1ui, y que pna dMorl- 
bió nu prt!|>>triiuiún dn U mannra aigut"»!»: "Extraldu el jii;<> <l« Ift 
rala frasi-u, cowcliaJa ante« da lu épotja dn la lliiraciAn, as ineBot^ 
cgo purtoj) igii Alnada akiihol, y para lo* wcn h«mei>ptticoi ••dUiP 
jf y potMiliKu lialta U Crigdaiina atenuación.'' 

UnodR lits(]iiti'iiulltil<;<)ii|ue q»s dvjú HHUaetnann, «a r«ñfr«innk' 
curnutAii uht«iiidit uon la Bry. Nuestro Mantlro nos liaca notar t|li* 
los BiiitotnaH que «iMta eubítanuia produce en estado de Kahtd i>>rrgk 
pond^u A mucliaa de laa afecciuneft que ae observan freuuenteiwRBt* 
en lu prAt:tU:u diaria, de lo que se deduce, que su acct^ta curfttívft 
debe <wr muy exlea»a, como en efeiito lo es, supuesto que la eund- 
derarnos cuino uno de auesrrua |crande« policrestos, A remedioa de nft^ 
cho UBO. 

ACCÍÓD general —La acción ¡h Bryonin ra encoenira cUníJ 
mente definida y ea bien interesuiite, y lauTo de sus siiiloinas <ibM<r-' 
vados en lotí un sos de en venen a in Unto c<jino en las exppnm' ntAuíoMea, 
deducimos que obra de una manera e^fiecial sobre Us membrana» 
•erosaa y «obre la* Tisueras envueltas por diulias membranas, parti- 
éularmente sobre la pleura y los pulmones, luegü sobre el perilMiWo, 
que, como sabemos, recubre al hígado, por lo que noa encontramOft 
A este dillim<i úrgauo afectado por la Bryonia. También la aracDOi* 
des, seresa que envuelve al cerebro y fi la médula espinal, se envMa* 
Ira' afeoiada por la subpjancia que estudiamos. E*>a desarrot'a «S 
dichas serosas iioa inflamaciún, pero uc como la del Acónito, de Afr 



La HuhRapatU. 

leler linuuKl bien praDunciudo, iioo mil bitn de furnia aub-agudar 
e lipo «itÍDimico, ñ^brfl que Rnhrnri'nn itf'p'iá' Ai" Ia qiM> cnrrropxn- 
a «I auADitu, cuKUilu el prouem influmfttoño ha paaude ni perlixlo il« 
LxudaDÍAn Beroaa. Tal es, pw», el lugar de U Brjrunia. jSe tiene qua 
ratur od uaeo de pleuroeia. de pericarditis <^ de peritüiiitÍB! Pnei el 
«madiu «8 la Br; onia, 7 tu» elntumas da eataa afecciones indicnn «u 
tdiniliistrncióu. (Be ha localÍBado la inflamación eu taleí purKB.jr 
a Terifiuadu /a el exudadul Puea la Brjouia hará desaparecer U 
ipAamaoiftu local que aún exista y producirá la reabs'jrtión del da- 
rrame eentaa Ademde de lo dicho, nos encoatrankoa á la BrjonÍK 
Éfeciaylo también las membramiB ainuTiales que ee p<>nen iiifiam»- ■ 
í como la fibra muscular, á la que irrita; dando lugar eBta- 
SnRuencia d la producción de una perTeitu imaiien del verdwdero reu- 
> articular y muicu'ur. Da tndo lu expuesto se deiluue que 
BryoDÍa es uno de lúe remedina mi» importantes que lenpinoB para 
«I tmiamiento de la intlamauidD de Iks seroüas. para el de Ihh eiifer- 
inedade» del putmóa, del hlgadu 7 del canal iilimeutivia, y H<)bre 10- 
du,pura el da la« fiebres. 

Característicos prinoipales.—Brj'nniatíenftciprt.. I, lime- 

o de indicad ionSK características priucipalet que denu'aii iunipre bu 
uso; éstas eon: ; 

■ 1. — La apatía predominante, apatía que se preHonta eti loiln» su* 
jr^dos, Afadt el da liinguvdez ha^ta «1 du estupor: iiempre f xi-t^ una 
«it.raordinaria arersidn ¿ toda clase de trabajo, A ú liauer cualquier 
nl'uerxo. ^ 

—Dolores agudos y punzantes, que se (^DcoiitrBrdn tanin pn \m 
cabeea. corn'> en Ui:are, en lo4 dientes, en la gargan'a, mi el higa- 
da > eu el abdomen, en lai extieiniduile^; pero con especialiilml --n el 
^oho. 

3. — Alivio de todos eslof ulntonja» par la quie'U'l y agravaí ii^n por 
il inoviiniento: el paciente n<> se pueilt sentar, pues exie xit» le dea- 
vaneoe. Encuentra alivio desonasHndo sobre t-l lado enlVr-iin, {Por 
^uél Porque eato erita el moviinieiito de lan partes, y como éstM- 
•ildn sensibles A la preiiióH y al in-ivnnient" el ent'xrmn pn-Gere es- 
e quieto. Kate uulable oaraut^ilitcD de Bryonla lo eiicirntrnaioa. 
fiBtre los nitlos, que lo revelan por su aversíAu a que se I'"* tome en 
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Imxw 6 w Irc UvftBi» dfl teoko, paM ntit» «olo* Ini pao* Tuen d*«l. 

'4 —Alivio il« toJoc lu* iluloiuju, axuípiA del dolar de cahau, par 
•I uilur filetifiT. H-tj UtitbiOn uncM cunnf •« «InKiiitM <KulWM l|iM 
no M «1ivi»o pnr f1 ntlor; paro m(« sIítíu gvnsml •* un üftMOltrta' 
tico d« nu«xtTo remedio. 

A,— La nii-jurla por la'preaido «a otro d« lo« oaracl^rítUDoa gta»- 
ralM. V 

G. — El titio ié todo mal d irritaciitn, prMi>iiU ima iiisroada prO' 
paniii^ A pDtiiujie sentible al ttiuEo. Ente varduier eata prr reutanwa* 
te demostrado jiorel utt<floriii)i«n[o que ne i>h«9rvn en el punto dfl 
IrritauiAu desque nacen los severos Hccmn^ >ln (os daiarroTla^lM bajo 
la influenciia de este remedio. 

7 — Sequedod de lai mnmbranaa muu'isai El pnoünta ae qufja d« 
tener la bi)CB seca, U garf^anti^ neca, lit ton sri*» _v *in «ecrecittn. ül 
JuKo giitricoee neurita d»uiia in«iiera esuaauíd» lo ijua reiutta uub 
lequedad comparativa, j eate iuíbriii ettado l'> eiiooii tramo* en loa 
inieatitioa. por lo que uno de los príacipales carácter fot icos de Nts 
rrmeiliu etUa sequedad de Ug muieriaa feuulea que aun, ademéi, di- 
ficiles de oKpnlsur. " 

niod^idadOS. — £^a Dn remediii más nproptado para tas perm- 
nan ri>))U8taB que para las debileaj para aquellas que están aimaiom- 
bradbB ú ona vida regaUdu, que estiin dotadas de una aanjíre rítm f 
de un ai«teiiia muscular firRoe ; resistente. La fibra musoulqr, 4 eo 
oirai palabras, el elemento salido, predonoruina sobre el tejido adi* 
pos» en uquellos individuos que neoesitun U administranuióu tlii * 
Ítrjoni& El color nbsonro dala piel esotra indicacidn que r«cUtaft 
al uso de la misma. Todas aquellas circunstancias que excitan la OÍT' 
cuIaoiAn produoirái) fenúmeooa BHm'>janles i los de Brjronia, y entn 
talea c i re une tandas nos encontramos los disgustos, las cóleras, «I 
ejertlcio excesivo (enfermedades de los músculos ; arliculacioDMy, 
los cambios de tiempo, las molestias que se producen en el tisApA 
cílido que se presenta después de algunos dtas frlofi. Det mismo ma- 
do todo lo que ocastoim una obitruución de carácter venoso, una *!• 
da sedentaria (plétora), asi como las circunstancias antes enunciidMi 
hs'ea mils apropiada la adminietraojún da Bryonia. Además 4a lo 
ixpoesto uS encontrar^ia ooo que lus sfntonis4 de isa subotuncia «ob 
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Mn ilMrrGadt:i§ ¿«I ]ui<> derecho, «n el <)Ue pi^eenian un car;<cur mía 
Vlaletitu y es el ^ue ■«> preaentan primero: siempre 8»^ iiutard la agr» 
vftVMii por bI moFÍiniviilo, «n la tnrde, a 1h hura del irepúsculu, y * 
Ui Su. UL, itii vouio di-Hpuéa de hsberae levantada de la eams Ma- 
«koa d« los maUfi qu« rnqnieren BrytiBÍA atim«ntiin al Mire frío; lodo* 
M nejoran pur la (jui^lud, por (l<w;an8ar sobre el Ud" enrerino, y 
pof lo generitl. revtMnn un cHráofíT paaivii H«y desvarmuimifintor' 
mi levantarse dp la cama, i|iie'>«e «¡{raraii antes del niBiiio dlu al aa- 
Uar, al giado de que el paciente se bamboSan, eiparimentamU espc' 
cialDoenie i;itMia debilidad en laa rodillas y pienms ul vubir las es- 
e»terui. 



ANÁLISIS GENERAL. 

Síntomas mentales — El paciente de Br^onía es pur lo co- 
man de cardcleT irrilahle: tudo le pone fuera dorsl, y aquf cnnvíeti* 
recordar que este remedio es mé,% aprapíad4 para Ib9 personas de ca- 
bello obscari), para*los individuos bilioaos y colérioos. E^te carácter 
irritable es semejante al de Nux vómica; pero bajo Ib auuidn de e«ta 
última el paciente está nía I h amarado ta mayor patte del tiempo, 
casi <iienipre, mientras que bajo ia influencia de Bryoniu el enfermo 
M de Ifuen cariicter, exueptu cuando se le molesta, 

Cabeza. — F.l doW de cabeza de Bryonia, por lo general, e» de ori- 
(ten |];áaorico, y muy rara vez neurálgico. Está caracterÍEado por d 
Térti|;o que se agrava al enderezarsi>. por pesadez, presión y adolorl^ 
miento. Con IVecnencia dichos dolores son occipitales, partiendo d» 
ta Trente para atrifl, pnra el occipucio, difiriendo po,r esta díraoción 
de los dolores de cabeza produiji4(i« por otros muchos remedios que 
cuiueoeando en el oecipucio caminan hacia adelante. Los dolores 
de que tratamos y que corresponden á Bryonia, comienzan en las ma* 
nanas desde el momento en que se abren los ojo^; se agravan por 
«ualquiítr'mov i miento, aun por el de los globos oculares, aot como 
por cualquier esfuerzo. Dolor reumático de cabeza, tal como el que 
^ retulla por lavarse esla parle del cuerpo después da estar sudand.-; 
Mi este caso, el acto de abrir los ojos liaie que aumente el dolor. Hay 
en los huesos una sensación de travtridn que te dirige al apOfisil zi- 
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(omliico, y dolorai dRuamilM en U cara, wmhi, outüa f bm- 
(MM. El dülur ii*U onraclx rundo por *w Ul"^'oi>ino «i m ■brimr»" U 
p»rl» aUcla. f m mejor» algo puf la presiAn, pero no por el cklor. 
Dotorde rabiza por trabajaren una habílauión oalisnU: por ej4iu|lto, 
«pUnchflDdu. Deiipiiiíi qn« ha [ier«i»ti<lo el ilulor címrta tiempo, m 
obMxfa qii* el cuero «abellu'i'i m pone isDRibls al Uctt>. Por n^ñ 
general, ni la luz ni el ruido producen alguna agrnvMiM, OM»qtt« 
<t pees bajo )a hcoÍúii de Bat.LitnoHA. ' 

tiiilKMtrx produce una cefalalgia con adolc-rimíento de Ion qJM 
«t mover ¿«fia, 

Smobua ti«n« doliirefi laovlaantea de atrá* para adelaaie, á inr 
té» d>l globo ouular izquierdo. 

SiUCNA tiene dotorf^ que paiten de la nuca, alravieaan el ocvÍ- 
pucio, llegan al vértice de la cabeza j bajón á b frente. 

Ctaao vauKTAUíLiH tiene dolores sordos, üon seniaciAn da pewdesi 
i|iie atrkveíando la base del cerebro parten del ocoqkUCÍo j ee diri- 
i^en A la región lopra-orbitaria. 

Natbom KCBuTictiv tiene una «eralalgia que parece prodnoUs 
^r golpe» de niartilloi, la que se agrava por el movimiento de In 
-«ab»a y de loa ojoi. 

P«Tiioi.K(i)i presenta una cefulalgía occipital de carácter pntná- ' 

Ji'6i.*iis o*Tit«aTici produce una cefalalgia occipital cufoi d»- 
loreH M>nagiidoi. 

Recuérdese que todos lo» «Intomas cefíilicoi de Uryonia tieMB 
-Agravaciones por el movimiento f el esfuerzo.' 

En lii parte exterior de la cabeza, Ja Brj'onia da lugar i nnatrau- 
^ración grasosa y oleaginosa que pone aceitoso el cabello; ot>M 
Moaiíonea se nota un olor agrio producido por Una eKiígeraciAa en I« . 
actividad de las glándulas sebdceas. 

Ojos —Debe pensarse en BryoDÍa para combatir el reulhaitisno 
de los (>j >a, cuando purtíendo los dolores del globo ocular se dirigen 
á lu parte posterior de la cabeza 6 bien hacia el vértice, con agra- 
vación por el ni ivimiento de los ojos. Puede ser útil este mismo rS" 
medio para combatir el gtaucoma. Hay un aamento en la tenrida 
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Ütrft-ocular, Ugriote» j fotofobia. El globu a 
Íriti«. 

Nariz.— Muchoa <1« loB «iperi 
aaaalet. Epistaxis por haberte supri mido UmAiiHtruaoiiia, Uiilaiiait- 
■do UmenstiiiiiuiAn «uplecnaaturia r<í»isie eíta forma. 

Boca y díeatea-^Muchati vece* lo* labiosesUtiíecos j ptiii- 
■áot, j el paciente le li>i liumadei:» oun frecuxiicia. Lia uJonlalgia de 
Crjonia e» dé origen ^dMricu ú reumático ye% producida por el frió. 
Puede atacar á los dientei «anoí, y todo e) drgano parece eilnr do> 
loroao. Cuando gapOQcnK'f que aa encuentra inflani'iida 6 bien el 
<Mrrio, 6 bien U dentina, lu.preaiAniteU mannO la de la oa)iexa voa- 
tra la almohada puede producir alivio. Lut spltcndones frlai alt- 
vían momentáneamenle. 

. Ci^rpK*. OJontalKÍa de I>is niños que «« mpj'ra con el agua tria f 
■^w ha sido ocafliuaada p'^rinditcreoionei dietéticas, por el abuso de 
lúa dulces 6 pi>r cuusaa constitucionales. 

Mbkcdbiuh eoLcaiLM Oloutalgia que puede recaii'ifler pur causa 
la infiamauión da la dentina. 

KaiosüTA. Neuralgia facial c 
pnrel inovimiei.to en las psraonag n 
te* se destruf«n rdpídamenta 

Brjonia puede aer el tnedlcam 
o I ce rae iones aftosas de la boca «d 
parte del cuerpo, por lo que no pueden itiam 
de habérsela humedecido. 

Sintonías gílStrioos.— Ya hemos vinto que la cefalalgia viene 
«compaQada de sftitomas gistrii;in I'tiro.icualeit «onustos? SÍ se re- 
cuerda la sequedad da las memhiiinaii mucosas, la boca seca, y la 
«Rcssa «eoreciiín del jugo gástrit^o de qtie hemos hablado, compreo- 
deremos fácilmente la reztin por lo que el alimento permanece en el 
«slómago sin ser digerido y produciendo la GensaciOn de peso, una pra- 
<i6o como U que ocasionarla una piedra; la región epigttstrica está 
aeosible al tacto y á la presión. En la boca se experimenta un aa- 
t>or amargo, que junto cün la sequedad, da lugar á la aparición de 
noa sed intensa que hace Be apeuzí^an grandes cantidades de skgua 

fría 



k dolores ardorosos; agravación 
íiosas í irritahleti ouyoa dtea- 

'Uto indicado para combatir las 
I loa tii6<>a qae tienen aeos esta 
Q hasta daspuéi 
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£•!■ prMito «a «1 ettOmago *i tmii írecuMit* n luí mnjtrM, «• 
Ui <\W rwaulti A i-OB*MueDul« do lTni|fulKrMt*il)w mi la di*Ia ó par 
U logMtidn dfi nliinxntna diricílm da digerir, y v eapcrimmu unM 
TPOM «iitiinrlo lliMio el Mtdm&ft'i, p«r<>otr«4 «••('«* «Hn nHUndo Tautn, 
)r detiapitravA ixia Un eruoto*. Pii^hIau pm^riiiar-w píioñ'i acidaras, 
L-»TdUI|[1ai y v^nitiii do inuoii«td«Jet ívíIm y «(.rea. 

La ütyoniM r^ un ntmodio vatioi» pura Ir tiifl«nMO)dn catkrnt 
dnl ««tOniAgo con aad. lengua cubierta de una ivpa bllRca, 0*U>— 
y vOinlto»; n^raviioiAn pur la« tábida* ualivnbaa.qut wn expOlUtAui 
par el vúinito; Mtiiarídii dr una inaw dura qiiv hav« «{lut rl aaidni- 
g" «e «ieiita adolurido. \ 

Alguua* voof^R, uaaiido m- trutit d<^ patínntm ifti« baa l<tni«dtt inu- 
tíliii moroiriu, frecuBntflm»Hto coin«<na4rt«>1 nlaqu« cod rnucha ham- 
bre, y apareDtetnente «« itoiíaiderarS »caiioiiat!o por un excew «n 1« 
aUin^ntaciitn. Eu todas luí parturhai.>liiiiiMgÍ4inuaa ■{<»<• reolarnaa bt 
aduiiuiatruuión de Bryoniu en GiiinOi> el que haya rómíM* de alisiMI- 
tOB y una gran aenHikilidad del epij^ntuío para el lact». 

Defecación. — La oinstípacia» acompaña i Ion liniorasa giMtl^ 
tiua, y la^ niateríui féculas «nn B>M:it«, noto't qumnadiía, duraa j la* 
cliaa Con frscuencin *« laodrá (]<i<i hacer ud» de la BijonU par» 
aquellas a\R"9 que expuUnn extniínnatua auoho«, duros, y qae oe»- 
kiunaii dolor al «dllr El ht^ lo ■& encuentr» afectado, congeatlonado, 
hiiy iliilor en el hoiahr» derechn, Tért.igns, ccitor ictérico tanto en Ih 
piel como en ta cunjuntiva, sahor Hiuar{;i) en la boca, dolnr ftrdoro- 
»o y tensivo eu U región hepiltiva, ptiiizadlB 6 Sín«aoióu de preñOi^ 
tos d inspiración prnfnnda. Bi lilf;aJu parece aumentad» Ue volumoBt 
iien«ible j adolorido al tocto. Bryoni» diamiauye la auuiún de la# 
intestinos, mientra* quft Nui pur e] conlrario, parece anmentitlik, 
pero al miamo tiempo la liace irregular y espasraúdica, lo ouat M 
un obatdculo que naturatmeaCe ae opone i la defecación. Esta aCrión 
irregular y espaamcidtca de los ÍDte»tii»H, nos esplioa satis fantu ría* 
mente el deseo ineficaz de etacuar B^iju la acciitn de Bryonia bo m- 
experimenta necesidad alguna j bajo este aspecto es mu; parecida. 
¿ Veratrum álbum. 

Además de la cunstipución, Bryonia prcduce una diarrea que Tit^ 
De precedida por cdlicos, eeperialmente eu la iKx^he ó ei 
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tapnno a] l«rBnlarse. EaU rempijio ei útil frKUenlernMiie para 
combatir la« diarreai de reraao ^las qu« aparacen en tiempo <ecu 
7 ca1i«iit«. Combate igualmente laa diarreía producidas por el uao 
dealimeatoa TpgAtates, de frutas oniervadaa, de bebidas frlaa, A pof* 
loa eatnbioa brusnos d« temperatura qve auueden á na calor exce- 
íÍto. • 

E« xm remnjiu frecuentemente iitdioad-i para combatir la tíflitia, 
la •pBodicitls y la peritonitix, asi como la g astro-e uteritis que f%- 
tiñ carácter i ¡cadaa pi>r uu adulo ri miento extremo, aed, fiebre, leitgua 
■aburróla y dolores agudos f piinsmifs. La ¡i:terid, debida á na ca- 
tarro duodenal que ha sido ocasionado por a1|Citna cdlera, reclama 
la admíulfltra'-ión de Brjroniit. y ea etr i;iifli>, aunque De encuentre 
caliente el enferma, siempre se quejnr^ é^te de udb aansavit^ de 
frlix 

Oeb« recordarse que CHBUniHJtiiii produce dol«re> agudos en la 
regtún del hígado, 'dolores que se irradian en t<>d>ifl direueiooes, bajo 
el omoplato, etc ; perq tiene tamSI^n una dUrr^a eli la que las ma- 
terias fecales presentan un color de aniílU, y est-ii circunstancia «ir- 
Te paru distinguir al Chelidonium de lu Bryunu 

Esta es uD remedio dtil para los llamados at^uns' biliosos. Tam- 
bién produce punzadas en el bazo. 

Orina-— La orina esushcura, caxide un rojo pordo, y sin ningún 
Md i mentó. 

Panciones genitales femeninas.— Sopresiin de la meos- 

Iruación con los caracterial i coa desarreglos g^tstrtcos, O ion flujo de 
sangre periódico por cualquiera parte: nariz, garg.inta, ele. Es un 
importante remedio para la pelvi-peritonitis con dolores punzante) 
Bgudoi. La supresión menstrual se aoompafla de cefalalgia en la que 
*'par«ce que se abre la caber.a," siendo ella última L'ircunstanciamuy 
earacterfstica del remedio. Igualmente en la Bopresídn de los loquios 
lln puede experimentar esa aenaaciúti de como si fuera á reventar la 
. tnflumauidii de laa mamas: rtsta« se ponen ditra^, dolorosal 
f oatienteB; son el sitio de dnlures agudos y punKaiitee, y la paciea> 
«experimeuta la necesidad de permanecer completamente quieta. 
Sate remedio es nuestra dncura de aalvaciiin en los casos de flegma- 
t liba doleos (derrame de leche): hay calofrío, fiebr», cefalalgia. 
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Uoguft uburroia j adolnrímíentn «a loa mlembroi, wtaodo umbiAi 
Oiuy adulurídu las matnai. Vmm. •« ríadIcd peaadai. 

Aparato respiratorio.— t.a Urjvnia »it¿ indicada para «1 
«aUrro na&al cuando ul ««(.urrimiiitito m eipt^n j atnariltu, por c 
-«iguiente, no ah uu remedio 4uc dnda aptiuiirM> al principia dn rata 
l«feot.'Íún,«ltio4U«ciiiirii>n(>pi>rH porfodofl uvaniados. CoBvíone igual - 
mrntái cuando b« IiA luprimid» *\ vaiorru y *e lima un dutur fulo- 
«mcuedor ea la ralx da la naríx; cadu pato qua da al pacienta la pro- 
ducá una aeuRBciún como de un cucliillo que 1« ncwrrieae U ca- 
fe»». 

I)''yoaÍa afecta la tr&quea de una manara eapecial, y ai útil U) Ia 
-traquaili* cuando la inflamacidn do m propaga mia alU de U prí- 
(ñera división da li<a bnintjiiios. La toa aa auomp^Ba da poca expeo- 
turauitSn: en «eva, uoatinua, irrítuule, violenta, ocasionando coa frs- 
uueuaia arqueada* y dolorea en las pareden del pacho. Ha; oftior, 
«aovibilidad al Uolo y dolor detras del eslernén. Durante U lu*. el 
paciente upoya frecuentemente su man» en el esternún como al qaí- 
•lera soitener el peolio. Uno lUr loa afntomns más seguros es la •xia- 
lentia de tos que provoca sufrimidntoa en partes del caerpo distan- 
t«sde loa (irganuB rlpiralnríos Ronquera, mucoeidadea espesaaqus 
ae desprenden solamente después de frecuentes esfuertos para g4rg»> 
jear; el pacienle lose hasta que fe pone adolorido el lugar quv Mel 
sitio de 1» irritaiión. Hay algunas veces en las que la tos pareos 
que DBiie de la boca del estámag»; agravación por entrar i una li«- 
faitación caliente viniendo del aire fri», j esos pacientes tosen hait« 
que se pone adolorido y stmaible aun A la presión el sitio de irrita> 



En la neumonta, en la ver dadera ueutnoiiiit fibrinosa 6 lebar, e«i 
tnncha frecuencia nos encontramos indicado el iho de Bryonia 4as- 
fiués del de Aconitum, Veratrnra viride ó Ferrum pliosphoríctUiL 
Aun ruando continúa ta fiebreí la enfermedad eslft ya loüalisada, co- 
mo puede observarse por la opresión y ansieilad, opresión pulmonar 
que el enfehno refiere al pecho. Hay un exudado übrinuso ea Iw 
•cóluUa pulmonares al que corresponde la BryDiiia, á la que baoea 
mi» particularmente indicada loa síntomas generales ya iodicadas. 
Hay dolóte^ punzantes, supuesto qu? la pleura se encuentra al 
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4a, opMTKÑáfi fot el tmla ligero movimiento, inspirsoión pT"tattd^ 
si (Mer ó si raovene, por Ío (jue al pacieale protiura prrtniítieifr lo 
Bita quieto po'ibte. La 4>ipei:l oración gerieralineni«eart*iia<a. y 1)a*- 
(• falta blgunss ncBíiones, ii no ef <|ne *e eiiciiQDt''a pr^sfiiiM h']us* 
lia eip«>cIoracidn escB>'a y ruhi^inoa tan carácter Islic-a d» U i-ifiiT- 
medad. Siempre estará indicada Bryoiiia después del A-onítniíK U - 
fi«br« coiitinúu, pero ta piel no estii tan cvüeiiie, la cara tw'i r"j<(,DÍ 
tan icquietu ei enfermo cama cuando estd indicado el Auoniluní' 
&le líllimo preannta también sif^nos de opreaiiSn pulmimor. 

loDitiK es uno da Ío8 pritneroa medica I nent"8 qaa mw enconlra- 
«nok en la lista de loi que pertenecen á la neamonfa: tiene tiebr^ el-)- 
Tadn, inquietud y tendencia á In exteDBÍÓn rápida de la hepdtizadóa, 
firoceao que parece limitar. 

ün aintotna mar<!ado de Rrfonia es aquel por el i]i)e parece que 
«1 pedio TB 6 reventarse en pedazos durante la toa; el enfermo tema 
^a« sobrevenga el acueso de éitn y suspende el aliento á causa del 
■dolor que experimenta hI respirar. 

Rrjonia presenta une grande afinidad por el pecho y los ¿rgaiios 
^ue éste contiene, pero especialmente por los músculos int«rca4lale8 
y la pleura. Pleurodonia, punzadas en los costados, pleuresía coa 
dolores BgudiiB y punzantes, é hidrolúr&x como coD8ncu--nüÍ4 de la 
pleuresía. Os encontraréis los síntomas de una reepíraoión difícil, 
loe tignos físicos y la presión. Bryonia produce la mía terrible cor- 
tedad de la respiracirin; ngravaeí^n por el mds ligero movimiento. 

Para loe dolores punzantes hay que recordar el KAxrNcnLns bctl- 
BoeuK qae produce dolores agudos que siguen el trayecto dn laa ner- 
vios intercostales; pero que no presentan aquella agravación e<ipe- 
«íal por la respira u i dn profunda. 

PaospuoRL's puede administrarse en la neumonía deiptie-i de la 
adm i Distrae idn de Uryonis, 6 bien puede ser el remedio indicado 
desde el principio del ataque cuando faltan los dolores pleurlticos y 
M trata de un enfermo alto y delgado. 

Puede existir un estado tifoideo: lengua morena osbcura, gran do- 
lor y opresión en el pecho. Tos coa expecloraoión sanguinolenta. 
Corresponde bien este medicamento á los casos severos asiéaioos. 

StSKo* es adecuada' para aque'los caaos indo'oros que apareeea 
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niM [iRn»ni« qn« aet luui podido liacer de«i|)ar«cer al|táa eariu y 
i lai q«B le* bao quwlailn <m el pfxho ulgun»* lu^rf* ad'iliwUoij 
I», luk Mrminn c«»n na Mtomudo; lia/ mucha muootJdkil aovmulmd* 
«o ol pwho; t!t muy úiil p^ra U Im irrílativa y coDmDvrDUi da lé» 
penona« aaoUiia*, ftiin<]ua con rr«c»nnuia m olrlila une ¿e mU tt- 

CiiauDoniim ta paraca á üryouia pur U icciiin qua rjam laWt> 
en el hfgadn uomoen UifeuuiooU.y d^bedárBelela prefennuú no**- 
du He Iruln d« nn paoinnte rubio j ele tfin pera mentí j ttpaeihta. Clfeu- 
inonta daf lado dcraclio con «omplicaciones hopáticaa, Hajr un (Ib' 
]nr an al diigulo iofarior cIbI omilplato derecho qna corru partt «I p9< 
«ho, icteria y expeuloraoiún tnuüoae. Brjuuia lieiia una especOun- 



AiuLaruH tubcroan na Útil para loa oorüat muy ÍrilPo<-<M vjn toa 
floja y düloraa punsaotea en el peeho; la lu« va ma* H-ja qua la %•>»' 
Gorreapuode á Bryoiiia, y pur lo geiieial al pauiealaatj Mioueolraiuá* 
uiulestadu por el coriza 

Kai.t tf«HuomooH, daloras puaE&ntas.agravuiión piir ta qui«tiid'¡^' 
por deRcansar mbre el ludo aMtudo. 

Fiebres. — La ñebre tle Bryonia no es marcnila poK la vliiH 
y marclia aguda ni por la t«mpeaUd general qn» (.-nmi-lerl^ a 1^ 
Aco&itDot; tampoco por la desoompoaiuidn ni por It gran ihU 
<)ue corrtiaponde d loi dcidoa: no ea unafiebr»? verijudcrauíaots 3 
ca iti tampoco astéuicu, sino que máa bien ouupa un tugar eiitré fl 
tus dos clases, y depende ^ una nfocción local que puede leaer au 
asiento en el estómago, hígado, eto. En lasinflamacionea del cere- 
bro, del estómago, de loa «árgano* reapirati<rioi, en la oelulitU, atc-v: 
la fiebre que depende de tales teHÍones entra bajo el dominio de )• 
Bryonia, y este medtcRRienlo viena en nuestro auxilio luego que a». 
ha localizada la tormenta que se tído al principio sobre el organia- 
mo entero. 

La fiebre de Bryonia corresponde especialmente á dos grandes tÍ> 
poa: al reumático y al tifoideo, y ae encuentra raracterizada d« un* 
manera marcada por laa complicacíonea gaatro-hepit ticas, talea co- 
mo la lengua saburrosa, el mbor amargo y deaagradable de la boc*, 
)k nAuaea, loa vómitce, la aensibilidad exagerada, la teusiún 7 Im 



La HimáDMTU. 



I f aiuudfts «n Im liipiM-undrin«. juntararixe coa lo« denaMoimíeatoi 
7 TCrtÍKos luB u «xp^rimenun al lei^tarse, j el dolor "uom» si a» 
«blietie U oílwaa." que se aienle A traveí do Ui sienes y ea el ooci- 
pneiu. f>ebilitt*il. f«TÍf;a pur el menor ejercicio é inoliuitviOn d per- 
inanwTor en la mila »bt¡oluta quietud é ínaiovilídttd. Íiob dulurea m 
agrarau pur el loovimieiitu de las parte| afectas. El palao es tensa, 
duro y frei'ueiKe; predoinÍDa.el frío y los ualoarrlus. Si se trata da 
«n naao d« fiebre tifoidea liabrA m&a TúrligoR, f aparecerán epistaxis 
tal *ei d las 3 a. m., delirio en el que al paciente ae figura que eat¿ 
fuera da su casa j exige que ío lleTeo i ésta, Mrata de eiueparse. 
Sa nefio >e halla perturbad» por eusuelli» relativos A aua tiegocioa 
«uotidianus. 

Los experimentadores de Bryoníft se han quejado mucho da una 
' «prakiitn general inleraa en el cerebro, indicio de una afección da 
c«rácler aerio, los vértigos, la suspensió» de U facultad de pensar, 
la c^afuñAn, el desvanecimiento de las ideas, los dolores sordos, lo- 
do esto indica que semejantes perturbauiones del sensorio comí en- 
no pr«cÍBameDte con la deacom posición de la sangre. Laa atterioio- 
. comp'isiciÓR de este fluido, talea como se encuentran gone- 
ralmenta en las enfermeda'lea orgánicas, en los eatados tifoideos y 
rriosoK, tales como resultan por la penetraciún en la sangre 
o atguiia materia irritante, como se observa en U fiebre de leolie, 
■ las congestiones, y al principio dg la pinhemia, son leiiiones que 
iden al va'-to dominio febril de la Bry onia. 
La fiebre de ésta se parece áladeBaptisia y ^ade Eupathoríutn; 
D bajóla acuióndeBiPTiBuhayun aspecto de estupidez más mar- 
ido, U fetidez es mayor y se notan más signas de deacomposioida 
a la sangre, tales como fuliginosidades en los dientes, ulceraciones 
pútridas y la sensacídn de tener el cuerpo dividido en fragmentos 
•qiia acusa en el delirio, mieatras que bajo la de Edfatobich son más 
tarcadoK los dolores osteócopos: con este último medicamento hay 
olores intensos en los miembros como si se quebraran tos hueso*; el 
iidur de Gupatoriurn es escaso, á falta pur completo; el de Bryonia 
^B profuso. 

Aun ouandn avance la enfermedad, todavía puede tenerse ei^ Bryo* 
I, el otedicamentn aplicable, siempre qu«i no exista diarrea, pnqa 
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•i tal M proMDU, prntMb'stnanU qtio «I nottdlo nwncloiuda cade 
ni «u tagar A algunk uUm •nb4UncU. Adtm$t da !'>« Rinfomaa jk 
indi<!iiiJo«, «bwrvBrsmM (]ue «I paci«nt« m pune «xcMÍrunent* írrí- 
Ubi», pierd* !■■ fueruui con much» rapidn, » pu«M pr»cipil»d<i •» 
■Ui Biaaírat, Iwbla «práa, tutni int klintctiloi j bob« «1 agam ouiufr 
■t «ÉtuTlaM mujr d« prÍM, jttÚM también un lemblur DarviuM. 

ka U fiebre reunultin m KdtDÍnittn )■ BryoBÍa deapofa da) Aoo- 
nitura. Ki>cti¿rdeH ti» doloret puoniitM j dengamnU*- l'rootQ ■» 
pnneD r<>jw Un parlM ftfeclM, ni lai que te ttotm UU mbicuodr» 
brilUote, ivm^ract^ j do!oro«a: twj •fravacioa pur •] nU» Ug«ro 
mor i míenlo. }l%y demnwi an !«■ boln* •iauvialM, )ot qti« lua ■•• 
gnUb* da una grao lenfiítii j de una esiraordÍDarü MaRbitidad mt 
taulib; Im piiriei afvnua m p'>ua calú-nlM, leniu jr tuntebctaa. B» 
^ncurtitia popeci al mente indiada la Bcj-onia en (a rariedad alno- 
«i*l; bmy tnujor (uini-r«L>«ÍaD lockt y cneno« fiebre ta general; la» 
membranal tÍnovi«l«i d? Ui artÍcaUcÍ<>M«, ivn. múM bien qu4 )ob 
lendunc*, Us fseuie* j |u9 llgMmeniM circaDiMioM, el «ÍÜ-j ile la 
inflamación Loe doloreí m nejunn por el calur, j ae agravan ■» 
la* niar.snas y m Un larde*. 

Dorso y extremidades — Ademái de lui «mm j* t«diei*di« 

para U flehra reumaiiL-a, ae tienen d>>lore8 UniM4n reumltíecM «b 
ct"rto* md'culot, dnl->m que ap«r«c«a b«j<> la acctAa de unii rtfag». 
de ri-Dtii frln, j que «e aompaüan de rígíiez leMira y doloriisa. 
Loiiibag» 6 rnumalUmu aiasi:ular do lu« grandea ntiMiitltx del dor- 
io; el vnraclpriatiua^neral on aaoia agravacien al moretM. 

Rs'*. Lumbago ooo •enatoíAo de rigidez y tortilta: el pacínn* 
l« ae agrava al rumennr i eoflrretarM ú á morería, ofaiiena aIÍ¥la- 
pnr un nMrimiento c««ttnuada. j adeAti experimania agraracionaa 
*D l'empo bAmAdn 6 frío T-uvedura*, morimi'nttia exag»radoa deV 
dorwi. Rhu« ataca !<•■ lejiJ»* ñbnwot de Im raiau Buacularea, atk 
tanlx qae Brjonia afi^Ma el lojidu noacular mimo. 

ka ■D-'t'Hcna'K.— 'Lnmbag't qu« ae agrada antea de la af arici¿o 
de uiM tempestad, coa alivio inmadialu t pfrtifteale por el marl 
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le» ^ov pancea «mdo localtaadoa «n al perloalio; «uperficlalea «n el , 
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«•non 7 idM profumlM en invierna El pacíiatr da Colchieum t» 
ddbil, tiene uob aioiilft genernl «o la vitalídal, j por tanto, dioh» 
reinedto M i propáííto puru lo* ludividuoi dsbililkdoi. Por lo co-| 
>núD i« cni-'urDtrH Bfeclsdo «1 «Xdmitgo, y el eoferiuo no puede ao- 
porUreloloT de loa ftliineiit««. Aunque raras, ha; algunas vece» 
que podemot encontrar Indicada la Urjonia para combatir la gota. 
Lbddm. Bate remedio tiene una iofliimauión de origen reumático 
d gotosa en la arliuul ación del dedo gordo del. pie, con derrame «»■ 
CB«a que u endurece y forma nndosidadea. En la tumefacciíjQ ca- 
lienta de la arliuuUeJi5ii de la «adera ó del hombro, Ledum §erá el 
medicamento más freo ueti teme nte indicado, y será preferible á la 

Piel- — La piel, bnjo lu Hcción de Bryonia está amarilla, y asi 

' era de piiperarse', dada Ik RccicVn que desarrolla eeta Hubutanuiu aobrA 
la|!láiiduÍB hepática, 88) como el aspeólo bilioso é ictérico que pro- 
duce. Puede existir comc/dii. La piel puede estar pílliila y tumefac- 
t como cuando hay hidropesía; está caliente y addloridii al tacto. 

I Hay, ndemiti, nodulos y vesículas, bulas que se abren y dsjan á des- 
cubierto uoa superficie escoriada que exuda un liquido iuorogo. In- 
SamacíAn erisipela tosa, especialmente de las arliculacionee. Dea- 

[ Arrollo lento de la erupción en las fiebres eruptivaü. ó repert-'usid» 
repentina de U misma eruptrión con respiración dil'lcil, ó perturba- 
ciouei inflamatorias en el pecho; por ejemplo, tendremos inilicada I» 
Bryonia eu un oaeo de sarHmpíita cuando tarda en aparecer la erup- 
ciún y existe uoa tos dura y molesta, ó bien cuando la mlaina erup- 
ción aiga un curso irregular ó desaparezca y se desarrollen algunos 
Blniomns cerebriit«'s; el niflo se pone amodorrado, con cara pilida, 
tiene pequeñas contracciones espasmódicas Gbrilares, y cualquier 
movimiento le arranca gritos de dolor: en tales casos, tenemos eo 
Bryonia el nrindicaoiento apropiado, £n la escarlatina, cuando exis- 

' tan sintomas semejantes á los ya indicados, y no se trata de la v&- 
riedad lisa, sino que la erupción propia de la enfermedad presenta 
además otra erupción miliar esparcida en la primera, que eparece 
da un modo imperfecto y se desarrollan algunos síntomas por parle 
del pesho, también estd iodicada la Bryoniii. 
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. CornoN «4 «I rMMdiu ftpr*pia{lo ciunJu m ha luprimido^a cap- 
«lOn y *r> tiulka «Intoinaa f iolenlot con PapMUiu*, etc. 

Rm:udrd*ii*«. pu**, lu* o«r»uted>li«ot gan^raluí qt>a wrrirán f*n 
dülinguii fucilmeobe á tfryooift <le taáot toi uirnf ntaóáiM: 

ba irritabilidad d«l pacióme; «I vértigo ttt tndmtMt U cnlwia; el 
<L>li>r pr«uro d« <«ta; lu« Ubim mm y liMUd»*: la MqnvdAd d« la 
boca, «ti:¡ la wtd »&c4i«ira:«l gtido xmargo. la MgaftcíADoomoat bu- 
bi«M una pi«drB «q «I Mlúnugo; Is aeuKibilidatl en «1 «pigaitrlo; U< 
malaria* (acal»* duran, éxuiu jr ToluminuBaa,- lia dolnraa paitnüli»; 
la <■•« Hca quA parflio naca an si eiKtmago; Iim dolore«TeuialtÍcoijr 
lu tutniífftGcionai qae ae agravan por el inovímJMila y «1 tactoj 1m 
/ derranifla Iiidr6picna qau w producen lanío en el Intenor da la* «e- 
rocM Qtuna m el da lúa membranas ñnovioleti. 

El r«ine'fio qu« «Rtaditimos es complementario itfcAlumíoa. Éfla 
liana también dolor de oabeza puladltl, tu> teca con punzada* an al 
pecho, y «oqnadutl do Un membrana» mu cata «. Alumina convünn 
freo uenteraent» para unmbatir loisiatoaiaa gástrico! y abdominalct, 
H*l ui>m<> la conRtipauida Cun esta dltima tubituuoia n» h^y 'law" 
ni aptitud para d«reiwr, aun Ins eioren»eato§ blandos exigen gran' 
den eofuerzo*; liuf agrnvaniún por comer p«i&tas. La constipación d» 
Veratruin álbum, es parecidit » la d« Uryonia. R'ius y Brjonía »a 
«uceden bi«u, pero se anliJolisan sj to administran Juntos ó en cimB' 
binauidn. 

Potenolas. — l'B Bryonia puede usarse en todas las poiMtcias. 
Hahonmuiiu refiere una curautou obtenida con el jugo eipríraldo; 
paro mSs tarde usó la 15* y la 30' putencíaa. Según nuestra propia 
experientia, no Be nota en tas atenuaciones inferiores ¿ la tercera 
esa misma fuerza, eai prontitud y vigor eu la acción desarrollada 
pi>r lai Illas elevadas. Algunos observadores competentes lian nota- 
do frecuentemente que se hua obtenido los mis satisfactorios resal- 
lados i^imnilu se ha hecho uso de potencias supnriares í la 30? Es 
un remedí" que obrará mejor si no se repite frecuentemente aa m4- 
minstruuidn. y aun en los casos más agudos se verd que ea bustatU* 
administrar ana dosis cada tres 4 cuatro horas. 
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PeríMlict tüMiüDÜ di cnpa^anila. 
ÓRGANO DE LA SOCIEDAU UAHNtlMANH. 
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NucalroB leutures «stin al laato de la aparición de esta teiriblí 

iiifiriuedad en «1 puerto de MaüntUn, puesto que toctos loa Diftríoi 

|il» infortnaoión se han ocupado dot asunto. S.tben igualmente que, 

Kgún lodaa las probabilidades, hoí llegó de S. Francñco Califor- 

, Ciudad ea donde liace algunos afios existe, cosa que se habla 

Pocultado indebidamente por Itia autoridades y Ooasejo da Salubri- 

Fjdad de aquel Eslado de la Unión Americana. Sea como fuere, el ca- 

Kso es que la tenemos en la República; pero en cambio, su aparición 

ftaé oportUDHinente sabida y tanto nuestro Gobierno, cuaqtoel Con- 

|ej<> Superior de Salubridad, han tomado las medidas necesarias pa- 

ar su propiigacion. Tudas las clases sociales del pala han pres- 

Ftado guBtoBBS su ayude, contribuyendo con su óbolo para subvenir 

í los crecidos gastos que se están erogandn para liacerla desapareuer. 

La PmU BuAófnea es conocida de tiempo inmemorial y se Ib ha 

E^leBÍgnado con iulinidad de nq|obreB, y como curiosidad citaremos los 

Mte: Fe»l» agtidíeitna, inguinal, OrienCat,aéptiea,piUrÍda,glan(Íitlar,arI«- 

-lépliea, exanUmátiea, antróxiea, mortifera; Fiebre pgtliUn(«, a3s- 

U>-ntr*iosa; Tifo-pt»U, Ttto petCilents, graiÁgiitio, «níráiñeo, bubini- 

eo, m OrÍ«nU; Plaga d« UvaiU», etc. Tules nombres indican clara- 

ineDt« lo mortiTero de la enfermedad, asi como su semejanza con al- 

KunaB otras y los órganos que de preferencia alaca.t Actoalmenle le 

fia deaigna con el nombre ya dicho de PtiU Bübbniea. 

En cuanto á su distribución geográfica diremos que Hufui de 

L.Sphaso refíere que Irea aigloa antes de la Era Criitíana se presentaba 

r^reouen temen te bajo la forma epidémica en Egipto j Siria. DuroRie 

t dominación dS'Juitipiano, en el Siglo VI, despudí de Jesucristo, 
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H de«ami|)á una apidtmim an ei Majo Efpp>" y iletcIiV<d Pvtuw,*» 
fliModid A Manallft /C'ulutiiDtItioplb, liftiritiiid» eslragaa, por iM* Ati 
mt^to ■igln. >n la mayur partt- de liia iiaL-ioniM «olonoM wxiiwitU* 
dtit gbbo. Uet^A i>1 siglo XI UbiIa «I XV, US veciM fuá ídvikIÍiI» li^ 
Europa por la Fpidtrnús, «ieiitln tu jnvttiiiún mÚM l«rribl« U del >1 
glo XIV, en U qa« murieron md* d» lo ciinrU pon» á» Í99 hkbltnn- 
leí de Europa. Eo loi «igloa XVI, XVII, XVItl y priOcipitx M 
XIX, iiivaiitá la lagUtertn, IrlanJu y varlcM punEoí M M^ilerrt^' 
ti«o y del Mar Negro, ail conJi Greda, loa pufRea limados i orilUa 
det Daniibio, útc. Para terminar «ata ligera reirna.diremua que Lo&- 
dreH perdió en (625 mi» de 35,000 bubitáates j en IVtdb mié áa 
68,000, y que de 1700 á 1199 asoló la Peste, díes y oaave vecn «I 
Egipto, siete la Turquía, cuatro la Dalsaut» y )a AleaaDlA,,tr()i U, 
HapaKu^ la KuiU, dos el Portu^af y la Greii», tuna la Italia, 1». 
Huiía y Ifi'^FraociH. ! 

Ea la époaa actuiil, lu temible Peste exisle ineons ntteiHlída qU9 
en la. aiitigúeilad, toriiüiidii divwsos focos pn Ada, foaoi que cou Iñ 
facilidad crecieme de la« comuniuaciu'iea entre iodos los patoM, Vo» 
una atnet^xa conítaule para U generalidad ¡ie Ua it{cloD«i>. Sfftttii 
Deschamps, eaoa focos se encuenlran: ''1.", en las post-aionei ül')itia' 
ñas: U OireoBic-a (TripoUtana), la Asiría (al Üur de U Mec-a) f la 
Irak-Arabi ^anligaa Babiion¡H)j á donde los persas llevan relÍ|(io- 
gamente i inhumar los cadáveres, traDsporiando mda de t<,O0O^e h> 
tos cndn ar.o; 2.*, en P^rsin, en el Kurdistán, en la f iiidud de iJeaeh» 
(imporlante centro de relaciones cometciales), y en el tíóral; 3.*, en 
Huaia, en las uercantaa de Astracán; 4.'',pn la India, donde se ooimc 
db'I» Peste con I09 Hombree de Pali y de Mahamurr«y. y en «ny» !♦•_ 
gión evoluciona de una manera muy rápida; S.°, en China ( donde ta 
la llama Yang-Tsu), y en Us proviDoiaade Vunnan,'caBÍ d las puek- 
taa del Toiikin. ' 

Ocupflndonos de la etiologia de la Pe^te, anotaremos qoe al arfech^ . 
pío se Creyó que súlose desarrollaba en los patsea cuyo terreno etd« 
aluvióD, lo cual no ba reíalCado exacto. Lo contrario sucede uOn-1a 
temperatura atmosférica, pues segiln estodioi concieoiudos. durante' 
el Invierno y mientras mds crudo es éste, es cunnda la enfernieilBd 
puede desarrollarse; pe^> lo general es que comience U Peste en pri- 
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i}^!» ailqniera sa niajrnr íntensinAd t 
<zca (i'ja «t invierno 4 cuando el catot 






1 durante ^1 estío y (¡u« 
desapnrezca (!i>n «t invierno ó cuando el calor es excesivo. 

La msla higíeoe, la' insalubriilK<t de Ub habitaciones y ciudades, 
el detaíeo $ iiuuria, loa exoesos de todus clases, aoQ causas seonoda- 
ritts que predlspoDen ol orgaoiamo y contribuyen ú su expanslún: 
el sexo, «dad, temperamento y raza, no tiene» iiiHueiicia alguna con 
ira el inal,pueA lo mismo ataca al huinbrequeá U mujer, bI anciaii'V 
[ ^iDe al niHo, al Muduo, al mulato ú al negro. > 

muy contagiíjsa y tratismisible, y la rerfladera cansa 
de alia parece ser un mit^roorgaatfiíuo deecubiirto pÁr Yersip, el cual 
bacila es i'orto, de bordes redondeados y cuyas extremidades se oo- 
lAraan, por tas preparacionea de anilina, mda intensamente qae si;- 
e«inro. Este bacilo se ha enconlrado constantemente en los bubones' 
B lüB apestados, en las rata»', que spgún se ha vislo, son fáoilmeate 
s y que n\ principio de las e[iid''mia9 mueren ep gran núraej-o. 
irlud del deacabrimienlo del bacilo ha veiüdo, como era coD' 
siguiente, la preparacidn de los sueros, y VerÉin Hizo con el prepa- 
rado por él, sus primeras esp^rienctas en Cautún, Indg-Chmn, eni' 
: pledndolo para combatir la eTilermedad, y en vista de Lus bueous re- 
f'Ullados que obtuvo, Kuaia, Austria y Alemania, notiJirat^Q cotnisio' 
1 para el estuiio de la peite y el resultuilu del trata- 
miento con el suero Yerain. L» coinisiúii Ru<a, en su ezteiiso infor- 
mo t«rifiÍQil por decir que "Eu general, loa resultados do han sida 
i todo lu bneno que hubiéramos deseado, 'le redujn, tan solo, la marta, 
lidadal 40 por lüj en los casos tratados por el suero Yersin," Pera- 
"en realidad, el suero Yersin ha salvado gran número du eKislencias, 
y debemos reaompodar calurosamente e^te método de tratamiento, 
a parte, el suero ea liusta aliora el üuiua. medio d en>plearse 
enVl tratamiento de la peste." 

Vemos por lo asentado que l^medicina oficial, el único recurso 

ion que cuenta para combatir la peste, es el repelido suero y á esto 

hay que agregar que "cuando la eofprmeüad está muy avantada, el 

uero nada puede contra ella, según Yersin." "* ' 

lUas adelante veremos los recursos coi> que cuenta la homeopatía 

I fa(a combatirla, pues dermoménlo paísmos 6 ocuparnos de sus for- 

[ tnavyffntrmas. 
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Según él l'r. T. Jouiiet^preHinU tro* rürm«i:b«iilgBtt, oomún 7 
falmiitantA 

ruBHi üaHU'H. — DebiliilHdBiimmn D»n bul'xfri», aiuiedBd,l«nor 
á Ip muertii j vdoiUo* bílioion, indican el princifíio '(!• In «nferraB- 
dti; un movimiento febril intento con calor quem&nie, le «atftblec* 
<}eñnÍtÍTament«; la agítftcidn y U uialeddd Huntentan; lúa rarerinot 
*oa bUcuIoi dt «ubJetlrio; mknuhuB de púrpura itparacen «O loa 
míambro* inferioret y precedan muy poco A Im aparición de los hií- 
boDes, cujoa ailíon cUaicoi aon laa itiglea, iouali/.lnduanUmbién fr»' 
cuenlemente en U refrían axilar d en el cuello; muf rana veces en 
lea corraa. 

Cuando la enfermedad debe terminar por la muerte, el movimfen- 
10 febril aumenta; el pulso se hace má» peqiieQo }• frecnenle; la debi- 
lidad es extrema; haj afncopeg; loa buWieH ae gangrenan; loa enfer- 
mos caen «n coma y mueren rápidomente, lo milii rarde A las vein- 
ticuatra horai; oomupmente deapués de Irea ó uuatro diaa d» eu- 
fermedi^. 

Cuando la enfermedad termina por turación, el movimiento febril 
disminuye, el auedo reaparece y loa bubones supuran lenlaraeni». 
Loa eaíerdlb» se curan en el espacto de ano 6 dna ae[Aenii rios. 
F'>ituA nBsraK*. — Obsob muy numerosos de esta forma ae han ci- 
tado en casi todas laa epidemias. La, variedad mils frecuente ea U 
forma benigna ae caracteriza por ni predominio de loe fenómenoa lo- 
cales; petequjaa, placas gangrenosas de la piel, ántrax, bubonea. El 
movimiento febril no alcanza cierta intensidad mita que durante la 
anpuracidn de los babonea. Esta variedad se prolonga más de un aep- 
-tenario. ,' 

En una variedad más ligera los enfermos no presentan ni eintomaa 
generales, ni bubones, sino eimplemete algunas placas gangreooBBa 
en la piel. En estos casos la enl'erdad no dura más que algunas días. 
FoRUA ruLMtSANTB. — Caracterizada por el predominio de loa eln- 
tornaa generales y por una marcha sumamente rápida. El movimien- 
to febril ea muy inteiLao, ia poatracián conaiderable, el colapso rdpi- , 
do, y los enfermos sucumben al cabo de algunas horas, ain habar 
rpresentado alntomaa localea. Caando la enfermedad se prolonga faas- 
4a el aegundo dfa, hay un principio de bubones. 



Lb convalecencia de 1* peste es larga y diffcil, do hay recidivía. 

Tkatamishto FaoPiLioTico.— Las bebidas flcídas pueden aer de 
gran T&lor durante U epidemia. Ei Acido mlfdricu 6 la liiuonada, 
^B pueden Uaar. Se recomienda frotar el cuerpo, especial mente la ca' 
ra, con aceite. Detfen lleVarse A uub» las medidas higiéaicas generales. 

MsDÍetSA fi(ari[.KGT[Ci. — Jíttboainum, producto morboso esterili- 
zado (cultivu del viras); es Úq buea agente para la peste. Es oomple- 
lamoute inofensivo en si mismo, y Ruándose incroduoeen el organts- 
3 produce síntomas muy seuVejantes á los que presenta la eo- 
fermedad, peroi nunca produce la enfermedad enslmiama. Seosaciiín 
de' calosfrió, malestiiv, más ú menos dolor en todo el cuerpo, cefalal- 

i agudn, insomnio, suma intfuietud, elevación de la lemparatura 
hasta 39,5" 6 miiH.^uUo rápido, gran sensación de malestar, algunas 
veces TdmiCüs, oirás diarrea, marcada debilidad, pulso débil, dolor en , 

uluciones lin hinuliaKOn de ellas durante algunos días, erup- 
ci6n erilematosa mis ó menos loarcada en todo el yuerjio, Urticaria 
alonas vecf^s, infarbí y dolor de Ine glándulas linfáticas, pérdida 
del apetito, gtieio viscoso en la boca, debilidad en \a.x extremidades 
inferiores, exuitftCiín mental, sen^acian de inquietud, irritabilidad de 
carácter, confusión de ideas y los seca que dura algunos días, aou 
lo( síntomas que generalmente se observan. El l)r. liay ea de opinión 
que Ji-'boniinuTn á la l£* ó á Ih 30* <> ^o potencias maá altas puede 
«liarse ciuuo un pr<>filiii.'tico para la pesre ana O dos pildoras, según la 
•¡dad, una vee tilda torcer diif durante la epidemia; y que las poten- 
•;U9 iiiiis bajas pueden adminialrurse como medicamento curativo, 
ientemeute como se necesite' para combatir los síntomas ge- 

r^Iea de la liebre adi mi mi na. F,'* aplicable este remedio eu todos 
oe tipos de la enfermedad. 

El finado Di. Honigberger, prii|uS lynntia ci.mo profiláctico y co- 
do curativo para la paate, y. estaba muy persuadido de tn t licaciii 
lor el uso de ella, especial m.en te entre los armenios de Coii^tuatino- 
pía, quienes durante la epidemia de X'é'iQ, llevaban en el cuerpo al- 
alinas liabas de San Ignacio atadas en un cordón, como preventivo de 
I» «afermedad. También el Dr Sircard o¡iÍna en favor de esta medi- 
. £1 mismo Dr. Honigberger ha teui'io ocasión de usar pildoraa 

Ilgnulia con algunos resnltados carntivos La segunda dosis, dice, 
^ 
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produjo uciii a biiii<Utile tranuplmcida, r^mMiin de U flabre »l nba'\ 
d« pocijtiempn, ti pesar dequfteí'icifartuilt 'tai gldoduliAdiirAftlgAn 
tiempo. tri'H MoriiKn». Rtta ntodlotimnut'i, uuniu profiKctioo, d*tw 
iMarM i dixia hIIi»; nomo curativo ildoníi bit.jnit. . 

TDATtmiKNTu tiR i.A mpaRNBo*D. — {^1 iTHtAmUnto honffopAtlco 
dé la pRRlfl, ui leQ«inij^ en cuentK ni (]Uh uo hay tnhriaad»i¡ ilíto «o- 
fermoi, tiniie forxntiBinpiita qne VftTÍ«r nti cuiln ca«i>, «nadacl eonjnaln 
Jo-ilntomiii q<ie roviita el padecimiento. I'or tal motivo >er<»kn- 
nioa loi m^ícAinentoi qud e'itfin (te riera 1 monte indíc&dot, 

£>tludiun<lu lu Matnría Médica naa enconlrsromoR Im BiguientMi: 

I, DiptitiAttnct.Jliir.^, Hi))poiieiiiiiuin, Lach>9Í«, Naja, Pastinsm, ' 
Phoíph. 

II. Alumina, Antrnxinum. Aurum mnr,^ Btidft^a, Bovistk, C>r- 

I • bo an., CinDabari< CroUlua, Hepar, Kali iod , Kali mur., Lílhímn . 
car)) , Nitri acld., Oujnuin canum., Siphilmum. 

111 Aconituní lyooc, Aconitum nap., j''Ethtiaa, Aluna, Ainvo- 
, fiiacutn, Ammonium mur. , Anantlierum, Actium lapa., Argra alh,, 
Arum triph , Anlacua fltiv,, Baryta oarb., Baryta mor., Bellftdooa, , 
-Bromium, Cale, carb., Cak. iod , Cale, mur., Oalc. ftlph., jCalendu- 
la, Capticum. Carboneam Bulpharatnm, Climaphita nmb., Ctatu) ~ 
cAn-, Coruliiim mbrum., Eupionmi^, Ferrum iod., Ferrum pernllri-, 
cum, Grapliites, Hetila, Ignatia, Lapis albua, Lycopodium, Mere. 
Bol., Mezereum, Phit)>lacca. Pinus aíWeetris, Plumbum iod,, Rhm 
lox,, Sabal aerrulata, Scirrhiniim,Scropliular¡fl, Sécale cor., Silícea, ' 
StBphisagría, Stiota pnlro , Sulphur, Symphytum, Tabacum, Ter«- 
binthina. 
, En "The Preacriber," del Ür. CUrk, encontramoi aconsejada! lai 
cubataflciae sigiiíentoi: 

Primer jierlodo, delirio inarca<^.— Bell. 3 i, cada media bora 

Esclerótica amarilla, gran postración, insomnio, adolorimianto, 
aensación de magullamiento general.— Lacheaii 6, cada Oiediftóaaa 
hora. 

En la India Ihk preparaciones del rirus fresco de Nnja, 3 x ri 6, 
non preferibles, y Dtiun lia obtenido mejores reiullados admintatráo- 
dolo en injetcionea subcutánea! que por la vía di^tiva. La abtor- 
«ion de la pe>i>- es apa rente mente paralizada. t 



i^owns de pei^oeamduiua. — rKi>«pli, 3 a 
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I IJou Btntoiraa ÍnteBtinalei..^rs, 3 cada hora, 

IOolap*», — Hydroc «c. H x» cada medÍA ó uaa hora, 
Cdlambr^s ó espasmos. Cúprum ac. 3 x, cadft medii^ u 
^ Jousset recomienda en ia última edición Ainericaiv de bi 
(i:ÍDa Prddlica" las mediuítiiis niguientesiTjrngeniuní, Amraxinum, 
Orotalua, Laolieaia, Naja, Rliustos , AiUnthaa gl&ad. , Baptísía, Mu- 
riatio acid., Carbolic add., fhoapluinia, Arseaiuutn^^t'Anioaium, 
' OpiuiD, Garbo ati,, Carbo víg , Hepar, Miliiífla, Mere, cyan.. Mere. 
*corr,, FhytulaCc'a, Apium vir , Belladona, Hyosc. 
- Arndt, eD bu "gieiema de Medicina bartdo «obre la Ley Hoineopá 
tioa,"BeQaU: Ladie^ig, Arsenicom, Carb» veg .Chin.sulph, Phospho- 
, TUf.Segale, Anthrakokalú Kali pliupli., Stratnoniuin, Sitibea, Cru. 
íaluí. • ■ 

£1 Dr. Pialieiro Guedes, del Braail, dice (^ue esta arecciún presen- 
ta seÍB formas difereutes, cuales s^í: biibdnivu, gástrica, torás^ica, 
J -cerebral, BÍderante j mixta, acnasejando: ■ _ 

r* En la fariña bubónica: Lanheaia y. Garbo reg. 

■ Gn la gástrica: Lachesia, Bapti«ía, Ant tart, Vt^urum, Opiuin, 

'Oarbo an., aegdn los slolQinas 

En la toráxica(neurnilnica), CrotalA, Aconit,, Ant. tart., Bryunia, 

ipeca., ChelidoQ, 

£u la cerebral (delii'anle); BelL, Vipera, Opiíim, Naja. 

Fur último, el Dr. Sircard, de Calcuta, atendió A un ni&o de 6 aCog, 

.4]ue preBentaba [odos los síntomas de la peste bubónica: fiebre iaten- 

RA,engurgitamientode losganglios, estado comatoso, inyección délos 
-ojoB, eto. Se produjo en é\ una m<>ioria rdpida bajo la influeneia de , 

Belladona 1 x, á Ignatia 1 i, aUernadoi, Algunas «dosis de Kali 

pliasph. 3 X trit., terminaron la curación. 

Como se ha visto, la terapéutica homeopática (luente con un buen 
señal dc' medicamentos que bien merecidos tieuela enfermedad que 
ir BUB «atragoB se le ha dado el nombre de plaga. No creemos ne- 
aario entrar en detalles sobre los casos en <)ue el práctico deba «le- 
r uno ú otro de los medícameolos enunciados, por(]iie lasindicaciu- 

mea i» dstos, deben ser bien conocidas de todo médico homeópata, 



^ai«n obrará ^rgiiu lu oírouBitaocÍM, leueitdii ea emilB, Ib qa*' 
y» luimna didio, que no tiene que cuniTi«^>a iwfuusdad, tiñn kl' 



MEMtÍNTO TEBAPEUTIGO. 



* 'Ktí nti'^blriig «leinenéos de meiiJcÍHa práctica liemo* deÜQtdu In* va- 
rícM comí) uan hipertrofia parcial é irrogulnr <lel siatema venM-^>. 
hipertrofia que &t tmiluc^e pur el aumento del volumAi de l&e venas, 
Untu «II Ru vulibre cuantu cu nu longitud. 

Eflta il^firiiciún qun vamoa i juglificar dentro un momento por el' 
estudio anatomo-patolúgivo de las varices, noe coloca eiiterantente- 
en i>pusi<;iáu con la nseueU iatr<i-mA;ánica, la t\\i« uonaidera á las 
Turiuea tomo una simple dilatauidn da las venai, reoo nociendo por 
i:ausa un ubatdculo á la cirtulación de la sangre, prorimendo de CuA- 
quiera uompreiiidn. La compresión falta con frecuencia, y cuendu 
exiate, juega HÍmpleuiente el papel de causa ndj-uvarite. Asi, en las 
varices de los miembro» inferiores que sobrevienen en las persona* 
que están predispuestas 6 Independientemente de cualqiner otro Mta> 
do morboso, no pueden explicarse por una tompreaidn qoe no estíte. 
Las varices de tas mujeres grávidas que se explica desde luego por 
' la compresiún operada sobre tas venas ¡Hacas por el útero dilatado, 
se desarrollan desde el principio del embarazo, del cual constituyen 
un signo precios», muulio antes que el útero haya alcanzado un ro- 
lumen que le permita comprimir las dichas venas. ^ 

•Loa Hntomas Je las varices sQperficialea son fáuiles de percibir/. 
Consisten en un aumento de volumen de laa venas que, haci^doae de- 
masiado largas, forman repliegues y flaxuosids'Ies. La dilatación e# 
irregular y sobre el trayecto de las venas, más comunmente al BÍv«V 
de las válvulas, se distinguen ampollas pequeHn», que en ciertot ea- 
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wh0 ptimlnt itcBniBr el tamkño de uoa avellana ó aun el de una nue- 
tcilla. lias paredes de las venas varicosas presentan resUtencia» 
rarkblesj en unos lugaríe \my puntos duros, (¡nsi úseoa, y en otros, 
alli doqda 1% vena estd taás dilatada, laa parejea son blandap y ma- 
nifiestamente delgud». Las varioes Be acompañando un sentimienlp 
de faiíga, de pesantez doloroaa en los miembros. Esta senaacióti He- 
ga algunas reces hasta el dulor é impide el andar. Citos eiuConuis 
diaminayeo acostándole y desaparecen al cabu de algunat lioras de- 
reposo, y he aquí un signo diagnóatico precioso. Se observa con mu- 
¡pita frecuencia dolorea en tos nervios vecinos á las Venas varicosas. 
Vime«» profunda». — Las varices qíie se degarrullsn en U capa pro- 
pfuDda de las venas, son extremadamente frecuentes. Vernsuil pre- 
tende que preceden habitúa ¡mente al desarrollo de laa varices hu- 
.les. Los síntomas de estas varices son muy obscurua. Con 
n la existencia de toa sintomap funisíonales señalados en la 
■ftríedad precedente con ausencia de la dilalaci^tn visible de las ve- 
tos. La pantorrilla es el sitio de dolores tpnaivos, gravativos, que 
Bbligan_ irresistiblemente al enfermo i estirarse ó á colocar la pier- 
n una poaiciún relativamente elevada. Al mismo tiempo la pan- 
lorrilta se pone mucbo más dura al tacto, pero lodos estos síntomas 
Heiaparecen én la posición horizontal. 

La existencia de manabas pipmenladaa, de manchas azulosas sobre 
a piel, de venosidades diseminadae e'quf y atlf, y en fin, cierto gra- 
o de edema, son los signos accesorios que vienen á confirmai' el ' 
AÍagn<(8tico. Debemos seSalar un aocidenle posible, aunque raro, de 
»varice9 profundas; 4ste es la ruptura de las venas varicosas bajo 
influencia de un esfuerzo violento. Este acciiieDle que te lia con- 
fundido frecuentemente con lo que se llama eardenai (covp d« fovet, 
(^elSEo), se caracteriza por un dolor muy vivo acompañado casi in- 
ledialamente de hinchazón considerable, de impotencia absoluta de' 
piiembro y 'seguida al cabo de algunos días de la aparieídn de una 
■iquimosis. * . 

La mayor parte de los enfermos, ^victimas de este accidente, cu 
fi&n después de uno 6 dos meses, pero con la condición de guardar 
Ha posición horizontal. Otros perecen por los accidentes de una etn- 
1 ó de tteb¡I¡&. 
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Lcr* (rtrcM ftccUtnbt de 1» rarivMtkín U rtiffNr* di iaa «HaM «^ 

La ruptura de U* veosararíonuiM )>a(i«niB nrs.d'l&riBtK» «a* 
(iiunamijftB, con f(eciut>«iB najr abutidaiitc. p*ra fiuil tti ilauaer 
MT la oomprMÍ^a dr !■■ vanM ■up«f6ci*lpa d« los (ni*aibrac La 
rufXura d« Ua vmm< rarícow! da la vagina j da U «ui<» dunala 
•1 parto, liea* uaa lendrnda oatural á luapíndcrac dca^i^t del alqoH 
tinuBionlo. 1.a n\iUit», d« la> vena* gruaiaa luiarnaa, ama W vana 
t:ar» y la Taoa azigiri ea *«f tiida dr usa lieaii'rrntia Diorial- . 

VUir» t>arwaaa.—Eala accidenta aabiUiaiii'- .-.uiQü 7»(iaEeea laa 
■ofennn* aiacadua d« varíe»*, |>«ro cmí ünkaiii^oi» rn La* paraoou 
que Mtin ibll^ada* í ^niar j A Miar d* pi« y qtt» «bandoBao loe 
coidadoa ^un npcraiía au «tibnnadad.- \\e aquí c«4l ■■ *1 in«caournM 
d« la pfodutciÓD d«)a Atc-fTB varjciwa: ' 

Lfta ioAamachiiiMatiOBflivaí úabau fKir ei'.ili'n^Fr B>llwr«Dciaa«ti 
Ira la piel j lai «ena* enfetmat. E*ta iDlUinaLiia m liai^e or^nica, 
Ablilata. pODo á pnco loe vaacii de la paru e[it% riiia, de a<¡BÍ vieae ta 
mnrlificavidfi molecular de la piel j la ulcaraci^o. La* úlcareí Tt> 
ricoaaa loii langraales, duloruiaa, ex tremad a me ote rebelde* j titlMB 
(endenuia á extenderte iodelin idamente. Üeierminan ana íropotaoota 
mal A menna completa del miembro, a tal grado, qq^ ciertua ciruja- 
noa ban, paiu curarla, practicado la amputación de la pienin. 

Artatomia pvtoligio». — Uamoa diclio qu« la debilíi f^A taraoteri- 
zadu por la hipertrofia de lai veoaa; Aa sobre tudASi la Kiníc* (nedi* 
la que BiU hipertrofiada; tu» GbrM longiluiinale* e(tin aameatadaB 
de volumen, y cuando se corU la vana permanece abietta ooimo oull 
arteria. Cornil ha hedióla histología de 1m varices. Para di, laa 
Taricei do son mAs que la tDaDÍfestacida de una íletiiiU crúaica. ««- 
ya leaión fundamental consiste (^a una hiperlrolia mu; aveotuada de 
la túnica media con multiplicaoiún de los «•lemenioa cna^ularMf- 
neoformacidn del tejido fibroso. La túnica media ail incMificftila líe 
ne muühai veces el doble de espeaor. La Iónica interna no eali tm- 
sibleraente modificada. La dilatación aeeiliendeoo aolamenta iaW* 
el tronco de la vena, sino también sobre Us realculaa j aof nun* 
voioruin; ealaa dilatacioneB son lan que dan i viertoa lumor«a tvi- 
£oso« al aapecto de un tejidí 
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1 BsUteit dilatfcioiiea ampulareB sobre i;! trn^ei^bi) Je las 



.8 varlcbaas, la pived está adelgazada ú su nivel c 



a las bol- 

t^«neuríaina1e3 da la aorta. La tUoica muacnlar ha desaparecido 
> «a«i cutHpletamente y Ua lüniías laterna y exCeraa forniftn por sí 
^claa las paredes de la vt^na dilalada. 

Tratamiento. — El uso de las medies plásticas es el mejor trata- 
miento de las Tarljcef: se opone al degarrlL^ de la enfermed^ f pre- 
viene caai siempre todos los accidentas, . 

La cura radical de las varices necesita operaciones que, otras rft 
ees, estaban rodeadas de los más grandes peligros: la cauteriKacíún 
, dt Serró rojo, la ligadura de las venas, aii obliterauion con ajuda de 
■dos altiieres que atraviesan los vasos y Se cruzan f erpendicularmen- 
U, la galvanopunliira, los inyeociónes de percloruro de fierro, Todas 
«slas operaciones producían con frecuenoik a^^oidenles mortales. Ac- 
tualmente, gracias A la antisepsia, se extirpan las venas varicosas, 
ge li^sn los vasos con catgut y ee hace una curación antiséptica. Es,- 
tOB- métodos producen la curación radical y jamas son seguidos de 
;- «ccidenles. 

Tratamiento méiAeo. — La puUalilla y el hammtliá son, los dos me- 
'4)G«mentos principales de la^ varices, empleados al interior y al ex- 
terior. Disminuyen y haL-en desaparecer los doiorea que se sitüaQ *n 



Alganoa médicos han pretendido que este tratamiento podia pro- 
ducir la dimtnuciún de las varices' y «un BU desaparícidn. Nosotros 
Jamds hemos visto esta última terminación. Empleamos, sin embat' 
igo, ambos medíüámentos para mejorar hs varicbsqUese sitúan en las 
rejonea donde la compresión es difícil ó aun imposible. 

£1 arténico y el lycopodio se emplean en casos análogos, sin qae 
|>odamoa dar una indicación positiva para estos medicamentos. 

Las ulceras varicosas eKÍgen la posición horizontal y se curan 

- «ornunmente por el uso interno y externo de elemaiü vilalba. Este 

medicamento que se usa por los falsos mendigos para desarrollar en 

l>i piernas una úlcera artificial, me ha sido indicado por el Dr. Nu- 

SHe probado infinidad de veces su eficacia, prescribo clemalís 
ba 3* trituración, dos dosia de á centigramos por dia durante 
A duración de tu enfermedad, y hago aun curación con un gli- 



Mm 



•ám 



L* llowin-ni 



c*rol*da A na» po«Md> di maUna ouatoninAo tu -ñgáñmm 4» U 
1* Iritnnvita dMúnul Íb U plaoU. 
Eq cokDta i U^E&ttM qa< onoititnjre U etBipÜcaeita IffMHti 

>t« U« Tsricfl*, la Iratirvm ■< «q un capitulo M^nd«k ~ 



(D*P. 



notj^s CLiisric as 



COVVALARi.V 

AsMaiM.— Pftn U cnDg;**tián da U petrU. coa dolurr* m l«i| 
le baja «M abdvraan. «tptcialnxmt» dmruM da loa ab. rt..< ú op< 
> vÍflii«A SrimctAa de qw «I Altru deactenil» ; i»i:# ; ' 
r*clo,.cau*kiMlu|prietu«ii el rvclo f «n «I an-j. duK'r- - 
■vgióD lumbar, gnuí ptirtreddn. dolam ^oe «^ nvj'j;. ; 
aobra «1 dorio 

OsaaBca B«ptaáTBB)t«. — Ditaca cm status poltnatiar é faUrvt»- 
rax, qUA te bIítU laa prootQ codm U «if«nn« puada acoatarae m~ 
el dorao; produce lambían BiicelMi rxc<«i*a de urina. 

CoktiÓB.-rM#jura laa enfennedadaanlvuUrM del cora xte.aaU* 
que haj escmaez de. orina é hidnipaaia, njnvha dwnaa. algunaa veot» 
priMJoce oriiM fangninolenu Ea algum** ca«)«d««fif««Tnc(Udn ou^ 
dUcaa alÍTÍa loa KJemaf. taot». que el ttifenno poade atocuna Ek 
dona da diei gotai da la primera dilttci<3o d««íiBa]. aliría la dlt*, 
nea, j la pstpitacido, eo loi caaoa rá que liara aceite maj débU é 
irregular ea el eoraziío, pulso iua*e, iiT«|Eulir. Pr^aee aÜTÍo taa* 
bÍ«D para la dhnea que ae praaenta al scbir escalera* 4 al andar, »» 
las maj«r«a (]ue no tienen eofaraMdjd orgánica. McTimicntoa irt«- 
galarea en el earai4n. aupIMÍMi de la orina , bidrapeaia. diaaaa, afíse- 
dooaa de )b irilvnh mitnl; detpa** del un d« la Cuaratarraa* t*- 
gulariaa U occtóa cardíaca y dnafarec* la bislft^aaia % 



COPAIB.l, 

DcfBCiciAH. — Catarro iotastiiiil: s« expelen laa inucasidHdM en 
ñaua d bjou los excremaoios esCtlu cubierto! de mucoii dados, eepe* 
cialmente en la tnaRana, con cólico j ualoifrlo (vompirese uon Caá- 
tliaríi). Diaenterla con íololeiable arJor en el ano, tenenno y eaa 
gr*> (Cantharta, Capsicum). ' 

. ^ OaotKos CBm'UKin. — Catarro vesical, con gran disuria, especial- 
mrate si es prodocido por gouorren, teniendo que hacer el enferina 
tin graD eafuerzo para <]ue puse la orioa. Inflaoiaciún de la uretra 
con mucho ardor «a la parte posterior al orioar, hinchaEÓn del ori' 
fíciu de la nrBtra,^coDsUnte deseo de orinar. Hemaluria. La orina 
huele á violetaa, especialmente en la gonorrea en <)ue hay secreción 
-amarilla y purulenta. 

tíflOAMus SEXUALBa. — HincliazÓD é induraciÚD de. loa testículos, 
por haberse suprimido la gonorrea. Gcuiorrea en las mujeres con la- 
tidos en la región ordrica derecha. 

.OaoiNOH REHi'iaAToaios. — Cslarro bronquial, uon profusa expeuto- 
rocióu purulenta. Catarro de la laringe, sequedad, tos dolurosa, ron- 
quera matutina. ' 

PiBL. — ÜriicariaB con piel «ei-a, fállente, áspera, con violenta pi- 



rita, sensación c 



CORALiA RUlíllü.M. 

Hcerai di>loroBaB en la ventaua de la'naríz dere- 
9¡ la naris estuviera oprimida, I'rofusó uatarto 
I nasal, el aire inspirado se siente trio. 

Boc* V o&ao4NTA.— ExpeotoraciíJn de abundantes roucosidades, 
garganta muy senai ble, sobre lodo para e! aire (Mercurius). 

OaeANoB sHXüALKs.— Ulceraciones del pene y el prepucio, con mu- 
cha sensibilidad y escurrimiento de una secreción delgada. Ulceras 
Tendreas muy aensibles.y que sangran fácilmente. 
I Orqínos RBsriBáTOEíOH, — Toa espaamódica muy violenta (tos feri- 

E~a), precedida muchas veces de sensación de sofocación, seguida da 
gotamiento; loa ataques ton sumameole violentos, la cara del enfer- 




Uu M pna" cotor dn pdrjxurm, aifuiiaiiMe mocho «gnumúnla j t». 
tnitn» d* nlucbl^c•otid■cl de inucait<l«<lM etpttitt CtU ÜMJicadars- 
I» tn«dicÍDK p«ra U (o* rtriita, pnr U fztri-mkd» riotMc» 4« Ío* pB- 

roxif itio*. (ÍKinpn coo npactimtden <U nin|t>r- 

rUBNOSCniCIMTA 

ÜKytKAUDiinn v anita — Afri-riatn vriiiiicia palúdica*^ coa W 
lería, t«n4iHicia á ta diarm d diMBlerla, tiiúrto di¡\ rai.i. rtc Dk- 
bilidad pncfal coa somnoUiKia j dvpr*Si¿D dr Mplrítti, «naOi) <\iu 
no r«aup«ra, ele. , 

Ojua.~Oflalmla e«crur<ilo«a 7 berpea de U coPJUBUra con dtarraa 

Boca.— AfTCcionM de la boc»*«o t«a'nífl<>t it pwho. Etonuilitilí 
aftnaa da lüi niOflc 
' AtuniMia.— Inttamadún crtoíCA del lilguiv, kleria, leaiblaD^ 
amarillo, faundido. 

RtcTO V psricaciáiv.— Diarn* obacurj, biliosa, ia maj mal ait*t, 
con aembieuU eetrinoj f«i huixlklA. DiMuít^UconaHor ef el aÁfl 
jr k;ta j gran debilidad. Se coDipAra con Che I i don fu m pur gba .■ 
lomaa JiepAlicos jr ed díame. 

I'íBU — Ernpcionea micDloaaa. 



BinJLIOGKAFI^ 



HISTORIA DE LA UBOIOINA EN GDATEMAXa^. 

Este es el Utulo da la (MÍa preMDta;da poa al Or. IX Fru.«lÉB¿Jt» 
tunas, •a sa esamen profetiiuial. ■ | V 

La teti* forma ub toIuomb da «Ma da 500 plgíaa*, escrita eorn»^ 
untantr 7 llenando por completo alabitta i|<i« •• ptvpuKi el a«t«rv* 



r '4aiwfeUc1(aini>«cDrdÍ»lroente. 1^ impreaidnwcorrectByefUacloT 
uida cDn un (inniimerft de in»gn1&L-<ni TotiigiitbAdo«. ' 



^ 



OIÜOIONABIO DE MATERIA UEDIOA. 

HeiDM recibido el Hguiidn y lercrr tomo de este importantldimo 
trabajo del Dr. Juhn 11. CUrke, que jiane á llenar el vacio que se ob- 
aervaba enire obra» de esta imluralezu, á pesar de lu ríoo de la lite' 
ralura liomenpatiga. 

lik obra uoiitiene el atitudio de más de Iñil medie amentos. Lá pa- 
Ingeiieaia de cada aubiitancía viene precedida de un capdiilo, con el 
vacabezado de CaTudtríiíieo» , eo el que están resumidon gua af nlumas 
oaltninantes, j con tuj^a lectura ae forma uno juicio de la acciún de 
la aubslancia f'ii el hombre caon y de bu» oplicacionea terupeulicaa. 
■ Felicítamoa calurosamente al infatigable Dr. Clarke per su magno 
frabajo, y recomt' miamos á todos lus homeópatas la adquisiciúD.del 
Diccionario, en al que encontrariln cuanto» medicamentos han sido 
más 6 menos estudiudoa por nuestra EsuueU, .• 

La edíciíJn ha nido liectia por "The Homeopatic Pablishing Com- 
pauvj' de Londres, 12 Warjcielc lañe. 



A NUESTROS LECTORES. , 

Cun el presente niimtim queJo termiDado «1 IX aflo de (lueslfa pu- 
blicación y ciimplidüí nue^irog compromisos. Teieando al terminar 
este periodo no dpjar nnda pendiente, en lugar de cuuienzar la publi- . 
caci'ón de la importante obra d-l Dr. Naah, titúlala ^'Indica<:ione8 



I editar 
el Dr. 
L.ndr 
í 



erlatious de TerapAiilii 
en el X bBo, reparti 
Clarke dií a las enf 



<• Homeopática," que comenzaremoi 
ii a hoy la bellísima conferenda q 
rne as d«l Hospital Humeopático 




na i^tHUolM •ubaeripCor**. 



LA homeopatía ES LA TERAPEÜTIOA 
CIBMTIFIOA. 

El ÍI<HUaA> St D- FrmaeÍM* H«fare. Im iMeha la itfoM da 1 
impuiiaat* (rabmjo csmI1S«» daUda á UplunsU Or.C«TTotl !>•- ' 
OMB y traducido por aaaiira tpldifanU «mga «1 Dr. D. Ftaasi 
Cavillo. ElobjMade laadieidaB0ha[Ura<fe|>«rBbaadai)aedar I 
« cM»nvr l*a hMn «koltfcat «o ^a* W *pay» &a«tn leraptfatíca, I 
aal «• «inc m ha n^alailB prafiMamaU el Ewtmw u opAteula de ^na I 



FcIkitaauM al Sr. MiAre per a> Mb him, j al Dr. CartíUo par j 
-Im comCn ^ la IraJaceida, j a 
na ^aa 7a layantiae* caoTaaici 



TBOPICAIi TBOTH 

Eata importaaia pwUicaddB maawil. ^uc «d>u ia ■T«| 
Trath PaUúbtBg Co." «o C l ti ca y. ha vímIsíj ^/am 
■dacoUa. Cada aéown, d» MM da Ü pdgiaaa- Maiá 
^ ankalM •okt» «(ríaaliara, tu M wafci , gu y aflat laja*, atc^ S 
do wt a ngii l ira i fattKtugtaüaa, y ra ii t» la iafci<ripci6aaaaalái 
*| aitfaa)Bn> S 1, oro. fíii laiiiaiiiiiiM taa ¡11 1 1 laiafc ^kUcMidM. 



UCFB£J«TA DK KS>CJLBI>0 DCBLAN 






Miuco, DloiinibrA di I9U2. 



LA homeopatía. 

.ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 
Rlg^tfnjj' ^\ uiicido. d( t* clue tu 18 do St{itl«mbn i» 1893. 

It^DACtírbN Y ADMINISTRACIÓN: 

MitiM. Calli <• U Asi|bU lAa. 30.— Afwbtfo TmUI ato. STB. 

RtHACTORES JlISFOlUUiU i 

Dtu. Joan N. Arriagai P&Mo BanmR y Baftel T, Otutro> 



ADMAGEN DE, DriO(?AjS 

* DE JOSÉ UIHIEIN SUN. * 



KL aRo r>K I 



-CALLE DEL OOUSEO NUEVO 3.- 



-MÉXICO. 



• departamento Especial de 
Homeopatía. 
-Gran suitído de Medicinas 
Homeopáticas en Glóbu- 
los, Tinturas y Tritura- 
ciones. 



Estuches y Botiquines Ho- 
meopáticos. 

Específicos HomeopáticoA 
de Humphreys. 

Medicinas electro- homeo- 
páticas *de Sauter. 



SE GARANTIZAN LAS MERCANCÍAS 

COMO LFCITIHAS Y PURAS 



LA homeopatía. 



Eate M rl mi» uiUgvo pnidüli-u ijuü lubre h(<fnec¡iattii ae publ: 
Retía blüra. 

L»i MÍ* Kflo* iiue lUva de fuñado dctniKiilraii la bu«na «captación 
i]ue ha tañido y mi U ncliuiIiilBii circula ni lodo* )oi E*IwIm d« la Repú- 
blica, «D ]»« Euaiioi Uuidon <I«1 Norte, liepdblicu Centro y Sur Ámñ- 
(.-BBM, Anllllu y en la mk/or parte de Eumpu. , 

En et cberpu dri pariftilteo ptiblíc» artículos «ñcogidui j de adUBiidád, 
y la reproduccti^n de mucho* de elloi hecha pur loi ptibllcmctonM exiraa^ 
Jera*, dcmuritrin la buena eleccitip. 

En entrrgu i¡«pnrBdai ndita obrsa itulTWílÍTat y eieétffica*; ha psblt 
L-adu hBHia uhora Lii sigui«ut«a: 

(unasmu mu Mitorirn. 

iDiereisnaBs por todo« BiUtra«> poetto que dan a coiMccr Jm Uj*i ;«». 
^ue «e funda la terapéutica homeopática. 

m (WUD lutiiutst. 

NucioiMa aDatumo~fÍBÍolAgÍi;a>. Obra koieiw i la reí qMt índractiva. 

iinut inici cuiioL 

Or>bd»abn¡vtemlfica debida al intellgMnle lA-.Ttrtingtbn. 

KUHUTW » ntUilK 

' p<ir B. Lamounelle. IraducMoi y auavtitadoa p<:<r el Dr. J . N. Arrii 

Cumo opÚKuioe ba editad»: 

El \Ífo y «o iralamíenlo homeopátlee. 
Apuutef Kbre al embarun. 
Loe medicatoenloe de la fiebre (fToidMi. 
La TuuaU. 

Eetd actualinvrte publicando la importante obra tftutuU: LOS DOCE 
BEAJEDIOS DE LOS T&JrUOS por SchúwUT, traducida de U ti>fi'oEat 
unerjcans, escrita por loe Dres. Boerícke y Dfier. 

A pesar d?l mucho material que ooniieive la pubticaciiSn, el pfecio 
■nbeoripciún anual, p«go precinnwtueadelamadu, eael de $3.0tf ca !»€■' 
pital, $3.75 en loe Estados y $3.00 oro en et Extranjera, franco d* pon». 
Lat Sabecripcionm para el Extranjero i« mandan certificsdu psñ «rilar 
ludo extravio. 

Atíios en loe forros, í pr*cio« TenJaderamenle nodendoi. 

Tmnin ymn «tíwm, cuaulu pam «abevñpcionei, dirigbee á la AihBtsU< 
(ración, Calle de la Acequia (Zar^oxa) núiu. 20, rodos Ivt dloi d«'B á 1| 
«■ m- 7 d« 2 i~S p. ni-, ó al Apartado Postal S75, JUAxíco. 

S» admU» «n pago de anbeeripoleiMi MUoa del carreo d« á 5 ci 
giros postales. Ño «e sínre trinfitu sabeencvWMs n no ■* r«ñb^ tñ' 
pone. 



DR. M. GALLAI^DO. 



FEGUIA OCCIDENTAL 



mClU, 1^ DEL FAGTOURDM. 19. 



BAJOS DXL VUX. 1. 



. r 



Consultas todos los d/as 
útílos, de 11 á 1 a. m. partí- 
ictdare& y de 5 á 6 p. m. ge- 
nerales. 

EtPECULIDi(D 

EK LAS 

ENFERMEDADES DE LOS NIROS. 



£1 mejor alimento pi^ra nifios en* 
fermos del estómago é intestinos, an- ^ 
danos y convalecientes. 

Analizada por el Profesor . José 
D. Morales y recomendada por todo»; 
los médicos. 

De renta' en todás-Ias Droguerías^ 
Boticas y Consaltorios de la Capír. 
tal y^de los Estados. 

f DKP6BIT0 CBRÜBAL 

3í CALLE PCHA ^NÜM. 14 'A.. 

Mineo 
G. HIDALGO Y Ci* 



DISPONIBLE. 



I7LTI1IÁS PDBUG10iO«8S DI MEDICIIU EDUiDAS FOR LA ClSl D 
instiiiio Y ooupijlu/iinii ii. y «Diinuí ii. tma. 

míADODEMEDICIinETERAPÍllIlCii 

«OÚtSAMl W CKAKOU BAJO LA DMBOCiAh Dfl LM DAOTOKB* 



CliBuir*nl<A),'CaBiiiu>^, ': 
(rifoic, C«nlMalt1Aj, 
tinel, Jacquel, IaIhi^í'' 
MvfM, Menauier, Mriki < 
itdef (A.), Stnw^ Snnncmi, 



s. antooB 



■: Auchif, BaUer, BarU. BfliMt. BmUndK, Bmtiuifl 

KftllopMn, Hinol, Haynn. Hwldo, f^uJ 

1JO0I]', Livnui. Ltfnni, LeCnltc, Lioni 

, rimcntícr. Richandiíre, Roger, Roqae, &»■ 



Ti»lacidt> &i cutellano por D. JOU NdAn Gmnft. 

Diu tomiM en 4 ? nujor, con |>»b^o< intereaUdiM en el IkiíO. 

t'stU y* pubiculo el tomo I. 

^ puUic* por lUhKrípciúa y le ñt^ un loiiio cad> dOK metrs, ti predoijc 18 

To¿D (ubicriptaT A hU obr> recibirá regalo^ (n librw poi (ator dii 1(U IruMo*. 

Pía ser subscriptor biuU iliñ{;lrK i\t Cutde Herrunda yCTt Aicnal, II, fQtlm'. 
tan* Jl, U ciul se encacga iLe aerrir lot tomot en cl domiciho del lutwmiitoi f de ewu pa 
>u importe, codIís et Tmana, eii tie« plucs de fO tranca» t^a un», (bit ti importe dd IntO' 
4)two y certifiuda de It» Ion»» y de loi regaloi. 



DB. FEANOISOO CASTILLO 

HBDIOO HOMEÓPATA OIBUJANO T f ABTERO. 



Fuente de Santo Domingo náa. 8. 

BECBEBE U AU A ir. m. T DE 4 1 (.f. IL 

VISITAS A DOMICILIO. VISITAS FUERA DE LA CAPITAI^ 

OONSÜLTA8 POB CORREO. 
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